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A P R O B A C I O * » E L I S E Ñ O R A R Z O B I S P O B E TOHIS. 
Nos doctor Francisco Nicolás Maudalena «o r io l , por la misericordia divina, 
la « a c i a dé la Sania Sede Apostólica, a t íoh i spo lie.Toiirt . . 
Hab i éodonosemer .dode l aoh i - a intitula a Compendio de la Historia de laEdad 

M í a . por el s e ñ o r presbí tero Drioux, catedrático de Historia en Hi seminario 
¡Je Lunares , nos a (.restiramos á unir nues t r a aprobación « . n las muy honoríficas 
obtenidas por su es t i inableaotory que recomiendansu libro como uno de aque-
llos en qué se rilan I sli ellos i la exact i tud ,conjunto y precisión necesarios 
para i lus t rar y dir igir o segundad ¡i 'o- maes t ro s^ discípulos en el estudio 
de diebo in teresante m iodo lan . per fec tamente conocido, nasi a ahora . 

liado e-i Tou r s ron un su a firma j el sello de nues t ras " m a s . y r e f r enuado 
por el cre tar io de nuestro arzobispado á 28 de marzo de ¡si.». 

Firmado : -¡- F. Pi. arzobispo de Toan. 
Por mandado de mi señor ¡lusliisimo y revMM»dfein:o a n o ü i s p o de Tour s . 

Firmado: f . A. Vine ni, Lan. non. s<crclarto. 

« • • U O B K I i » » E L SEÑOR OBISPO » E EAWUHES. 
Nos obispo de Langres , habiendo leído la ¡listoriade la Edad Hedía por e ' 

íeiior presbítero Iirioux, catedrático de nuestro seminario, la liemos bailado 
o n f o n n c c o p la sana doctr ina, V creemo • que la citada obra es muy a proposito 

ja ra dar un conoclm'énio e i cío de aquella oscura época, porque los Hechos 
encuentran s o l í d a m e l e esliidi. d o ^ c laramenie expuestos y p ruden temente 

ipreciados. Porconsiyuíet»: •• la a p rohamos por las presentes , la adoptamos pa ra 
I u sode e s c a s a s de' 'doc-icion.: » " e - i r a diócesis, j felicitamos s inceramente 

>1 autor por lan útil y concienzado i r íb» lo ; 
Dado en Langres , el dia de la Ep í tema, 6 d». enero de 18*5. 

Firmado: P. L. obispo de Langres. 

APROBACION B E E SEÁOR «BtSPO BE BI.SO.V. 
DijOli á.'¡ de ene ro de I8<í>-

Habiéndonos hecho dar cuenla de una obra iniitulada Compendio de la His-
toria déla F.dad ¡India, ele. , por el s eño r presbítero Brioux, catedrático de 
Histe;ia en el fe mina io de l .anpres, 1 8 « ; hemos reconocido on dici o l ibro un 
m í rilo que no s iempre sé . ncueotra , ni con mucho, en las obras del mismo 
Béne.o dedicadas la juventud • stodlosa ; y es que este t rabajo pertenece o n -
u'inaimentc al au tor , que no es una recopilación vulgar, y q u e al c o n t r a n o 
demuestra en la elección y apreciación de los hechos una obra de concienzuda 

' " p o r consieuien.e la aprobamos y recomendamos ron muchojBgK»-
Firmado: J - F R A N C I S C O , obispo de Dijon. 

APROBACION DKL SEÑOR OHE.PO S»K CHARTRES-
He leído con s tisfa clon y troto e' Compendio déla Historia'le la Edad Medí, 

escrito por el señor presbítero Orion*, y lie encont rado en el , a d - m a s del es-
tilo co r respond ien te* I asunto, una claridad muy r a r . ^ o l M h ' « » " ^ de aque -
llas épocas en que lan confusos y complicados se bailan los acontecimientos. 
Por ejemplo, en esie Compendio se ve un excelente resumen de las invasiones 
de los Barbaros , noticias muy exactas acerca de la par te que tuv.er on en la 
deslruccion de los an t iguos imperios y en la reconstrucción de las sociedades 

m ' í a' obra'del señor Drioux es también excelente bajo un punto de vista todavía 
mas impor tante . Como la Iglesia ha sido desacreditada hace 
la historia, es una obramuy propia de un cristiano y sobre 
el devolver á la Iglesia su verdadero carác te r , haciendo resal tar la cinlf.ailort 
influencia .le sus eyes, gerarq ia. papas y obispos; bajo este concepto esene.al 
el Compendio escrito por el s eño r Drioux nada deja une desear . 

Creo pues jue su estudio será muy u t a para lo» Jóvenes, a quienes está 
pa i t icu lármenie destinada. 

Cha r t r e i «Oda febrero de « 4 5 ^ + ^ ^ ^ ^ U C U r t r H , 
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A P H O N T C I O S « S E * SBSFFIK OSSSSIP»® D E C H A L O O S 

Señor aba le ( , ) . CbaloDs 30 de moyo i t e . 

^ - t i í í S ^ ^ ^ S d r y balo f„ , , ruc ,Wo ? > p a r e c e , 

d e ! a i ' a seguridad del afecta 

'V-'í<fí; , JS lP l i 'Clc- t H- J- obispo de Chalón,. 

A P R Í O B A C K O S B E L S E S O R O B H P O B E « O M « « . 

Car:iieniHo do h UistorkáX E M ^ T ? p r P S 5 . , t e I ° P r i o " x ' ¡mi lu ladas . 

pa ra servir d , base de Ú e n . C B - f f i ? f h ^ p o r , s u c l J r , d a d í exacti tud, 
pero lo ijüe los distingue con , a s c a s a s d e educación 
mismo género, es que la 7lo"i?inase onc , Á t \ . n raucl,os l , l ) r o s <iel 

los juicios acei-cu de las personas v X l a . T S • , e m p r e p u r a ' í <!«« 
concienzudos. 1 - l a o n < l s í d e ««*s cosas son s iempre prudentes y 

3 de j ' inio de 1845. 
Firmado: f J . M a r . obispo de Montante» 

taS HUlT\m0derna> 
el seminario d« u L r e s « S S i i ™ « catedrático de Historia e s 
!!:•> **«» y «asicienzudo auutr 
."»o podemps menos de aplaudir sus trabaíoc r L ,, , . d e ! a ! M d l I a t l * -
raen..- en cuanto do Nos depende v roíaTfDd£!los m u y p a r l ; f ; ¡ i a í -
exho q„e mcr-.-cen las e r o p r e M s r f e ^ W a í p n ? ? b l e n g a n , o d o el b n a 
" - ion V de b d e n t ó , í S f f i M . a ^ ' 1 p ? e l c c ' ° de la e -
norificos testimonios! r e " ' l z a a a s e o » ü n l a i e n t o reconocido por los mas 

Tou r s 22 de abi i i 18Í6. 

Firmado: F . N . arzobispo de Tours. 

M A O B I S P O O E 

«r««feí f p. L. ác ^ 

liaren! a. WsMcr. culis B©Bft¡»rtM4." 

ADVERTENCIA 

D E L A P R I M E R A E D I C I O N . 

La historia romana es una de aquellas cosas que u 
dos creen saber y que, no obstante, casi todo el mundo 
ignora. Pregúntese á un jóven que ha concluido sus 
estudios, qué idea se ha formado de Rómulo y de sus 
sucesores, qué especie de revolución operó el puñal de 
Bruto, cuáles eran los derechos de los plebeyos, qué 
significaba la ley agraria, de qué provenían las deudas 
que pesaban sobre el pueblo, qué hombres eran los 
Cincinatos, los Fabios, los Scipiones y los Aníbales, 
qué pretendían los Gracos, qué diferencia habia entre 
Roma bajo el poder de Sila y Mario, Pompeyo y César, 
y Roma durante las guerras púnicas; la mayor parte 
de estas cuestiones los confundirán. La razón es muy 
sencilla: en los compendios puestos en manos de la 
juventud solo se toma en consideración la historia ex-



tenor de la república, se confunden ciertas anécdotas 
frecuentemente increíbles con relaciones de batallas, 
y no se preocupan del desarrollo interior de la nación. 
Casi todas las cuestiones sociales han sido olvidadas ó 
tocadas tan superficialmente que el jóven no ha podido 
comprender los cambios que el tiempo y las costum-
bres introducían en la gran ciudad. 

El periodo de los emperadores está quizás todavía 
peor tratado, en lo general, que el de la república. La 
mayor parte de los autores se han limitado á hacer 
biografías horribles ó insignificantes, como si la histo-
ria se redujese á un museo de retratos mas ó menos 
ridículos. Ademas, falta absoluta de ideas complejas, 
nada de miras generales, ningún sistema que demues-
tre la caida de aquel gran pueblo y haga asistir á su 
agonía. 

Por una inadvertencia que nos es imposible explicar, 
en obras impregnadas de un excelente espíritu apenas 
se encuentra una palabra que revele la existencia del 
cristianismo. En él está sin embargo el porvenir de la 
humanidad, en él la fuerza secreta que disuelve la so-
ciedad antigua, en él en fin el consuelo para el corazon 
afligido por todos los horrores que le presenta el 
mundo antiguo al desaparecer. 

No revelamos estos defectos de la mayor parte de los 
libros elementales con objeto de crítica ni para deni-
grarlos, pues somos los primeros en reconocer lo que 
encierran de b u e n o p e r o manifestamos la impresión 

rué hemos experimentado al verlos en manos de los 
discípulos, porque tales impresiones son el motivo que 
nos ba hecho emprender nuestro trabajo la regla 
que nos ha guiado en la ejecución. Fija nuestra aten-
ción en todos estos vacíos, hemos procurado hacer algo 
para llenarlos. 

Hemos conocido la necéfeidad de recurrir á los pri-
meros manantiales y de estudiarlos bajo su verdadero 
punto de vista, y siempre lo hemos hecho con entera 
independencia é imparcialidad. Muchas veces hubiéra-
mos querido motivar nuestros juicios, indicando los 
textos y la autoridad que les servia de base, pero el ca-
rácter de este Resumen no lo permitía. Nos hemos pues 
contentado con indicar al principio de todo capítulo los 
autores que hemos consultado. Nada hemo s escrito 
que no provenga de tal origen, y si esta obra encierra 
alguna cosa útil no es á nosotros á quien corresponde 
el mérito.. 



• 

INTRODUCCION. 

Todos los pueblos tienen su misión en la tierra, y mientras 
mas grande y elevada es la misión de un pueblo, mayor interés 
ofrece su historia y merece mayor atención. Esto supuesto, 
no hay nación en el mundo antiguo que puede ponerse en 
parangón con los Romanos. La Grecia extendió su poder 
sobre todo el Oriente, pero no alcanza al Occidente. Roma 
fue lá última de las grandes monarquías anunciadas por <?j 
profeta, que abrazó en el inmenso círculo de su dominación 
todo el mundo civilizado. En una época de su historia no 
habia seguramente en la humanidad mas que dos suertes de 
hombres, los Romanos y los Bárbaros. 

Lo que se encuentra de notable en esta amalgama de 
todos los pueblos es el genio de la ciudad conquistadora. 
Desde Lego, profundamente exclusiva, la patria de Rómulo 
se adhiere con vigor á sus antiguas tradiciones, y en 
escuela de las virtudes austeras y patrióticas es dondfc 
adquiere esa fuerza y poderío que deben merecerla el impera 
del mundo. A medida que extiende su dominio, el carácter 

A 



vi INTRODUCCION. 

de exclusión se debilita y al fin se ve á iaorgullosa república 
experimentar la influencia de los pueblos que habia vencido. 
La Grecia es la primera que la encanta por el brillo de sus 
gracias y el prestigio de su palabra; mas tarde el Oriente le 
ofrece sus seducciones y la cautiva por el atractivo de las 
riquezas y los goces del deleite. 

Resaltan pues en la vida del pueblo romano tres edades: la 
edad italiana, la edad griega y la edad oriental. Nosotros 
podemos añadir la edad cristiana, que principiando un nuevo 
mundo alumbra con su luz la agonía del mundo antiguo. 

Bajo el punto de vista religioso, la historia de Roma se 
resume en dos palabras: la preparación y la demostración 
evangélica. La preparación dura hasta la caida de la república. 
Durante este primer período, se ve á Roma absorber en su 
seno todas las naciones. Despues de haber sometido el Lacio» 
ataca á los Samnitas, doma el norte y el mediodía de la 
Italia, pasa los mares, mide sus fuerzas con Cartago, y despues 
de vencer á tau terrible rival, sométela España, la Grecia, 
el Asia, el Egipto, las Gálias, en una palabra, todo el mundo 
civilizado. Todos estos pueblos reciben sus leyes y adoptan 
sus instituciones, viven en cierta manera de su vida, y 
hablan su lengua. E l poder, la sociedad, el derecho, la ciencia, 
todo tiende á la unidad, y cuando los apóstoles predican el 
Evangelio, encuentran abierta la via á las nuevas doctrinas 
que tienen que enseñar. 

E l tiempo de la demostración evangélica es aquella época de 
pruebas que tuvo que atravesar el cristianismo. Todos los 
emperadores se coaligaron contra la nueva religión, privaron 
de los bienes á los discípulos que la seguían, ó los enviaban 
cruelmente á la muerte. Los sabios se unieron á los pode-
rosos del siglo, y mientias que estos se servían de la cuchilla, 
los primeros apelaban á la vazon, á la elocuencia y á ¡a 
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historia para desacreditar la doctrina de Jesucristo. Hubo 
calumniadores bastante atrevidos para acusar á los cristianos 
de ateísmo, de conspiración y de mil maldades espantosas. 
Para colmo de males se introdujo la división en el seno de 
la Iglesia, los cismas y las herejías la trastornaron. Sin 
embargo el cristianismo triunfó de todos los obstáculos, y su 
victoria fue una demostración tan evidente de la verdad, que 
el mundo entero se rindió á su brillo y abandonó el culto de 
los falsos dioses. 

Como cada pueblo no tiene necesariamente mas que una 
historia, las diferentes revoluciones experimentadas por Roma 
en su constitución civil coinciden exactamente con las dos 
grandes fases religiosas que acabamos de indicar. Los pri-
mitivos tiempos hasta las guerras de los Samnitas 110 encierran 
mas que una época de formación, caracterizada por esa incer-
tidumbre y esa oscuridad que se encuentra en todas las 
cuestiones de origen. Se salé de la región de los mitos y de 
las leyendas para entrar en el dominio de la historia preci-
samente en la época en que Roma principia su misión de 
pueblo conquistador. E i genio latino, oculto por espacio de 
tan largo tiempo bajo esa impenetrable cubierta, se manifiesta 
en las obras y las naciones doblan su cerviz delante de él. 
Una sola le resiste, Cartago, la república de mercaderes; 
pero el soldado mercenario cede ante el soldado ciudadano, y 
todos los demás pueblos no ofrecen á Roma sino una presa 
en extremo fácil. 

Vero los vencidos se vengan del vencedor comunicándole 
sus defectos. La Grecia llena con especialidad este papel de 
corrupción. Sus ideas se extienden por Roma como un con-
tagio ; la nobleza y el pueblo las aceptan con furiosa manía. 
El genio latino desaparece insensiblemente ante el genio 
griego, y cuando este ha triunfado ya, cuando ha hecho 
nacer en Roma poetas, oradores é historiadores comparables 



VIII INTRODUCCION. 

á aquellos con que habia enriquecido á Atenas, las grandes 
conquistas concluyen, la preparación evangélica se consuma, 
la república cae y el imperio se levanta. 

Entonces aparece un nuevo gobierno, se presenta un nuevo 
pueblo, se anuncia una nueva religión. En esta segunda 
fase del pueblo romano se distingue el reinado de la edad, 
griega y el de la edad oriental. La edad griega no dura mas 
que los dos primeros siglos del imperio. Despues de haber 
visto pasar sobre el trono á la familia de Augusto, tiene !a 
gloria de dar el cetro á los Antoninos. E l reinado de estos 
príncipes es el de la filosofía, y debe decirse que su estoica 
moral, incapaz de curar á la sociedad de ninguna de sus 
plagas, la contiene no obstante sobre el borde del abismo. 
Despues de las infamias de Tiberio, las locuras de Caligula, 
la imbecilidad de Claudio, la crueldad de Nerón, la flaqueza 
de Galba y la glotonería de Viteljo, el mundo fue dichoso 
obedeciendo á los Trajanos, á los Adrianos, á los Antoninos y 
á los Marco Aurelios. Cómodo terminó desgraciadamente la 
série de estos príncipes ilustres. 

Vino en seguida la edad oriental. Aquellos emperadores, 
embrutecidos por el lujo y los deleites del Asia, dieron en 
espectáculo los excesos mas irritantes y monstruosos. Su 
sangriento despotismo hizo pesar sobre la nación males 
incalculables. Los soldados se dieron á disponer caprichosa-
mente de! poder soberano, y en poco tiempo se ensayaron 
todas las formas de gobierno. Una anarquía espantosa fue el 
resultado de tan torpes tentativas, y se ignoraba cómo e ¡ 

imperio podría triunfar de tal crisis, cuando el genio de los 
Claudios, de los Aurelianos y de los Probos fundó una especie 
de aristocracia militar que permitió á Diocleciano establecer 
su monarquía. 

Nada mas triste sin duda que sste tíiunfo de la corrupción, 
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del lujo y del deleite; pero tales excesos eran los últimos 
esfuerzos de ia sociedad pagana que el cristianismo heria de 
muerte. A medida que el mundo antiguo se desquicia y cae, 
el mundo nuevo se eleva y se extiende. La demostración evan-
gélica brilla con tanta mayor evidencia cuanto el paganismo 
tiene menos cuidado en ocultar sus flaquezas y miserias. 
Bajo el imperio de Diocleciano y de sus sucesores, se tienta 
de nuevo un gran golpe por el genio del mal para ahogar 
la semilla del Evangelio, que ve germinar y desarrollarse por 
todas partes, pero la mano de Dios destruye todos sus com-
petidores á impulso de los golpes de su rival Constantino, 
y con este príncipe empieza la aurora del mundo regene-
rado. 

Así, en resumen, la historia romana se divide naturalmente 
en tres grandes partes: la primera que se extiende hasta la 
guerra de los Samnitas; la segunda que comprende los 
últimos tiempos de la república, y la tercera el imperio. Para 
mayor claridad hemos subdividido en este Compendio dichos 
tres períodos, y nos hemos conformado en cuanto nos ha 
sido posible á las divisiones ordinarias. 

Con este objeto hemos separado el periodo del poder real 
del consulado, pero haremos notar que en el fondo domina 
la misma idea. Se trata para Roma de elaborar su constitución. 
Desde luego Roma obedece á reyes, pero bajo la majestad se 
manifiestan ya las grandes divisiones de los patricios y de 
Jos plebeyos. La tiranía de Tarquino hizo odioso el poder 
soberano, se estableció el consulado por los patricios, y 
siguió la lucha entre las dos clases, pero mucho mas viva y 
animada, prolongándose hasta la guerra de los Samnitas, y 
hasta que fue reconocida la igualdad civil y política de los 
patricios y plebeyos. 

Entonces se forma el pueblo y empiezan sus conquistas y 
su historia. 



Decimos su historia porque nos parece imposible aceptar-
los cuatro primeros siglos de ia república con toda la con-
fianza y candor de ciertos autores clásicos. Tampoco quer-
ríamos llevar el escepticismo 'an lejos como Niebuhr y su 
:s cuela. En esto, y frecuentemente en muchas otras cosas, 
\ verdad se halla entre los dos extremos. Se deben acepte; 
:os relatos de los tiempos primitivos como leyendas popu-
lares que encierran bajo una forma poética sucesos verda-
deros, y que son siempre una fiel pintura de las costumbres y 
del carácter de la época en que ocurrieron. Así les damos en 
este Compendio completa extensión. 

E l segundo período que comprende la república tiene su 
unidad en el movimiento de conquistas, que desde la guerra 
de los Samnitas hasta la muerte de César añade constante-
mente posesiones á los Romanos. Lo hemos dividido en dos 
partes, porque nos ha parecido importante precisar la época 
en que el genio griego principia á introducirse en Roma ; lo 
cual tuvo lugar en tiempo • de los Gracos, es decir, en ej 
momento mismo de la decadencia de la república. Los desór-
denes civiles nacían en todas partes, y al cabo de un siglo de 
combates, la edad latina desaparece y el antiguo pueblo de 
ios Cetegus muere en el campo de batalla. Un nuevo pueblo 
aparece, y el imperio reemplaza á la república. 

Hemos caracterizado ya la edad griega y la edad oriental, 
que son las dos primeras fases por las que pasó el pueblo 
Jespues del cambio de su constitución. Solo nos falta añadir 
una palabra acerca de la edad cristiana. Una vez asegurado el 
triunfo del cristianismo, Roma ha llenado su misión provi-
dencial. Ese pueblo extraordinario va á desaparecer de la 
escena. Constantino prepara la ruina y la caida ae Roma 
trasladando á Constantinopla la capital del imperio. Los 
Bárbaros que rodean el mundo romano afilan sus armas y se 
disponen á arrojarse sobre la colosal potencia que admiran, 

pero cuyos despojos ambicionan. Las grandes invasiones 
empiezan con Valente, y despues de la muerte de Teodosio ya 
no se encuentra nadie que los detenga. 

La misión de Roma ha acabado,.otros pueblos van á ocupar 
su lugar y principia una nueva era ; era llamada de la edad 
malia, porque se halla entre los tiempos antiguos y los Viempcg 
Tr.".Í£>fDOS. 



D E 

LA H I S T O R I A R O M A N A . 

PRIMERA PARTE. 
LOS REYES. 

CAPITULO PRIMERO. 

De la Italia en general y de sus primeros habitantes (í). 

Antes de principiar la Historia romana, es menester cono -
cer la posicion general de Italia é indagar el origen y carácter 
de sus primeros habitantes. Estudiándolas costumbres é ins-
tituciones de aquellas poblacionas primitivas, es como se 
consigue explicar la formación y desarrollo de la antigua 
Roma, pues todo el secreto de aquel gran pueblo se halla e< 
el arte con que supo apropiarse todo cuanto había de bien y 
útil entre las naciones que rodeaban su cuna. No vivió sinC 
de prestado, sobre todo en los primeros tiempos, y esfc 
fenómeno nos parece digno de observarse. 

(1) ACTORES QUE PUEDEN COSSUI.TÍRSE: Entre los antiguos, Tito Livio j 
Dionisio de Halicarnaso; entre los modernos, Heercn, Manual de historia 
antigua; Arendt, Manual de antigüedades romanas; Duruy, Historia de lot 
Romanos; Am. Thierry, Historia de los Galos, etc. 



§ I . N o c i o n e s g e o g t á E c a s s o b r e la I t a l i a e n g e n e r a ! . 

Sus limites y grandes divisiones. Los límites de la Italia son 
por el norte los Alpes, por el este el mar Adriático que lle-
vaba también el nombre de mare Superum, por e! sud el 
mar Jónico (rnare Tonium) y el mar de Sicilia {mare Sicu* 
lurm,) por el oeste el mar inferior ó mar Tirreno (mare Infe-
rum aut Tyrrhenum). En las costas de Liguria se llamaba 
¿ambien á este mar mare Ligusticum. 

Se divide este territorio en tres grandes partes : lo la Ita-
«ia superior ó setentrional desde los Alpes hasta los rios 
R-ubicon y la Macra; 2° la Italia central desde el Rubieon y 
la Macra hasta Silaro y el Frento; 3« la Italia inferior ó me-
ridional desde estos dos últimos rios hasta Sicilia. 

De las montañas. Las montañas de Italia son los Alpes y 
los Apeninos. « Los Alpes son las montañas mas grandes de 
Europa; separan la Italia del continente... Se dividen en 
Alpes marítimos (maritimce), cotienses (cothice, vel cottiance), 
griegos (grata), peninos (penninw), recianos (rhmticw), ea-
dorienses, julianos, nóricos (noricce, tridentince). Los Alpes 
marítimos separan del mar el valle del Pó. Son una segunda 
barrera por esta parte. E l Var y los Alpes cotienses y griegos 
separan la Italia de la Francia; los Alpes peninos de la Suiza; 
los Alpes recianos del Tirol; los Alpes cárnicos y julianos 
iel Austria. Los Alpes nóricos son una segunda líuea y do-
minan el Drava y el Muer. 

Los Apeninos son montañas de segundo orden, muy infe-
riores á los Alpes; atraviesan la Italia y separan las aguas 
que van al Adriático de las que van al Mediterráneo. Em-
piezan donde concluyen los Alpes, en las colinas de Santia-
go, cerca del monte Ariol, el último de los Alpes. Santiago 
y el collado de Cadibona, inmediato á Savona, son mas 
bajos todavía, de suerte que dicho punto es al propio tiempo 
la parte mas baja de los Alpes y la mas baja de los Apeninos. 
Desde la primera colina, la de Cadibona, los Apeninos van 
elevándose siempre, por un movimiento inverso al de los 

Alpes, hasta el centro de Italia. Se dividen en Apeninos ii-
gurianos, Apeninos etruscos, Apeninos romanos, Apeninos 
napolitanos... Los Apeninos romanos terminan en el monte 
Velino, que elevándose á 1,300 toesas sobre el nivel del mar 
está cubierto de nieve todo el verano. Desde este punto¡ 
ios Apeninos van descendiendo hasta la extremidad del reino 

• de Ñapóles ( i ) . » 
; De los volcanes. Antiguamente en todas estas montañas 

hubo volcanes. E l naturalista puede aun hoy encontrar horri-
bles vestigios de ellos en los montes basálticos del Tirol, del 
Veronesado, del Paduano y del Vicentino. El historiador los 
encuentra en las tradiciones populares que cuentan los rui-
dos subterráneos y ios trastornos experimentados en la Etrü-
viQ tierra clásica de prodigios. Añádase á estas relaciones la 
fabula de Caco, vomitando llamas en las orillas del Tiber, la 
sima de Curcio en Roma, las murallas de fuego elevadas á 
Prenesto en el Lácio, las islas que habían salido del mar, los 
campos Flegrenos, las erupciones del Etna y del Vesuvio, y se 
vera a toda la Italia antigua agitada constantemente por con-
vulsiones volcánicas. Hoy no se habla ya sino de erupciones 
alternabas del Vesuvio y del Solfatara, del horrible cráter 
del Erna y del movimiento de las islas Liparias que conmue-
ven el Mediterráneo. 

De los rios. Los rios de Italia son : al norte el Pó ( Padus) 
que recibe por principales afluentes el Tesino( Ticinus, ) el 
Adda (Addua), el Mincio (Mincius ) y el Trebia ( Trebia ) • 
el Adige (Athesis) ; el Piava (Piavis ) é infinidad dé o Ir o í 
torrentes que bajan de los Alpes para arrojarse inmediata-
mente en el Adriático. En la península los Apeninos estar, 
demasiado cerca de los dos mares para que los rios tengan 
largo curso. No se distinguen mas que el Amo (Arnus) en 
Eíruria, el Tíber (Tiberis) en el Lácio. vel Vulturno ( F u t o . 
nus) en la Campaña. Los otros ríos son insignificantes (2).-

(4) Esto ha sido tomado de la admirable descr ipción de la Italia hecha po» 

f r ' C L t T . l f n a " V- M é m 0 Í n S l,0Ur « FraZ. 
(2) Véase para mas detalles la Geografía tíhlórica del autor, cap. i. 



Del clima y de las producciones.La Italia debe á su magnífica 
posicion el privilegio de gozar de todos los climas y de ver 
prosperar en su suelo toda clase de vegetación. «El verde som-
brío de los abetos, dice Cantu. se desig na continuamente sóm-
brelas nieves eternas del monte Ceñís, de! Ésplughen.delSaul 
Godardo ; praderas aromáticas ofrecen ol pié de los Alpea 
abundantes pastos ñ los ganados, y ciudades lombardas se le-
vantan en la llanura en medio de calles de moreras y álamos. 
Una vez pasado el Pó se ven aparecer las aburas coronados 
de jardines en terraplenes, y cerrillos ornados como en undia 
solemne de festones, de pámpanos, brillando en el centro las 
hojas argentinas del olivo. Luego se presentan los bosques 
de naranjos y limoneros de la Compañía; y la palmera, el 
cactus, el aloe advierten de la proximidad del Africa. S ise 
llega del mar, la sonrisa deNápoles y de Mergelina hace en-
contrar lo que prometió el proverbio : Un pedazo del cielo 
caido sobre la tierra (1). » Se comprende que una comarca 
tan bella haya tentado á lodos los pueblos del mundo anti-
guo, y que se hayan disputado con ardor su posesion. 

$ II. D»1 o r i g e n d e los p r i m e r o s h a b i t a n t e s d e I t a l i a y d e BU* 
diversos e s tab lec imiento» . 

No hay nada mas oscuro é incierto que el origen de los 
primeros habitantes de Italia, asi como de la historia de sus 
diferentes establecimientos. A pesar de los esfuerzos de los 
antiguos y de los modernos, la solucion de lodos estos pro-
blemas es muy nebulosa é incompleta. Manifestaremos sin 
embargo lo que hemos encontrado de mas verosímil en me-
tilo de tantas tradiciones discordes, pero siempre observando 
Jl'ie semejantes conjeturas nos inspiran natural deseo« 
lianza. 

De los Pelasgios. La poblacion mas antigua de Italia, la qtf 
lomó por orgullo los sobrenombres de Aborigénes, Casti 

(I) Cantu, Bisloire Unictr selle, t. II, p. t07. 

Opici, es decir, autochthones, era probablemente uno de los 
restos de la gran familia de Pelasgio, cuyas excursiones hemos 
seguido en la Grecia. Según la tradición edificaron doce pue-
blos en Etruria, doce en las orillas del Pó y doce al medio-
día del Tíber (<)• Estos terribles hijos de Enack (ó de lna-
cus) marcaron su paso por la tierra con construcciones 
gigantescas de que todavía se encuentran vestigios en las nu-
merosas minas de Sabinia y del Lácio. 

De losSicanios y de los Ligures. Poco despues de la llegada 
de los terribles colonos, el norte de Italia fue invadido por las 
tribus ibéricas de los Sicanios y de los Ligures (»600). Di-
chas tribus, rechazadas por una invasión de los Celtas, 
salieron de España, donde se habían fijado, y se establecie-
ron sobre ambas vertientes del Apenino setentrional en la 
comarca que mas larde recibió de los Romanos el nombre de 
Cisalpina. El carácter belicoso de estas naciones, su costum-
bre de dividirse en otras tañías colonias ó poblaciones como 
valles ocupaban, fraccionó su poder hasta lo infinito y los 
tuvo sin cesar armados unos contra otros. Tan frecuentes 
combates y la llegada de losOmbrienos decidieron el paso de 
los Sicanios á Sicilia, cuya posesion partieron con los Sicu-
les, que parece fueron los primeros habitantes de la isla. 

De los Venetos. Despues de los Ligurianos vinieron de Tra-
cia y de Iliria los Venetos. Este pueblo hasta entonces tan 
pobre y tan débil adquirió muy pronto riqueza y poder en la 
parte occidental del Cisalpino, donde.se estableció. Padua era 
la capital, y hacia un brillante comercio con Grecia y la Sici-
J a. Esta valerosa nación arrojó á los Eugabienses, y cuando 
los Etruscos vinieron luego á reclamar con las armas en la 
tiano su parte de sol en aquella tierra encantadora de Italia, 
la Venecia se mantuvo firme y resistió victoriosamente los 
«taques de sus enemigos. 

De los Ombrienses. Los Venetos, los Sicanios y los Ligures 
ecupaban la Italia superior cuando se vió descender de la 
cumbre de los Alpes á los Galos Ombrienses ( Ambra, no-

0 ) Véase VHUtoin ¿nctfnne del autor, p. «6, 



COMPENDIO 

bles, valientes ).(13o0). Atacaron á los Sicanios todavía esta-
blecidos sobre el declive setentrional de los Apeninos, los 
obligaron á pasar á Sicilia, y repartieron el pais conquistado, 
en tres porciones.: la Is-Ombria ó baja Ombría que compren-
día las llanuras circumpedáneas, la Olí-Ombría ó alta 'Ombría, 
entre el Adriático y el Apenino, y la Vil-Ombría, ó Ombría 
marítima, entre el Apenino y el mar Tirreno. Aquello«, bár-
baros habitaban pequeños lugares abiertos, en medio de las 
llanuras, y vivían divididos en colonias ó tribus á la manera 
de los Celias. 

De los Etruscos. Despues de haberse multiplicado mucho, 
hácia el año 1050, los Etruscos llamados Rhasence, Tusci, 
salieron de la Rhecia y penetraron en Italia por los Alpes 
Rhecianos. Se establecieron primero en la Vil-Ombría y ata-
caron á los Oll-Ombrianos que al fin tuvieron que pedirles 
1 a paz. Estos nuevos conquistadores consiguieron aun llegar 
á formar tres grandes confederaciones compuestas de doce 
plazas fuertes que los hicieron por algún tiempo dueños de 
casi toda la península, desde los Alpes hasta el estrecho de 
Mesína. Reinaba la primera de dichas confederaciones sobre 
las orillas del Pó, la segunda tenia su centro cerca del Tíber 
en el país de los Volgos y de los Rutulos, la tercera en la 
Compañía. Vulturnum, Ñola, Pompeya y Herculano fueron 
sus principales ciudades. Cultivaban con grande éxito las 
ciencias y las artes, y su dominación sustituía en toda Italia 
a las rudas costumbres de los bárbaros las brillantes luces 
de una civilización relativamente muy avanzada. Pero care-
cían de unidad, y esta fue la causa de haber perecido tan 
¿rande nación. 

De los Griegos. Los Griegos los arrojaron del mediodía de 
Italia y fundaron tantas colonias que por su número se 
llamo aquella comarca la Grande Grecia. Cumes fue ia pri-
mera de las ciudades griegas que sustituyó su dominación á 
ia de los Etruscos. Luego se elevaron sucesivamente Meta-
ponte, Naxos, Siracusa, Hibla, Leonlium, Catana, Sibaris, Tá-
renlo e infinidad de otras grandes poblaciones que aclimata-
ron, bajo el cielo de Italia y de Sicilia, las costumbres y Ja 

civilización de la Grecia ( I ) . Todas estas colonias tuvieron 
sus filósofos y sus legisladores, como su madre patria. Pitá-
goras enseñaba en toda la Grande Grecia, mientras que Ta-
les de MHéto tenia la primera escuela de filosofía en Jonia. 
Charondas y Zalenco publicaban allí su código de leyes y se 
hicieron los bienhechores de aquella comarca, del mismo 
modo que Licurgo y Solon lo habían sido de Atenas. 

De los Oseos. Mientras los Griegos ilustraban así la Italia, 
al paso que la sometiam á su dominio, se vieron aparecer en 
el centro ¡as hordas bárbaras,de los Oseos. Eran una mezcla 
de todas las naciones que habían venido anteriormente á dis-
putarse el imperio de Italia. Pronto se unieron todos estos 
pueblos y sacudieron el yugo de los Etruscos. Adquirida su 
libertad, quedaron divididos en dos grandes confederaciones, 
según la naturaleza de su posicion geográfica : los hombres 
de las montañas y los hombres de la llanura. Los montañeses 
se llamaban Sabelianos, y sus principales tribus comprendían 
los Sabinos, los Marses, los Samnitas, los Equos, los Herni-
quesetc. Los Osci ó habitantes de la llanuras contaban entre 
ellos á las tribus de los Volgos, de los Latinos, de los Arunc.es 

( i ) Tonamos de Canta la tabla délas colonias griegas, según la diferente 
época de fundación de cada una. 
1050. Cumes, fundada por los de Cynio en la Eubea, antes de la destrucción 

de Troya, produjo á Ñapóles y á Zapcle, que despues tomó el nom-
bre de Mesana; de Zancle salieron tlimera y Myles. 

900. Metaponte, por los Pílenos de Elida, á su regreso Ue Troya, luego vuelta 
á poblar por los Aqueaiios y ¡os Sibaritas. 

736. Nasos, por los Calcideos de Éubea. 
730i¡ Siracusa, por los Corintios: do ella, Acra en CG5, Casmena en 055, Ca 

marina en 600. 
"30. Hibla, por los Megarenses; de ella Tapsos. ' 
Í3u. Leontiüm, por los Caludeos; poco despues Catana. 
720. Sybaiis, por los ¿.queanos ó Aqueos: reemplazada por Tuiiam, en .'¡45 

de ella Posidonia en 5tC. 
710. Crotona, por los Aqueos. 
707. Tarento, por los Laoedomonios; de ella Heraclea en 433. 
690. Gela, jior ios Rodios; de ella Agrigénto en 582. 
683. Locie de los Epizefir ianos, por los Locrios. 
eü8. Regio, por los Calcideos. 
664. Mesana, por ios Mesenios. 
536. Elea, por los Foeios que en 600 fundaron Marsella, 
410. Turium, por los Atenienses. 



é infinidad de otras hordas esparcidas en el Lacio y la Au 
sonia (1). 

De los Galos. Lus Etruscos dominaban aun toda la Italia 
setentrional hacia mediados del siglo V I I I , cuando fue fun-
dada Roma. En el año de 587 una horda de Galls, compuesta 
de Bituriges, de Edues, de Arvernes,yde Ambarres, pasó los 
Alpes bajo el mando de Belloveso, desembocó por el monte 
Ginebra y les presentó la batalla en las márgenes del Tesino 
Belloveso salió victorioso y se apoderó de todo el pais que se 
extiende entre el Tesino y el Adda, al cual le dió el nombre 
de Insubres, aludiendo á las antiguas conquistas de los Om-
brienses ; echó los cimientos de Mediolanum (Milán) é hizo 
de ella su capital. 

Despues bajó de los Alpes otro nuevo ejército de Alerkes, 
de Carnutas y sobre todo de Cenomanos. Su gefe ó Brenn era 
el impetuoso Elitovius [el Huracan.) Ayudados de los Insu-

*brea, arrojaron á los Etruscos de la Transpadania, fundaron 
Brescia y Verona y conservaron el nombre genérico de Ceno-
manos. Otra tercera emigración formada de tribus ligurienses 
se colocó poco despues al occidente de los Insubres, del lado 
opuesto deí Tesino. 

Lo que habia provocado estos movimientos en lo interior 
de la Galia, era una invasión deCiinbrios ó (Kimris ) que ha-
bían dejado los bosques de la Germania y atravesado el Rhin. 
Despues de apoderarse de las comarcas setentrionales de la 
Galia, muchas de sus tribus victoriosas se destacaron y ca-
yeron sobre la via abierta por los Galos por la parte de Italia. 
Con el nombre de Boyes, de Anamanes y de Lingones se es-
tablecieron en la orilla derecha del Pó, y formaron lo que los 
Romanos llamaron despues la Galia Cispadana. Los Lingones 
estaban colocados cerca del mar, no lejos de la desemboca-
dura del Pó ; los Boyes eligieron por capital á Felsina que 
llamaron Bononia (Bolonia), y les Anamenses se fijaron al oc-
cidente de los Boyes. Una banda de Cenones, que vino des-

( t ) So Mamaba asi e! pais que se encuentra al sud del Lacio. Se habia ei-
lendido desde el promontorio de Orce hasta el estreebo de Sicilia, pero era 
entonces muy reducido, pues lo formaban solo algunas ciudados. 

pues de todas estas trfbus, edificó á Sena (Sinígalia) su capi-
tal, al sud de los Lingones, y se apoderó de todo el litoral del 
mar superior hasta el rio Aesis, es decir, hasta el norte del 
Picenum. 

Los Etruscos se encontraron ae este modo estrechados 
entre los Apeninos, el Picenum y el Lacio. La confederación 
contó sin embargo doce grandes ciudades mas. entre las 
cuales se distinguían Pisa (Pisa), Pistorta (Pistoya) Fcesula 
(Fiesola), Perusia (Perusa), Falerii (Falari) y Veies. Pero esta 
última revolución en el norte de Italia no tuvo lugar sino es 
el año 521, de consiguiente siglo y medio despues de la fun-
dación de Roma. 

§ 111. D e l a s i n s t i t u c i o n e s c i v i l e s y r e l i g i o s a s d e t o d o s l o s 
a n t i g u o » p u e b l o s d e I t a l i a . 

Cuando Rómulo echó los cimientos de su grande ciudad, 
no habia pues en Italia mas que tres naciones considerables 
de raza distinta; los Griegos-Helenos en el mediodia, los 
Oseos en el centro y los Etruscos en el norte. No tenemos 
que ocuparnos ahora de los primeros, cuyas costumbres, 
doctrinas y hábitos eran los de las ciudades que produjeron 
estas colonias; pero apoyaremos tanto mas sobre las institu-
ciones civiles y religiosas de los Oseos y de los Etruscos 
cuanto que ellas explican por sí solas el carácter y la consti-
tución de la antigua Roma. 

DE LOÁ E T R C S C O I . 

De su gobierno. Los Etruscos eran muy religiosos ; no obs-
tante, su gobierno no fue nunca puramente teocrático como 
el de todas las grandes naciones del Asia. Sus lucumones ó 
gefes eran al mismo tiempo sacerdotes y guerreros. El carác-
ter sacerdotal y el genio militar se reunían en ellos con igual 
medida. Todas sus grandes ciudades tenian un lucumon en-
cargado de hacer justicia cada nueve dias y de arreglar todos 

i . 



los negocios administrativos. Entre estos magistrados elegía 
la confederación un gefe en ios momentos de peligro. Sus in-
signias eran el trage de púrpura, la corona de oro, el cetro 
con un águila en el extremo, el hacha, el haz, la silla curul y 
•ioce lictores. E l pueblo se dividía en tribus, en curias y en 
centurias. Cada confederación se limitaba al número sagrado 
de doce ciudades; pero el territorio de estas grandes pobla-
iones encerraba otras muchas plazas importantes que les es-

taban sometidas, y fueron en las que se habian refugiado los 
indígenas despues de su derrota, pero sin tener asambleas ni 
magistrados, ni disfrutar derecho alguno civil; estaban abso-
lutamente á discreción de los lucumones y de las asambleas 
ijue estos presidian. 

De la religión de los Etruscos. Gomo todos los pueblos an-
tiguos los Etruscos tenían dos doctrinas, la una esotérica, es 
decir secrefa y misteriosa, la otra exotérica, ó pública. La 
primera estaba reservada á los sábios y á los sacerdotes : la 
segunda era la única que se hacia conocer al pueblo. En la 
doctrina secreta se encerraban la mayor parte de las verdades 
que fueron objeto de la revelación primitiva; así sus filósofos 
sabían que no hay mas que un Dios, que el hombre ha sido 
formado de barro y creado en un esfado perfecto, del que ha 
decaído y que después de la muerte los justos serán eterna-
mente jelices y los malos eternamente .castigados. Pero en 
memo de conservar puras estas verdades fundamentales, se 
embaucaba al pueblo con los mas insentatos desvarios. Se le 
naoio de tres grandes dioses, Júpiter, Juno y minerva, que 
-,uian como inferiores á otros doce dioses ocupados en go-
Í o Z J , 7 n d 0 • L a i m a o i n a c i o n de los Etruscos, dirigida 
Í T ! e J ' a , d e e r r 0 r e s ' d i v i a i z ó después cuantos objetos 
L P T ^ ! 1 ' J " l a n a l u r d l e z a m a t e r i a l ^ pobló de divini-
S L t l f í a m i l i a t u v o 3 U S P e c a d a casa sus lares; 
Pe L i n ? í í , e r 0 n e a S u m i t o l o= í a t o d o s dioses de los 
fahlP n ü G r ¡ e g 0 S ' S i n e m b a r S ° con la diferencia no-

wuie que stemp, e supusieron á sus divinidades mucho mas 
morales que las otras. 

De los sacerdotes etruscos. Con tan desfiguradas creencias 

se comprende fácilmente que los Etruscos habian de ser en 
extremo supersticiosos. Una de las graves ocupaciones de sus 
sacerdotes consistía en observar el vuelo de las aves y sobre 
todo el resplandor de las centellas para sacar augurios. Se 
decia que tenían el poder de atraer los rayos, y en sus libros 
de adivinación se hallan extensamente detalladas las dife-
rentes inducciones que sacaban de los diversos modos con 
que el relámpago surca las nubes. Esta superstición daba á 
los sacerdotes un inmenso poder; la credulidad del vulgo los 
hacia intervenir en todos los actos públicos y privados: hu-
biera sido una impiedad terrible elegir un magistrado, fundar 
una ciudad ó ni siquiera levantar un campo sin el sacerdote 
y sus santas ceremonias. E l derecho mismo de propiedad era 
consagrado por la religión, pues los Etruscos no respetaban 
los límites del campo de sus vecinos sino por temor á ios 
dioses. 

De las letras, de las ciencias y de las artes. Los Etruscos 
gozaban de grande reputación de saber y de habilidad. Asas 
escuelas enviaban los Romanos á sus hijos. Se cree que los 
números que llamamos romanos son de invención etrusca. 
Varron cuenta que desde los tiempos remotos tenían una li-
teratura muy rica. Desgraciadamente no ha llegado hasta no-
sotros ninguno de sus numerosos monumentos literarios; 
lejos de conocer su literatura, los sabios no pueden ni aun 
decir qué lengua hablaban. 

E l tiempo ha respetado mas sus obras de arte. Se les atri-
buyen con seguridad las murallas exteriores del Capitolio, el 
grande albanal construido en la época de Tarquino, el 
anfiteatro de Sutrium, el teatro de Adria, y en general todas 
las obras mas antiguas de Roma. Se admira sobre todo sus 
sepulcros, que colocados en extensos hipogeos, formaban; 
sombríos cementerios. El cementerio de Tarquinias, á doce 
leguas deCivita-Vecchiases uno de las mas célebres. Recientes 
descubrimientos han presentado á la curiosidad de los anticua-
rios una infinidad de vasos etruscos cuya belleza y elegancia 
prueban la perfección del arte. 



DE LOS O S C O S V D E L O S S A B E L I N O S . 

Del gobierno de los Oseos y de los Sabelinos. Estas poblacio-
nes formaban otras tantas repúblicas aristocráticas, La aris-
tocracia era representada en ellas por un senado elegido en-
tre las familias de los patricios. El senado se hallaba investido 
de todos los poderes, y no confiaba las primeras dignidades 
del Estado á magistrados particulares siuo por un tiempo 
determinado. E l carácter bárbaro de aquellas bordas se 
manifestaba por su superstición y por susxinstituciones judi-
ciales. Muchos puntos de contacto podían establecerse bajo el 
punto de vista de las leyes y del gobierno entre las naciones 
del Lacio y los hombres del norte que se disputaron los 
despojos del imperio Romano. Como los Germanos, los Oseos 
v los Sabelinos se remitían en sus débales á las ordalías ó 
juicios de Dios. Castigaban también las injurias con multas 
reconocían el derecho de asilo para proteger al débil contri 
el fuerte, tomaban consigo servidores adictos que, como los 
comités germanos, los seguían por todas partes en vida v 
muerte; en fin sus patricios ó nobles tenían sus clientes, á los 
cuales recordaban despues involuntariamente los vasallos dd 
feudalismo. Se hallaban igualmente divididos en tribus las 
cuales formaban confederaciones que solo se ponían en mo-
vimiento, cuando había peligro, para rechazar al enemigo 
común. Mientras duraba la paz, cada familia era libre v go-
zaba en sus dominios de autoridad absoluta 

De su religión. La religión de estos pueblos se reducía á un 
na tura,smo grosero. Una fuente, una casa, un pueblo, en uná 
palabra, todos los objetos que herian sus sentidos ó llama-
ban su atención, eran para ellos otras tantas divinidades 
Sobre estos dioses terrestres colocaron sus dioses nacionales 
a quienes consideraban como soberanos absolutos de SIN 
destinos. Nada hacían sin consultar ,os dioses, y su super ! 
lición ios llevaba á recurrir incesantemente á los oráculos v 
adivinos ; pero como los sacerdotes del Lacio no casaban 
por tan hábiles como los de Etruria en estos artificios, tenían 

menos influencia, y en toda la confederación de los 0.-;cos se 
les vio siempre inferiores á lo¿ guerreros. 

Entre los Sabelinos, en medio de aquellas hordas de mon-
tañeses, habia ritos sangrientos cuyo pensamiento ha;e ex-
tremecer de horror. Se inmolaban víctimas humanas:, según 
una antigua preocupación que hacia creer á los Italianos que 
debian sacrificar á los dioses todo cuanto naciese durante la 
primavera. Se mancillaron tos altares con la sangre de los 
niños que veian la luz en dicha época; pero en la série de 
los tiempos, cuando se fueron suavizando las costumbres, se 
pensó valia mas empeñarse por voto á enviarlos, ási que 
fuesen vigorosos, á fundar en otras partes establecimientos 
bajo el patronato de la divinidad á que habían sido consagra-
dos. Esto es lo que se llamó la primavera sagrada (ver sacrum), 
institución que contribuyó mucho á la prosperidad de cada 
ciudad, pues multiplicó las colonias 

De las costumbres de los Oseos. Antes de la fundación de 
Roma eran estos pueblos casi enteramente extraños á toda 
civilización. En su lengua había tres dialectos, el oseo, el sa-
bino y el latino ; pero semejante lengua 110 habia producido 
todavía ninguna obra literaria, salvo tal vez algunos groseros 
cánticos. La simplicidad ruda y salvaje tenia al menos por 
compañeras costumbres castas y puras, como las de todas las 
poblaciones agrícolas. Se habituaba á los niños á una vida 
austera, haciéndoles acostarse sobre la tierra, bañarse en los 
rios en el invierno como durante el verano, y ejercitarse en 
el cultivo de los campos, en la caza y en el manejo de ias ar-
mas. Los Oseos eran sobrios, vestían sencillamente, y mira-
ban como sagrados los derechos de la hospitalidad. De esta 
población fuerte y poderosa debia elevarse Roma para hacerse 
ilucña del mundo entero. 



CAPÍTULO II. 

Historia tradicional de los cuatro primeros reyes de Roma. 
Dinastía latino-troyana (7o4-6i4) (1). 

Los principios de la historia Romana han ejercitado mucho la crítica de los 
historiadores modernos. Ha habido quienes no han visto en ella masque mitos; 
pero para volver á encontrar el sentido de estos mitos ha sido menester tanto 
talento,que dudamos se haya tomado el buen camino para comprender una época 
tan esencialmente simple, tan candida é ignoranle.Seguramente seria difícil tomar 
á la letra las relaciones confusas, inverosímiles y contradictorias de Tito Livio 
y de Dionisio de Haiicarnaso. La historia de los primeros reyes de Roma sobre 
todo no nos parece sino una serie de leyendas, enriquecidas con ficciones fa-

mosas por la imaginación de los pueblos. En tal concepto no merece menos 
nuestra atenrion, pues detrás desemejantes tradiciones se halla necesariamente 
oculta U verdad. Nada mas propio que estas ficciones para hacernos apercibir 
el carácter heroico y religioso de aquella época. Las referiremos pues con la 
mayor exactitud, dejando á cada uno el cuidado dedisceruir loque hay en ellas 
de verdadero y positivo entre tantas fábulas antiguas. 

§ I . P e l o s r e y e s d e l L a c i o d e s d e E n e a s h a s t a l a f u n o a o i o n 

d e S o m a . 

^ u n l a l r a d i c i o n , e , p r i r a e r r o v d e l Lacio habría sido Jano 
Po i S e g U n d o S 8 t u " i o (1415), y el tercero Pico (1382). 
Bajo el recado del cuarto Fauno (1335), Evandró arribó á 
aquei país con una colonia de Arcadieuses. Eneas llegó des-

L a v i n i a n s P ° ^ L?üno ' c o n c u>' a h i J a ? h e r e d e r a 
omo , 6 C a S 0 ' E 1 i l é r o e t r ° y a n o derribó ia dinastía indi 
P r h L Z T b d e e s t a manera de la pérdida del reino d 

11 , 1 | J 0 Ascanio le sucedió y puso ios cimientos i 

( 1 ) A C T O R E S Q U E P R R N R V ^ ^ 

cedente articulo ha» torta • C 0 N S D L T A R S £ : a los autores indicados en e3 pro-
Hámulo y de Nttma-iw«'? " í u e a f l a d l r : P a , a l o s antiguos, Plutarco, Vida di 
let, Historia Romana 06 S m o d e r o o s» Niebubr, Historia Romana ; Miche-

una nueva capital que fué Alba-la-Larga. Ascanio dejó el 
trono á su hijo Silvio, que dió su nombre á todos los reyes 
que heredaron su corona. (1). 

Su décimotercero sucesor, Numitor,fue desterrado por su 
hermano Amulio. Este usurpador para consolidarse en el 
trono hizo perecer á todos los hijos varones del rey legitimo. 
Su hija Rhea Silvia fue la única que no sufrió igual suerte, 
creyendo Amulio que bastaba condenarla á perpetua virgi-
nidad, encerrándola al efecto en un colegio de Vestales (2); 
pero Rhea, á pesar de sus votos sagrados, dió á luz dos geme-
los, Rómulo y Remo. AI recibir tal noticia, el bárbaro Amu-
lio la hizo arrojar á un espantoso calabozo, y dió la orden de 
precipitar los niños en el Tíber; pero por una casualidad 
extraordinaria las aguas estancadas del rio que habia salido 
de su cauce, se re'tiraron débilmente ante la cuna que encer-
raba á las inocentes víctimas, y un pastor llamado Fauslulo 
viendo á una loba que los amamantaba, los recogió, mara-
villado de tal prodigio, y los hizo criar por su muger Lau-
rencia. 

Llegados á la edad de la adolescencia, empezaron estos 
jóvenes á recorrer los bosques, cazando animales y haciendo 
la guerra á los malhechores para enriquoc-er con sus despo-
jos á Faustulo y demás pastores. Remo, hecho prisionero en 
una de estas peligrosos expediciones, fue entregado á Amulio, 
quien lo envió á Numitor para que se vengara en él; mas este, 
á quien habia hecho impresión las facciones, edad y caráe-
*_er del cautivo, hizo llamará Rómulo, que estaba ya instruido 
jor Faustulo del secreto de su nacimiento, y el destituido mo-
narca reconoció á sus nietos, favoreció su conspiración con 

M) Reyes de Alba «ano («5»), Saturno (IMS), Pico («382). Fauno (¡335), 
latino (1301), Eneas (1250), Ascanio («75),los Silvios («35,.«ü7,10S6, HH8, 
»70. 959,925,912,904, 863, 8¡4, 817); Amelio Silvio (79.5). Otros hietonalo-
res'dan ui.a lista enteramente distinta tanto en los nombres como e. las fe> 
chas. . 

;£; Las vestales eran las sacerdotisas de Vesta, diosa del fuego. Hacían voto 
áe ardar la castidad durante todo c-1 tiempo que estaban empleadas en el 
servicio de la diosa. Se cree que Eneas fue el primero que llevó este culto á 
Italia. 
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¡ra Amul io fyáf avopde su valor recobró la corona que le 
nafcia sido usurpada. 

Los dos hermanos resolvieron en seguida fundar una chi-
flad Como eran gemelos, y la edad no podía determinar cuál 
m n ^ f n 8 f n a e ' g G f e d e l& n u e v a población, se remitieron 
para e i i0 a los augurios. Rómulo fue á situarse sobre el Pala-

S í r e 61 A v e n t i n o - R e m o v i ó s e i s Mitres, mas 
compaQeros.rC ^ Y m e r e C Í Ó S C r s a l u d a d o ^ y Por sus 

§ II. R e i n a d o d e R ó m u l o ( 7 5 4 - 7 1 5 ) . 

t r a ^ d ^ t T , I C 0 D f Ó l á e á ! o s " t o s etruscos, Rómulo 
ue , v r r d f a n U e V a C Í U d a d C O n , a ^ un arado 

C I ? ? r e l , P a l a l í n ° ' F u e l M ^ e llamó el 
ros cuan fió , 13,3,3 ,hecho- a b r i r , o s c i f f i i e n t ° * de los mu-
burió Se l em ^ d e l P ° d e r r e a l d e S u h e r m a ™< ^ 
añadiendo ei in n'' ' T * ' 6 á ' ° S 9 b r t í r o s <¡ue ^abajasen, y 
: r d 0 e \ 1 0 ü l t 0 a» escarnio saltó el foso diciendo • Sil 

P e r e Z de e l T ^ S U S p r o P i a s ^nos , exclamando : 

á la nueva ciudad P ° S e S Í ° n d e l p o d e r ' d i ó S ü ^mbre 
dadores * e J e m p l ° d e todos antiguos fun-

v i e ^ t t i d f r - - C ü a n d ° 128 m U r a l l a s d e R o m a es tu-
cual se S Í S l T ^ a S Í ' ° 31 P ¡ é d e l C a p Í t ü l Í 0 e n e l 

mejorarsu suerte íñsnp 0-1011 d e a v e n t ^ o s deseosos de 
de su origen y aumemó'!í> ^ O C U ? a r s e d ^ " i e n t o ni 
subditos Ouisn H m ? d G e S t e m o d o e l «úmero de sus 
blaciones S ' T s e ^ " " T * " » C ° n l a S P ° " 
ros solo como u á ho ¿ T t e T ^ ™ ^ ^ 
proposiciones fueron desechad m a l h e C b o r e s ' t o d a s » » 

y S o r t S S L n S 0 ? 6 , N e P t U n ° » 
los Sabinos con s u Z l Z l f h n ? 3 ' f A n E e m Q a t a s y 4 

mujeres e hijos- Cuando todo el mundo 

se hallaba preocupado por el brillo del espectáculo, los jóve-
nes romanos, á una señal dada, se apoderaron de todas las 
mujeres forasteras, esforzándose despues en ganar su afecto 
tratándolas con la mayor bondad. Los Ceninienses y los 
Antemnatas se armaron para vengar tamaña afrenta; pero 
Rómulo los batió y subió al Capitolio cargado de sus despo-
jos. Los Sabinos fueron mas difíciles de domar. Llegaron aun 
á apoderarse de la ciudadela y rechazaron al ejército ro-
mano hasta la antigua puerta del Palatium. El valor de 
Rómulo fue bastante poderoso para restablecer el combate, 
y ya los Romanos volvían á tener la ventaja, cuando las Sa-
binas, cuyo rapto habia encendido la guerra, se arrojaron 
entre los dos ejércitos,y consiguieron, dirigiéndose alterna-
tivamente á sus padres y á sus esposos, hacer cesar la pelea 
y firmarla paz. Según el tratado, los dos pueblos no hicieron 
en adelante masque una sola nación. La pica sabina (quiris) 
vino á ser el arma de la legión, los Romanos se envanecie-
ron con el título de Quintes (i), y los dos monarcas, Rómulo 
y Tacio, convinieron en repartirse la autoridad suprema. 
Roma tuvo la ventaja de ser la capital del. imperio, la cual 
dobló sus fuerzas é importancia. 

Guerra contra Fidenes y Veyes. Cansado Rómulo de partir 
el trono con otro rey, hizo asesinar á Tacio y se halló de nuevo 
dueño del poder soberano. Los Fidenatas, celosos del au-
mento rápido que cada dia tomaba la ciudad de Rómulo, 
dieron el grito de guerra y saquearon todo el pais que se 
extiende entre Roma y Fidenes. Al rumor de tan súbita inva-
sión, Rómulo alarmado sale de Roma, pone precipitada-
mente una emboscada en frente del enemigo, lo atrae á ella 
y lo extermina. Los Yeyenos que habían imilado el ejemplo 
de los Fidenatas no fueron mas felices en su insurrección. 
Rómulo se apoderó de una parte de su territorio, y asoló la 
otra para castigarlos de las devastaciones que ellos habiau 
cometido en la campiña romana. 

( í ) Si se examinasen los tiempos algo ñus remotos, se encontraría el origen 
primitivo de esta palabra en el de Cures, capitel del pais de los Sabinos. 



JlmTle.de Rómulo. Después de tantas acciones inmortales, 
«ice Tito Livio, pasando Rómulo la revista de su ejército 
flü una llanura cerca del pantano de Capra, de repente una 
ormenta acompañada de grandes truenos envolvióal monarca 

«n una nube tan espesa, que lo ocultó á la vista de la muche-
dumbre. Cuando se calmó el primer estupor y que á la pro-
lunda oscuridad reemplazó un dia sereno, el pueblo se aper-
cibió que ya no tenia rey. Los senadores publicaron que habia 
sido arrebatado al cielo y lo hicieron adorar como un Dios 
por el vulgo engañado; pero siempre se ha creido que can-
sados de sufrir su orgullo y altanería, lo habian inmolado á 
sus resentimientos. Se cree que Rómuio reinó 39 años. 

§ III. I n t e r r e g n o . R e i n a d o d e H u m a P o m p i l i o (714-671) . 

Interregno (715-714). A la muerte de Rómulo hubo un in-
terregno de un año. Los senadores se dividieron en diez 
decurias que nombraron, cada una, un magistrado revestido 
del supremo podor. Estos magistrados tenían un gefe cuya au-
toridad duraba cinco dias, é iban alternando de modo que 
cada senador pudo gozar de la soberanía. Al cabo de un año 
el pueblo cansado de obedecer á tantos dueños pidió un rey' 
y se eligió á un Sabino, el sabio Numa Pompilio. 

Carácter pacifico de Numa. Su elección fue consagrada Dor 
el poder de los augurios. Era un príncipe en extremo ama-
ble, muy religioso, que quiso consolidar por la justicia y las 
leyes el naciente poderío de Roma. Anunció sus pacificas 
intenciones á su pueblo, atrajo á las naciones vecinas por 
medio de alianzas y tratados, y se esforzó en remediar la 
depravación del populacho, imprimiendo en el corazon de 
iodos sus subditos el temor de los dioses. Como si un dulce 
céfiro ó algún viento sano y agradable hubiese soplado por 
la parte de Roma, se apercibió, dice Plutarco, un cambio 
maravilloso en ias costumbres, sucediendo al furor de la 
guerra un vivo deseo de paz, de cultivar la tierra, de criar 

tranquilamente sus hijos y de servir tranquilamente á la 
divinidad. 

Su legislación é instituciones. A ejemplo de todos los anti-
guos legisladores, fingió Numa tener relaciones misteriosas 
con el cielo. La ninfa Egeria ere la que se le mostraba para 
iniciarlo en los secretos mas sagrados, le indicaba cuáles eran 
los sacrificios mas agradables á ¡os dioses, y le revelaba el 
carácter de todos los ministros llamados á presidir al culto 
de cada divinidad. 

Así es como, según sus consejos, formó muchos colegios 
sacerdotales, é instituyó el Flamina, aquel gran sacerdote 
que no debia jamás separarse del templo de Júpiter, y que se 
di -tinguia de los demaS por un trage mas brillante y por una 
silla curul semejante á la de los reyes. Edificó un templo á la 
diosa Vesta, cuyo culto fue traído á Italia por Eneas, y creó 
un colegio de Vestales, á quienes confió la guardia del fuego 
sagrado y del paladión. Para que se adhiriesen enteramente 
al culto de su altar, les asignó rentas del Estado y exigió que 
viviesen en la continencia durante los treinta años que ha-
bian de durar sus funciones. Instituyó también los feriales, 
cuyo ministerio tenia por objeto precaver las guerras injustas. 
Estableció igualmente en honor de Marte doce sacerdotes 
que llamó Salives, los cuales en ciertas festividades salían 
por la poblacion cantando himnos y ejecutando danzas 
solemnes. En fin arregló todo lo que concernía á las ceremo-
nias religiosas, regularizó los trabajos de la agricultura re-
formando el calendario, imaginólos dias fastos y nefastos, 
aseguró el derecho de propiedad, consagrando los límites de 
los campos por el culto, del dios Término, dividió los pobres 
en cuerpos de oficios, hizo construir el templo de la Buena-
Fé, y elevó el de Jano que debia abrirse durante la guerra 
y cerrarse durante la paz. 

Muerte de Numa. La muerte de Numa, dice Plutarco, no 
fue pronta ni violenta; la edad y una enfermedad de langui-
dez, despues de haberle debiiitado poco á poco, le arrebata-
ron á la edad de mas .de ochenta años. Los honores que se 
le hicieron en sus funerales pusieron el colmo á su gloria. 



pues todos los pueblos vecinos, amigos y aliados de Roma 
acudieron a ellos con presentes y coronas. Los senadore¡ 
llevaron sobre sus hombros el lecho en que se habia colo-
cado el cadáver; los seguían todos los sacerdotes y un een-
ío innumerable; hasta las mujeres y niños asistían á los 

funerales, no como á los de un rey muerto "de vejez, sino 
como al entierro del amigo mas querido arrebatado en la 
ior de la edad; todos lloraban amargamente y exhalaban pro-
íandos gemidos (l). 1 

§ I V . R e i n a d o d e T u l l o H o s t Ü i o ( 6 7 1 - 6 3 9 ) . 

Carácter de Tulio HostÜio. Despues del belicoso Rómulo 
la tradicióntrae al pacífico y religioso Numa; pero despues 
de Numa v.eneel impío y fogoso Tulio. Estese burló de to-
das las instituciones de su predecesor, escarneció su devo-
ción y en vez de procurar como él mantener la paz, su 
espíritu se inclino enteramente hácia la guerra. Su sobre-
nombre lo indica (Hoslilius), necesita ante todo medir sus 

6 T Z Z l u e n m Í S ° - E f a U " V e r d a d e r o Romano, nieto 
d i valiente Host.l.o, notado anteriormente en el combate 

Sus guerras contra los Albanos. Habiendo los Albanos 
saqueado el territorio de Roma, y vengádose los Romanos po 
sangrientas represalias, estos mutuas injusticias encendi -
ron la guerra entre la metrópoli y la colonia. Sin emba go no 
negó a.combatirse en batalla regular. Elgefe de los Albanos 
Meco bufeco envió una diputación a Talio pidiéndole uná 
entrevista Se convino en ella ,„e los destinos de ias dos 
naciones fueran puestos en manos de tres guerrero" ele J o s 
encada uno de los dos ejércitos. Tanto e ^ S 2 

L r r c o m o r eide ios A i b a n ° s - ^ z t í t es 

hermanos gemelos de la misma edad y déla misma fueíza! 

(l) Plaioa, ViJadc Numa, tn.dua.Jaal franoéa porfiieard. 

Los Romanos se llamaban Horacios, y Curiacios los de Alba. 
Al momento que estos guerreros estuvieron en presencia 
unos de otros, la vista de sus compañeros que los observa-
ban, y la idea de que combatían menos por su vida que por 
el triunfo ó esclavitud de su patria, los llenó de un inmenso 
valor. Ya habian caído dos Romanos, y los Albanos llena-
ban los aires de gritos de alegría, cuando el Horacio que so-
brevivía á sus hermanos sintiéndose sin ningún mal ai paso 
que los tres Curiacios estaban gravemente heridos, toma el 
pardido de dividir su ataque echando acorrer, y volviéndose 
de pronto los inmola sucesivemente. 

El héroe vencedor mancilló desgraciadamente su gloria por 
un asesinato infame. Su hermana, que debia casarse con uno 
de los Curiacios, no habiendo podido contener sus lágrimas 
al ver en los hombros de Horacio la cota de armas ensan-
grentada de aquel que iba á ser su esposo, el brutal Romano, 
lleno de cólera, saca su espada, y se la mete entera en el 
seno, diciendo : Perezca de esta manera toda Romana que se 
atreva á llorar la muerte de un enemigo de Roma. Los decen-
viros condenaron á muerte al asesino sin consideración á la 
gloria que habia adquirido; pero el pueblo conmovido por 
las lágrimas del p;idre, se contentó con algunos sacrificios 
expiatorios acompañados de ceremonias humillantes. 

Reunión de Alba á Roma. Avergonzad Meció de su der-
rota, quiso repararla sublevando secretamente contra Roma 
á los Fidenatas y los Veyenos. Tullo le ordenó al instante 
que uniendo suá tropas á las de los Romanos marchase con-
tra los enemigos. Fingió obedecer; pero cuando llegó el mo-
mento de combatir, se separó del ejército romano y perma-
neció mero espectador de la acción. Esto no impidió que Tulio 
triunfase. Despues de la victoria, tuvo Meció la desvergüenza 
de ir á felicitarle; pero el altivo Romano lo primero que hizo 
fue asegurar la persona dtl traidor. Una vez en su poüet 
reunió á°los Albanos y Romanos, explicó la traición de Mee* 
y decíaró que en adelante Roma y Alba no formarían mas 
que un solo pueblo. Prometió conservarles todos sus dere-
chos, asignó una plaza en el senado á los Aibanos mas dis-



tinguidos por su nacimiento, pero á Mecióle dijo con indig-
nación : Puesto que tu cobarde corazon se ha dividido entre 
tus aliados y tus enemigos, quiero que ó ejemplo suyo tu cuer-
po se reparta en muchos pedazos, y lo hizo descuartizar 
atándolo á dos carros tirados por cuatro caballos. 

Muerte de Tulio. Tulio triunfó aun en otra guerra que em-
prendió contra los Sabinos; pero su impiedad irritó al cielo 
contra él y su reino. Roma fue devastada por un espantoso 
contagio que alcanzó también al culpable. El castigo le hizo 
adoptar sentimientos mas religiosos, que llegaron á dege-
nerar en una ciega superstición. Tito Livio nos dice que 
hubia muerto herido por el rayo en el fondo de su palacio, 
porque ensayando algunos sacrificios secretos recomendados 
en las memorias de Numa, descuidó, por ignorancia, ciertas 
formalidades esenciales en los preparativos ó en la ejecución 
délas ceremonias sagradas. Habia reinado 32 años. 

§ V. H i s t o r i a y r e i n a d o d e A n c u s M a r c i o (639-614). 

Carácter de Ancus Marcio. Despues de la muerte de Tulio, 
la tradición coloca un interregno semejante al que hemos 
bailado despues deRómulo. Supone á Ancus Marcio de origen 
sabino, como Numa,- j aun dice que era, por su madre, nieto 
de este. Así le da el mismo carácter y nos lo muestra ocupado 
del cuidado de restablecer todos los' sacrificios con sus cere-
monias, y todas las fiestas religiosas con su pureza primitiva. 
No obstante, Ancus comprendió que debia hacer respetar sus 
derechos por sus vecinos, y que si Numa pudo civilizar por la 
paz un pueblo naciente, no podria por el mismo medio, pre-
caver y apartar las agresiones de sus enemigos. A conse* 
cuencia de los progresos de la nación, su carácter fue á la 
vez el de un legislador y de un guerrero. Reunió en sí las 
virtudes de Rómulo y de Numa. 

Sus guerras é instituciones. Habiendo los latinos escarne-
cido lo que llamaban su pusilanimidad, marchó contra ellos 
despues de poner su expedición bajo la -yoteccíon de los 

dioses, sometiéndose á todas las ceremonias de los feciales 
El éxito excedió sus esperanzas. Cuatro de sus ciudades, 
Politorio, Teleno, Ficania y Medulia cayeron en su poder, 
transportó ios habitantes á Roma, en el Aventino, encerró 
este monte en el circuito de la ciudad, hizo construir un 
puente de madera sobre el Tíber para poner en comunicación 
aquella colina con los demás cuarteles de la poblacion, abrió 
el'foso de los Quirites para proteger las partes bajas y acce-
sorias de la ciudad, edificó una prisión en el Foro, extendió 
el territorio de Roma hasta el mar y construyó la ciudad de 
Ostia en la embocadura del Tiber. 

Fue arrebatado por una muerte prematura, despues de 
£4 años de reinado. 
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CAPITULO III. 

Historia tradicional de los tres últimos reyes de Roma. Dinastía 
greco-etrusca (614-509). 

Roma cambia de aspecto bajo el gobierno de los Tarquinos. Como lo dice 
Montesquieu, en el origen parecía mucho menos á nuestras ciudades actuales 
que á las de Crimea hechas para encerrar en ellas el botin, los ganados y los 
frutos del campo. No tenia calles, todas las casas eran sumamente pequeñas y 
situadas sin orden; pero cuando llegaron los Tarquinos al soberano poder, se 
hizo una metamorfosi completa. Se elevó el Capitolio, se fundaron los principa-
les templos, los mercados, los baños, los acueductos, las cloacas, dieron á la 
fiudad un brillo sorprendente, y se emprendieron infinidad de obras públicas 
de tal magnificencia, que según la bella expresión de Bossuet, Roma no tuvo 
fie avergonzarse cuando se vió dueña del mundo. La pompa de los triunfos, el 
«o de las decoraciones ytfel esplendor do los principes se encontraron en ar-

monía con toda la riqueza de ornamentos exteriores. Los Tarquinos traspor-
taron consigo á Roma la adelantada civilización de Etruria. 

<* 

§ I . R e i n a d o d e T a r q u i n o e l A n t i g u o ( 6 1 4 - 5 7 8 ) . 

Elevación de Tarquino. Un hijo del Corínto Demarato vino 
é establecerse en Tarquinio bajo el nombre de Lucumon. 
Como los Etruscos despreciaban en extremo á lodos los ex-
tranjeros sin consideración á su mérito ni á su fortuna, la 
mujer de Lucumon, la ambiciosa Tanaquil, le excitó viva-
mente á irse á fijar en Roma, con la esperanza de mejorar de 
suerte. Cuando llegaron al Janículo, bajó un águila al carro 
de Lucumon, le quitó su sombrero y se lo devolvió despues 
de haber por algún tiempo revoloteado por los aires. Instruida 
Tanaquil, como etrusca, en la ciencia de ios augurios, pro-
metió á su esposo el mas brillante destino. En efecto, se la 

0 ) Consúltense lo» mismos amores que para los artículos precedentes. 

acogió perfectamente en Roma; Ancus le dió toda su con-
fianza, y con el nombre de Tarquino llenó tanto en la paz 
como en la guerra las funciones mas honrosas. Ancus le 
confió hasta la tutela de sus dos hijos y la regencia del reino. 
Tarquino explotó tan mañosamente las ventajas de suposición, 
que se hizo proclamar rey por el pueblo. 

Mejoras de Roma. Empezó por introducir en el senado cien 
nuevos patricios elegidos entre el pueblo con objeto de 
buscar en él un apoyo. Batió despues á los Latinos y recogió 
en aquella guerra inmensas riquezas, las cuales sirvieron á 
dar á Roma todo el lujo y magnificencia de las ciudades 
etruscas. Asf celebró juegos solemnes con prodigiosa pompa, 
trazó el recinto de lo que luego se llamó el gran circo, cons-
truyó pórticos para el pueblo, tiendas para los mercaderes, y 
distribuyó á los pobres todo el terreno que rodea el Foro para 
edificar casas. 

Habiéndose sublevado el Lacio contra él, reforzó la caba-
llería doblando el número de los soldados de esta arma, 
creados por Rómulo, y marchó lleno de confianza al en-
cuentro del enemigo. Venció á los Sabinos, sometió á casi 
todos los pueblos del Lacio y aumentó su reino con todas las 
tierras comprendidas entre el Tíber, el Anio y la Sabina de 
los montes. 

Se aprovechó de la paz, entonces firmada, para ejecutar 
nuevos trabajos. Acabó el muro que servia de baluarte á la 
ciudad, y so hizo sobre todo notar por la construcción de las 
cañerías subterráneas que hicieron salubre la parte baja de 
la poblacion llevando al Tíber las aguas pantanosas que la 
infestaban. En fin tuvo la gloria de echar los cimientos del 
templo de Júpiter Capitolino, concebido bajo un plan y propor-
ciones tan gigantescas que casi se está tentado de creer, con 
Tito Livío, que presintió que aquel edificio sagrado seria 
llamado con el tiempo á recibir los votos de la tierra. 

Muerte de Tarquino. Este grao príncipe afectaba en todos 
sus actos las costumbres y la pompa de los Etruscos. Había 
introducido en Roma los trages reales, los mantos de guerra 
la túnica y trabea de los F.truscos, asi como sus sillas curules, 
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sus haces y sus lietores. Los hijos de Ancus, mieDfras mas des-
lumhrados estaban por el brillo y genio del monarca, mas 
amargamente le vituperaban su usurpación. Su indignación 
llegó al colmo viendo el afecto que tomaba al hijo de un es-
clavo, á Servio Tulio, y reservarle la corona, y le hicieron 
asesinar por dos pastores en su mismo palacio j pero la am-
biciosa Tanaquil tuvo la habilidad de ocultar al pueblo la 
muerte de su marido hasta que el senado proclamó rey á 
Servio Tulio (578). E l reinado de Tarquino el Antiguo duró 
36 años. 

§ II. R e i n a d o d e S e r v i o T u l i o (578-538) . 

Reformas de Servio Tulio.Este monarca, que unos pretenden 
era hijo de una esclava, y otros de la reina cautiva de Corni-
culo, fue el primer rey, según Tito Livio, elegido sin el 
consentimiento del pueblo. S u reinado es célebre por las 
numerosas reformas que hizo. Modificó las instituciones po-
líticas de los Romanos fijando la graduación de los puestos 
según las fortunas. Con este objeto estableció el censo, dis-
tribuyó las contribuciones y las cargas en proporcion á las 
rentas, y dividió el pueblo en seis clases y en ciento noventa 
y tres centurias. 

Todas estas medidas aliviaron al pueblo disminuyendo los 
onerosos tributos que le agobiaban, pero concentraron el 
poder entre las manos de los. ricos y de los grandes. En las 
asambleas en lugar de recoge? los sufragios por cabezas, se 
tomaban por clases y centurias. Si las opiniones estaban di-
vididas en la primera clase, se pasaba á la segunda, de la se-
gunda se iba á la tercera cuando no conseguían ponerse 
aquellas de acuerdo, pero rara vez se descendía á las últi-
mas. 

La reforma de Servio Tuiio era pues esencialmente aristo-
crática. Solo respecto al censo sustituyó la aristocracia del di-
nero á la del nacimiento, lo cual abria á los plebeyos el 
camino del poder, y jamás se ío perdonaron los patricios. 

Ademas de estas reformas políticas, hizo otras grandes 
cosas Él fue quien encerró dentro de Roma el Vimmaho y el 
Esquilmo, y dio á la ciudad de las siete colinas toda la exten-
sión que tuvo bajo la república. Dividió en cuatro cuarteles 
„ tribus (1), distribuyó el territorio en veinte y seis cantones, 
iriqueció á los pobres con Las tierras conquistadas a 'os 

Veíanos y Etruscos, y consolidó el poder de Roma a.liándose 
con todas las ciudades del Lacio. A fin de consagrar la supre-
macía de Roma por medio de un monumento eterno, empeño 
á todos aquellos pueblos á que elevasen sobre el Ayentmo, a 
gastos comunes, un templo de Diana al cual fuesen todos ¡os 
años á ofrecer un sacrificio en señal de amistad. Tan bellas 
acciones no impidieron que se conspirase contra el, y lo que 
hay de mas horrible es que su yerno y su hija empaparon sus 

manos en su sangre. 
Conspiración contra Tuliox su muerte. Para no ser victima 

de la ambición de los hijos de Tarquino el antiguo, Tulio 
había casado sus dos hijas Tulias con los dos hijos de su pre-
decesor, Lucio v Aruns. Lucio era tan ambicioso y exaltado 
cuanto dulce y moderado era su hermano. Las das Tubas te-
nían igualmente carácter opuesto. La imperiosa y violenta 
fue primero la mujer del tímido Aruns : pero su brutal pasión 
la llevó pronto a deshacerse de su marido y hermana para 
unir.se á Lucio, de cuyas criminales esperanzas participaba. 
Aquella impía mujer no cesó por sus declamaciones e in-
vectivas de animar á su nuevo esposo contra su mismo padre 
para arrebatarle la corona. 
' Tarquino ganó secretamente los senadores descontentos 
hacia mucho tiempo de las reformas de Servio. Cuando creyó 
llegada la hora, se presenta do repente en el Foro rodeado 
de tropas, y va á sentarse en el solio del rey en frente de la 
sala del senado. Habiéndose puesto todos los senadores al 
lado suyo, liega Servio y exclama : ? Qué es esto Tarquino ? 
?con qué cara te atreves, viviendo yo, á convocar el senado y 
ocupar mi plaza ? Tarquino le .contestó orgullosamente qua 

|_0 Vcaso la Geoaí-jfia Histórica de; autor cap. i . par. II. 



él tenia el derecho por su padre, y en seguida cogiéndole 
por medio del cuerpo lo hizo rodar todas las gradas que con-f 

ducian al senado. Luego dió orden á los satélites para perse-
guirle y darle muerte. 

La infame Tulia se habia apresurado á ir al senado para oir 
proclamar á su esposo. A su paso, habiendo encontrado el ca-
cadáver de su padre, tuvo la barbarie de hacer pasar su carro 
sobre él. La calle donde se cometió este crimen tomó el 
nombre de Via Malvada. Servio habia reinado 44 años. Su 
bondad hizo que el pueblo respetase siempre su memoria, y 
por reconocimiento se celebró perpètuamente el dia de su 
natalicio. 

§ III . R e i n a d o d e T a r q u i n o e l S o b e r b i o (534-509). 

Tiranía de Tarquino el Soberbio. Tarquino, que se habia 
manchado con tantos crímenes por satisfacer su ambición, 
mereció por su tiranía el nombre de soberbio. No pudiendo 
consolidar su trono mas que por la fuerza, concentró todo el 
poder en sus manos con detrimento del senado y del pueblo, 
y se puso á despojar y proscribir á cuantos le parecieron sos-
pechosos. Diezmó el senado por sus edictos crueles, aniquiló 
al pueblo con impuestos y cargas personales, decidió por sí 
solo la paz y la guerra, y concluyó todos los tratados. Su 
genio político y militar le elevó al momento á un inmenso 
yoderio; supo concillarse el afecto de todos los pueblos del 
Lucio, los incorporó en las centurias romanas, y les quiíd 
sus ge fes y magistrados particulares. En una guerra contra 
Jos Volscos, se apoderó de Suesa Pomecia en donde haiií 
grandes riquezas que sirvieron para la construcción d?; 
íemplo de Júpiter sobre la cima del Capitolio. 

Toma de Gabias. Sus tropas habían sido rechazadas de Ga-
bias, ciudad inmediata á Boma. Su tercer hijo, Sexlus, tomó 
cntonces la resolución de apoderarse de ella por astucia. Pre-
séntase al efecto á los moradores como tránsfuga, clama con 
fuerza contra la barbarie de su padre, se expresa respecto á 

él de la manera mas amarga y emplea las mas violentas inju-
rias. Compadecidos los Gabianos de su desgracia, lo acogieron 
con bondad, escucharon sus consejos, y le entregaron en 
seguida el mando de la ciudad. Cuando se vió honrado con 
ía confianza universal, envió á preguntar á su padre como de-
bería obrar para que cayese Gabias en sus manos.Tarquino si« 
responder nada al enviado le llevó á su jardín, y mientras sí 
paseaba se puso á cortar las cabezas de adormidera que so 
bresalian entre las demás. Sexto comprendió el enigma é hizo 
morir los principales ciudadanos de Gabias. Privada la ciudad 
de sus mas fuertes apoyos cayó por sí misma en poder de los 
Romanos. 

Mejoras de Roma. En tanto Tarquino enriquecía á Roma 
con muchos monumentos célebres. Acababa el grande circo 
y los albañales empezados por Tarquino el antiguo, y levan-
taba el Capitolio en medio de los mas felices presagios. 
Abriendo los cimientos para la muralla de la ciudadela se 
habia hallado una cabeza humana recientemente cortada, y 
los augures sacaron la con secuencia de que Roma seria laca-
pilal del mundo. El dios Término rehusaba dejar su puesto 
para ir con los demás dioses al nuevo templo, y se decía que 
era una prueba de la estabilidad del poder romano. 

En medio de tantas circunstancias venturosas, una solo 
cosa inquietaba á Tarquino; deseaba saber si su familia here-
daría su poder. Envió pues sus hijos Aruns y Tito á que 
consultasen sobre el particular el oráculo de Delfos. Junio 
Bruto que se hacia el insensato quiso acompañarlos en este 
largo viaje. El oráculo les hizo conocer que el poder 
supremo estaba reservado á aquel de entre ellos que primero 
besase á su madre. Bruto entonces se dejó caer como por 
casualidad y besó la tierra, madre común de los humanos. 

Muerte de Lucrecia. A su vueiía encontraron á Tarquin( 
ocupado en sitiar á Ardea, capital de los Rutules. Habiendo 
írasformado el sitio en bloqueo, Sexto abandonó un dia el 
ejército para ir á atentar al honor- de Lucrecia, esposa de 
Tarquino Colaiino, su pariente. Aquella virtuosa mujer no 
tuvo valor para sobrevivir á s mojante afronta, é informando 



á Colatino, su esposo, del crimen de Sexto, se dió de puna-
i idas en su presencia. Bruto, dejando de hacerse el insensato 
retiró el puñal de la herida, y juró ante el cadáver de 
Lucrecia que no permitiría hubiese mas reyes en Roma. Iba 
á realizarse la prediccion-del oráculo. 

Gaidads Tarquino. Entregó á Colaíino y sus amigos el pu-
na! todavía ensangrentado, y Ies hizo pronunciar el mismo ju-
ramento. Entonces, sin perder tiempo, los conjurados llevan 
á la plaza pública el cuerpo de Lucrecia, é inflaman al pue-
blo con sus discursos representando al efecto todas las cruel-
dades de Tarquino. Despues de haber hecho pronunciar la 
destitución del tirano y su destierro, arma Bruto á todos los 
jóvenes y se presenta en medio del ejército, excit uido en él 
el mismo entusiasmo que en la ciudad.. Tarquino llegó á las 
puertas de Roma y las encontró cerradas. Se le comunicó su 
sentencia de destierro^y en tan tristes momentos sus solda-
dos le abandonaron, viéndose obligadoá retirarse solo áCora, 
entre los Etruscos. Fue el último de los reyes de Roma (1). 

0 ) RF.-VF.S DE ROMA : Rómulo ( 7 5 4 - 7 1 5 ) , Ñ a m a Pcmpil io ( 7 1 4 - 6 7 1 ) , Tul io 
Flosülio (G7I-330), Anens Murcio (639-GI4), Tarquino el Antiguo ( ¿ U - 3 7 3 ) , 

Servio Tulio (578-534), Tarquino el Soberbio (534-309). 

CAPITULO IT. 

De las instituciones civiles y religiosas de los Romanos bajo e 
gobierno de los reyes (t). 

Desde su origen se distinguió Roma entre todas las demás ciudades del La-
cio por los caracteres que debian ser la basa,y las causas de su futura gran-
deva. Supo apropiarse, asimilándoselos, todos los elementos de poder que en-
contró en los pueblos que ta rodeaban, y su ambición la llevó sin cesar á no 
perdonar nada que contribuyese al aumento de su territorio. Así la mayor parte 
do las grandes familias que la ilustraron salieron de Alba, de Sabinia, de Me-
dulia ó de alguna otra chfdad del Lacio, y todas sus instituciones fueron toma-
das á los Etruscos, á los Latinos ya los Griegos. Según Tito Livio, tomó á Eiru-
ria los doce lictores,los ugieres ó bedeles, la silla curul, la pretexta, la ciencia 
de los augurios, asi como todo aquel lujo y aquella pompa que hicieron el bri-
llo de los Tarquinos y que contrastaban tan notablemente con la simplicidad 
ruda y grosera de los primeros Romanos. Los Sabinos les hicieron imitar sus 
costumbres severas, sus pasiones belicosas y la armadura de sus soldados. Al 
propio tiempo conservaron la distinción entre los patricios y plebeyos, la insti-
tución de la clientela, el culto de la naturaleza, la autoridad de los feciales, en 
una palabra, todas las costumbres particulares á los pueblos bárbaros y gro-
seros que se hallaban entonces en el centro de Italia. 

§ I. D e l a s i n s t i t u c i o n e s p o l í t i c a s . 

Aumento sucesivo de Roma bajo el gobierno de los reyes. E l 
circuito de la ciudad en tiempo de Róinulo no contenia mas 
que una colina, el monte Palatino"; pero luego encerró ias 
seis restantes. Despues de la paz entre los Sabinos y los Ro-
manos se asignó á Tacio el monte Saturnino. Numa añadió 
el Quirinal, Tulio Hostilio el Celio y el rey Ancus el Aven-
tino. Servio Tulio reunió el Viminalio y el Esquilino, y desde 

_('") ADT0r.ES QÜE DEBEN CONSULTARSE : Ademas de las obras ya indicadas, 
'éanse particularmente: Arendt, Manuel d'Antiquités ramaines ; Duruy, 
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á Colatino, su esposo, del crimen de Sexto, se dió de puua-
i icías en su presencia. Bruto, dejando de hacerse el insensato 
retiró el puñal de la herida, y juró ante el cadáver de 
Lucrecia que no permitiría hubiese mas reyes en Roma. Iba 
á realizarse la prediccion-del oráculo. 

Gaidads Tarquino. Entregó á Colaíino y sus amigos el pu-
na! todavía ensangrentado, y Ies hizo pronunciar el mismo ju-
ramento. Entonces, sin perder tiempo, los conjurados llevan 
á la plaza pública el cuerpo de Lucrecia, é inflaman al pue-
blo con sus discursos representando al efecto todas las cruel-
dades de Tarquino. Despues de haber hecho pronunciar la 
destitución del tirano y su destierro, arma Bruto á todos los 
jóvenes y se presenta en medio del ejército, excit uido en él 
el mismo entusiasmo que en la ciudad.. Tarquino llegó á las 
puertas de Roma y las encontró cerradas. Se le comunicó su 
sentencia de destierro^y en tan tristes momentos sus solda-
dos le abandonaron, viéndose obligadoá retirarse solo áCora, 
entre los Etruscos. Fue el último de los reyes de Roma (1). 

0 ) TVF.-VF.S DE ROMA : R ó m u l o ( 7 5 4 -713 ) , Ñ a m a P o m p i l i o ( 7 1 4 - 6 7 1 ) , T u l i o 
Flosülio ( G 7 I - 3 3 0 ) , Anens Murcio ( 6 3 9 - G I 4 ) , Tarquino el Antiguo ( ¿ U - 3 7 3 ) , 

Servio Tulio (578-534), Tarquino el Soberbio (534-309). 

CAPITULO IT. 

De las instituciones civiles y religiosas de los Romanos bajo e 
gobierno de los reyes (l). 

Desde su origen se distinguió Roma entre todas las demás ciudades del La-
cio por los caracteres que debian ser la basa,y las causas de su futura gran-
deva. Supo apropiarse, asimilándoselos, todos los elementos de poder que en-
contró en los pueblos que ta rodeaban, y su ambición la llevó sin cesar á no 
perdonar nada que contribuyese al aumento de su territorio. Asi la mayor parte 
do las grandes familias que la ilustraron salieron de Alba, de Sabinia, de Me-
dulia ó de alguna otra chfdad del Lacio, y todas sus instituciones fueron toma-
das á los Etruscos, á los Latinos ya los Griegos. Según Tito Livio, tomó á Eiru-
ria los doce lictores,los ugieres ó bedeles, la silla curul, la pretexta, la ciencia 
de los augurios, asi como todo aquel lujo y aquella pompa que hicieron el bri-
llo de los Tarquinos y que contrastaban tan notablemente con la simplicidad 
ruda y grosera de los primeros Romanos. Los Sabinos les hicieron imitar sus 
costumbres severas, sus pasiones belicosas y la armadura de sus soldados. Al 
propio tiempo conservaron la distinción entre los patricios y plebeyos, la insti-
tución de la clientela, el culto de la naturaleza, la autoridad de los feciales, en 
una palabra, todas las costumbres particulares á los pueblos bárbaros y gro-
seros que se hallaban entonces en el centro de Italia. 

§ I. D e l a s i n s t i t u c i o n e s p o l í t i c a s . 

Aumento sucesivo de Roma bajo el gobierno de los reyes. E l 
circuito de la ciudad en tiempo de Rómulo no contenia mas 
que una colina, el monte Palatino"; pero luego encerró ias 
seis restantes. Despues de la paz entre los Sabinos y los Ro-
manos se asignó á Tacio el monte Saturnino. Numa añadió 
til Quirinal, Tulio Hostilio el Celio y el rey Ancus el Aven-
lino. Servio Tulio reunió el Viminalio y el Esquilino, y desde 
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C O M P E N D I O 

entonces la ciudad de las siete colinas tuvo toda la extensío.-. 
que debia tener mientras duraba la república. 

El territorio creció en la misma proporcion que la ciudad. 
Todas las poblaciones de la costa del Lacio y toda la baja Sa-

'binia, entre ei Tiber y el Anio, estaban sometidas á los Roma-: 
(nos. Aunque su marina no liegó á tener importancia efectiva 
'sino en las guerras púnicas, hacia ya, no obstante, un co 
mercio bastante grande con la Sicilia, la Cerdeña y d 
Afiicfa. 

De la constitución primitiva efe ftoma. Roma fue desde ei 
origen dividida en tres partes ó tribus, los Ramnenses, los Ti-
cienses y ios Laceres. Hay autores que consideran estas tres 
tribus como tres razas diferentes de extranjeros que habían 
subyugado los primitivos habitantes. Según esta hipótesis los 
Ramnenses serian de origen latino, los Ticienses de origen 
sabino, y los Luceres tal vez de origen etrusco. Cada una de 
dichas tribus comprendía diez curias, y cada curia se subdi-
vidia en diez decurias. La decuria (gens) se componía de 
hombres de la misma sangre, ligados por el mismo culto pri-
vado. Todo el gobierno estaba en manos del rey y del se-
nado. 

Del poder real. En los tiempos mas antiguos el poder real 
no era ni hereditario ni absoluto. Estaba limitado natural-
mente por el senado. Las curias reunidas enasamblea elegían 
el rey, que era á la vez gran pontífice, juez supremo y gefe 
del ejército. Le correspondía velar sobre las costumbres, 
convocar las asambleas del pueblo y proponer las leyes; pero 
necesitaba de la sanción de la misma asamblea para ponerlas 
en vigor, y cuando administraba justicia podia apelarse de su 
sentencia al pueblo. Los Tarquinos tenían por insignias, i;¡ 
diadema, el cetro de marfil, la silla eurul, la toga pretexta N 
los haces llevados por doce lictores. Tarquino ei Soberbio 
subió al trono sin preocuparse del consentimiento del se-
nado ni del pueblo ; pero su usurpación y despotismo le hi¿ 
cieron tan odioso, que nunca el pueblo romano pudo oir pro-
nunciar sobre el Foro el nombre de rev sin experimentar 
iurore indignación. 

l u j 

Del senado. El senado fue formado por Rómulo. De las me-
jores familias eligió cien hombres á quienes calificó con el 
título de padres (paires) para concillarles el respeto de los 
demás ciudadanos. Dichos cien patricios compusieron la au-
gusta asamblea del senado. Despues de la reunión de los 
Sabinos á los Romanos, se dobló el número de ellos. Tarquino 
los aumentó hasta trescientos, para la admisión de las 
familias de segunda creación (gentes minores). 

El senado era el consejo del rey, y dividía con él el poder 
legislativo. Se reunia mediante ¿ s órdenes del rey siempre 
que los comicios generales de la nación no estaban reunidos. 
Sus decisiones, que se llamaban Senatus-consultus, no tenían 
fuerza de ley sino despues de haber obtenido el consenti-
miento del rey y del pueblo. Servio Tulio puso en las atribu-
ciones del senado el juicio de las causas civiles. A la muerte 
del rey eligió en su seno entre-reyes para gobernar el Estado 
mientras estuviese vacante el trono, y si el monarca se ausen-
taba, se confiaba á un senador la guardia de la ciudad. 

Todos los patricios lenian bajo su soberanía clientef, ó 
como se hubiera dicho en la edad media, vasallos. Este patro-
nato llevaba consigo deberes recíprocos que de una y otra 
parte se tenia obligación de llenar bajo penas muy severas. 
El patricio defendía su cliente en justicia, sostenía sus inte-
reses, y lo protegía como un padre á su hijo. En cambio el 
cliente contribuía al rescate de su patrón si caia prisionero, 
ie ayudaba á pagar sus mullas cuando se le imponían, au-
mentaba con donativos el dote de sus hijos y le seguía aun 
al destierro. 

De los plebeyos. Inferiores á los patricios y á los clientes, 
vivía una clase de hombres que en nada estaban ligados á 
los senadores, los plebeyos. La conquista les babia llevado 
por fuerza á Roma y al territorio romano, ó bien habían sido 
incorporados por el derecho de asilo. Cultivaban la tierra ó 
¿jarcian sus oficios de artesanos, permaneciendo extraños á 
iris tribus, á las curias, a! poder judicial y al poder legislativo. 
Ko formaban asociaciones (gentes) al modo de las decurias, 
no tenían insignias (jus imajjinum) que atestiguasen la dig-



nidad desús antepasados. Todas sus diferencias se juzga-
ban sin embargo por hombres de su seno, servían en los 
ejércitos para la defensa de sus tierras, se enriquecían insen-
siblemente por las artes y la industria, y preparaban así para 
el porvenir su triunfo sobre ros patricios. 

Progresos de los plebeyos durante la dinastía etrasco-griega-f 
Tarquino el Antiguo atacó vivamente la aristocracia primitiva 
ensanchando las Dases de la constitución romana. Introdujo 
cien nuevas familias en la categoría de los patricios, y duplicó 
el número de los caballeros. Pero Servio fue el que estableció 
la mayor reforma sustituyendo á la aristocracia de naci-
miento la aristocracia del dinero. Clasificó á todos los ciuda-
danos según su fortuna; los que tenían cien mil gses de 
renta ó mas, formaban noventa centurias, la mitad de jóvenes 
y la otra mitad de hombres de mas edad. A los ancianos S8 
los destinaba para la custodia de la ciudad, á los jóvenes 
para hacer la guerra. La segunda clase se componía de los 
que tenían de setenta y cinco mil ases de renta hasta cien mil 
exclusivamente. Constaba de veinte centurias. La renta fijada 
para la tercera clase era de cincuenta mil ases y contaba 
igualmente veinte centurias. La cuarta clase constaba también 
de veinte centurias, fijaba su nivel en'veinte y cinco mil ases. 
La quinta clase, formando treinta centurias, no tenia mas que 
once mil ases de renta. Todos los que eran mas pobres fueron 
reunidos en una sola centuria, exenta del servicio militar (1). 

La nueva organización alivió á los plebeyos mejorando el 
reparto de las contribuciones, pero al mismo tiempo daba á 
los ricos todas las dignidades y honores, pues en lugar de 
tomar, como antes, los sufragios por cabeza, se reducía este 
derecho alas primeras clases de los ciudadanos. Se llamaba ante 
todo á los caballeros y á las ochenta centurias de la primera 
el se; en caso de empate, lo cual sucedía rara vez, se pasaba 
á la segunda; pero nunca, por decirlo asi, habia necesidad de 
bajar hasta las últimas. La reforma de servicio fue un pro-

(1) Hemos seguido á TitoLivio ; Cicerón y Dionisio de Halicarnaso no está 
enteramente acordes con él, pero la diferencia es poco importante. 

greso, pues sustituía la aristocracia de la fortuna á la aristo-
cracia de nacimiento, pero su carácter distaba mucho de ser 
liberal y democrático. 

Tarquino el Soberbio lo perdió todo por su despotismo. 
Abolió todas las leyes promulgadas por Servio en favor de lo» 
plebeyos, obligó á aquellos desgraciados á trabajar comu 
mercenarios en el Capitolio, en el Circo y en todas las obraí 
gigantescas que su genio habia soñado. Al propio tiempo 
despreció á los senadores, se hizo arrojar por sus injusticias 
y su orgullo, y echando por tierra la constitución de Roma, 
retard'ó dos siglos la felicidad del pueblo. Es verdad que los 
plebeyos^ comprando su libertad á precio de su sudor y de su 
sangre, la apreciaron mejor, y aquella lucha interior no sir-
vió poco á darles el temple de alma que les hizo dueños del 
inundo. 

§ II . D e l a s i n s t i t u c i o n e s c i v i l e s y m i l i t a r e s . 

De la administración pública. La administración pública 
era muy sencilla bajo él gobierno de los reyes. Como el Es-
tado no comprendía mas que la ciudad de Roma y un terri-
torio de corla extensión, la administración era puramente, 
municipal. Los gastos públicos eran cortos; consistían úni-
camente en la conservación de los templos, el circo, ia cloaca, 
las fortificaciones y demás monumeutos públicos, y en ei 
pago de los sacerdotes y las tropas. Para cubrirlos se tomaba 
de las rentas de los establecimientos religiosos y del patri-
monio del rey, y á cada victoria se tenia cuidado de reservar 
una parte del territorio conquistado para extender el dominro 
público. La explotación de las minas y de las salinas, y el 
botin hecho al enemigo, eran otros tantos recursos. Sin em-
bargo, antes que Servio Tulio hubiese dado la ley sobre el 
censo, el pueblo se hallaba agoviado de impuestos, porque las 
cargas no guardaban proporcion con la riqueza. E l empadro • 
namiento se hacia cada cinco años, cuyo período se llamaba 
lustro, pues dicha operacion iba acompañada siempre de i'¿,> 



trocioncs públicas. A cada nuevo censo ó padrón, los ciuda-
danos tenian obligación de declarar á los censores su fortuna, 
y la ley contenia penas muy severas contra aquel que enga-
ñaba en tal circunstancia la buena fe de los magistrados. 

De la legislación. Orden judicial. Los reyes, como hemos 
dicho, administraban la justicia por sí mismos ó por ministros 
que delegaban. Se podia apelar de la sentencia á la asamblea 
del pueblo que pronunciaba en última instancia. 

La legislación romana,^omo la de todos los pueblos, prin-
cipió por la costumbre ó el uso. Durante mucho tiempo no se 
pensó siquiera en escribir las leyes, pues hasta las largas lu-
chas entre el pueblo y el senado no se conoció la necesidad 
de hacerlo. Este derecho consuetudinario, llamado en un 
principio derecho qúiritario (jus Quiritum), se basaba en la 
propiedad. El gefe de la familia (gens) tenia poder absoluto 
sobre su mujer, sus hijos, sus clientes, sus libertos y sus es-
clavos. Eran su propiedad y podia disponer de ellos á su 
antojo. Este punto fundamental consta por documentos; pero 
seria imposible especificar mas detalladamente los caracteres 
de la legislación primitiva. No poseemos ningún texto autén-
tico que pueda considerarse como encerrando en sustancia 
las disposiciones del antiguo derecho romano durante el pe-
río ¡o real. 

Organización militar. Al principio, la guerra no consistía 
para los Romanos mas que en excursiones contra las ciudades 
vecinas. Los ejércitos eran poco numerosos, y el éxito se 
debia mucho menos á la táctica que al valor personal. Se re-
clulaba el ejército entre los ciudadanos do las cinco primeras 
clases, desde diez y siete años hasta cuarenta y cinco. Los 
soldados de la primera clase tenían por armas defensivas el 
casco, el broquel, el bolin, la coraza, y por armas ofensivas 
la lanza y la espada. Todas las armas defensivas eran de cobre. 
Los de la segunda clase llevaban el escudo en lugar del bro-
quel, y excepto la coraza, que no tenian, las otras armas eran 
ias mismas. La tercera clase no llevaba botines: la cuarta no 
tenia mas que la lanza, el escudo y la espada; y la quinta no 
conocía sino la honda y las piedras. Tal fue al menos la or-

ganízacion de las tropas según la reforma de Servio. Cada 
lino se equipaba á su costa, y no habia ejército permanente. 
El senado daba las órdenes para el alistamiento de las tropas, 
y el rey gozaba de una autoridad absoluta durante todo el 
tiempo de la guerra. 

La legión, así designada porque se componía de hombres 
elegidos (legere) en las tribus, contaba bajo Rómulo 3,000 
infantes y 300 caballos; pero sucesivamente fue ascendiendo 
á 4, o.y 6,000 hombres. La infantería se dividió entonces en 
diez cohortes, la cohorte en tres manipulos, el manípulo en 
dos centurias, y la centuria en diez decurias. Las primeras 
banderas eran solo unas varas largas guarnecidas de un pu-
ñado de heno (manipulus ) formando diferentes figuras. 

La reforma de Servio quitó al pueblo casi todos los peligros 
y fatigas de la guerra. En frente del enemigo, á la cabeza de 
las legiones marchaban los soldados déla primera clase cu-
biertos enteramente con su brillante armadura. Estos soste-
nían todo el choque del enemigo. Detrás iban los hombres 
de las clases inferiores, con quienes se contaba tanto menos 
cuanto que iban peor armados. Desde hómulo el ejército fue 
siempre en aumento, y en tiempo de Tarquino el Soberbio 
contaba ya Roma con <30,000 combatientes. 

§ III. D e l a re l i g ión d e l o s R o m a n o » . 

De las creencias. Habiendo tomado Roma sus instituciones 
políticas y civiles de las naciones vecinas, les tomó también 
sus instituciones religiosas. Las ceremonias y ritos que cons-
tituyeron el culto de la antigua Roma no son mas que una 
mezcla de los ritos y ceremonias que usaban en Etruria y en 
el Lacio. El elemento sabino introducido por Numa fue al 
principio el elemento predominante ; con los Tarquinos apa-
recieron las supersticiones de los Etruscos, y mas tarde se 
acogieron con una especie de entusiasmo los mitos y las tra-
diciones de los Griegos. 

La religión de los Romanos era muv sencilla. Numa pro-
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hibió aun representar la divinidad bajo ninguna forma sensi-
ble, por el temor de engañar al pueblo acerca de su naturaleza, 
y Plutarco nos dice que Roma estuvo HO años sin conocer 
el culto de los ídolos. Sin embargo el dogma de la unidad 
•de Dios parece haberse alterado desde el tiempo de Rómulo 
que veneró á Júpiter bajo el título de Ferelriano y de Stator. 
Huma multiplicó él mismo las divinidades introduciendo el 
tullo de Vesta, el de la Buena Fe, de Jano, etc. Con Tarquino 
el Antiguo todos los dioses de Etruria invadieron á Roma, de 
suerte que desde el momento se distinguían los dioses celes-
tes, los semidioses, las virtudes 6 genios, como después lo 
hizo Cicerón. 

Poder de la religión. Entre los Romanos la religión ejercía 
una grandísima influencia en los negocios civiles, fundada 
en la creencia popular que quería fuese todo arreglado por la 
voluntad de los dioses, y que á nadie permitía hacer nada 
sin el consentimiento y parecer de sus ministros. Los magis-
trados no emprendían la menor cosa sin haber consultado 
los augures, y su respuesta era omnipotente sobre el espíritu 
de los ciudadanos. Se vió muchas veces que el ejército sacó 
de tales supersticiones el valor y fuerza que alcanzan la vic-
toria. Todos los Romanos tenian una idea tan elevada de la 
religión, que se alababan con orgullo de ser el pueblo mas re-
ligioso y mas piadoso de toda la tierra. Dejaban al Estado el 
cuidado de arreglar todo lo concerniente al culto y creencia. 
De aquí proviene sin duda el anatema general que fulminaron 
siempre contra los cultos extraños no autorizados por las le-
yes. Se hace aun retroceder hasta Rómulo la ley de exclusión 
que los emperadores aplicaron tan cruelmente al cristianismo. 

De los sacerdotes. Comprendiendo la religión por una parte 
los ritos y ceremonias sagradas, y por otra la interpretación 
de la voluntad de los dioses por los presagios, los sacerdotes 
se dividieron naturalmente en dos clases: los pontífices y los 
flaminios para el oulto, los augures y los arúspices para la 
adivinación. 

Los pontífices, que no eran en un principio mas que cua-
tro. fueron establecidos, según se dice, por Numa. Ellos w -

gaban todas las causas religiosas, arreglaban las ceremonias 
fijaban la cronología, instruían al pueblo de sus deberes para 
con los dioses y presidian á los funerales. Tenian por -efe al 
gran pontífice (summus pontifex), cuyo cargo era vitalicio. 
Entre los colegios de los pontífices se distinguía el de lo* 
hermanos anales, establecido porRómuloá fin de ofrecer sa-
crificios campestres y de hacer lustraciones para la prosperi-
dad de los bienes de la tierra, el de los doce sálios, el de los 
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numerosas, pues cada divinidad tenia la suya; pero no se ce 
lebraba con pompa y magnificencia mas que la fiestas de l " 
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«neios magistrados dé ía ciudad asistía para acompaña? ¿ 



gran sacerdote. Muchas veces se ha negado la existencia de 
los sacrificios humanos en Roma; pero hoy está fuera de duda 
por documentos irrecusables que tan abominable costumbre 
subsistió hasta el año 657 do la fundación de la ciudad. 

El culto privado que se daba á una divinidad especial poi 
un cabeza de familia (gens), se celebraba en los templos, y 
consistía también todo particulamente en el sacrificio. Todos 
los miembros de la gens asistían á ellos. Estos sacrificios eran 
en extremo frecuentes, pues se ofrecían con motivo de los 
nacimientos, de los casamientos, de los viajes y de todas 
las circunstancias un poco importantes de la vida. En muchas 
ocasiones no se quemaba toda la víctima; los asistentes y 
sacerdotes se la repartían, y algunas veces vendían estos la 
parle que les había tocado. 

Ademas del culto solemne, había también en el interior de 
la casa el culto mas humilde de los lares y penates. Estos 
lares y penates formaban con el Genius lo que se ha llamado 
dioses domésticos. 

§ IV. D e laa arte« y c o s t u m b r e s d u r a n t e es ta p r i m e r a é p o c a . 

De las artes. No se puedo hablar de ciencia ni de literatura 
en una época tan atrasada. Todos los monumentos literarios 
y científicos de aquel tiempo se limitan á una coleccion de 
leyes hecha, según se dice, reinando Tarquino el Soberbio 
{jus papirianum), á algunos himnos de los hermanos arvalcs 
ó de los sacerdotes salios, y á pocos cánticos populares. La« 
artes, tan florecientes en Etruria, estaban casi enteramente 
abandonadas en Roma. Antes de los Tarquinos no se había 
cultivado la estatuaria ; el genio de estos soberanos despertó 
las artes y la industria, pero fuera de algunas construcciones 
de que hemos hecho mención, los Romanos no produjeron 
mas que ensayos diformes y groseros. 

De las costumbres. Los ciudadanos eran ante todo agricul-
tores. El mejor elogio que podía hacerse de un Romano era, 
según Catón, llamarle buen labrador. La mansión en el campo 

(villa rustica) era preferida por grandes y pequeños á la man-
sión en la ciudad. Toda la fortuna de los primeros patricios 
consistía en cincuenta fanegas de tierra, y tenian á honor 
de cultivar por sí mismos una parte de su propiedad, glorifi-
cándose con los nombres de suillius, porcius, caprarius, bt.-
bulus. En aquellos tiempos de Cándida inocencia, era menes-
ter arrancar á su arado un general de ejército, un dictado: 
para poner en sus manos la salud del Estado. Y una vez la 
república fuera de peligro, se veia al ilustre guerrero volver 
á su casa de labranza para ocuparse de sus campos y ganados 
Todos aquellos hombres laboriosos, austeros, severos con-
sigo mismos eran realmente los soldados que se necesitaban 
para vencer á Pirro y á Aníbal y domar al mundo. 
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LA H I S T O R I A R O M A N A . 

SEGUNDA PARTE. 
LA REPUBLICA. 

PRIMER PERIODO. 

Desde el establecimiento del consulado hasta las guerras 
contra los Samnitas. Luchas interiores (509-343). 

CAPITULO PRIMERO. ' 

Desde la abolicion del poder real hasta el establecimiento del 
tribunado (1) 

(509-493.) 

Durante todo este primer periodo de la república, Roma es víctima de 
guerras intestinas que no le permiten extenderse. Es una época de formacion 
de consiguiente todo es lánguido y endeble. Lejos de pensar en hacer grandes -
conquistas, el senado se mantuvoconstantemente ála defensiva, limitándole á re-
chazar los numerosos enemigos que invadían sin cesar el territorio de la repú-
blica. Poco despues del establecimiento del consulado, se le ve ocupado exclu-
sivamente de mantener el régimen aristocrático de Bruto contra la monarquía 

Ú ^ T ! 0 ¿ E ^ E D " c ^ L T A t . . s K : R o l l i n , Historia Romana; Dumont, 
Duruy Lebas Ihstorre Romatne; TitoLivio; Dionisio de Halicarñaso, An-
ttqmles Romainis-, Plutarco, Vida de Publicóla. ' 



proscrita de Tarquino. E l pueblo no contaba todavía para nada durante ias 
guerras reales. Se derrama su sangre por la patria, sin gozar de ninguna digni-
dad, de ningún honor. Se le insulta, se le ultraja aun impunemente; pero su 

| P' efunda miseria estimula su valor y se hace dar magistrados. Entonces princi • 
| pia una auava era. Les patricios lo comprenden y tiemblan por sus privilegios, 

§ I . D e s d e l a c a í d a d e T a r q u i n o h a s t a l a r e t i r a d a d e Porsena 

(509-50?) . 

Estado de Roma bajo los cónsules. La revolución consumad? 
por Bruto no se habia hecho en provecho de la libertad. ES 
mismo golpe que abolió el trono cerró la entrada del senado 
á los plebeyos, privó el acceso de la ciudad á las naciones 
vecinas, y puso en manos de los solos patricios el poder civil 
y el sacerdocio. La autoridad iba á ser confiada en lo suce-
sivo á dos cónsules elegidos anualmente en la clase noble. 
Poseyendo estos mismos patricios la mayor parte de las tier-
ras, disponían con tal motivo de la fuerza'militar y se apro-
piaban el honor de todas las victorias que conseguía la nación. 
Presentaba con orgullo á las miradas déla muchedumbre las 
imágenes de sus antepasados, mientras que el plebeyo debia 
permanecer siempre desconocido y despreciado, á pesar de 
sus numerosos sacrificios y sus inmensos trabajos. Hasta se 
habia tomado á empeño el encerrar aquellos infelices perpe-
tuamente en su humilde posicion, prohibiéndoles como pro-
fanos toda alianza con los patricios. 

Celo de Bruto por la república. Bruto se esforzó en ocultar 
á los ojos de los plebeyos lo que habia de injusto en tan 
odiosa separación. Sin cesar Ies repetia la mágica palabra 
libertad, y ganaba á su causa los mas influyentes de entre 
ellos dándoles una plaza en¡el senado (1), para reemplazar las 
vacantes causadas por la cruel tiranía de Tarquino. Cuando 
todo el pueblo sublevado por sus discursos, juró la proscrip-
ción del trono para siempre, separó por si mismo del consu-

( I ) Desde este momento, dice Tito Livio, se llamaron á los senadores padres 
conscriptos (paires conscripti), porque en el llamamiento nominal se designa 
ban los antiguos por el nombre de padres (pairesI, y los nuevas por el da 
conscriptos (conscripti). 

lado á su colega Tarquino Colatino, le hizo desterrar por 
rencor á Tarquino el Soberbio, su pariente, y se asoció á 
Pubüo Valerio, que luego recibió, en recompensa de sus vir-
tudes populares, el glorioso -enombre de Publicóla. 

Conspiración de sus hijos. A pesar del celo y prudencia de 
los dos cónsules, la obra de Bruto estuvo expuesta á perecer 
á manos de traidores. Habiendo enviado Tarquino embajado-
res á Roma para reclamar sus bienes, el senado se los devol-
vió ; pero aquellos ministros del monarca caido no se conten-
taron con llenar su misión. Aprovechando del descontento 
que el nuevo gobierno habia creado, trabajaron para resta-
blecer en el trono á su señor. A este efecto se unieron á los 
jóvenes patricios que murmuraban, y arrastraron á su par-
tido á los dos hijos de Bruto, Tito y Tiberio, que no se aver-
gonzaron de conspirar contra su padre. En el momento en 
que iba á estallar la conspiración un esclavo la descubrió á 
los cónsules. Se arrestó á los culpables, y convictos de su 
crimen se pronunció su sentencia. Bruto tuvo el bárbaro va-
lor de asistir al suplicio de sus hijos. 

Guerra contra Tarquino. Al recibir esta noticia, Tarquino, 
lleno de furor, excita de nuevo á los Veyenos y Tarquinia-
nos á que lomen las armas y marchen contra Roma. Te-
niendo ambos pueblos agravios también que vengar, se con-
sideraron felices de encontrar un Romano dispuesto á ponerse 
á su cabeza. Marchan pues con intrepidez y llenos de espe-
ranza. En el combate, Aruns, hijo de Tarquino, se arroja sobre 
Bruto; ambos guerreros se chocan con tanta impetuosidad, 
que sus lanzas los atraviesan al propio tiempo, y uno y otro 
caen muertos. Los Veyenos y Tarquinianos se retiran llenos 
de terror, y los Romanos, aun cuando experimentaron pérdi-
das iguales á las de sus enemigos, tuvieron derecho para atri 
buirse la victoria. 

Triunfo de Valerio Publicóla. Todas las damas romanas 
llevaron durante un año lulo por Bruto. Su colega Valerio 
Publicóla recogió los despojos del enemigo y entró triun-
fante en Roma en un carro tirado por cuarenta caballos; lo 
cual se ha llamado el grande triunfo. Él triunfo pequeño, ú 
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ovación, se hacia á pié. A pesar de toda la gloria que rodeaba 
al nombre de Valerio, no tardó el pueblo en inquietarse al 
ver que conservaba solo el soberano poder. Ya se decia 
que aspiraba al trono, y que era con un objeto de tiranía que 
edificaba sobre las alturas de Velia una casa que podia trans. 
formar en fortaleza; pero apaciguó tan desagradables rumo-
res haciendo llevar su habitación al pié de la colina, incli-
nando ante el pueblo sus haces consulares en forma de 
dependencia y sumisión. Promulgó ademas leyes tan favora-
bles á los plebeyos que mereció el dictado de Publicóla. 

Invasión de Porsena (507). Roma necesitaba mucho perma-
necer unida, pues iba á recibir un golpe terrible. Los Tar-
quines habian ganado á su causa al rey de Glusio (Chiusi en 
Toscana), el intrépido Porsena. Este ilustre monarca se pre-
senta de repente á la cabeza de un formidable ejército. 
Nunca se habia encontrado el senado en una crisis semejaute. 
Eximió a! pueblo de los derechos de entrada y en general de 
todo impuesto, y trató de ganarlo á fuerza de lisonjas y ca-
ricias. Porsena en tanto avanza triunfante hasta el Janículo 
que toma en el primer asalto, é iba á entrar en Roma, ocupar 
el Palatino y el Capitolio, cuando el valiente Horacio Coclés 
detiene solo á todo el ejército enemigo en la cabeza del 
puente de madera que ponia á la ciudad en comunicación con 
el Janículo. 

Mucio Scévola. No creyendo Porsena poder tomar la ciu-
dad por asalto despues de aquel primer esfuerzo, cambió el 
sitio en bloqueo. Cuando el hambre empezó á hacerse sentir 
entre ios Romanos, un joven noble llamado Cayo Mucio 
resolvió libertar á sus conciudadanos de todo peligro- yendo 
á asesinar á Porsena en su tienda. Parte con un puñal oculto 
en su traje, atraviesa el campo enemigo, y hiere por equi-
vocación al secretario del rey que habia tomado por el mo-
narca mismo. Porsena lo hace arrestar y lo condena á pere-
cer en las llamas si no delata á los autores de tan infame 
atentado. Mira, dice Mucio, el caso que se hace del cuerpo 
cuando solo la gloria se tiene á la vista, y puso la mano sobre 
el brasero encendido para el sacrificio dejándosela quemar 

sin dar la menor muestra de impaciencia. Admirado Por-
sena de tanto heroísmo, despidió al valiente Romano, que 
recibió de sus conciudadanos el renombre de Scévola (skaios) 
porque fue la mano izquierda la que habia dejado quemar. 

Retirada de Porsena. Tito Livio coloca aun aquí la decisión 
de Clelia que cautiva en poder de los Etruscos, se escapó de 
sus manos y atravesó el Tiber en medio de una lluvia de fle-
chas que le arrojaron los enemigos. Según dicho historiador 
estos acontecimientos extraordinarios impresionaron tan fuer 
temente á Porsena; que no quiso medirse por mas tiempo con 
un pueblo de héroes. Pero estos subterfugios no han podido 
ocultar á la posteridad la entera derrota de los Romanos. El 
tratado concluido con Porsena en el Janiculo, es una prueba 
bien clara de ella, pues el rey etrusco conservaba todas las 
tierras que habia conquistado, y obligaba á los Romanos á no 
tomar nunca las armas. Verdad es que poco despues, con 
motivo de los reveses que experimentó en el Lacio, se hizo 
menos exigente. Abandonó á Roma las conquistas que le ha-
bia hecho, y abolió el humillante tratado del Janiculo (502). 

§ II. D e s d é l a r e t i r a d a d e P o r s e n a b a s t a l a m u e r t e de 
T a r q u i n o (501-496). 

Nuevos esfuerzos de Tarquino. A pesar del abandono de 
Porsena, Tarquino no perdió la esperanza ni el valor. Des-
pertó la animosidad de los Sabinos, que lucharon durante 
cuatro años, sin ningún éxito contra los Romanos. Habién-
dose introducido la desunión entre aquellos pueblos, resultó 
una defección que fue en extremo ventajosa á los Romanos* 
E l Sabino Apio Claudio que siempre habia opinado por la paz, 
se separó de su? conciudadanos y fué á establecerse en Rom? 
con sus cinco mil clientes, formando con ellos una nueva 
tribu. Valerio Publicóla, que habia negociado este paso, mu-
rió algún tiempo despues, pero legó su genio militar á los 
cónsules que le reemplazaron; lo cual era muy necesario pues 
amenazaba á Roma un terrible huracán. 



Coalición de los Latinos contra Roma. Creación de un dict\-
«<»•. i\o eran únicamente los Sabinos y Arnncios los que lo 
manan tas armas, pues el genio intrigante deTarquino habla 
oommovido todo el Lacio. Treinta ciudades coaligadas jura-

ntra r ü !D a d e R o m a - L a i n ( I u i e l u d f u e universal. En tamaño 
i e i s e M d o no se atrevió á descansar únicamente en 
oa cónsules, á quienes suponía adictos á Tarquino. Todo ei 

munao conoció la necesidad de una autoridad mas fuerte que 
p o d e r c°nsular para salir de circunstancias tan difíciles Se 

creo pues un dictador. Su poder era absoluto y sus reso-

cnmhn^LS'D a p e i a C ¡ 0 D- E r a á r b i t r o d e I a P a z y d e 13 g^rra, 
P Z » I 3 P1C ' e l e g i a P 0 r S i m i s m o e n t r e ! o s Personajes 
consulares su teniente, que se titulaba el maestre de caba-

z : : ; T f n í a e l d e r e c h 0 d e c 0 n s e r v a r s u c a r§0 du r ante seis 
meses. uto Larcio fue el primero investido con esta dignidad, 
y tuvo por general de la caballería á Spurio Casio. La crea-
m n l 7 > e S t e m a S i s í r a d o extraordinario impresionó de tal 
t 7 Z ! ° r e n e m í g 0 S q u e-p i < J i e r o n l a Paz- S e convino en una 
de sü élLcion10 a M Í C Ó d Í C ' a d U r a ^ * S G Í S d ¡ a S d e s p u e s 

f J Z a l a d d l T R e 9 i l { m ) - M a s n o e s l a n d o ^suelta la co n-
n : ? r e V e V° ,VÍ6 á l 6 V a n t a r ,a C a b e z a ' y f u e » 

Z i T l l Z 6 n U e V ° ° t r o d i c t a d o r- Eligióse á Postumio, • 
encorné fi° C 0 m 0 m a e S t r e d e caballería á Tito Abucio. s 
S l 3 1 , ^ c f c a d e ' lago Regil, en territorio , 
c u a n t a h b a i a ' a f ü G ! a 0193 e r»P e 5 a d a y terrible d, 
mezclaron . - d a ? ° h 3 S t a e n t 0 n c e s- H a s , a ^generales 
D e s o í s riVr6010 d e 18 P e I e a y 8010 e l d i c l a d 0 r salió iles, 
m X o n t n f r í 8 e S f ü e i Z ° S V e n C Í e r 0 n ! o s R a m a i l o s y «o 
S 0 d e l LaC10- Tarquino dejo á sus dos hijos y 4 * i 

u ad d ? r C a m P ? d<' b 8 l a ü a ' y é l 86 f u e a 
Pos S í v a ? 0 ™ 8 ' d 0 n d e r e i n a b a el tirano Aristodemo (4¿ ) . 
Po,turnio y Abucio recibieron ios honores del triunfo 

5 III j D e s d e l a m u e r t e d e T a r q u i n o h a s t a e l e s t a b l e c i m i e n t o 
d e l t r i b u n a d o (496-493) . 

Estado infeliz de los plebeyos.Los Ermiquesy Volscosque no 
¡.o habían encontrado en la batalla de Regil, trataron de suble-
varse, pero sus movimientos sirvieron solo para estrechar 
los lazos que unían los Latinos á los Romanos y para forta-
lecer al senado. La aristocracia fundada por Bruto triunfaba 
pues en el exterior, pero no sucedía lo mismo en el interior 
de la ciudad. El Foro tenia terribles enemigos, y estos eran 
los plebeyos, que despues de haber visto incendiados sus 
hogares y talados sus campos en las últimas guerras, y dado 
su sangre por la patria en pago de las grandes victorias que 
consiguieron, se vieron en la necesidad de contratar emprés-
titos con los patricios para reparar sus pérdidas. Estos abu-
saron cruelmente de la miseria de sus deudores para arre-
batarles por ia usura todo su patrimonio; y cuando acabaron 
de despojarles de lo que poseían, fueron tan bárbaros que les 
impusieron el tralo mas duro y los hicieron esclavos suyos. 

Primera revolución de los plebeyos. Hacia largo tiempo que 
violentas quejas, murmullos siniestros, circulaban en el seno 
de las asambleas populares, cuando un suceso imprevisto 
vino de repente á hacer estallar la tormenla. Un viejo asque-
roso y desfigurado se presenta un dia en el Foro, enseñando 
las heridas que á latigazos acababa de hacerle su acreedor y 
las decoraciones que anteriormente tenia ganadas por su va< 
lor. Decía á la muchedumbre que se reunía en torno suyo, 
que en la guerra con los Sabinos le habían destruido sus cose-
chas, quemado su casa y ganados, y robado todos sus efectos, 
que se había visto en la necesidad de buscar dinero pres-
tado para pagar las contribuciones que se le exigían á pesar 
de su extremada indigencia, que sus deudas aumentadas por 
los intereses habían devorado el patrimonio de su padre, de su 
abuelo y todo lo que poseía, que su acreedor le había puesto 
presó y martirizado agolpes. Esta historia era ia deotrosmil. 
A la vista do su cuerpo todavía lleno desangre, el pueblo lanza 



un grito de rabia, todos los deudores salen alas calles y plazas 
públicas, la sedición llega hasta el Foro y pone en peligro á 
los senadores que se encontraban en él. 

Derrota de los Volscos. Al mismo tiempo se recibe la noti-
cia de que los Volscos se dirigen contra Roma, y que en bre-
ves dias llegarán á las puertas de la ciudad. Los plebeyos 
transportados de alegría, dicen insolentemente á los patri-
cios que carguen con todo el peso de la guerra puesto que 
quieren reservarse todo el fruto. Sumergido en la mas pro-
funda consternación, conjura el senado al cónsul Servilio 
emplee todo su ascendiente para calmar al pueblo. Servilio 
hace magníficas promesas, y publica un edicto que prohibe 
encerrará ningún ciudadano romano, apoderarse y poner en 
venta los bienes de un soldado mientras se halla este en la 
guerra, y por último perseguir á sus hijos y nietos con mo-
tivo de sus deudas. 

Este edicto calmó la sedición; los deudores fueron todos á 
alistarse; se derrotó a los Volscos, y se saqueó su campa-
mento así como la ciudad de Suesa Pomecia, de que se apo-
deraron los Romanos. El botin que sacaron de allí alivió por 
algún tiempo á los mas pobres. 

Nueva sublevación de los plebeyos. Al regresar á Roma 
esperaron los plebeyos se cumpliesen ¡as promesas del cón-
sul Servilio y del senado; mas Apio se opuso con todas sus 
fuerzas al designio de su colega, y entregó sin compasion 
los deudores á sus acreedores. Los soldados lodos apelaron 
á Servilio, que por sus débiles tergiversaciones perdió el fa-
vor de los plebeyos, sin ganar el del senado. Los espíritus 
se acaloraron, y los plebeyos empezaron á tener asambleas 
nocturnas en los Esquilios y sobre el monte Aventino. Reem-
plazados Apio y Servilio por otros cónsules, aquellas reunio-
nes fueron haciéndose cada vez mas amenazadoras. El rumor 
de la sedición dió la idea á los Sabinos, á los Equos y á los 
Volscos de volver á tomar las armas. 

Dictadura de Manió Valerio. E l senado y los cónsules no 
vieron otro partido que tomar que el de elegir un nuevo dic-
tador. Nombran pues á Manió Valerio, hermano de Publicóla. 

E l pueblo comprende cuánto habia de temer á semejante 
magistrado; mas el nombre de Valerio lo tranquiliza, v se 
somete. El nuevo dictador se muestra en efecto popular. 
Principia por restablecer el edicto de Servilio, y el alista-
miento se hace sin trabajo. Ademas ya era tiempo de mar-
char contra el enemigo, pues todo el Lacio estaba invadido 
v Roma á ser rodeada por todas partes. Se ataca separada-
mente á los Equos, Volscos y Sabinos, y se vence á todos. 
Valerio entra en Roma en triunfo con el deseo de cumplir al 
pueblo las promesas que le habia hecho ; pero pareciéndole 
invencible la oposicion que halló en el senado, prefirió abdi-
car á faltar á su palabra. 

Retirada del pueblo al monte Sagrado. E l pueblo quedó re-
conocido á Valerio por sus buenas intenciones, pero su ani-
mosidad contra los senadores creció hasta lo infinito. Para 
evitar una revolución nandaron estos que las tropas saliesen 
de la ciudad, esperando que los soldados se creerían unidos 
irrevocablemente á los cónsules por el juramento y que la 
sedición seria sofocada. Esia medida produjo efectivamente 
alguna irresolución entre los revoltosos. Los mas violentos 
querían matar á los cónsules para no tener que obedecerles. 
Otros mas moderados hicieron comprender que el asesinato 
no absolvía del perjurio. En fin el plebeyo Licinío encon-
tró el medio de eludir sus empeños sin faltar á la santidad de 
juramento. Hemos jurado, dijo, permanecer bajo nuestros 
estandartes ; llevémoslos al monte Sagrado, y nos retiraremos 
con ellos. Se aplaudió su parecer.y todos los plebeyos se reti-

- raron al otro lado del Teveroíi, k tres millas de Roma. 
Apólogo de Menenio Agripa.Esid. defección alarmó al señad o, 

que al cabo de muchos dias de irresolución se decidió 
en fin á enviarles un diputado, Menenio Agripa, muy popular 
y de hábil y persuasiva elocuencia. Por única arenga les re-
citó un apólogo, según el lenguaje ingenuo y sencillo de 
aquellos tiempos. 

i Un dia, les dijo, hubo ana conspiración de los miembros contra el 
eslómago. Indignados de ijue todos sus cuidados y su ministerio no 



boca cesar,a de recibirlos y , o s dientes de mascarlos. E l resultado £ 
tan ciego arrebato fue que queriendo domar al estómago po d 

del hambre, los mismos miembros y todo el cuerpo c a j e r o " ! 
a gm.dez extremada. Entonces se apercibieron no estaba an oc o o 

como se figuraban, y q u e s i era nutrido, él nutria á su vez llevando a 

das .as partes de. cuerpo sangre que le da fuerza da Tan 

d T o u I Z Í , a , 8 U e r r a ¡ n t e S l Í n a d d conlacó-
d e ' P U e b l ° C O n t r a e l 8 e n ado teló para apaciguar el conflicto (1). 

Creación del tribunado. En garantía de los derechos que 
e X , § ¡ e r 0 n i O S P ' e b e y 0 S m a ° i s t r a d 0 s i n v i o l a b l e s 

to d f f d . T r S U ' e n ? a f a Q U e l 0 S d e f e n d i e s e n c o n t r a 1« «u-
ZbL J Á C°nSUleS- ESt°S fUer0D "ama^0S tnbunos del 
pueblo (2). LOS comicios curiales nombraron dos, Licinioy Al-
bino que al momento se agregaron otros tresá titulode cole-
gas. Su obligación era recibir á toda hora las quejas del pueblo 
permanecían a la puerta del senado durante las deliberacio-
nes, y podían, pronunciando su veto, detener la ejecución de 
sus decretos. Al mismo tiempo se crearon otros dos maeis-
trados plebeyos, los ediles, encargados de secundar á los 
tribunos en sus funciones de la policía interior de la ciudad 
de velar a la conservación de los edificios públicos y proveed 
al abastecimiento de los mercados. El pueblo representado 
por sus magistrados empezaba pues á contar por algo en la 
dirección de los negocios. Con esto se inauguró una grande 
revolución (493). 5 

(1) Tito Livio. Trad. de Dureau de Lamalle. 
(2) Designaremos en lo sucesivo á los nlebpvnc ham „ i , 

"n « * • " * » senadores , á los 

C A P I T U L O I I . 

Desde el establecimiento del tribunado hasta la invasión 
de los Galos (1). 

(493-390.) 

Por espacio de un siglo Roma ofrece los mismos caracteres. En el interior 
siempre luchasentreel pueblo y el senado; en el exterior interminables guerras 
contra los Veyenos, los Equos, los Faliscos y los Volscos. Las agitaciones del 
Foro, elaborando su constitución aprovechan á las ideas de libertad que deben 
hacer su fuerza y esplendor. Las fastidiosas y monotonas expediciones de los 
ejércitos romanos contra todos los pueblos del Lacio tuvieron también su im-
portancia. En estos diversos combates el soldado se hace aguerrido, el arte de 
los campamentos y de los sitios se perfecciona, la disciplina militar se consolida, 
las grandes ideas de gloria y virtud se desarrollan, y los Romanos adquieren 
insensiblemente lafuerza y valor con que subyugaron el universo. Ya se nota su 
progreso en la ciencia de la guerra en el sitio de Vejes y bajo el mando de 
Camilo. E l génio de este grande hombre imaginó una nueva táctica, y quizá« 
fue el dios que inventó la legión. 

§ I . D e s d e e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l t r i b u n a d o h a s t a l a p r o m u l -

g a c i ó n d e la l e y T e r e n i i l a ( 4 9 3 - 4 6 2 ) . 

Historia de Coñolano. La unión de los patricios y de los 
plebeyos fortificó la república y permitió se llevase con vigor 
la guerra contra los Volscos. Los ejércitos romanos les to-
maron Polusca y sitiaron á Corioles. En este sitio un jóven 
patricio llamado Cayo Marcio se distinguió de tal suerte que 
se le dió el sobrenombre de Coriolano. Creyendo que su glo-
ria era un título para obtener el consulado, lo pidió; mas ha-
biéndoselo negado el pueblo (2), se ilenó de cólera por seme-
jante afrenta y juró vengarse. 

(1) ACTORES QUE DEBEN COSSÜLTAC.SK: Tito Livio; Dionisio de Halicarnaso, 
Antigüedades Romanas; Plutarco, Vidas de Coriolano y de Camilo ; Rollin, 
Dumont, Duro;, Histoire Romaine. 

(2) El pueblo no tenia entonces bastante poder para ser dueño de la elección 



boca cesar,a de recibirlos y , o s d ¡ e n t e S de mascarlos. El resul tar lo , " 
t an ciego arrebalo fue que q u e r i e n d o d o m a r al es tómago p 0 d 

del hambre , los mismos miembros y todo el cuerpo c a y e r « " ! 
» .gn .de , ¡ ex t r emada . Entonces se aperc ib ieron no estaba a n OC o o 

como se f iguraban , y que si era n u t r i d o , él nu t r i a á su vez l l e v a n d o , 
das .as partes de . cuerpo s a n g r e que le da fuerza da Tan 

S S S K Í , a . 8 u e r r a i n t e s l i n a d e l c u e r p o h ™ ° 
lera del pueblo contra el senado bas tó pa r a apac iguar el conflicto (1). 

Creación del tribunado. E n garant ía de los derechos que 

e X , § ¡ e r 0 n i O S P ' e b e y 0 S m a g i s t r a d 0 s inviolables 
Ü S l - S U ! e n ? a r a q u e l o s defendiesen contra la au-

TebL J Á C°nSUleS- ESt°S fUer0D " a m a d o s tribunos del 
pueblo (2). LOS comicios curiales nombraron dos, L i c i n i o y Al-
bino que al momento se agregaron otros tresá titulode cole-
gas. S u obligación era recibir á toda hora las quejas del pueblo 
permanecían a l a puerta del senado durante las deliberacio-
nes, y podían, pronunciando su veto, detener la ejecución de 
sus decretos. A l mismo tiempo se crearon otros dos maeis-
trados plebeyos, los ediles, encargados de secundar á los 
tribunos en sus funciones de la policía interior de la ciudad 
de velar a la conservación de los edificios públicos y provee i 
al abastecimiento de los mercados. E l pueblo representado 
por sus magistrados empezaba pues á contar por algo en la 
dirección de los negocios. Con esto se inauguró una grande 
revolución (493). 5 

(1) Tito Livio. Trad. de Dureau de Lamalle. 
(2) Designaremos en lo sucesivo á los nlebpvnc ham „i j 

"n « * • " * » senadores , á los 

CAPITULO II. 

Desde el establecimiento del tribunado hasta la invasión 

de los Galos (1). 

( 4 9 3 - 3 9 0 . ) 

Por espacio de un siglo Roma ofrece los mismos caracteres. En el interior 
siempre luchasentreel pueblo y el senado; en el exterior interminables guerras 
contra los Veyenos, los Equos, los Faliscos y los Volscos. Las agitaciones del 
Foro, elaborando su constitución aprovechan á las ideas de libertad que deben 
hacer su fuerza y esplendor. Las fastidiosas y monotonas expediciones de los 
ejércitos romanos contra todos los pueblos del Lacio tuvieron también su im-
portancia. En estos diversos combates el soldado se hace aguerrido, el arte de 
los campamentos y de los sitios se perfecciona, la disciplina militar se consolida, 
las grandes ideas de gloria y virtud se desarrollan, y los Romanos adquieren 
insensiblemente lafuerza y valor con que subyugaron el universo. Ya se nota su 
progreso en la ciencia de la guerra en el sitio de Te jes y bajo el mando de 
Camilo. El génio de este grande hombre imaginó una nueva táctica, y quizá« 
fue el dios que inventó la legión. 

§ I. D e s d e e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l t r i b u n a d o h a s t a l a p r o m u l -
g a c i ó n d e la l e y T e r e n i i l a (493-462) . 

Historia de Coñolano. La unión de los patricios y de los 
plebeyos fortificó la república y permitió se l levase con v igor 
la guerra contra los Volscos. Los ejércitos romanos les to-
maron Polusca y sitiaron á Corioles. E n este sitio un jóven 
patricio llamado Cayo Marcio se distinguió de tal suerte que 
se le dió el sobrenombre de Coriolano. Creyendo que su glo-
ria era un título para obtener el consulado, lo p id ió ; mas ha-
biéndoselo negado el pueblo (2), se ilenó de cólera por seme-
jante afrenta y juró vengarse. 

( 1 ) A C T O R E S QUE DEBEN COSSÜLTAC.SK: Tito Livio; Dionisio de Haiicarnaso, 
Antigüedades Romanas; Plutarco, Vidas de Coriolano y de Camilo ; Rollin, 
Duniont, Duruy, Histoire Romaine. 

(2) El pueblo no tenia entonces bastante poder para ser dueño de la elección 



Hcbia en Roma una hambre espantosa, y quiso aprovecharse 
ae ta miseria del pueblo para apoderarse de todos los dere-
chos que habla ya arrebatado á los patricios por la violencia 
y rebelión. Fuera tribunos, exclamó, ó no mas pan. Tan im. 
prudentes palabras exasperaron al pueblo, que fué á quejarse 
al senado de que se le tratase como enemigo y con horrible 
barbarie. En su indignación hubiera hecho pedazos á Coriolano 
si a los tribunos no se Ies hubiese ocurrido citarlo ante la 
asamblea general de la nación. 

Detiierro de Coriolano. Los senadores trataron de calmar al 
pueblo y de salvar á Coriolano. Cada uno de ellos empleó la 
influencia y crédito que tenia sobre los plebeyos, distribuye-
ron por todas partes sus clientes para ganar sufragios, y hasta 
dieron pasos en cuerpo, pero todo fue inútil. Coriolano oyó 
pronunciar su sentencia de destierro, y fué á refugiarse entre 
los Volscos profiriendo espantosas amenazas contra su pa-
tria. El ilustre proscrito empleó todo su ascendiente con Acio 
Tulo, primer personage de la confederación de los Volscos, 
para inflamar su odio contra Roma ? empeñarlo á hacerles 
la guerra. 

Expedición de Coriolano contra Roma, Habiendo llamado la 
atención de Tulo estos discursos, influyó con sus conciuda-
danos para que se pusiera el mando del ejército en manos de 
Coriolano. En pocos dias tomó el invencible guerrero Circei 
Sofrío, Lóngula, Polusca, Corioles y fué á colocar su campa-
mento a cinco millas de Roma. Semejante noticia consternó 
a todos, nobles y plebeyos. Se le envió una diputación que 
no obtuvo sino contestaciones duras y ofensivas; Coriolano 
quena que antes de negociarse restituyese á los Volscos todo 
su territorio, de lo contrario, dijo, yo mostraré á mis anti-

¡ guos conciudadanos y á mis nuevos bienhechores que el des-
i U e r r o n o s i r v e s¡DO Para inflamar mi valor, ün segundo men-
/' sage no fue mas feliz. 

Su madre le hace ceder. Las damas romanas van entonces 

S J S S S ^ S S S no,s hace creer r , a hístoria de Cor i ° , ano» 
bilidad de determinar l é Z l l l ' T l C ° P , l a d ° á T i t 0 L i v i o P ° r l a ™Posi-aeterminar la época en aue debía colocarse. (Nota del autor.) 

a buscar á Veturia, madre de Coriolano, y á Volumnia, su 
esposa, y las deciden á implorar ellas mismas del vencedoi 
irritado la salvación de los Romanos. A la vista de su madre, 
de su muger y de sus hijos, Coriolano corre presuroso á 
echarse en los brazos de su madre. Veturia lo rechaza con 
severidad y le dice enérgicamente : Detente: antes de recibir 
tu abrazo quiero saber si hablo al enemigo de Roma 6 al hijo de 
Veturia, si soy la madre ó la cautiva de Coriolano. Su muger 
y sus hijos se echan al propio tiempo á sus piés, y le conjuran 
con sus lágrimas y sollozos á que renuncie á su venganza. 
Enternecido Coriolano por aquel espectáculo y por las pala-
bras de su madre, exclama: / Oh madre mia I tú salvas á Roma, 
pero pierdes á tu hijo. Se retiró al momento y pereció víctima 
del resentimiento de los Volscos. Otros dicen que llegó á una 
edad muy avanzada, y que repetía frecuentemente en sus 
últimos dias, que el destierro es durísimo para un anciano 
(485). 

Ley agraria (484). Despues de la retirada de Coriolano, 
volvió Roma á sus guerras intestinas. Uno de los cónsules 
del siguiente año, Sp. Casio, las envenenó mas todavía pro-
poniendo una ley agraria. Quería que las tierras tomadas á 
los Hérnicos se repartiesen entre los Latinos y los ciudadanos 
cargados de deudas. Esta ley que parecía hecha para seducir 
al pueblo, disgustó á todos; los senadores la rechazaron por-
que amenazaba la fortuna de muchos de ellos, y los plebeyos 
la combatieron porque prostituía á sus ojos sus favores, re-
partiéndolos igualmente con los aliados. Casio vió pues frus-
tradas sus ambiciosas miras, y cuando acabó la época de su 
mando se había hecho tan impopular, buscando el favor del 
pueblo, que fue condenado á muerte (483). 

Gloria de Fabio. La ley agraria no pudo sin embargo pere-
cer con él, pues habia en esta palabra tal atractivo, que en-
cantaba á la muchedumbre. Así, durante mucho tiempo, la 
pronunciaron los tribunos como un grito de sedición, y se 
hizo tanto mas poderosa cuanto cada dia inflamaba mas el se-
nado la sed de oro del pueblo, por su avaricia. La familia de 
los Fabios se distinguió mucho por su celo en defender los 



intereses de los patricios. Por espacio de seis años (484-478), 
se vió á alguno de sus miembros honrado con el consulado. 
Ellos impidieron en el interior la promulgación de la ley agra-
ria, y en el exterior se cubrieron de gloria, consiguiendo 
cada año nuevas victorias contra los Equos, los Veyenses y 
los Volscos. Pero estos triunfos no sirvieron por de pronto 
masque para envenenar el odio del pueblo.'Enuna salida 
contra los Veyenses, los plebeyos no quisieron combatir, y 
fue menester todo el génio de Fabio Ca3so para vencer á los 
enemigos con solo el auxilio de la caballería. Salió victorioso, 
pero no por eso dejó el senado de temer cada vez mas las 
quejas y los murmullos del pueblo. 

En lugar de combatir directamente á los tribunos, que sin 
cesar recordaban la ley agraria, los patricios, aconsejados por 
Apio Claudio, recurrieron á la intriga. Ganaron á algunos 
tribunos, los opusieron á sus compañeros, y paralizaron de 
este modo la sedición. El éxito de esta política tuvo la doble 
ventaja de que los Romanos unidos estrechamente pudieron 
marchar contra los Etruscos. E l combate fue terrible, y los 
Fábios se cubrieron de gloria. Muchos de ellos quedaron en 
el campo de batalla, y los demás recibieron en sus casas á los 
heridos, prodigándoles toda clase de cuidados. Tan bello pro-
ceder les hizo populares, y en las elecciones siguientes los 
patricios no se mostraron mas ardientes que los plebeyos para 
nombrar cónsul á Casso Fabio. 

Desde aquel momento los Fabios se declararon abierta-
mente por el pueblo. Casso mantuvo la paz en el interior de 
Roma y empeñó al senado á que anticipándose á los tribunos 
propusiera él mismo la ley agraria. Su parecer fue mal aco-
gido por los senadores, pero tuvo al menos la gloria de cal-
mar las divisiones intestinas, ganando al mismo tiempo 
victorias sobre los Equos y Veyenses. No cesando estos úl-
timos de inquietar á Roma con sus frecuentes excursiones, 
Caeso se presenta en el senado y pide que se deje á su fami-
lia el cuidado de reprimirlos. Su proposición es aceptada con 
aclamaciones; todo el pueblo aplaude el valor de aquellos 
héroes que no contando mas que trescientos seis hombres se 

encuentran sin embargo bastante fuertes para contener á toda 
nna nación. 

Fueron pues á establecerse en la frontera de los Veyenses, 
v se distinguieron por brillantes hechos; mas embriagados 
por sus primeras victorias cayeron en el lazo que el enemigo 
había tendido á su presuntuoso valor, perecieron todos, es-
c i pío un niño de diez á doce años que dejaron en Roma, y 
que vino luego á ser ei tronco de los ilustres Fabios que en-
contraremos mas tarde en el camino de la gloria (471). 

Progreso del poder tribunicio-. Volero (477-472). Por espacio 
de muchos años hubo que combatir perpetuamente a los pe-
queños pueblos del Lacio, al paso que en el interior seguían 
los luchas entre el pueblo y el senado con motivo de la ley 
agraria. E l iribuno Genucio, que había hecho condenar por 
ei pueblo á los cónsules Menenio y Servilio porque tuvieron 
poca suerte en sus expediciones, fue encontrado un día aho-
gado en su cama. Esta crueldad de los patricios provocaba 
nna venganza, y no lardó en llegar. Un antiguo centurión, 
el valiente Volero, que había mostrado mucho caracter resis-
tiendo enérgicamente al cónsul que quería alistarlo, fue ele-
gido tribuno por el pueblo (477). Se creyó que iba a vengarse 
de los cónsules atacándolos directamente; pero lo hizo me-
jor : lleno de calma y dignidad se contentó con proponer una 
jny q„e atribuía á los comicios por tribus (1) la elección de 
los magistrados plebeyos. Pasó la ley y fue una gran victoria 
para el pueblo, pues en adelante ya no tenia que elegir sino 

representantes de su agrado. 
Apio defiende el partido de los patricios (472-470). Mientra* 

que el Foro se hallaba agilado por estas tumultuosas discor-
dias, Roma se vió atacada por los Equos y Volscos. Ei cón-
sul Apio que se había hecho el defensor de los patricios 

( I ) Estando dividido el pueblo en cur ias , centuria» y iribú», s e distinguiar, 
los ¿ S por cur ia» , ¿ « i u r i « y tribus segur, las dmsiones del pueblo d , 
Z « l n i a n . En los comicios por centurias eran los p a t e a o s muy pode o-
s s / p u e s T m a b a n la mayoría en l a , p r i m e a s clases y d.spon.an por sus for tu-
ñas d e la mayor parte de las centurias. En los comíaos por tubus, el poder 
pertenecía á los plebeyos, porque la decisión se bailaba en manos del pueblo 
que formaba él mismo las tr ibus. 



marchó contra los Volscos, y su compañero Quincio contra 
los Equos. Este, que era amado de los plebeyos y del ejército, 
triunfó fácilmente; mas las tropas de Apio, en vez de pelear' 
se sublevaron contra su general y se enorgullecieron de su 
vergonzosa fuga. Apio hizo diezmar su tropa y se presentó 
en Roma con la misma altivez. En las borrascosas discusio 
nes del Foro, siempre se opuso á las pretensiones de los tri-
bunos. 

Ciando ya no era cónsul obraba con la misma audacia que 
si todavía lo fuese. Entonces los tribunos hicieron que com-
pareciera ante la justicia para dar cuenta de su conducta; 
pero aquel arrogante patricio se presentó con tal majestad y 
sangre fria, que ni las amenazas de los plebeyos ni los rue-
gos del senado pudieron hacerle que cambiase de traje ni de 
lenguaje. Su valor y firmeza impresionaron extraordinaria-
mente á la multitud; los mismos tribunos pronunciaron el 
sobreseimiento y dejaron luego como olvidado tan feo nego-
cio. En el intérvalo una enfermedad arrebató al ilustre acu-
sado, y el pueblo fue tan magnánimo que pidió se hiciesen á 
tan grande hombre los honores debidos á su heroica vir-
tud (470). 

Desde la m u e r t e d e Apio has ta el a d v e n i m i e n t o de l t r i b u n o T e r e n -
ti lo, la h i s to r ia o f rece c o n s t a n t e m e n t e la repet ic ión d e los mismos acon-
tec imientos ( 4 7 0 - 4 6 2 ) . T o d o s los a ñ o s h u b o expedic iones con t ra Í03 
E q u o s y Volscos, y s i e m p r e d iscord ias in te r io res p rovocadas por ia l»y 
a g r a r i a . Los E q u o s q u e i b a n t o d a s las p r i m a v e r a s á a t aca r á los R o m a -
nos , y sal ían s i e m p r e b a t i d o s , s o r p r e n d i e r o n u n d i a a l cónsul F o n o y 
¡o e n c e r r a r o n e n su c a m p o (464) . Es te suceso i n t r o d u j o la a l a r m a en 
la c iudad ; el s e n a d o a s u s t a d o hizo d i c t a d o r al o t ro c ó n s u l . P c s t u m i o 
? le o r d e n ó que velase á fin de que la república no padeciese, q u e e r a 1 
f o r m u l a a c o s t u m b r a d a e n los m o m e n t o s d e pe l ig ro . P o s t u m i o hix 
g r a n d e s a l i s t amien tos y cons igu ió p o n e r e n l ibe r tad á su co le ra . P a -
s a d o el pe l ig ro vo lv i e ron d e n u e v o las ag i tac iones i n t e r i o r e s de l F o r o . 

§ I I . D e s d e l a l e y T e r e n t i l a h a s t a e l d e c e n v i r a t o ( 4 0 2 - 4 5 4 ) . 

Ley Terentila (462). En el .año 462 antes de la era cristiana, 
una peste terrible se declaró de repente y privó á Roma de sus 
cónsules y de una infinidad de otros ciudadanos Ei tribuno 
C. Terenlilo Arsa se aprovechó de estar vacante el consu-
lado para extender el poder tribunicio. Se puso pues á decla-
mar contra el orgullo de los patricios y el poder de los cón-
sules, á quienes acusaba de tiránicos y arbitrarios. Para po-? 
nerles un freno, propuso una ley que autorizase á cinco 
comisarios circunscribir y reglamentar el poder de los cón-
sules por medio de leyes invariables que estuviesen sancio-
nadas por la nación. Los senadores se opusieron con 
admirable energía á la reforma y á su autor. E l prefecto de 
Roma, Quinto Fabio, hizo pesar sobre él toda su indignación. 
Terentilo, abandonado de todo ei mundo, retiró su proposi-
cion; pero sucedía con ella como con la ley agraria, que no 
podia quedar en olvido, pues tenia por objeto satisfacer una 
de las necesidades del pueblo. 

En efecto, al año siguiente (461), el cuerpo entero de los 
tribunos la propuso, mas el senado le manifestó siempre la mas 
enérgica repugnancia. Para distraer la atención del pueblo es-
parcieron la voz de que los Volscos y Equos iban á atacar 
el territorio de la república. Los tribunos no se dejan enga-
ñar, exclaman que aquello es una fábula, y que los patricios 
«jo quieren mas que negarse á la ley propuesta por ellos. 

Un joven noble, Cíeso Quincio, hijo del célebre Cincinalo, 
prevaliéndose de su fuerza y de su mérito para defender los 
intereses del senado, oye de repente á uno de los tribunos 
llamado Virginio intentar contra él una acusación capital. E l 
pueblo le prende, y mientras se pone su causa en discusión, 
se encuentra un testigo falso, Marco Volscio Fictor, antiguo i 
tribuno, que declara con lágrimas que Caeso es el asesino da 
su hermano y pide venganza de esta muerte. CEBSO fue conde" 
nado al destierro, y se retiró entre los Etruscos. 

Conspiración de Uerdonio. Siguiendo el ejemplo de Corio-



laño, prorumpióal salir de Roma en amenazas y terribles im 
precaciones. Tal vez no fue extraño á una conspiración que 
estalló poco despues de su partida. Cuatro mil y quinientos 
emigrados y esclavos, bajo el mando del Sabino Apio Herdo-
fiio, se apoderaron una noche del Capitolio y de la ciudadela, 
y asesinaron á todos cuantos no habian querido unírseles. 
A la primera alarma, senado y pueblo cayeron en el mayor 
abatimiento; los cónsules llamaron á las armas, pero los tri-
bunos, obstinados en su resentimiento, impedían los alista-
mientos. Felizmente la energía del cónsul Valerio calmó á los 
sediciosos, y cuando principiaba á formar sus tropas en ba-
talla, en el Foro, vio llegar al dictador de Túsculo, Mamilio, 
que como fiel aliado se apresuró á socorrer la república ro-
mana al instante que supo el peligro. El Capitolio fue recon-
quistado, una gran parte de los emigrados pereció en el 
combate, y se encontró entre los muertos al mismo Herdonio. 

Dictadura de Cincinato. Restablecida la tranquilidad, rena-
cieron otra vez con igual violencia las luchas del Foro. El 
impasible é intrépido Cincinato, cónsul aquel año, conjuró 
la tempestad, pero sus sucesores no fueron tan felices. Uno 
de ellos, Minucio, en la salida que hizo de Roma para com-
batir los Equos, se dejó cercar por los enemigos. Tan impre-
visto acontecimiento llenó de espanto á Roma. No se vió otro 
remedio al mal que la creación de un dictador. Todas las 
miradas se fijaron en Cincinato, que vivía retirado en su casa 
de labranza, cultivando por sus propias manos cuatro fane-
gas de tierra, única riqueza que poseía. La diputación "del se-
nado lo encontró doblegado sobre su azada, y despues de los 
saludos en uso, le rogaron revistiese la toga para recibir mas 

"dignamente las órdehes del senado. Cincinato manda á su 
mujer, Racilia, que vaya á buscarle la toga á la cabaña, lim-
pia el polvo y sudor de su cuerpo, se cubre con el nuevo traje, 
y sabe que se le ha elegido dictador. 

Al momento deja su choza, se muestra en el Foro acompa-
ñado de sus lictores, intima á todos los Romanos capaces de 
empuñor las armas, que al ponerse el sol se encuentren en el 
campo de Marte, y marcha inmediatamente contra el ene-

migo. Al llegar cerca do los Equos, su ejército da un gran 
grito que llena de terror al enemigo, y de esperanza á los 
soldados de Minucio. Se empeña el combate por ambos lados, 
v los Equos vencidos tienen que rendirse. Cincinato despues 
Je haberlos hecho pasar por el yugo, fué á triunfar á Roma. 
A los diez y seis dias abdicó la dictadura, que hubiera podido 
conservar seis meses, y se vetvió simplemente a su arado. 

Se envían diputados para buscar leyes entre los Griegos (457). 
Habiendo ocurrido trastornos interiores despues de tan he-
roicos acontecimientos, los patricios hicieron al pueblo mu-
chas concesiones. Se duplicó el número de los tribunos, y se 
adjudicó á los plebeyos el monte Aventino para que edifica-
sen casas. En medio de los debates suscitados con motivo de 
aquella nueva ley, el tribuno Icilio entró en la curia para de-
fender su plebiscito, y desde entonces los tribunos tuvieron 
derecho de hablar en el senado. La ley Icilia pasó, y se vió 
levantarse una Roma plebeya en el Aventino, en frente de la 
Roma patricia del Palatino. Por su parte los tribunos aban 
donaron la ley Terentila, que habia caducado en los carteles 
del Foro, contentándose con pedir á los patricios que con-
sintiesen en nombrar legisladores elegidos entre el pueblo y 
el senado, para redactar un código de leyes capaces de esta-
blecer un justo equilibrio entre los dos órdenes del Estado. 
La proposicion fue aceptada, y se envió una diputación com-
puesta de Spur. Postumio Albo, Aulo Manlio y Servio Sulpi-
ció Camerino para que pasando á Atenas y principales ciu-
dades do la Grande Grecia, recosiesen las bellas instituciones 
deSolon y demás sabios. Patricidl-y plebeyos permanecieron 
tranquilos hasta la vuelta de los diputados. A su regreso se 
convino en nombrar decenvnos, diez hombres cuyas reso-
luciones serian sin apelación, y que reemplazarían aquel año á 
todos los otros magistrados (452). 

§ III . D e c e n v i r a t o y p r o m u l g a c i ó n d e Ids d o ? e t a b l a s (452-449) , 

Carácter de los primeros decenviros. Hubo todavía algunas 
disenciones acerca de la elección de los decemviros. Los tri-
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bunos querían que no fuesen tomados exclusivamente de 
entre los patricios, y los senadores se empeñaban con fuerza 
en que prevaleciera esta circunstancia. Al fin cedió el pueblo 
con la condicion de que no se anularía la ley Icilia sobre ¡a 
adjudicación del Aventino, ni las demás leyes sagradas favo-
rabies á IQS intereses de los plebeyos. Se nombraron decen-
»iros á Ap. Claudio, T. Genucio, P. Sexlio, T. Romílio 
C. Julio, T. Veturio, P. Horacio y los tres comisarios que 
habían ido á Grecia. Apio, que gozaba de mucha influencia, 
disimi'.o al principio su feroz y soberbio carácter para hacerse 
el cortesano asiduo de la muchedumbre. Alternativamente 
cada diez dias un decenviro administraba justicia, y todos se 
picaban de la mas escrupulosa equidad. Juzgaban con igual 
imparcialidad á grandes y pequeños, y trabajaban sin cesar 
para hacer una legislación que pudiera satisfacer á todos. 

Promulgación de las diez primeras tablas. Terminados sus 
trabajos, publicaron en una asamblea general las nuevas le-
yes, en diez tablas, y empeñaron á todos los ciudadanos á 
que las leyesen con cuidado, las discutiesen entre sí y les 
trasmitiesen despues las adiciones y enmiendas que creyesen 
necesarias. Manifestada la opinion general, se hicieron las 
correcciones indicadas, y las diez tablas fueron sancionadas 
en la asamblea general de los comicios por centurias. Sin 
Embargo, se reconoció que la obra estaba incompleta, y que 
eran necesarias otras dos tablas para completar aquel gran 
monumento de jurisprudencia; pero como espiraba el poder 
de los decenviros antes de la promulgación de estas últim a 
tablas, los comicios procedieron á nuevas elecciones. 

Reelección de los decenviros. Su tiranía. Apio empleó to tí 
e: Sí-edito que tenia con el senado y con el pueblo para infl i;, 
en ios sufragios. Aunque presidente de los comicios, no c es 
de intrigaren favor de los hombres ccn que podia contar, A 
no se avergonzó de hacerse nombrar á sí mismo. Habiendo 
conseguido alejar á los personages cuya virtud le hacia som-
bra, se apoderó de la confianza de sus colegas, hizo aue par-
ticiparan de sus miras, y mostró la mas odiosa tiranía. Desde 
el primer día se le vió desplegar abiertamente un aparato de 

terror. Aparecieron todos al mismo tiempo, precedidos cada 
uno de doce haces, llenaron el Foro con sus ciento veinte lic-
tores, y difundieron el espanto en el alma de los patricios y de 
los plebeyos, presentándose en medio de Roma como otros 
tantos tiranos. E l peso de su cólera cayó principalmente sobre 
los plebeyos, y no hubo vejaciones ni insolencias que no em-
pleasen con ellos. En su tribunal no se inquietaban mas que 
del nacimiento y la calidad de las personas, sin preocuparse 
de la naturaleza de la causa. Entonces los patricios, en vez 
de constituirse los defensores de la libertad, se complacieron 
en ver al pueblo victima de una forma de gobierno que él 
mismo habia solicitado. Como no se convocaba ya el senado, 
los miembros de este cuerpo tuvieron la cobardía de retirarse 
á sus casas de campo, dejando á la Roma plebeya á merced 
de los tiranos que la devoraban. 

No obstante los odiosos decenviros publicaron dos nuevas 
tablas, cargadas de leyes inicuas, pero que completaban ma-
terialmente la jurisprudencia romana. Se creía que despues 
de haber llenado la misión para la cual habían sido elegidos, 
abdicarían; pero lejos de esto, se perpetuaron por sí propios 
en sus cargos y se mostraron dispuestos á conservar á toda 
costa su autoridad. Felizmente para el pueblo, los Equos se 
arrojaron sobre el territorio de Túsculo, secundados por los 
Sabinos de Ereto, y como el peligro era grande fue menester 
convocar el senado. 

Los senadores populares L. Valerio y M. Horacio no per-
donaron á los decenviros reconvenciones ni invectivas; lie» 
garon hasta acusarlos de haber tramado la ruina de la liber-
tad. Apio hubiera querido impedirles que hablasen, pero ie 
replicaron sin conmoverse que los Valerios y Horacios habían 
arrojado antes á los reyes de Roma, y que sus descendientes 
no doblarían la cerviz ante nuevos Tarquinos. A pesar de lo 
vivo de estas interpelaciones, el senado pensó que convenia 
aplazar las querellas intestinas, para no ocuparse mas que 
de la guerra. Se dispuso pues el alistamiento. 

El ejército se hallaba animado de un odio demasiado vio-
lento contra sus gefes para que el éxito fuera feliz. Los Equos 



y Sabinos salieron victoriosos en todas partes, y Roma se 
creyó en el extremo de ser invadida por el enemigo. Para 
salvarla se llamó la atención llevando la guerra á la Sabinia. 
Entonces tuvieron lugar dos grandes crímenes que acabaron 
de perder á los decenviros en el aprecio y confianza de los 
Romanos. El primero fue la muerte del intrépido Sicio, anti-
guo tribuno, á quien hicieron asesinar por su escolta yendo 
á reconocer el nuevo campamento de los Sabinos. E l otro, la 
sangre inocente de Virginia. 

Muerte de Virginia. Era esta una joven plebeya, hija ae 
L. Virginio, uno de los primeros centuriones dei ejército. 
Estaba prometida á L. Icilio, antiguo tribuno, que se habia 
distinguido mas de una vez defendiendo los intereses del pue-
blo. Seducido Apio por su extremada belleza, habia conce-
bido por ella una extremada pasión. Para saciarla, encargó 
á uno de sus clientes llamado Claudio, la reclamase en justi-
cia como esclava suya y se apoderase de ella durante la au-
sencia de su padre. Un dia que Virginia iba ai Foro, fue 
cogida por Claudio que la detuvo bajo el pretexto de que era 
su esclava y de consiguiente su propiedad. Se lleva el nego-
cio ante el tribunal de Apio, que no oyendo mas voz que la 
de su pasión, pronuncia contra la libertad déla joven. Al mo-
mento se alza un murmullo de indignación en toda la asam- • 
blea, y se pide que al menos se llame á Virginio para que 
acuda á defender el honor de su familia. Icilio protesta tam-
bién contra tamaña injusticia, y obtiene de Apio que se difiera 
la sentencia hasta la vuelta de Virginio, á la sazón en el 
ejército. 

Virginio entra en Roma con apresto lúgubre; él mismo con-
duce su hija al Foro, habla á todos los ciudadanos para fa-
cerles participar de su dolor y resentimiento. ¡Vanos es-
fuerzos! La pasión ciega á Apio, y no supo mas que pronuncia 
su inicua sentencia. E l pueblo acoge esta con taciturno si-
lencio. Virginio pide que antes de separarse de su hija se le 
permita hablarla aparte con su nodriza para saber si las pre-
tensiones de Claudio eran fundadas. Apio consiente en ello. 
Apenas se ha separado de la muchedumbre, cuando cogiendo 

un cuchillo sobre la tabla de un carnicero,exclama: Uijamia, 
no me queda mas que este medio de asegurar tu libertad, y se 
lo clava en el coi azon. 

Caida de los decenviros (449). Aquel horrible sacrificio hiela 
de espanto á todo el mundo. Virginio, mostrando su cuchillo, 
lleno de la sangre que acababa de derramar, consagra la ca-
beza de Apio á ios dioses infernales. Una infinidad de jóvenes 
le rodean, y á la vista del cuerpo inanimado de su hija deplo-
ran su desdicha. Apio quiere resistir á la borrasca, pero pronto 
le falla el valor y loma el partido de envolverse la cabeza con 
su manto y esconderse en una casa inmediata al Foro. Mieíi-

- tras estalla la sedición en la ciudad, Virginio corre al campo, 
cuenia á sus compañeros lo que ha pasado, inflama su valor 
con sus palabras y gemidos, y !os arrastra á Roma para li-
bertarla de los monstruos que la tiranizan. Se colocan en el 
monte Aventino, nombran entre sí diez tribunos militares, y 
se disponen á resistir al senado. E l ejército enviado contra 
los Sabinos imita al otro. Crea diez tribunos militares y va á 
unirse con sus compañeros. Los decenviros tuvieron que 
abdicar. El pueblo furioso quería motarlos, pero el senado 
obtuvo que se Ies perdonase la vida. Se restablecieron los 
tribunos, el derecho de apelación, los cónsules, y todas las 
magistraturas que existían antes del deeenvi-ato; al mismo 
tiempo se decretó una amnistía para lodos los plebeyos que 
habian provocado la insurrección. 

§ IV. D e s d e l a c a i d a d e l o s d e c e n v i r o s b a s t a l a i n v a s i ó n d e l o s 

Ga los (449-3Ü0). 

Progreso de las instituciones populares. Bruto, al desterrar 
los reyes, habia hecho triunfar la aristocracia; la caida de los 
decenviros fue por el contrario una victoria para el pueblo. 
Los cónsules Valerio y Horacio principiaron por promulgar 
una ley que sujetaba los ciudadanos de lod3s clases á los ple-
biscitos emanados de ios comicios por tribus. Era reconocer 
el poder legislativo de los plebeyos. E-.ia cu cesión al. níó a 

é. 
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los tribunos, que siacaron directamente á Apio y demás de 
cenviros. Virginio fue encargado de acusar por sí mtmo a¡ 
matador de S U hija. Apio prodigó súplicas y pasos p ra coí 
Jos Plebeyos y patricios, pero á pesar de todos sus esf erzo 
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nidad consular, propusieron la creación de tribunos militares 
con poder igual al de los cónsules, y que se elegirían indis 
tintamente entre los nobles y plebeyos. Esta proposicion fue 
aceptada, y se vió al día "siguiente recorrer el Foro á los tri-
bunos con el traje de candidatos, pero se llevaron un so-
lemne chasco, pues el pueblo votó por los patricios. Sin em-
bargo, los nuevos magistrados solo duraron tres meses, al 
cabo de los cuales se publicó que los auspicios no les eran 
favorables, y el senado, volviendo, como habia esperado, á 
sus antiguos derechos, nombró cónsules. 

De la censura (442). Estos nuevos cónsules marcaron su 
advenimiento al poder por el establecimiento de censores. 
Representaron al senado que el censo no se habia hecho ha« 
cia muchos años y que no era posible diferirlo, y que no 
permitiéndoles sus ocupaciones militares atender á tan im-
portante trabajo, pedían se cometiese la custodia é interven-
ción de los registros á dos magistrados, á quienes se tituló 
censores. E l senado acogió bien esta proposicion, porque le 
convenia se aumentase el número de los magistrados patri-
cios. Por otra parte los tribunos, considerando los nuevos 
cargos menos brillantes que útiles, no hicieron ninguna ob-
jeción ; mas en lo sucesivo dichas funciones, tan poco im-
portantes en su origen, tomaron un valor prodigioso. Tuvieron 
á su cuidado la vigilancia de las costumbres y de la disci-
plina, la inspección sobre el senado y los caballeros, dispen-
saron libremente á todos los ciudadanos los honores y las 
afrentas asignando á cada uno la clase en que debia colocarse, 
extendieron su jurisdicción á los edificios públicos y particu-
lares, y se ocuparon exclusivamente del reparto v recauda-
ción de los impuestos. 

Conspiración y suplicio de Melio (440). Dos años despues 
del establecimiento de los censores, todas las plagas cayeron 
sobre Roma. El hambre y la peste hacían estragos. En tales 
circunstancias, un caballero romano inmensamente rico, 
S. Melio, hizo grandes compras de trigo en Etruria y distri-
buyo mucho al pueblo. Esta generosidad le grangeó una in-
fluencia considerable con la multitud, v se atrevió á concebir 



el proyecto de elevarse al poder real. E l intendente de las 
provisiones, Minucio, descubrió el plan al senado, y se creyó 
e! peligro bastante grave para nombrar un dictador. Q. Cia-
cinato fue otra vez revestido de este cargo, que rehusó por 
mucho tiempo, excusándose con su avanzada edad; pero ha-
biéndolo aceptado al fin, desplegó en él tanto vigor como 
hubiera podido emplear un joven. Su maestre de caballería, 
Servilio Ahala, mató con su propia mano al culpable. El aus-
tero dictador aplaudió la acción, hizo arrasar la casa de Melio, 
y abdicó despues de asegurar la existencia de la república, 
Irritado el pueblo por la muerte de Melio, á quien conside-
raba como su defensor, se vengó de ella restableciendo el 
tribunato militar; pero contra su esperanza, los tribunos fue-
ron otra vez patricios, y al año siguiente se reeligieron cón-
sules (438). 

Guerras contra los Veyos, los Fidenalas, los Equos y los 
Volscos (438-406). Hasta entonces Roma se ha mantenido á la 
defensiva en sus guerras exteriores, pues necesitando com-
batir por su existencia, no había pensado mas que en recha-
zar á los que la atacaban. Cuando su constitución se halló 
establecida sólidamente, hubo menos guerras intestinas y 
pudo tomar la ofensiva. Por espacio de doce años (438-426), 
hubo sangrientos y furiosos combates , entre sus ejércitos y 
los pueblos vecinos; por cinco veces les fue necesario re-
currir á la dictadura; los Fidenatas fueron los primeros 
vencidos. Su capital, la brillante Fidenes, despues de haber 
sido tomada y rescatada, fue al fin destruida. Los Veyos, ani-
quilados por tantas derrotas como habían experimentado, pi-
dieron y se les concedió una tregua de veinte años (426-406). 
Mientras tanto los Equos perdieron sucesivamente Labi-
cum (419), Bola (414) y Ferentino, adonde se establecieron 
colonias. En seguida se tomó á dos Volscos Anxur [Ter-
racina). 

Sitio de Veyes. Anxur era fuerte y muy opulenta. Los Ro-
manos encontraron allí inmensos tesoros, y los generales al 
apoderarse de ella tuvieron el tacto de distribuirlos entre las 
tropas. Esta generosidad, reconcilió al pueblo con los patri-

cios. El senado fortaleció aun mas estas felices disposiciones 
asignando sobre el tesoro público un sueldo á cada soldado. 
Semejante medida hacia por si sola una revolución en el arte 
militar, se iban á tener ejércitos permanentes, y en adelante 
se podrían sostener largas guerras y pensar en grandes em-
presas. Se pensó pues en atacar á los Veyos en su ciudadeic, 
sitiándolos en ella. 

Camilo. Toma de Veyes (396). Diez años duró aquel sitio 
(406-396), y fue el grande acontecimiento de los tiempos he 
róicos de Roma. Los caballeros y el pueblo se presentaron s 
porfía ante ei senado para tener el honor de atacar á tan arro-
gante ciudad. A pesar de su celo y ardimiento, las desavenen-
cias entre los tribunos militares encargados de la dirección 
deí sitio, la inexperiencia de los sitiadores y los valerosos es-
fuerzos'de los sitiados, ocasionaron reveses que llenaron á 
Roma de terror y espanto. En su apuro, los senadores pusie-
ron la, vista en un joven patricio lleno de génio é intrepidez, 
el ilustre Camilo Furio, y le crearon dictador. Su familia no 
habia brillado mucho hasta entonces. Camilo reveló su valor 
bajo el mando del dictador Postumio en una batalla contra 
los Equos y Volscos arrancando con sus propias manos una 
flecha que habia quedado clavada en una de sus heridas. Se 
le nombró en seguida censor, y se le epvió durante el sitio 
de Veyes á combatir contra Jos Faliscos y Capuatas, con el 
titulo de tribuno militar. Despues'de vencidos estos pueblos 
fue cuando se presentó delante de Veyes, se apoderó de ia 
ciudadela é hizo saquear la ciudad. 

Fallas de Camilo, sus nuevas victorias. A su regreso ¡; 
Roma, se indispuso con todo el mundo por el fausto y brille 
de su triunfo. Los patricios le vieron con sentimiento subido 
en un carro tirado por cuatro caballos blancos, como el de 
una divinidad. Irritó ai pueblo oponiéndose á una ley de los 
tribunos que querían que los plebeyos fuesen á vivir á Ve-
yes. En fin, disgustó al ejército obligándole á devolver 1a dé-
cima parte del botin que habia cogido, bajo el pretexto do 
que 1o habia ofrecido á Apolo. La guerra de ios Faliscos vino 
»porlunamente para dar tregua á la indignación generad 



pues Camilo se cubrió en ella de gloria tanto por su genero-
sidad como por su valor. 

C u a n d o s i t i aba á F a t e r l a , se diee q u e los Faliseos l l evaban la p r e -
s u n c i ó n t a n al e x t r e m o , q u e d e j a b a n á sus h i jos salir f u e r a d e los m u -
ros p a r a pasea r se con su maes l ro y e n t r e g a r s e á sus o r d i n a r i o s 
ejercicios. El maes t ro d e escuela q u e q u e r í a e n l r e g a r los Fal iseos á los 
R o m a n o s , p o r med io de sus hi jos, se acercaba cada d í a mas d e los 
enemigos , como sí su obje to fuera a g u e r r í r l o s con el pe l ig ro . E n fln t r o -
pieza á propós i to con las p r i m e r a s g u a r d i a s , les e n t r e g a aquel los n iños , 
y p ide se r conduc ido á la presencia de Cami lo . Le hace conocer su t r a i -
c ión e s p e r a n d o u n a « c o m p e n s a , pero el gene ra l r o m a n o i n d i g n a d o 
de lan n e g r a pe r f id i a , le dice con t o n o s e v e r o : La victoria no debe 

obtenerse nunca por medios impíos y criminales. Un grande general 

debe esperarla de su propio valor, mas no de la maldad de los otros. Al 
m i s m o t i e m p o m a n d a q u e se despedace su t r a j e , q u e se le a ten las 
m a n o s á la espa lda , q u e se den á los nifios cor reas y discipl inas , p a r a 
q u e lo conduzcan á su pueb lo , p e g á n d o l e s in cesa r . Aquel h e r m o s o 
h e c h o val ió á Camilo el afecto de t o d o s los Faliseos, los cuales ge pusie-
r o n ü su disposición y le d e j a r o n á r b i t r o de la p e n a q u e quis ie ra i m -
poner l e s . El i lus t re g u e r r e r o se con ten ió con exig i r de ellos a l g u n a s 
con t r ibuc iones y regresó á R o m a . 

Destierro de Camilo. Es seguro que si alguna cosa pudiera 
hacer perdonar á los hombres célebres su desden y vanidad, 
habria sido la gldria de Camilo. Sin embargo, los Romanos 
se preocuparon poco de ella ; solo tuvieron presente su alta-
noria y violencias, y no pensaron siquiera en sus servicios. 
Habiéndole acusado P. Apuleyo de que se habia apropiado 
una parte del botin de Veyes, no halló nadie que quisiera lo-
mar su defensa. Sus mismos clientes le abandonaron. No es-
cuchando entonces mas que su resentimiento, abrazó á su 
muger é hijos, salió de su casa y tomó el camino del des-
tierro. Al dejar su patria, se vuelve háfiia la capital y conjuro 
con voz suplicante á todos los dioses que la habitaron, que 
áagan caer sobre sus conciudadanos todos los castigos quo 
merecía su ingratitud. Los Galos no tardaron en satisfacer, 
sin saberlo, votos lan impíos. 

CAPITULO III . 

Desde la invasio« ys Galos hasta la guerra contra lo'. 
Sa>"'úlas (4). 

( 3 9 0 - 3 4 3 ) 

La invasión de los Galos es en la historia do la república romana nn aconte-
cimiento inmenso. Aquellos bárbaros lodo lo destruyeron á su paso. La ciudad 
fue saqueada de tal suerte que se necesitó toda la energía de Camilo para im-
pedir que el pueblo se retirara á Veyes. La espada de los vencedores habia 
dejado tan grandes vacíos en la poblacion, que para llenarlos fue menester 
conceder el derecho de ciudad á los Veyes, i los Capenatas y é los Faliseos; 
mas aquella terrible prueba regeneró el valor de los Romanos y sugirió al genio 
de Camilo innovaciones en los ejércitos que contribuyeron mucho, sin duda 
ninguna, á las victorias de sus sucesores. Cambió el órden de batalla, dió nue-
vas armas á los soldados, y tal vez imaginó la legión que explica las conquis-
tas de los Romanos, como las falanges macedonias los grandes hechos de Ale-
jandro. La constitución interior de la ciudad no experimentó tampoco ningún 
cambio por efecto de aquellos desastres. E l pueblo reediBcó sus humildes mo-
radas, y se mostró en seguida en el Foro con las mismas ideas de libertad. 
Esto es lo que nos hace comprender cómo en su renacimiento, aquel tranco 
mutilado de la antigua Roma volvió á brotar de nuevo, según la expresión de 
Tito Livio, con mayor vigor y fecundidad. 

§ I. P r i m e r a i n v a s i ó n d e lo» G a l o s . T o m a d e l i o r n a ( 3 9 0 - 3 8 9 ) . 

Ataque de Clusium por los Galos. Los Galos establecidos al 
norte de la Italia habían conservado sus costumbres de guerra 
y rapiña. Cada primavera veia sus hordas aventureras devas-
tar algunas de las ciudades opulentas de la Elruria, de la 
Campania y de la Gran Grecia. Sibaris, Crotona, Tárenlo, Lo-

( 1 ) A U T O R E S QUE D E B E N C O N S O L T A R S E : Tito Livio, Plutarco, Vida de Ca-
milo. Independientemente de todas las historias generales de la república 
rontMiia. v&ifia taaibieai Aiuideo Tbierry,Historia de los Galos, part. I , cap.». 
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eres, Metnponte y otras muchas repúblicas célebres por su dijo 
y riqueza, ofrecían un cebo muy apetitoso para su codicia. 
Contentáronse por mucho tiempo con é l ; pero habiéndose 
aumentado rápidamente su poblacion, treinta mil guerreros 
Senoneses pasaron el Apenino y se presentaron á pedir algu-
nas tierras á los habitantes de Clusium. Esta ciudad, que era 
una de las mas importantes de la confederación etrusca y no 
distaba de Roma mas que tres dias de marcha, imploró el 
auxilio de los Romanos. 

E l senado envió para tratar de este negocio á los tres Fa-
inos, cuyo carácter desdeñoso y violento era mucho mas á 
propósito para encender la guerra que para ajustar la paz. 
Los Galos recibieron con grandes honores á los embajadores 
en atención al nombre romano y á su reputación de valor 
personal. Pero el mayor de los Fábios tuvo la insolencia de 
preguntarles con qué derecho habían ata.cado á los Clusios; 
á lo cual respondió el Breno sonriéndose : Nuestro derecho es 
el mismo que vosotros teneis para atacar á los Veyenses, á los 
Equos, á los Volscos y á todos los pueblos que habéis sometido 
á la esclavitud. Le llevamos en las puntas de nuestras espadas, 
y pertenece exclusivamente á los valientes. Al oir esta respuesta 
los Romanos pidieron entrar en la plaza, excitaron á los Clu-
sienses á que se defendieran, y se incorporaron á sus filas, 
sin respetar el derecho de gentes. 

Los Galos marchan contra Roma. El Breno pidió á Roma 
una reparación de este ultraje, y el senado, los sacerdotes y 
los faciales querían que se le entregasen los Fábios porque 
habían violado todas las leyes divinas y humanas; pero des-
lumhrado el pueblo por el prestigio de gloria y grandeza que 
conservaba su familia, les absolvió y los nombró tribunos 
militares para que dirigiesen las operaciones de la guerra. 
Cuando los Galos supieron que en vez de castigar á los que 
les habían ofendido, Roma les habia dispensado los mas bri-
llantes honores, marcharon al instante contra ella. Los cam-
pos y las ciudades por donde tenían que pasar temían los ma-

ores desastres, pero no les hicieron daño alguno. Nosotros, 
cían, vamos ú batirnos con los Romanos t de ellos es sola-
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fuente de quien queremos vengarnos; todos los demás pueblos 
pueden considerarse como aliados nuestros. 

Batalla del Allía. A orillas del Allía y cerca del sitio en que 
este arroyo desemboca en el Tíber á doce millas de Roma, 
iue donde el Breno encontró á ¡os Romanos. Desde el primer 
choque precipitó su ala izquierda en el rio, arrolló el centro 
que tema poca fuerza y obligó al ala derecha á que se reple-
gase en desorden. Los fugitivos atravesaron por Roma, sin 
detenerse, publicando que el ejército habia sido destrozado y 
se retiraron al Capitolio (16 de julio de 390). Si los Galos hu-
biesen marchado en seguida contra la ciudad habrían con-
cluido con la República y con el nombre romano ; pero pa-
saron dos días despues de la batalla despojando ios muertos 
b„ biendo y erigiendo algunos trofeos. Sus espías les hicieron 
saber que en Roma no habia señales de que se preparasen á 
la defensa exterior de la ciudad, pero temieron que esta fuese 
alguna estratagema y retardaron todavía mas su entrada. 

Entrada de los Galos en Roma. Cuál no fue su sorpresa 
cuando al entrar en Roma encontraron desiertas todas las 
calles y plazas. Adelantáronse con mucha precaución hasta el 
Foro, colocaran allí algunos destacamentos para evitar que 
les sorprendieran los Romanos que se hallaban encerrados 
en la ciudadela, y se esparcieron en seguida por los demás 
barrios a fin de saquearlos. Las puertas de las casas de los 
plebeyos estaban cerradas y las rompieron. Las magníficas 
habiiaciones de los senadores estaban abiertas y en los por-
tales se hallaban estos ancianos revestidos de todas las insig-
nias de su dignidad, en el mas profundo silencio inmóviles y 
apoyados en sus bastones de marfil. Los Galos les tomaron 
primero por unas divinidades, y durante algún tiempo no se 
Atrevieron á tocarles ni aun á acercarse á ellos; pero uno, 
mas atrevido que los demás, se acercó á M. Papirio y le pasó 
suavemente la mano por su larga barba. Papirio creyéndose 
insultado le pega en la cabeza con su bastón; le hiere dura-
mente, y el bárbaro saca al momento su espada y le mata. 
Esta fue la señal del asesinato general. Los Galos se arrojaron 
jobre todos los demás senadores y los degollaron. 



Sitio del Capitolio. Al mismo tiempo saquearon la ciudad, 
pasando á cuchillo todos los habilanles sin distinción de edad 
ni sexo, y pusieron sitio al Capitolio. Durante el bloqueo que 
duró muchos meses, algunas de sus hordas se dirigieron há-
eia la parle de Ardea para recoger botín; pero Camilo que se 
hallaba desterrado en aquella ciudad, hace un llamamiento á 
ios Ardeotas, levanta un ejército y obtiene inmensas ventajas 
contra aquellos destacamentos aislados. Esta victoria hizo co-
nocer á los Romanos la falla que habían cometido al ale ja? 
de su ciudad á tan grande hombre. Todos los que se habían 
refugiado en Veyes y en las ciudades del Lacio le ofrecen la 
dictadura, pero su altivez patricia le hace rehusar esta honra, 
porque según dice no puede aceptarla sino de manos del se-
nado ; pero no era fácil hacer saber á los senadores refugia-
dos en el Capitolio, lo que habia sucedido en Ardea. 

Con todo, un Romano llamado PoncioCominio se encarga 
de tan peligrosa misión. Vestido de una simple túnica bajo la 
cual llevaba algunos pedazos de corcho, marcha todo el dia, 
Uegaá Roma4 la entrada de la noche, atraviesa el Tíber soste-
nido por los corchos de que se habia provisto, y sube hasta el 
Capitolio por la parle que parecía mas escarpada. Su presencia 
llena de gozo á los senadores, quienes se reúnen y nombran 
dictador á Camilo. E l intrépido Poncio se vuelve por el mismo 
camino para manifestar á los Romanos de Ardea el decreto 
del senado. 

Poco faltó, no obstante, para que esta bella acción revelase 
á los Galos el secreto de apoderarse del Capitolio. Por las 
trazas que Poncio dejó de su paso, los bárbaros notaron que 
la roca no era inaccesible para ios hombres diestros y valien-
tes, y así principiaron á subir por ella en silencio durante la 
noche. Ya habían llegado á la cumbre cuando los gansos sa-
grados despertaron á los Romanos dando grandes graznidos. 
Manlío fue el primero que se opuso á los Galos y el único que 
detuvo á los que asaltaban; por lo cual y por su extraord; 
nario valor mereció el epíteto de Capilolino. 

Tratado de los Galos con los Romanos. Este revés desanimó 
á los Galos. Ei hambre y la peste asolaban su campo y hacino 

su situacíou no menos critica que la de los sitiados. Los apu-
ros de ambos pariidos les hicieron desear la paz; y uno de 
los tribunos militares llamado Sulpicio fue el encargado de 
tratar con el Breno en nombre de los Romanos. Se convino 
en que estos pagarían mil libras de oro; pero cuando las es-
tabanpesando, los Galos quisieron engañarles sirviéndose de 

ípesos falsos y haciendo inclinar la balanza á favor suyo. 
; Quejáronse los Romanos; pero el Breno tomó su espada, la 
colocó al lado de los pesos, y habiéndole preguntado Sulpicio 
la significación de aquel acto, le respondió: ¿Qué ha de sig-
nificar, sino « a\j de los vencidos? » 

Derrota de los Galos. Mientras esto sucedía llegó Camilo, 
y al saber lo que pasaba se valió de su autoridad de dictador 
para anular el tratado y dijo altivameute al Breno: Los Roma-
nos se rescatan con hierro y no con oro: lo cual era una nueva 
declaración de guerra. De una y otra parle corrieron á las ar-
mas y se empeñó un «terrible combate. Esta vez los Galos 
quedaron enteramente vencidos, y Roma despues de haber 
estado durante siete meses en poder de los bárbaros, quedó 
libre (1). 

Camilo volvió á entrar en ella triunfante y llevando en su 
comitiva los ciudadanos que antes habían marchado con áus 
mujeres é hijos. Los que estuvieron sitiados en el Capi-
tolio se apresuraron á salir á recibirles y presentaron un es-
pectáculo sumamente tierno. Abrazábanse unos á otros der-
ramando lágrimas de alegría. Los sacerdotes de los dioses y 
los ministros de los templos traían las cosas sagradas que 
habían ocultado al huir, y experimentaron tanta satisfacción 
como si los mismos dioses hubiesen vuelto á la ciudad des 
pues de haberla abandonado. 

Entre tanto algunos Romanos, alarmados por las fatigas y 
trabajos que exigiría la reconstrucción de su arruinada 
ciudad, propusieron retirarse á Veyes. Esta idea principiaba 

(«) Hemos seguido la inverosímil relación de Tito Livio; Polibio, Tácito, 
Suctonio y Justino la contradicen ; pero según lo dice muchas veces el mismo 
Tilo Livio, < cíuio conocer ia verdad acerca de unos hechos tan lejanos y oscti-
M l 



á tenor muchos partidarios entre el pueblo, citando Camilo, 
como hombre de genio y que preveía el porvenir, la combatió 
con todas sus fuerzas recordando sobre lodo los presagios 
que habían anunciado la futura grandeza de Roma. Estos im-
ponentes recuerdos inflamaron los corazones de todos, exal 
taron hasta el entusiasmo su patriotismo, y pusieron manos 
á la obra con tanto ardor y precipitación, que no observaron 
casi ningún orden en la reconstrucción de las calles de la 
nueva ciudad. 

§ II L u c h a s in t e s t inas . D i v i s i ó n d e l c o n s u l a d o (386-366) . 

Nuevos triunfos de Camilo. Los reveses de los Romalips ha-
blan hecho que los Volscos, los Equos, los Hérnicos y lodos 
los pueblos del Lacio concibiesen nuevas esperanzas. Coli-
gáronse pues y trataron de recuperar su independencia antes 
de que Roma recobrase su poder y grandeza; pero todos sus 
esfuerzos fueron inútiles. Camilo, nombrado dictador, les 
derrotó en muchos combates sucesivos, y volvió á celebrar 
sus nuevas victorias con un nuevo triunfo. Entonces se 
obligó á todos los Romanos que se habían retirado á Veyes 
que volviesen á Roma y se concedió el derecho de ciudada-
nos á losVeyenses, Fidenatas y Faüscos que habían servido 
en los ejércitos romanos durante las últimas guerras. Por 
medio de estas diversas medidas se aumentó la poblacion de 
Roma, y todos sus edificios se reedificaron con su antigua 
magnificencia. 

Conspiración y muerte de Man lio. El pueblo habia hecho 
grandes préstamos para construir de nuevo sus casas, y la 
severidad de los acreedores para con los deudores habia re-
novado las sediciones de los plebeyos. Manlio Capitolino 
cuyo excesivo orgullo se indignaba de no obtener la preemi-
nencia que creia se debia á sus gloriosos servicios, resolvió 
entregarse al partido popular. Se unió á los tribunos del pue-
blo, desacreditó al senado, aduló á la multitud y propuso la 
abolicion de las deudas. Sus violentos discursos y el recuerdo 
de su gloria le grangearon muy luego un numeroso partido, 

é inquieto el senado nombró dictador á Corn. Cosso, no 
tanto para combatir á los Volscos, que se movian en el exte-
rior, como para apaciguar la sedición que era inminente en 
el interior. 

Entre tanlo, para hacer que su autoridad fuese mas grave é 
imponente, el dictador quiso ante todo triunfar de los ene-
migos exteriores. Despues de ponerles en fuga buscó medios 
para poner trabas á los ambiciosos proyectos de Manlio, quien 
diariamente irritaba las pasiones fogosas de la multitud per-
mitiéndose mil acusaciones contra los patricios, y sobre todo 
la de que tenían ocultos ricos tesoros procedentes de los 
despojos de los Galos. Cuando Cosso volvió á entrar en Roma 
mandó á Manlio que compareciese á su presencia : le con-
venció de calumniador y le hizo arrestar; pero una gran 
parte del pueblo se vistió de luto, y los grupos que se reunie-
ron á la puerta de la cárcel eran tan numeroros y alborota-
ban tanto que fue preciso volverle á poner en libertad. 

Desde aquel momento se hizogefe de los sediciosos, y pre-
valeciéndose orgullosamente de esta victoria, no ceso de 
atizar la cólera del pueblo demasiado inflamada ya. Tenia 
en su casa reuniones, numerosas en las cuales no disimulaba 
que su ambición iba hasla la dignidad real. Inquieto el 
senado al saber sus intrigas, dió á los tribu nos militares plenos 
poderes sobre él, y le citaron ante el tribunal del pueblo; 
las pruebas de su crimen eran numerosas y convincentes ; 
pero con todo, cuando el pueblo le oyó enumerar todos 
BUS trofeos, .recordar sus victorias, citar todos los ciudada-
nos á quienes habia librado de sus deudas, é implorar, con 
las manos extendidas hacia el Capitolio, el auxilio de los 
dioses, todos quedaron tan sobrecogidos al oir la relación 
de sus beneficios, que no hubo nadie que se atreviese á hacerle 
expiar sus atentados, y para obtener que se le condenase fue ¡ 
preciso transferirla asamblea al bosque del Pelilia desde-
donde no se veia el Capitolio. Los tribunos hicieron que j 
se le precipitase por la roca Tarpeya, y de este modo manchó ' 
ignominiosamente con su sangre el mismo sitio que habia 
sido teatro de su mayor gloria. 



División del consulado. Después de la muerte de Mantio 
volvieron á continuarse las fastidiosas expediciones contra 
los Volscos. También se siguió discutiendo acerca de las 
deudas, y se eligieron censores para que determinasen exacta-
mente la situación del pueblo. Pero los acreedores, intere-
sados en que no se conociesen los misterios de su inicua 
rapacidad, frustraron constantemente esta medida. Entre tanto 
cada año habia nuevas guerras, ¡as cuales exigían nuevos 
tributos del pueblo cuya suerte era cada vez mas deplorable. 
Su causa parecía perdida cuando Licinio Estolo y Sextio su 
colega llegaron áser tribunos. «Publicaron tres proyectos de 
¡ey favorables todos ellos a! pueblo : en el uno se decia que 
habría de deducirse del capital de los créditos todos los in-
tereses ya pagados, y que se concederían tres años para 
qbonar el resto en tres pag03 iguales; por el segundo se 
limitaba á quinientas el número de hanegadas que cada 
uno podria poseer; por fin, el tercero proponía que se renun-
ciase á las elecciones de los tribunos militares, y que se 
nombrasen cónsules, de los cuales se elegiría siempre uno 
entre los plebeyos. Estos proyectos, cuya importancia era 
extremada, habian de encontrar necesariamente la mas vio-
lenta oposicion (l).s 

La lucha duró diez años (377-366). Licinio y Sextio fueron 
reelegidos anualmente y colocados á la cabeza de los tribu-
nos; y á fin de destruir la oposicion del senado resolvieron 

> que con su veto dificultarían la marcha de todas sus empre-
sas. Durante cinco años no pudieron los patricios proveer 
plaza alguna, mas sin embargo estos consiguieron dividir el 
cuerpo de ios tribunos, aunque no hicieron mas que ganar 
tiempo sin poder dulcificar el carácter obstinado de Licinio 
y de su colega. Entonces apelaron á la dictadura y eligieron 
primero á Camilo; pero el vencedor de los Galos, según debia 
preverse, se estrelló contra las borrascas del Foro (368) y 
despues de él no era siquiera posible que se tratase de ob-
tenerlo. Algunos senadores lo emprendieron sin embargo, 

( ! ) Tilo Livio. Trad. al francés por Dureau de la Malie. 

pero sus infructuosos ensayos no sirvieron sino para paten-
tizar mas y mas la debilidad de su orden. Ya habian abierto á 
los plebeyos el acceso á los empleos sacerdotales, consin< 
tiendo en la elección de losdecenviros sibilinos, délos cuales 
la mitad debían ser elegidos entre el pueblo, y se iba á decre-. 
tar la división del consulado cuando de repente se supo que 
los Galos acababan de emprender su segunda invasión. 

Segunda invasión de los Galos. Al oir este nombre terrible 
todo se conmueve y todo tiembla. El senado y el pueblo se 
consternan y olvidan sus disensiones intestinas para correr á 
las armas. Camilo, á pesar de su edad avanzada de ochenta 
años, es elegido dictador, y acepta confiadamente tan temible 
cargo, seguro de triunfar mas fácilmente de los bárbaros en 
el campo de batalla que de las intrigas de los tribunos en el 
Foro. Encuentra á los enemigos á orillas del Anio y les des-
troza enteramente (367). Los senadores no querían que Ca-
milo abdicase porque esperaban que su ilustre nombre basta-
ría para contener al pueblo ; pero lasideasde libertad habian 
progresado demasiado para que ningún hombre, por grande 
que fuese su genio, pudiera comprimirlas. Fue preciso ad-
mitir al consulado los plebeyos, y aceptar todas las proposi-
ciones de Licinio-. 

A la verdad los patricios debilitaron la fuerza de este revés 
estableciendo nuevas magistraturas patricias, la pretura y la 
edilidad curial. Los pretores habian de administrar la justicia 
y gobernar el Estado durante la ausencia de los cónsules. 
La silla curul, seis lictores, algunos escribas y aparitores, 
eran su séquito é insignia. Los ediles curiales tenían un 
rango mas elevado que los ediles plebeyos, pero desem-
peñaban las mismas funciones. Por lo demás estas reservas 
de los patricios no fueron mas que precauciones inútiles, pues 
muy pronto veremos que los plebeyos llegaron á dichas dig-
nidades de nueva creación así como á todas las demás, 

§ III. U l t i m a s i n v a s i o n e s d e l o s G a l o s ( 3 6 6 - 3 4 9 ) . 

Consulado plebeyo (366). El pueblo recompensó á Sextio 
por su celo, nombrándole cónsul. La historia, escrita siempre 



por los autores antiguos bajo el punto de vista de los intere-
ses de la nobleza, nos manifiesta la admisión de los plebeyos 
el consulado como una innovación que fue marcada con 
grandes desastres. Para evitar que plebeyo Sextio honrase 
su consulado con algunas hazañas brillantes, hubo una para-
lización general y la mas completa inacción mientras que 
ocupó dicho cargo. No por eso dejó el pueblo de hacer oir sus 
quejas. Echó en cara al senado que hubiese confiscado la 
edilidad en beneficio de los patricios, y con sus incesantes 
reclamaciones le obligó á que hiciera ejercer alternativa-
mente este cargo por los dos ordenes. 

En tiempo de los sucesores de Sextio cayeron sobre Roma 
unas plagas tan terribles que los patricios tuvieron motivo 
para creer que los dioses irritados se habían constituido ven-
gadores suyos. Una epidemia espantosa arrebató en el mismo 
año al gran Camilo, un censor, un edil curial y tres tribunos, 
y ademas hizo numerosas víctimas en la ciudad. A fin de apla-
carla cólera de los dioses imaginaron traer de Etruria algunos 
histriones para que representasen los juegos escénicos, los 
cuales no eran mas que unas danzas bufas que se ejecutaban 
al son de la flauta con gestos bastante groseros. Mezclaron 
algunos versos maliciosos á estas farsas grotescas, y este fue 
el origen del arte dramático en Roma. 

Ya se deja conocer que tan extraño remedio no bastó para 
contener la plaga; por lo cual algunos ancianos propusieron 
que se clavase el clavo sagrado al lado derecho del templo de 
Júpiter. En los primeros tiempos de Roma, y antes de que se 
cultivasen allí las letras, se clavaba todos los años dicho 
clavo en el templo de la diosa Norcia para marcar el númeio 
de años. Habiendo descuidado esta costumbre, la superstición 
Ja recordó atribuyéndole una virtud mágica que hacia cesar 
todas las plagas. El senado nombró pues dictador á Manlio 
Imperioso para que ejecutase esta grande acción. 

Proceso de Manlio Jmoerioso Aunque su nombra-
miento no tuvo otro objeto, no quiso limitarse únicamente, 
como dice Tito Livio, i tan piadoso encargo. Habiendado ha-
b l a d o de hacer la guerra á l o s H e r o i c o s , todos los tribunos 

«e sublevaron contra él y se vió obligado á abdicar porque 
su caracter altivo y dominante le habia indispuesto con todo 
el mundo. Sus parientes y amigos así como los extraños no 
e perdonaban los defectos que le habian valido el epíteto de 

Imperiosas. Un tribuno llamado Marco Pomponio le acusó 
publicamente echándole en cara su crueldad para con su hijo 
T. Manlio a quien tenia relegado en el campo entre sus escla-
vos porque no hablaba con facilidad. Cuando el joven Manlio 
supo que el iba á ser la causa de que su padre fuese conde-
Dado, fue a casa del tribuno y amenazándole con un puñal le 
hizo jurar que desistiría de su acusación. Pomponio lo hizo 
así, y el pueblo, lleno de admiración por la piedad filial del 
joven Manlio, le confirió por aclamación el grado de le-
gionario. 

Tercera invasión de los Galos (360-358). La derrota que 
experimentó el cónsul plebeyo L. Genucio en una expedición 
contra ios Hérnicos, habia hecho repetir á los patricios que 
los dioses estaban irritados porque se habian puesto en ma-
nos profanas los auspicios sagrados. Para reparar este revés 
nombraron dictador al patricio Apio quien tuvo la dicha de 
vengar la gloria del nombre romano. Esta guerra fueseguida 
de la tercera invasión de los Galos, los cuales hacia cinco 
anos que renovaban periódicamente sus correrías devastado-
ras por la Campania y el Lacio (366-361). 

Presentáronse de improviso en las orillas de! Anio amena-
zando directamente á la misma Roma; pero esta vez las 
legiones salieron de la ciudad y tomaron posiciones frente al 
enemigo. Su presencia sorprendió a los Galos, y despues d" 
algunos momentos de irresolución levantaron el campo silen-
ciosamente, subieron por las orillas del Anio y se atrinchera-
ron en las inexpugnables montañas de Tribur! 

I 
Los analistas ant iguos y despues de eHosTi to Livio se h a n e n t r e t e -

m d o en da r un carácter maravil loso á eata ins ignif icante expedición 
Habiéndose adelantado un Galo de e n o r m e es ta tura g r i t ando con todas 
sos tue rzas : / Que vettya á pelear conmigo el mas valiente de todo¡ los 

Romanos! esio desafio in t imidó por el pronío á los m a s intrépidos 
guer re ros . Pero muy luego T . Manlio, descendiente del que salvó d 

a. 



Capitolio, se acercó al dictador y ie pidió permiso para irá batirse con 
el bárbaro. Valiente joven, le respondió l'osíumio, vé á defender loi 
liases y prueba que el nombre romano es invencible. Manlio fue llevado 
por sus compañeros á presencia del Galo, quien manifestaba una ale-
gría feroz y por irrisión le sacaba la lengua. Trabóse el combatey Man-
Lio Lirio de un golpe mortal á SH colosal adversario, quien según la 
leyenda ocupó al caer un espacio inmenso. Así que Manlio le vió 
muerto, absteniéndose de todo insulto se contentó con quitarle su collar 
que estaba ensangrentado y se lo puso al cuello, lo cual le valió el 
dicladode Torcuaio. Fue tal la impresión que este acontecimiento causó 
& los Galos que á ia noche siguiente principiaron á retirarse. 

Dos años despues se presentaron de nuevo en el Lacio y 
saquearon á Lavicum, Tusculnm, Alba y todo el territorio de 
los Latinos. Amedrentados los Romanos nombraron dictador 
á C. Sulpicio, quien reunió todas las tropas del Lacio, cansó á 
las hordas de los Galos por medio de marchas continuas, y se 
apoderó de su campo despues de haberlas aniquilado por ci 
hambre y la fatiga (358). Sulpicio imitó á Camilo en su triunfo. 
Consagró á los dioses una gran parte del oro que había en-
contrado entre los despojos de los Galos, y lo depositó en el 
Capitolio en un sitio tapiado con piedras de sillería. 

Luchas intestinas. Progresos del pueblo (358-351). En aquel 
mismo año se formaron dos nuevas tribus, la Pomptina y 
la Publia, alas cuales se les dieron las tierras conquistadas á 
los Volscos Los tribunos M. Duilio y L. Manió hicieron se 
votase una íey en favor del pueblo, la cual redujo á uno por 
ciento al interés del dinero prestado. Mientras esto,sucedía se 
adelantó hasta las Salinas ia confederación de los Etruscos di-
dirigida por losTarquinios y Faliscos, y en tan grave peligro se 
apeló á la dictadura, revistiendo de esta suprema dignidad al 
cónsul plebeyo M. Rutilio. Enfurecidos los patricios se esfor-
zaron para entorpecer todas sus empresas; pero á pesar de eso 
venció á los enemigos y volvió á triunfar en Roma solo por 
autorización del pueblo y sin el consentimiento del senado. 

Los patricios se vengaron de todos estos reveses desem-
peñando ellos solos el consulado por espacio de tres años 
(355-351); pero las reclamaciones de los tribunos fueron mas 

poderosas, y el senado cansado de tan interminables luchas 
reconoció de nuevo la ley Licinia. El plebeyo M. Rutilio fue 
nombrado cónsul con el patricio Valerio Publicóla. Se creó 
una comision para el pago de las deudas. Este difícil negocio 
se arregló con mucha prudencia, y el pueblo quedó suma-
mente aliviado. Las dos clases vivian en la mejor armonía 
cuando M. Rutilio se presentó como candidato parala censura; 
fue elegido á pesar de la viva oposicion de los cónsules y de 
ios patricios, y los nobles tuvieron que deplorar otro nueva 
revés (35i). 

Cuarta invasión de los Galos (349). Por último, para colmo 
de felicidad en los años siguientes la fortuna pareció empe-
ñarse en relevar el brillo de los plebeyos honrando su con-
sulado con las mas magníficas ventajas. Los Galos se presen-
taron de nuevo en el Lacio y se fortificaron en el monte 
Albano, y el cónsul plebeyo Popilio Lenas reunió bajo sus 
órdenes un ejército inmenso y marchó contra ellos. Si-
guiendo la diestra táctica de Sulpicio de quien era admirador, 
atrajo á los enemigos al campo raso y los puso en derrota. 

Con este motivo cuenta Tilo Livio otro acontecimiento no meno3 
maravilloso que el de Manlio Torcuato. Up jóven tribuno militar lla-
mado Marco Valerio se batió como T. Manlio con un Galo que se presentó 
á desafiar al ejército romano. Apenas principió el combate cuando un 
cuervo vino de repente á colocarse sobre su casco frente al enemigo. 
Valerio creyó primero que no era mas que un presagio que el cielo la 
enviaba, lo aceptó con júbilo, y conjuró á la divinidad que favoreciese 
el triunfo de sus armas. Pero ¡ oh prodigio ! no solo el pájaro se man-
tiene en el sitio que ha escogido, sino que cada vez que el combato 
vuelve á principiar, revolotea, ataca con el pico y las uñas la cara y los 
ojos del Galo.hasla que por último espantado de este prodigio el bár-
baro fue vencido por el Romano. Entonces el cuervo voló hácia el 
oriente y desapareció. Esta victoria valió á Valerio el epíteto de Cor-
vus. La leyenda presenta este acontecimiento fabuloso como el preludio 
de la victoria de Sulpicio. 

Sea de ello lo que quiera, es indudable que los Galos fueron 
vencidos, y que despues de su derrota firmaron una tregua de 
cincuenta años, la que observaron. Desde enionces reinó la 



COMPENDIO . 
tranquilidad en Roma y se trató de libertar al pueblo de las 
deudas que le abrumaban. El interés que ya se habia reba-
jado á uno por ciento se redujo á la mitad (347). Se decidió 
que todas las deudas se pagarían en cuatro plazos iguales, el 
primero desde luego y los otros tres de año en año. El senado 
aprobó estos decretos, y los dos órdenes del Estado unidos 
sólidamente pudieron emprender eon buen éxito brillantes 
conquistas, . 

* 

CAPITULO IV. 

Historia interior de Roma durante este primer periodo. 

Hasta ahora no hemos separado la historia exterior de la interior, porque para 
conservar su vigor a la historia de un pueblo es muy esencial no abstraer 
cosa alguna y manifestar todos sus elementos de vida enlajados y perfecta-' 
mente unidos entre sí como lo estaban realmente. Así hemos tratado de ha-
cerlo en cuanto al pueblo romano, y por eso hemos referido simultáneamente 
las luchas del Foro y todas las guerras extranjeras. No obstante, el desarrollo 
de la constitución romana ofrece un conjunto tan completo, armónico y regultr 
que creemos útil presentarlo en el mismo cuadro sin interrupción alguna. Siero 
pre es curioso asistir á la formación de los pueblos que Dios ha predestinado 
para graudes cosas, porque en sus instituciones hay un orden tan admira!.!-, 
y un progreso tan maravilloso que no se puede menos de reconocer en él la 
acción de la Providencia. Es como una semilla que despues de haber germinado 
en la tierra, crece, se eleva y se extiende basta que llega á ser un árbol in-
menso. En parte alguna se observa esto mas visiblemente que en la historia 
interior de la república romana. E l pueblo que al principio era humilde, oscuro, 
y se hallaba separado de lodos los cargos públicos, se fortificó con los años, y 
en el espacio de algunos siglos llegó á encontrarse al nivel de la raza patricia 
que le dominó. Esta conquista progresiva de la libertad es un fenómeno únk» 
eu el mundo antiguo. 

§ I. D e s d e e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l c o n s u l a d o h a s t a e l 

decc iH' i ra to . 

De los patricios. Despues de la r evo luc ión hecha p o r Bru to los patr i -
cios se e n c o n t r a b a n e n t e r a m e n t e dueños del p o d e r . H a b í a n reemplazado 
la d i g n i d a d con el c o n s u l a d o d e q u e el los solos d i s f r u t a b a n . Los ple-
beyos se h a l l a b a n p r ivados de todo h o n o r y ju r i sd icc ión , p e r o e r a n m a s 
n u m e r o s o s . El senado n o p o d í a hace r la g u e r r a sin ellos y t en ían por 
gefes a l g u n o s h o m b r e s in te l igen tes y r icos como los Virgin ios , los G e -
nucíos, los Menios y o í ros mil q u e d e b í a n e x p l o t a r las o i rcuns tanc ías de 
m a n e r a q u e abr iesen e l c amino de l poder p a r a los h o m b r e s d e su 
ó r d e n . El g r a n espectáculo q u e nos o f recen las l a r g a s luchas del F o r o , 
ss el p rog re so cons t an t e del p u e b l o q u e c o m b a t e s in cesar c o n t r a ios 
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noble» para arrebatar les EOS prerogalivas, y llega á apoderarse de ellas 
á fuerza de peticiones y reclamaciones. 

De las deudas. La miseria del pueblo fue u n a de las g randes causas 
que le indujeron á pensar e c sus derechos y á pedir su manumis ión . 
Antes de que se estableciesen ejércitos permanentes y se diese sueldo 4 
las tropas, cada ciudadano tenia que a rmar se á su costa y conseguir 
victorias á sus espensas: Cuando la gue r r a habia tenido por mucho 
tiempo al hombre del pueblo lejos de su famil ia , y le hab ia impedid» 
de cultivar sus t ierras, ó bien cuando el enemigo habia devastado sus 
mieses, no hallaba al cabo de sus victorias mas que u n a horr ib le indi-
gencia. No ten iendo con qué a l imenta r á su famil ia , se veia obligado á 
pedir pres tado á los patricios, quienes le pres taban con gusto pero con 
crecidos intereses. En seguida se apoderaban de las propiedades de 
los plebeyos, y cuando los bienes de estos desgraciados n o bas taban 
para cubrir sus deudas, el acreedor en n o m b r e de la ley ar res taba al 
d e u d o r , le ponía en la cárcel (ergastalum), le t ra taba cruelmente 
como si fue ra u n esclavo y has ta le qu i taba sus hijos. 

iyel tribunado. Todos estos hor rores provocaron u n a sedición, y para 
ca lmar la se c reó la dictadura, la cual era u n a autocracia provisional 
que ahorró muchas borrascas á la repúbl ica y la salvó en sus días de 
crisis ex t r emada . El aparato de este poder terr ible causó u n a impre-
sión muy p ro funda en los plebeyos y calmó por u n momento su vio-
lencia ; pero los patricios no cedieron de su dureza , y enfurecido el 
pueblo se ret i ró al monte Sag rado y pidió que los esclavos por deudas 
fuesen manumit idos , que se perdonase á los deudores insolventes, y 
que pa ra garant izar estas concesiones el pueblo tuviese magistrados 
capaces de socorrer á los deudores mal t ra tados y de oponerse con su 
veto á las usurpaciones consulares . Tales fueron I03 t r ibunos del p u e -
blo. Esta magis t ra tura era muy humi lde y m u y débi l al principio, 
puesto que el t r ibuno no era r e a l m e n t e m a s que el gefe de los deudores 
y el defensor de los pobres . T i to Livio supone que en el p r imer año del 
t r ibunado , el t r ibuno Icilio dió u n a ley que permit ió al pueblo tener 
sus comicios, convocarlos por m e d i o de sus magistrados y hacer plebis-
citos, y que en seguida los t r ibunos tuvieron suficiente poder para 
acusar y desterrar al i lustre patr icio Coriolano; pe ro nosotros,.siguiendo 
la epiníon de D u r u y , creemos q u e esto ?s desconocer los modestos prin-
cipios de dicha magis t ra tu ra , la que al principio no podia ser bas-
tante fue r t e p a r a desafiar al senado , á los patricios y á los cónsules (1). 

(I) Esto nos obligó á decir en la pagina 51 que la histaria de Coriolano no 
ocupa el !ug*r cronológico que le corresponde-. 

Habiendo nacido de los movimientos sediciosos provocados por las 
deudas, el poder t r ibunicio no se desarrol ló sino a t ravesando las b o r -
rascas de la ley agraria. 

Ley agraria. Esta ley ag ra r i a , cuyo nombre resonó tañ ías veces en 
el Foro, es u n hecho inmenso y cuyo objeto es necesario fijarlo b ien . La 
posesión terr i tor ia l era en Roma, así como en loda la edad media , u n a 
de las condiciones del poder . Como el comercio y la indust r ia no se ha -
b ían desarrollado todavía, la fo r tuna no consistía mas que en fincas. 
Ai principio se dividió el terr i tor io romano , agerromanus, en porciones 
iguales, pero se reservó para el Eslado u n dominio público, agerpubli-

cus, cuyas ren tas estaban des t inadas p a r a cubrir los gastos generales . . 
Cuando se conquis taba un país se dividía en dos par les el ter r i tor io 
adquir ido, la u n a per tenecía á los colonos y á los antiguos poseedores, 
y la ot ra so agregaba al dominio público. El ager publicus se a r r e n -
daba en beneficio del Eslado, y los patricios hab ían acaparado estos 
a r r endamien tos ; pero se eximieron d é l a s contr ibuciones que se les ha-
b í an impuesto , y de este modo confiscaron en beneficio suyo los bienes 
nacionales. Esp. Casio compadecido de la miseria del pueblo é i n d i g -
nado de la injusticia de los grítndes, propuso que dichas t ierras se d e -
volviesen al Eslado, que una par te de ellas se distribuyese en t re los 
c iudadanos mas pobres y enl ra los aliados, y que las demás se a r r e n -
dasen pa ra emplear las reñías en la manutención de las t ropas. T a l 
f ue la p r i m e r a ley agraria que tañ ías veces hemos oido criticar como 
un grito de insurrección-

La codicia de los patricios se a la rmó por es to ; y el pueblo no tuvo en 
los pr imeros momentos el suficiente tacto para aprovecharse de la3 
venlaias q u e le ofrecía la ley de Casio ; pero esla ley era demasiado 
razonable y jus ta para que el buen sentido de la mul t i tud dejase de 
comprender lo así. Por eso la ley agraria f ue la t ea de la discordia con 
que su a rmaron los t r ibunos para in t imidar al senado y marchar á la 
conquis ta de sus derechos. El t r ibuno Volcro que e ra uno de los q e s 
m a s habian padecido á causa del poder de los patricios, dió mas l íber lad 
á los t r ibunos haciendo decretar que en lo sucesivo eslos magistrados 
ser ian elegidos por el pueblo en los comicios por tr ibus. La ley Icilia 
q u e Tito Livio coloca en el pr imer año del t r ibunado fue decre tada con 
posterioridad á la de Volero. No se votó la ley ag ra r i a , pero el pueblo 
ganó mucho con las luchas que ella provocó. Desde entonces tuvo sus 
magistrados independientes , sus asambleas parl iculares , sus leyes ó 
plebiscitos, y pudo combatir ventajosamente á los patricios (471). 

Ley Termita. Con lodo eso loa t r ibunos e3tán m u y distante» d« 
t j ueda r satisfechos. Uno de ellos l lamado Tcrentílo quiere que el p u e -



b l o s e su r a de lodos los medios que están á su alcance p a r a cambiar 
enteramente la consti tución, y propone l imitar la au to r idad consular 
con una nueva coleccion de leyes. Todo el m u n d o conoce la necesidad 
de desembrollar el caos de las cos tumbres que servían de legislación 
m mismo senado c o m p r e n d e la necesidad cíe fijar todo lo que hay di 
vago e indeterminado e n la cons t i tuc ión ; pero la proposición do Teren-
«lo, tal cual la ha presen tado , le insp i ra los mayores temores . Luchapor 
espacio de diez anos hac i endo concesiones, es decir , debi l i tándose sin 
cesar con la esperanza d e evi tar el golpe que le amenaza , y de esta 
modo dobla el número d e t r i bunos , dis tr ibuye al pueblo a lgunos ter -
renos en el Avent ino pa ra edif icar , regulariza por medio de u n a ley el 
poder de que los cónsules se servían a rb i t r a r i amen te P a r a fijar lai 
multas , y aunque rechaza la ley Teren t i l a acepla u n a n u e v a legisla-
ción dictada por los decenvi ros . 

§ II. D e l d e c e n v i r a t o y d e las doce tab las . I g u a l d a d civi l . 

A pesar de l carácter l i rán ico del poder de los decenviros , su legisla-
ción favoreció los p rogresos del poder plebeyo. Conservaron u n a parte 

a n t ' s u o d e r e c h o e r a en t e r amen te aristocrático y no de jaba lu-
ga r a lguno para la l i be r t ad , pero reconocieron al mismo tiempo los 
derechos del pueblo y establecieron en favor suyo a lgunas garantías 
eontra las usurpaciones d e los patricios. De modo que habia dos partes 
en la ley, la u n a f a v o r a b l e á los patricios y la o t r a á los plebeyos. 

Leyes favorables á los patricios. Con el objeto de conservar sus p re -
rogativas de nac imien to , l a cas ta patricia se hab ia reservado el derecho 
de impedir los casamien tos e n t r e las dos clases. En u n a de los doce la-
bias se l e ía : No habrá matrimonios de las familias patricias con las ple-

beyas. P o r t emor de las sediciones y canciones satíricas la ley decia : 
« Pena de muer te con t r a los alborotadores nocturnos . Pena de muerte 
al que haga o cante canciones d i f a m a t o r i a s . . Estas disposiciones particu-
lares dan á conocer los t e m o r e s y debil idad de los patr icios. En seguid i 
hab.a algunas leyes s u n t u a r i a s insignificantes, las cuales p r u e b a n has la 
qué punto l legaban los celos de los nobles con respecto al lu jo y op u-
lencia de los plebeyos. 

Leyes favorables á los plebeyos. Pe ro estas pequeñas reservas no 
e r an mas que una corta compensac ión de las concesiones que habia sido 
preciso hacer al pueblo ; a s i el carácter genera l de la n u e v a ley fue 
establecer la igualdad civil p roc l amando que todas las personas eran 
«guales an te la le,v. Ya no se < m m , si un patr ic io , si u n plebeyo come!« 

tal delito ; sino si a lguno . . . . . ti quis. Todo individuo tenia la misma 
pena por el mismo deli to. El pueblo era el juez que decidía en úl t imo re-
sultado y se podia ape lar á su t r ibunal de la sentencia de cualquier ma-
gistrado. Para que la justicia se administrase exactamente se habían 
dictado penas m u y severas contra los testigos falsos y contra los jueces 
quesede jasen s o b o r n a r . Los decenviros protegieron al deudor contra el 
acreedor fijando el in terés á ocho por ciento. Por úl t imo las doce lab ias 
crearon u n ó rden de cosas en te ramente nuevo, con solas estas pa la -
b r a s : No mas privilegios. Ne privilegia inroganto. 

Leyes antiguas que se conservaron. La ley de las doce tablas man > 
tuvo el derecho absoluto de los padres sobre sus hi jos . Según el an t i -
guo derecho r o m a n o los hijos, m u j e r y esclavos e r an propiedad del 
amo. Podia castigarles, matar les y venderles . Sin embargo la ley decen-
vi ra l debilitó un poco esta t i ránica au to r idad . El hijo pudo emanciparse 
por medio de t res ventas s imuladas, y llegó á su tu rno á ser padre da 
famil ia . La propiedad que fue s iempre respetada en R o m a como invio-
lable, se mi ró por los decevniros como una cosa s a g r a d a . « Todos los 
bienes que hay e n l a casa, dice D u r u y . s o n un don d e los penates , y las 
mieses son Ceres m i s m a . Que el que haya encantado ó seducido (incan-

tassit, pellexeril) la mies de otro, el que haya llevado por la noche 

tus ganados á pacer en el campo de su vecino, ó haya cortado su cose-

tha, sea dedicado a Ceres (Cereri necatur). Que el ladrón pueda set 

Huerto de noche impunemente, y de día si se defiende. El que pegue 

¡negó á una parva de trigo será atado, azotado y quemado. » 

En aquellos t iempos bá rba ros las ofensas á las personas no se casti-
gaban m a s que con l igeras mul tas , po rque como todos e r an soldados, 
l a ley lee suponía bas tan te fuer tes pa r a vengar sus propias in jur ias . 

En cuanto á las deudas , aunque los decenviros fijaron el interés del 
d inero en favor de los deudores , no d isminuyeron en m a n e r a a iguna 
el r igor autorizado cont ra ellos por el derecho an t i guo . « Escuchemos, 
dice Michelet, este canto terrible d e la ley (lex horrendi cañaras erat, 

Ti lo Livio) . 

» Que se le cite ante la justicia. Si asiste, presentad testigos y obli-

gadle Si no paga y quiere ausentarse, ponedle la mano encima. Si su 

edad ó enfermedades le impiden de presentarse, proveedle de un caballa 

pero no de litem. Pe ro este desgraciado h a vuelto her ido á R o m a ; y ha 
d e r r a m a d o su sangre por la pa t r ia , ¿ tendreis va lo r pa r a colocarle 
sobre un caballo á pesar de hal larse mor ibundo ? Nada impor ta , que 
vaya y se presente an te el t r ibuna l con su muje r vestida de luto y sus 
hi jos l lorando. 

» Que el rico responda por el neo ; que responda quien quiera por el 



proletario. — Una vez confesada la deuda y sentenciada la causa, 

treinta días de términodespues de los cuales que se le coja y se ¡e 

lleve al juez. •— El tribunal se cierra al ponerse el sol. Sino cumple la 

ten tentici y nadie responde por él, que se lo lleve el acreedor y U ate 

2on correas ó con cadenas que pesen quince libras, ó menos de quince 

según quiera el acreedor. — Que el preso rica de lo suyo; si no dadle 

una libra de harina ó mas si quereis 

» Sino se arregla, tenedle preso sesenta días; pero presentadle enju¡. 

ticia en tres dias de mercado, y allí publicad á cuánto asciende la 

deuda. — Al tercer dia de mercado, si hay muchos acreedores, que 

corlen lo que quieran del cuerpo del deudor sin que sean responsables 

por cortar mas ó menos. Si quieren pueden venderle en el extranjero al 

otro lado del Tiler. Del m i s m o m o d o e n Shakespea re el j u d í o Sylock 
es t ipula q u e e n caso de q u e n o se le p a g u e p o d r á c o r t a r u n a l ib ra de 
c a r n e de l cue rpo d e su d e u d o r ( i ) . « 

Eslas espan tosas p a l a b r a s d e la ley nos hacen ver q u e la n u e v a l e -
gislación se h a l l a b a t o d a v í a m u y e m p a p a d a e n la b a r b à r i e d e I03 t iem-
pos p r imi t ivos . Con todo, a l es tab lecer la i gua ldad civil hab i a hecho 
m u c h o p a r a a l iv iar al p u e b l o y e n favor d e los progresos d é ia civili-
zación. 

§ III . D e s d e e l d e c e n v l r a t o h a s t a l a d i v i s i o n d e l c o n s u l a d o . 

I g u a l d a d p o l i t i c a . 

Tribunado miliar. P o r espacio d e u n siglo c o n t i n u ó , c ada vez con 
m a y o r éx i to , la l ucha d e los p lebeyos c o n t r a los pa t r ic ios . P r imero 
ob tuv i e ron los p lebeyos q u e los cues tores de l e r a r i o (quceslores cerarli), 
y los cues to res j ud i c i a l e s ( q u e s t o r e * parricida) se n o m b r a s e n en lo su-
cesivo p o r los comicios c e n t u r í a d o s , es d e c i r , p o r todo el p u e b l o (447). 

Se les concedió t a m b i é n q u e los cues tores de l tesoro fue sen elegidos : 

i n d i s t i n t a m e n t e e n las d o s clases. Dos años d e s d e s el t r i b u n o Canu-
leyo pidió s e abo l i e se l a l e y q u e p roh ib ía los casamien tos e n t r e los pa-
t r ic ios y los p lebeyos , y q u e se d ividiese el consu lado , lo cual era 
rompe.- todos ios d i q u e s q u e s e p a r a b a n al pueb lo d e la nobleza . El se -
n a d o v io len tado p o r el p u e b l o q u e volv ió á r e t i r a r s e al Jan ícu lo , abolió ¡ 
la ley de los casamien los , y p a r a q u e los plebeyos no p r o f a n a s e n él c o n -
Hilado se s i rvió de l e s t r a t a g e m a d e r e e m p l a z a r á los cónsu les por ü i -
buuos mi l i t a res n o m b r a d o s e n las dos clases, 

( i ) Michelet, Historia Romana, 1.1, p. I K 

No es fácil d e t e r m i n a r e x a c t a m e n t e las a l r i buc iones de estos t r i b u n o s 
los cua les n o ser ian tal vez m a s q u e gefes de legión. C o m o su n ú m e r o 
var ió , pod r í an explicarse estas var iaciones por la clase d e pe l igros q u e 
D o m a cor r ió e n las d iversas g u e r r a s q u e h u b o d e e m p r e n d e r . Mien t ras 
m a s legiones se c r e a b a n , m a y o r e r a el n ú m e r o d e los ti ibunos . E n l o d o 
caso este ca rgo era m u c h o m e n o s b i i l l a n l e q u e el de cónsu l . 

V e r d a d es q u e la a u t o r i d a d d e los cónsules hab i a sido d e s m e m b r a d a 
P r i m e r o se les pr ivó del de recho de of recer los sacrificios eslablcelentl ^ 
el rex sacñjiciorum, y despues se les p r i v ó t a m b i é n de u n a pa r t e de sus 
func iones civiles c r e a n d o en d i s t in t a s épocas cueslores del e ra r io ; cues-
o re s jud ic ia les , ediles y c e n s o r e s ; pero e r a n duefios absolutos de l e j é r -

c i t o , h a b í a n conservado los auspic ios y pod ían elegir un d i c t ado r . P o r 
el c o n l r a r i o los t r i b u n o s mi l i t a r e s q u e o b t e n í a n los d i f e ren te s empleos 
d e la milicia, no t en í an d e r e c h o a l g u n o sobre la d i c t a d u r a , n i i ampoco 
auspicios . 

A u n q u e el t r i b u n a d o mi l i t a r rué accesible p a r a los plebeyos d u -
r a n l e ce r ca de med io siglo ( 4 4 7 - 4 0 0 ) . los patr ic ios inf luyeron d e t a l 
m a n e r a e n el pueb lo , q u e este ca rgo f u e confe r ido s iempre á los h o m -
b re s d e su o rden . A l g u n a s veces se volvió á la a n l i g u a f o r m a de g o -
b i e rno y se e l ig ieron cónsu les . E n las c i r cuns tanc ia s g r a v e s el s e n a d o 
r e c u r r í a á la d i c t adura , de m o d o q u e al t r i b u n a d o mi l i t a r le cosió m u -
c h o h o n r a r s e con hazañas g lor iosas . • 

Todo este t iempo no f u e p e r d i d o p a r a la causa de l pueb lo . L03 t r i bu -
n o s a g i t a r o n m a s de u n a vez el Foro en n o m b r e d e la ley a g r a r i a . 
P a r a ap laca r á los mas sediciosos se les conced ie ron Ires mil h a n e g a d a s 
e n el t e r r i t o r i o d e L a v í c u m y q u e se repar t i esen la3 t i e r ras de Bola, c iu-
d a d e l ru sac ( I Í 4 ) . La c u e s t u r a f u e t a n accesible p a r a los plebeyoa 
como pa ra ios patr ic ios . E n e l a ñ o 408 a l g u n o s p lebeyos o b t u v i e r o n 
esle ca rgo , y e n el af lo 400 d e seis t r i b u n o s mi l i t a r e s c u a t r o h a h i a n 
sal ido de e n l r e el p u e b l o . 

Dividan del consulado. La g r a n d e invas ión de los Galos y la r u i n a da 
Piorna de tuv i e ron por u n m o m e n t o los p rog re sos d e la l i b e r t a d ; peí a 
c u a n d o los b á r b a r o s se r e t i r a r o n y los plebeyos l l ega ron á reed i f i ca r 
sus casas q u e h a b i a n s ido i n c e n d i a d a s , se r e n o v a r o n las luchas , y sa 
o y e r o n d e nuevo las q u e j a s y gemidos de I03 d e u d o r e s m a r t i -
rizados por sus acreedores . Man l io soñó el p o d e r s o b e r a n o , la d i g n i d a d 
r ea l , pero este sueño n o e r a m a s q u e orgu l lo y locura . Los t r i b u n o s 
Sexl io y Lícínío Eslolo f u e r o n los h o m b r e s dec id idos q u e se neces i t a -
b a n p a r a sacar a l pueb lo del a b i s m o a d o n d e la a r i s tocrac ia le p r ec ip i -
t aba . Al iv iáronle m a t e r l á l m e n l e d i s m i n u y e n d o el peso d e las deudas , y 
• b l u v i o r o n p a r a él la i g u a l d a d políl ica a r r e b a t a n d o á los p a t r i c i o s l a 
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DE 

LA H I S T O R I A R O M A N A . 

PARTE SEGUNDA. 
LA REPUBLICA ( 1 ) . 

SEGUNDO PERIODO. 

Desde la guerra de los Samnitas hasla los Graeos. Cin 
quista del mundo (342-134). 

CAPITULO PRIMERO. 

gyas de los Samnitas. Conquista de la Italia Sentral (•>). 

( 3 4 2 - 2 8 3 . ) 

Hasta aquí no hemos estudiado todavía masque los tiempos heroicos de la 
historia romana. Los hechos no principian á perder su carácter mitológico y ro-
manesco sino al principio de la guerra de los Samnitas. Todo lo que preceda 
no es mas que un tiempo de formación en que el pueblo ocupado exclusiva 
mente de su constitución se encierra en el Foro para defender sus derecho?. y 
libertad. Como ya lo hemos dicho es ciertamente un espectáculo magnifico el dc-

(1) Para mejor inteligencia de toda3 las guerras da la república véase el 
liapa de los paises bañados por el Mediterráneo. 

(2) AUTORES QLE PEEOEN CONSULTARSE : Tito L i v í e , 1. v i l , vitr, íx y x. La 
primera decada de Tito Livio se termina despues de la tercera guerra de los 
Samnitas, y entonces principian los suplementos de Freinshemio. Michelet, 
Historia Romana; Dumotá y todos los autores modernos que ya hemos indi-
cado. 
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tridos c r r b 0 , ' r ? e y q u e p r o h i b i a l o s c a s a m i e n | o s de los pa-
lado comn! y ^ igualdad política participando del conít-
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DE 

LA H I S T O R I A ROMANA« 

PARTE SEGUNDA. 
LA REPUBLICA ( 1 ) . 

SEGUNDO PERIODO. 

Desde la guerra de los Samnitas hasta los Graeos. Cin 
quista del mundo (342-134). 

CAPITULO PRIMERO. 

gyas de los Samnitas. Conquista de la Italia Sentral (•>). 

(342-283.) 

Hasta aquí no hemos estudiado todavía masque los tiempos heroicos de la 
historia romana. Los hechos no principian á perder su carácter mitológico y ro-
manesco sino al principio de la guerra de los Samnitas. Todo lo que preceda 
no es mas que un tiempo de formación en que el pueblo ocupado exclusiva 
mente de su constitución se encierra en el Foro para defender sus derechos y 
libertad. Como ya lo hemos dicho es ciertamente un espectáculo magnífico el dí 

(1) Para mejor inteligencia de toda3 las guerras da la república véase el 
¿lapa de los países bañados por el Mediterráneo. 

( 2 ) AUTORES QLE PEEDEN CONSULTARSE : Tito L i v : c , l . vn , vitr, í x y x . La 
primera decada de Tito Lívío se termina despues de la tercera guerra de los 
Samnitas, y entonces principian los suplementos de Freinshemio. Michelet, 
Historia Romana; Dumont y todos los autores modernos que ya hemos indi-
cado. 



20 COMPENDIO 

una gian nación que se eleva y desarrolla bajo la acción constante de la PravW 
dencia, á pesar de las borrascas que promueven incesantemente en su seno las 
pasiones humanas. Pero el interés que se toma por estos principios tan débi. 
les es siempre proporcionado á la misión que Dios.ha dado al pueblo q&e so 
estudia. Ahora bien, de todos los imperios que llenaron el mundo antiguo con 
ia fama de su nombre no hay ur.o solo que pueda compararse al imperio ro« 
paño. E l era el que, en el orden político, estaba llamado á preparar el mundo 
entero para recibir al Mesías. Debía reunir bajo su cetro todas las naciones, 
confundir eu uno solo todos los idiomas, todas las legislaciones en una sola, 
y hacer de todos los reinos un solo imperio ; esto es, la unidad en toda su 
fuerza y resplandor. Por eso vamos á verle desde ahora correr de conquista 
en conquista, y en el espacio de tres siglos dar leves »1 Oriente y al Occidente. 

$ I. P r i m e r a g u e r r a c o n t r a l o s S a m n i t a s y ú l t i m a g u e r r a 
c o n t r a l o s L a t i n o s ( 3 4 2 - 3 2 7 ) 

Carácter de los Samnitas. Los Samnitas eran unos monta-
ñeses feroces, los cuales no conocían mas habitaciones que 
sus cabanas esparcidas entre las gargantas de! Apenino. Pas-
tores y guerreros al mismo tiempo, permanecieron entre sus 
rocas por muchos años, despreciando á los habitantes de las 
llanuras por su vida muelle y voluptuosa. Sin embargo, 
cuando llegaron á ser tan numerosos que ya no bastaban sus 
pastos para sus necesidades, se hicieron conquistadores y se 
precipitaron sobre los encantados valles de la indolente Cá-
pua. Las gentes de la llanura no pudieron resistir á su va-
liente audacia y la Campania mudó de señores; pero muy 
luego los feroces vencedores fueron vencidos por la dulzura 
del clima. Abandonaron sus costumbres de templanza y de 
trabajo, y bajo aquel hermoso cielo, se entregaron á la mo-
licie al cabo de pocos años, como los antiguos Campanios. 
Entonces sus hermanos de las montañas bajaron á turbar sus 
goces con sus bruscos ataques. Viéndose muy apurados acu-
dieron al senado romano, y principió !a gran <ucha de Roma 

( contra aquellos belicoso.", montañeses. 
Guerra de Boma contra los Samnitas. No obstante el senado 

quiso, ante todo, dar una apariencia de justicia á sus agre-
siones. Cuando los Campanios vinieron á implorar su socorro, 
les representó que los Samnitas eran sus aliados, y que no 

podia hacer armas contra ellos, á no ser que faltase á la fe 
del juramento. No bien se supo esta respuesta de los senado - ¡ 
res, cuando algunos enviados campanios se echaron á sus 
piés, exclamando : Nuestra» tierras, nuestra ciudad, nuestros 
templos, nuestras personas, todo lo que nos pertenece, lo entre-
gamos en vuestras manos, y os pedimos encarecidamente hagais 
respetar vuestra propiedad. Esta concesion inesperada quitó 
todos los escrúpulos, y enviaron dos ejércitos contra los Sam-
nitas. El cónsul Valerio condujo uno à la Campania, mientras 
que su colega Cornelio entró en el Samnio. Los Romanos no 
tardaron en apercibirse de que no tenían ya que habérselas 
con las poblaciones del Lacio. Valerio triunfó fácilmente do 
los Capuanos afeminados, mas Cornelio estuvo muy expuesto 
en las montañas de los Samnitas. A pesar de las brillantes 
victorias con que Tito Livio honra á los ejércitos romanos, 
se firmó la paz con condiciones igualmente ventajosas à los 
dos partidos. Roma conservó á Cápua, y los Samnitas el pais 
de los Sidicinos, esto es, la llanura que habían codi-
ciado (342). 

Rebelión de los soldados romanos (341). Los soldados roma-
nos, que no habían gozado aun de las delicias de la Campa-
nia, se apasionaron de ella con alborozo, é idearon el medio 
de no dejarla jamás. Capua les parecía muy superior á Roma, 
y se preguntaban mutuamente por quó dejarían á los venci-
dos unos placeres que inútilmente buscarían fcn su patria. Se 
organizó una vasta conspiración bajo la impresión de este 
primer enajenamiento. E l cónsul Ruiik) la descubrió, y la 
hizo fracasar separando con destreza á los gefes. Cuando vie-
ron los culpables que sus designios estaban descubiertos, 
creyeron que solo se salvarían por medio de la rebelión, y 
marcharon sobre Roma. Se despertó su patriotismo al ver el 
ejército que el senado envió á su encuentro. No pudieron re -
signarse á derramar la sangre de sus conciudadanos, depu j 
sieron las armas, y pidieron una amnistia, que el pueblo, en-
ternecido por su arrepentimiento v sumisión, se apresura á 
concederles. 

Sublevación de los Latinos y di los Campanios (340). Esta 



insurrección de los soldados provoco una revolución en el 
Lacio Cuando todos estos pueblecillos vieron que Roma es-
taba dividida, pensaron que habia llegado el tiempo de de-
clararse independientes. Llamaron pues á los Campanios á su 
socorro, y tuvieron la audacia de pedir á los senadores el 
derecho de sentarse con ellos en la curia, y de dividir el con-
sulado con los Romanos. Esta proposicion enfureció de tai 
modo al cónsul Manlio, que exclamó mataría él mismo ai 
primer Latino que encontrase en el senado. Todos los sena-
dores participaron de su indignación, v repitieron con él qut» 
semejantes pretensiones eran una impiedad y una blasfemia. 
Ei diputado de los Latinos, asustado de este tumulto, salió del 
senado fuera de sí mismo, de tal manera que cayó de lo alio 
de ia escalera, y murió de/esultas de la caida. 

El orgullo de los Romanos habia sido herido profunda-
mente por las peticiones db- (os enemigos. Asi es que todo el 
pueblo exclamó ;á las armas! con un entusiasmo frenético. 
Los dos cónsules Manlio y Decio Mus se pusieron á la cabeza 
de los ejercitos, y dieron órdenes muy severas para devolver 
a la disciplina todo el nervio y vigor de los primeros tiem-
pos. Como los Latinos tenian las mismas armas, lenguaje é 
instituciones que los Romanos, se tomaron toda clase de pre-
cauciones para evilar toda equivocación. Con este objeto se 
prohibió expresamente á todo soldado el combatir fuera de 
las filas sin el permiso de su gefe. El hijo del cónsul. F. Man-
ilo, no habiendo escuchado mas que su valor y habiéndose 
batido con un Latino, fué despues directamente ala tienda 
de campaña de su padre para recoger sus elogios, mostrán-
dole los despojos del caballero enemigo á quien habia derri-
bado. Mas olvidando el bárbaro Romano que era padre, y 
escuchando solamente sus deberes de cónsul, mandó á sus 
lictores que hendiesen ia cabeza á su hijo en presencia de 
todo el ejército yerto de terror. 

Derrota de los Latinos (310). Despues de esta maldad es-
pantosa, consultaron los augures, y cuando los pronósticos 
parecieron favorables, empeñaron el combate en Veséris, 
cerca del Vesuvio. Ei ala izquierda, mandada por Decio, prin-

cipiaba a huir. Habiendo sabido este intrépido guerrero por 
los sacerdotes que para asegurar ia victoria, era necesaria 
ofrecer á los dioses '-'na víctima, se sacrificó al instante pre-
cipitándose en medio de los enemigos. Esta acción fanática 
inflamó el valor de los Romanos y aterrorizó á los Latinos, 
qu.enes principiaron á huir al momento. Sus pérdidas fueron 
inmensas. En vano trataron de reunir los restos de su ejer-
cito destruido, el cónsul Torcuato los derrotó nuevamente 
hacia Trifano, entre Sinuesa y Minturnes. 

Conquista definitiva del Lacio. Desde entonces los Romanos 
se hicieron dueños del pais. Las tierras del Lacio se distribu-
yeron á la plebe de Roma, como también el territorio de Fa-
•erno que se extiende en la Campania hasta el Vulturno. El 
senado dió dos fanegas por cabeza en el Lacio, y mas de tres 
en la Campania á causa de la distancia. Se exceptuó á Lau-
rencio de este castigo en recompensa de su fidelidad, y mil 
quinientos soldados de caballería campanios que rehusaron 
tomar parte en la defección, recibieron una renta de 450 di-
neros. Se concluyó despues la conquista de todas las ciuda-
des del Lacio. Lanuvio, Aricía, Nomento y Pedum fueron 
gratificados, como en otro tiempo Túsculo, con el derecho 
de ciudad, pero sin tener el de votacion. La antigua colonia de 
Velitres fue castigada muy duramente y reemplazada por olra 
colonia. Igualmente trataron con rigor á Tibur, Prenesto y 
Ancio. Las galeras de los Auciatos fueron quemadas. Reser-
varon las espuelas con que decoraron la tribuna de las aren-
gas y do ahí tomó el nombre de Rostra. 

Así pereció la nacionalidad campania y latina. Habiendo 
Roma victoriosa aumentado su poder con la toma do Priver-
nesy el sitio de Palépolis, cerca de Ñapóles, los Samnitas 
tuvieron recelo, y se prepararon á hacerle de nuevo i.i 
guerra. 

§ II . S e g u n d a guerra d e los g a m e l l a s (327-319). 

Triunfos de los Romanos (327). Entonces estalló mas vio-
l t o y terrible el odio de los montañeses contra los hombre« 
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de lu llanura. Los Latinos, los Campamos y los Apulios si-
guieron á los Romanos, sus señores; los Samnitas tuvieron 
en su favor á los Equos, Lucanios, Marsos, Pelignios y todas 
las tribus de las montañas. Se quejaron al senado de que 
Roma liabia violado su propio territorio al relevar la colonia 
de les Fregdlos, y como los senadores trataron de eludir sus 
quejas por medio de respuestas evasivas, les replicaron con 
orgullo : Tales disputas no se deciden con negociaciones; son 
hs armas y el dios de la guerra los que deben juzgarnos!. 

Los Romanos, para responder á esta declaración de guerra, 
levantaron un ejército, y eligieron al dictador Papirio Cursor, 
quien nombró general de la caballería á Fabio Máximo Ru-
lliano. Cuando llegó el momento de entrar en el Samnio, na 
habiendo parecido favorables los augures, Papirio volvió á 
tomar el camino de Roma para realizar algunas nuevas cere-
monias sagradas, prohibiendo al maestre de la caballería el 
emprender cosa alguna durante su ausencia. Mas habiendo 
observado Fabio la negligencia de los Samnitas, creyó que 
era de su deber no dejar escapar la victoria puesto que se 
ofrecía á él. Marchó pues contra ei enemigo, le derrotó, y 
anunció su triunfo al senado. 

Severidad de Papirio para con Fabio. Al recibir esta noticia 
el diciador, se indignó de la insubordinación de Fabio, pro-
clamando por todas partes que su autoridad habia sido desco-
nocida, y que esta victoria seria la ruina de la disciplina mi-
litar, si no era castigada. Fabio buscó un refugio contra el 
peligro que le amenazaba en el afecto de sus soldados. Todos 
le aseguraron que podia estar tranquilo, y que nadie le pon-
dría la mano mientras que existiesen las legiones romanas. 
Estas protestas del ejército victorioso no impidieron que er 

dictador pronunciase la condena de Fabio, y que ordenase * 
los lictores que ejecutasen su sentencia. Habiéndose opuesto 
a ello sus tenientes y lodos los soldados, evocó la causa ante, 
el pueblo. Sentado en su tribunal, pareció al pronto inflexible. 
Pero habiéndose echado á sus piés los senadores, los tribunos, 
todo el pueblo y los magistrados para implorar su clemencia, 
se dejo enternecer por sus lágrimas, y perdonó á Fabio di-

ciéndole: Levántale, Fabio, estás perdonado; pero congrati*- ; 
late de ese concierto unánime de todo un pueblo en defender tu 
vida, mas bien que de esa victoria con que tu joven corazon se 
habia ensoberbecido locamente (324). 

Abatimiento de los Samnitas (324-321). En los años siguien-
tes los ejércitos romanos obtuvieron aun nuevos triunfos. Los 
Samnitas consternados se abandonaron á un sombrío abati-
miento de ánimo. Recordaban que habían sido los agresores 
y se echaban en cara su infidelidad. Era, decían, esta viola-
ciou de la fe jurada la que Ies habia acarreado la cólera de los 
dioses. Creían no poder reconciliarse con ellos sino ofrecién-
doles una gran victima. Ya se habían convenido en elegir a 
Brútulo Papio, uno de los autores de la guerra, y se proponían 
entregarle á los Romanos. Brútulo se envenenó para econo-
mizarles esta atrocidad. No por eso dejaron de hacer al se-
nado su humilde sumisión; pero Roma quería «educirlos á ia 
servidumbre, y les rehusó la paz. Entonces Poncio, el gefe de 
los Samnitas, reanimó el valor de sus conciudadanos, repre-
sentándoles que los dioses se enternecieron por el paso que 
habían dado, y que de allí en adelante su cólera se descar-
garía contra los Romanos, puesto que á su vez se hicieron 
culpables de impiedad y do perjuirio. 

Humillación de los Romanos en las horcas Caudinas (321). 
Poncio, despues de aquella alocucion viva y poderosa, puso 
en campaña el ejército de los Samnitas, y le dirigió liácia 
Caudio, sobre las fronteras de la Campania.Despues hizo correr 
la voz en el campo romano que los Samnitas sitiaban á Lu-
celia, su aliada. Los Romanos, alarmados por esta noticia, 
vuelan al socorro de esla plaza por el camino mas corlo. E l 
cónsul Poslumio no titubeó cu meterse con sus legiones en 
la estrecha y sombria garganta de ¡as horcas Caudinas. Pero 
cuando entró en ella, encontró cerrada la salida por talas de 
árboles y enormes pedazos de rocas. Al otro extremo y en sir¡ 
rededor vió al ejército de los Samnitas que le rodeaba y en i 
volvía por todas partes. Todos los soldados romanos, cautivo* i 
entre estas detestables montañas, cayeron en un profundo abai 
Umiento, y permanecieron todo el dia sin comer ni dormir. 



Durante este tiempo ios Samnitas deliberaban aeérea de 
su suerte. E l padre de Poncio, el viejo Herenio, les dió ei 
prudente consejo de exterminarlos todos, ó de acordarles m 
perdón generoso. Vuestra magnanimidad, decia, hará de ellos 
unos aliados eternos, ó bien vuestra severidad, privando á 
Roma de sus mejores defensores, la hará impotente por lar un 
tiempo para vengar sus injurias. Su consejo fue juzgado de-
masiado extremo, y no le siguieron. Poncio se decidió á 
darles la libertad despues de haberles cubierto de vergüenza. 
Les hizo pues pasar bajo el yugo, desarmados, no teniendo 
otro vestido que una túnica, y les despidió ; con lo cual 110 
consiguió otra cosa que encender en sus corazones la mas 
violenta cólera. 

Venganza de los Romanos. Así es que apenas todos estos 
bravos guerreros entraron en Roma, Postumio dijo delante 
del pueblo : El tratado que hemos firmado es una vergüenza 

•para Roma. Nosotros solos seremos responsables de él: aban-
donadnos y volved á principiar la guerra. Todo el pueblo 
aplaudió á este bello sacrificio, y los feriales condujeron al 
enemigo, las manos atadas detrás de las espaldas, á todos los 
que habían jurado la observancia del tratado. Teniendo el 
alguacil algún miramiento por Postumio con motivo de 
su dignidad : Aprieta, aprieta, le dice, para que sepan qie 
yo soy un cautivo que va á ser entregado con los piés y manos 
atados. Habiendo llegado cerca de Poncio, cuando el fecial 
entregó los autores del tratado, Postumio dió al fecial con 
la rodilla, diciendo en alta voz que era Samnita, y que violaba 
el derecho de gentes insultándole, para que los Romanos tu-
viesen un motivo mas justo de guerra. 

E l general reclamó en vano contra esta escena de mentira 
y engaño; las hostilidades se principiaron de nuevo, y es de 
sentir que la victoria favoreciese á los perjuros. Los Samnitas 
fueron vencidos y sitiados en Luceria. Habiéndoles obligado 
el hambre á rendirse, pasaron á su vez bajo el yugo, desar-
mados, teniendo solamente la simple túnica, y recibiendo de 
este modo la afrenta que habían imaginado para cubrir u« 
ignominia al soldado romano (319). 

5 I I I , T e r c e r a guerra a e los S a m n i t a s (313-300). 

Alianza de los Samnitas oon los Etruscos, los Oñibrios y los 
Hérnicos. Roma, despues de esta última victoria, concedió á 
ios Samnitas una tregua de dos años. Empleó este tiempo de 
descanso en fundar colonias en la parte de la Apulia y de la 
Campania que acababa de conquistar. Los Samnitas, por su 
parte, que habían combatido solos hasta entonces, volvieron 
sus ojos hacia el norte de la Italia, y buscaron con cuidado 
.a alianza de los Etruscos. Este pueblo, que se creía haber 
llegado á la decadencia de la vida, se despertó de repente 
junto al féretro, se agitó en convulsiones extrañas, y se lanzó 
contra Roma con sombría desesperación, como si hubiese 
querido luchar contra su fatal destino. 

Fabio entra en el bosque Ciminiano. El senado envió con-
tra ellos un poderoso ejército bajo las órdenes de Fabio. 
Despues de algunos combates de poca importancia, el ilustre 
cónsul libertó la ciudad de Sutrio que habían sitiado. Enton-
ces sus tropas se refugiaron desordenadamente en el bosque 
Ciminiano. Este bosque era impenetrable y de un aspeclo 
horroroso. Los Romanos no se atrevían á entrar en é l , te-
miendo encontrar otras horcas candínas en aquellos desfila-
deros estrechos y tortuosos. Habiendo hecho explorar Fabio 
el terreno por su hermano Marco ó Cceso, distrajo al enemigo 
con vanas paradas, é hizo marchar al anochecer los bagajes 
y las legiones. Ya era dueño de la Etruria, cuando recibió del 
senado la orden de no meterse en medio de aquella selva que 
le separaba de las tie¡ 'ras de los enemigos. Prosiguió pue<* 
sus triunfos, derrotó un destacamento de gentes del campe, 

'que quisieron detenerle en su marcha, destrozó cerca de 
ÍPerusa un ejército de Ombrios, é introdujo de tai modo el 
jdesaliento y la consternación en las grandes ciudades de ia 
| Etruria, que enviaron á pedir la paz al pueblo romano, y se 
fies concedió una tregua de treinta años. 

Desgracias en el Samnio. Dictadura de Papirio (389). Sin 
embargo se esparció el rumor en el Samnio ce que Fabio había 



sido derrotado en el bosque Ciminiano. Esta nueva desgra-
cia consternó el corazon de todos los Romanos, y el colega 
de Fabio, Marcio Rutilio, se habia dejado vencer por los 
Samnitas, que se exaltaron con este pretendido triunfo El 
senado, inquieto por tal desastre, eligió dictador á Papirio 
Cursor. E l Aquiles romano, á pesar de su avanzada edad, re-
c.bio con confianza el mando del ejército, y anunció de an-
temano con orgullo la derrota délos Etruscos y de los Sam-
nitas. Encontro á los primeros cerca del lago Vadimon 
Jamas los Etruscos parecieron tan numerosos ni ardientes 
bajo los estandartes. Todos los valientes del ejército tenían 
sus companeros de armas, y sacrificaron todos los cobardes á 
los dioses infernales. Se desplegó por una y otra parte, dice 
THo Livio, tal furor, que ni aun tuvieron por oportuno el 
emplear las armas arrojadizas. Al momento se batieron con 

d . r n n l 3 ' , , d 0 s p r i m e r a s I í n e a s d e l e j é r c i t 0 romano qno-
da on destruidas, y fue preciso que la caballería se apease 
S r l l h 3 ,3S e 8 , 0 " e S- L a 'mP e l n 0 S Idad de estos nuevos 
gue reros decidió la victoria. Hicieron huir á los Etruscos, 

g e m e q u e n u n c a e s t a n a c i o n p u d ° ^ 

Papirio no fue menos dichoso en el Samnio. Los Samnilas 
t u r r ó n la ocurrencia de ofuscar á sus enemigos por e S 
de sus vestidos y de su armadura. Tenían el pecho cubieto 
con una cota de malla tejida á manera de esponja, la pierna 
izquierda protegida por un borceguí de h erró e- o 
rea „ d o con un penacho largo, y los ámbitos de sus escu os 

y t p e r o , o s 

lado fue proroeado snhvn&A • conau-

& unirse con su colega Decio en la Ombria, donde obtuvo 
una nueva victoria. De allí volvió el Samnio, en el que los 
Equos y Ilérnicos volvieron de nuevo á encender la guerra 
mezclándose con el ejército de los Samnitas. Se díó una gran 
batalla cerca de Allifes, y Fabio quedó nuevamente victorioso 
(309-307). 

Sumisión definitiva de los Equos y Ilérnicos. La parte que 
los Equos y los Hérnicos tomaron en este úliimo combate 
produjo una pesquisa del senado que les incitó á la rebelión. 
Los Hérnicos, despues de haber obtenido muchas venlajas 
sobre los ejércitos romanos, fueron por último vencidos en 
Anagnia, su capital (308). Destruyeron sus ciudades, les 
quitaron su territorio, y les privaron de su independencia 
municipal. Entre tanto, habiendo pedido la pazlosMarsos,los 
Pelignios y los Samnilas, el senado se la concedió, sin impo-
nerles mas condicion que la de reconocer la majestad del 
nombre romano y de respetar todos sus derechos. Entonces 
los Equos, quedando solos, no fueron sino una presa entre-
gada á la codicia del pueblo romano y á la venganza de sus 
legiones. En cincuenta dias tomaron y quemaron cuarenta 
y un pueblos, confiscaron parte de sus tierras, y solamente 
les dejaron el privilegio oneroso del derecho de ciudad, des-
pues de haberles privado del derecho de sufnigio. 

§ IV. C u a r t a g u e r r a d e l o s S a m n i t a s . S u m i s i ó n d e e s t e p u e b l o 

S d e l o s G a l o * S e n o n e g (300-384). 

Devastación del Samnio (297). Ninguna tregua podia ser 
duradera y sincera entre los Romanos y los Samnitas. La 

: lucha habia venido á ser para estos dos pueblos una cuestión 
' de vida ó muerte. Apio decía en pleno senado que la repú-
blica romana no podia tener otros límites que la Italia. Las 
legiones fueron pues, despues de algunos años de descanso, 

; á hacer la guerra á Etruria. Durante este tiempo los Samnitas 
se sublevaron y volvieron á principiar las hostilidades. Los 
dos cónsules Fabio y Decio penetraron en su p.iis cada uno 
con un ejército, ó hicieron en él por espacio de cinco mese» 



una guerra de saqueo y de exterminio. Decio ocupó cuarenta 
y cinco campamentos y Fabio ochenta y seis, todos fáciles de 
reconocer, dice Tito Livio, menos aun por los vestigios de 

• los fosos y parapetos que por la despoblación completa y en-
cera devastación délos lugares circunvecinos. 

Alianza de los San/mitas con los Elruscos, Galos y Ombrio 
'(296). LosSamnitas, desesperados, se desterraron y tomaro 
el camino de la Etruria con la esperanza de sublevar toda 
las grandes ciudades de esta comarca contra la ambición ro 
mana. Vosotros sois los únicos que podéis salvar la Italia,áeci 
su embajador al consejo de losLucomones, conocemos vuestro 
valor, vuestras fuerzas y riquezas; en vano hemos intentado 
libertarnos de la esclavitud, sois nuestra última esperanza. A 
estas palabras todos los Etruscos corrieron á las armas, y su 
ejemplo fue imitado por los Ombrios, sus vecinos. Los Sam-
nitas, para asegurar el éxito de esta coalicion, proponen 
comprar á fuerza de dinero la alianza de los Galos, y enviaron 
embajadores á Sena, Bononia y Milán con el objeto de tratar 
con estas diversas tribus de la Galia Cisalpina. 

Temor de los Romanos. Cuando se supo en Roma este for-
midable armamento, todos quedaron abatidos y consternados. 
El nombre Galo llenaba al pueblo de las mas vivas alarmas. 
En todas partes se referían una multitud do prodigios aciagos 
que se habían manifestado : la estatua de la Victoria había 
bajado de su pedestal, como si hubiese querido abandonar la 
ciudad. Sin embargo el temor no impedia los alistamientos ; 
los viejos y los jóvenes, todos formaban compañías particu-
lares, y se comprometían á verter hasta la última gola de su 
sangre por la patria. Eligieron por cónsules á Fabio y Decio, 
cuyos nombres recordaban tan grandes triunfos. Fabio, á 
faerza de hacerse superior á las aprensiones de la multitud, 
vino á ser presumido. Al llegar al campo en medio del ejér-
cito, diseminó las legiones por todas partes,sin pensaren esta-
blecerlas en posiciones fuertes é inexpugnables. El senado, 
inquieto al ver tal temeridad, le llamó á Roma, para hacerle 
dar cuenta de su conducta. Se aceptó su justificación; pero con 
grande satisfacción del pueblo, se le asoció su colega Decio. 

Batalla de Sentina (295). Habiendo pasado los dos cónsules 
el Apenino, acamparon en el territorio de Sentino, á cuatro 
millas de los enemigos poco mas ó menos. Los Galo-Sam-
nilas, al cabo de dos días de perplejidad, desplegaron sus 
compañías y ofrecieron la batalla. Fabio se colocó á la dere-
cha del ejército, frente por frente de los Samnitas, y Decio á 
la izquierda, en frente de los Galos. El combate se sostuvo al 
principio con tanta igualdad, que si los Ombrios y los Etrus-
cos hubiesen atacado al ejército romano, hubieran obtenido 
la victoria. Mas aunque los Romanos solo se batieron coi? 
parte de la confederación, ya su ala izquierda huia atemori 
zada, cuando Decio, imitando el sacrificio de su padre , se 
precipitó en medio de los enemigos y apaciguó la cólera de 
los dioses por el sacrificio de su vida. Sus soldados, enterne-
cidos al ver tal heroísmo, volvieron al combale animados por 
nn valor supersticioso y derrotaron á los enemigos. E l desas-
tre de Sentino destruyó la temible coalicion que había espar 
cido el terror en Roma. Habiendo solicitado y obtenido los 
Elruscos una tregua,toda la guerra se concentró en el Samnio. 

Sumisión de los Samnitas (290). LosSamnitas, despuesde 
haber conseguido señaladas ventajas sobre muchos ejércitos 
romanos, se decidieron á hacer un gran esfuerzo. Llamaron 
á toda la juventud del Samnio para que tomase las armas, y 
le dieron cita en Aquilonia. En ella se reunieron cuarenta 
mil guerreros, lodos resueltos á morir por su país. Hicieron 
en medio del campo una cerca de doscientes piés cuadrados, 
que cerraron cuidadosamente con tablas cubiertas de lino., 
fkilf celebraron un sacrificio en las formas prescritas por 
un antiguo ritual escrito sobre telas de lino. En esle 
recinto cubierto con un velo impenetrable, el viejo sacri-
ficador.Ovio Paccio, liabia hecho erigir altares rodeados de 
victimas sangrientas y de centuriones que eslabau de | ié 
con la espada en la mano. Cada guerrero, después de haber 
pronunciado sobre esle aliar horribles imprecaciones conira 

• él mismo, juraba combatir hasta la muerte y matar á aqii ' l 
que viere huir. Esle cuerpo fue llamado la Icjion del lino 
(lintcata), y no olvidó su juramento. 



l u o COMPENDIO 
Habiendo venido á atacarles los Romanos bajo el mando 

de Papino Cursor, aquellos héroes se batieron como leones 
y se hicieron degollar hasta el último. Esta fue la última gran 
batalla que dieron ios Samnitas. Aquilonia yCominio cayeron 
en poder de los vencedores. Una infinidad de aldeas fueron 
despobladas e incendiadas- Curio Dentato recibió la orden de 
concluir la devastación principiada por Fabio y Decio. Ha-
biéndose dispersado en los Apeninos los Samnitas que sobre-
vivieron a la ruina de su patria, los Romanos los persiguie-
ron como si fueran animales monteses en su último asilo, y 
ahogaron mas de dos mil poniendo fuego á una caverna en 
que se hablan refugiado. 

Sumisión de los Galos Senones (284). Despues los ejércitos 
romanos llevaron la guerra á la Etruria. Ya muchas ciudades 
etruscas habían hecho la paz particular con el senado, cuando 
los Galos Senones ofrecieron su socorro á las que habían re< 
tensado deponer las armas. Estos bárbaros principiaron las 
hostilidades por el sitio de Arecio (Arezzo). Habiéndoles en- ' 
viado embajadores los Romanos, les asesinaron y dispersaron 
sus miembros desgarrados en rededor de las murallas de la 
ciudad sitiada. Esta monstruosa crueldad horrorizó al senado. 
Al momento puso en campaña dos ejércitos, mandados, uno 
por Dolabella, y otro por Metello. Dolabella arrasó su terri-
torio ; mas Metello, al atacar su campo, se hizo degollar 
con sus trece mil soldados. 

Este suceso habia inspirado á los Galos las mejores espe-
ranzas. á Roma, exclamaban, adonde debemos ir : los Galos 
saben tomarla. Se pusieron en marcha, y encontraron al ejér-
cito de Dolabella cerca del lago Vadimon. En esla ocasion 
los barbaros hicieron todavía prodigios de valor, mas la) 

| suerte no favoreció su ánimo; fueron vencidos completa-'-
¡mente. Dolabella hizo matar á todos, y devastó todas suaj 
posesiones. Hombres y mujeres, niños y viejos, nadie fue) 
perdonado. Se estableció una colonia romana en Sena, su 
ciudad capital, y la república extendió sus fronteras hacia el 
norte hasta el Rubicon. 

1 

CAPITULO n . 

Guerras de Pirro. Conquista de la Italia meridional (1). 

(283-264.) 

Roma, despues de la guerra de los Samnitas, llamada ¿conquistar el mundo, 
marcha á pasos agigantados hacia el cumplimiento de su misión. Le fue preciso 
medio siglo de esfuerzos para someter las poblaciones belicosas de las monta-
Cas y conquistar la Italia central. Mas al mediodía va á encontrar enemigos 
menos peligrosos y terribles: son los Griegos áquieaes el lujo y las riquezas 
han enervado hace mucho tiempo. A la verdad Pirro, al prestar su apoyo á estos 
pueblos regalados, da á esta guerra un carácter grave y serio. Aun triunfa du-
rante algún tiempo del valor de los Romanos, mas Ies instruye por medio de 
sus victorias. Con un enemigo que tenia tanta experiencia, vinieron á ser, dice 
San Evremond, mas industriosos y mas ilustrados que antes. Encontraron el 
medio de garantirse de los elefantes, que desordenaron las legiones en el pri 
mer combate; evitaron las llanuras, y buscaron sitios ventajosos contra una 
caballería que habían despreciado sin razón. Aprendieron é formar su campo 
como el de Pirro, despues de haber admirado el orden y la distinción de sus 
tropas, mientras que entre ellos todo era confusion. 

§ I. Primera guerra de Pirro (283 -278). 

Estado de la Italia meridional. Los Romanos, dueños de 
.a Italia central, comenzaron á entrar en relaciones con los 
Griegos. Hacia cerca demedio siglo que el imperio formado 
en Oriente por la espada de Alejandro se agitaba en el seno 
de la anarquía, despues de haberse dividido en una multitud 
de reinos efímeros.En medio de estas incesantes revoluciones, 
todos ambicionaban el soberano poder y esperaban conse-

I L ) A U T O R E S QUE S E P U E D E N C O N S U L T A R : Plutarco, Vida de Pirro. Freins-
hemio: Suplemento de Tito Livio, lib. xu, XIII y xiv. Ha reasumido perfecta-
mente todos los autores antiguos. Véanse aun entre los modernos á Rolliu, 
Michelet, Dumont, etc. 
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guirlo. En efecto, se encontraban en todas partes ejércitos 
para vender, y la guerra, entretenida en beneficio de una 
multitud de ambiciosos medianos, reinaba fluctuante y sin 
objeto desde la Gran Grecia hasta los confines del Asia. Lo 
que prueba muy bien que toda esta gente llegaba á su deca-
dencia, es que no se encontró, en medio de aquellos intri-
gantes que aborrecían los tronos y las coronas, un solo 
hombre de genio capaz de reunir bajo su mano todos esos 
elementos esparcidos para darles la unidad y la vida. Las na-
ciones, traqueadas por estos grandes sacudimientos, no ofre-
cen ya la energía y valor necesarios para las cosas grandes. 
Todo está en via de decadencia, ó mas bien todo se muere, 
todo está muerto. 

La Sicilia y la Gran Grecia vieron también en los bellos 
siglos de la Grecia desplegarse bajo el cielo de la Italia re-
públicas poderosas y ricas; pero estas colonias habían se-
guido á su madre patria en el período de debilidad y degra-
dación. En toda la Sicilia, en lugar de los Dionisios y Aga-
toclos, solamente se encontraban tiranuelos, tales como 
Licitas en Siracusa, Fintias en Agrigenío, Tindarion en 
Tauromenio, Heraelídes en Leoncio, etc. Todas las ciudades 
opulentas de la Gran Grecia habían desaparecido igualmente. 
No quedaba mas que la orgullosa Tárenlo, la cual declaróla 
guerra á los Romanos de un modo que recuerda poco las cos-
tumbres de Esparta, su metrópoli. 

Ruptura de Tárenlo con Roma. Un aia que ios Taren'ñnos 
asistían al espectáculo en el gran teatro situado cerca dei 
puerto, apercibieron en la mar diez galeras romanas que 
venían á pedirles refrescos. Habiendo exclamado el bufón 
Filocáris que hobia un tratado que prohibía á los Romanos 
pasar el promontorio de Laricia, todo el pueblo aplaudió y se 
puso á perseguir los navios. Echó cuatro á pique, cogió el 
qninto, y puso á la vergüenza, como viles esclavos, á toda la 
tripulación. 

Los Romanos enviaron feciaies á pedir reparación de e¿le 
escandaloso ultraje. Postumio, gefe de la embajada, no fue 
«cosido ea la asamblea de les Tarenlmos si:io con vayas y 

gritos. Cada vez que se le escapaban, por ignorancia ó gro-
sería, algunas palabras poco conformes á la elegancia de la 
lengua griega, toda esta multitud frivola le interrumpía con 
grandes risotadas. El bufón Filonides manchó aun indigna-
mente los vestidos del embajador. Habiendo aplaudido todos 
los Tarentinos insulto tan grosero : Reíd, Tarentinos, reia f 
y/iora, contestó el Romano , vuestras risas se cambiarán muy ' 
pronto en lágrimas; porque os costará mucha sangre para bor~ 
rar la mancha que veis en mi vestido. 

Los Tarentinos llaman á su socorro á Pirro, rey de Epiro, 
Cuando los Tarentinos cesaron sus danzas y diversiones 
reflexionaron sobre la gravedad de estas palabras, y princi-
piaron á reconocerse incapaces de sostener todo el peso de 
tan gran guerra. Habiendo corrido el rumor en la ciudad de que 
iban á implorar el socorro de Pirro, rey de Epiro, un talMeton 
puso sobre su cabeza una corona ajada, y vino al teatro con 
una linterna en la mano y seguido de una mujer música. E l 
pueblo le mandó cantar mientras que su compañera tocase la 
flauta. Aprovechó del silencio que se hizo para decir á sus 
conciudadanos : Hacéis muy bien el permitir hoy cantar y 
tocar la flauta á los que tienen gana • porque- cuando Pirro 
haya entrado en la ciudad, nadie tendrá ya la libertad de ha-
cer su voluntad y seguir su inclinación. Profetizaba la verdad; 
pero los Tarentinos quisieron mejor sacrificar sus placeres 
»liándose al rey de Epiro, que exponer su vida entregándose 
i l o s Romanos. Echaron pues á Meton de su asamblea, y en-
viaron á Pirro embajadores y presenles. 

Conversación de Cineas y de l'irro. Viendo el ambicioso Epi-
rotes burladas todas sus esperanzas por parte de la Grecia y 
del Asia, meditaba hacia algún tiempo la conquista do Italia, 

.Sicilia y Cartago. Cuando los enviados de los Tarentinos sé 
presentaron á él, los acogió con transporte y les prometió so-
corro y proleccion. Como conversaba de sus provéelos con 
Cineas, su ministro: — Señor, le dijo Cineas, cuando haya-
mos tomado la Italia ¿ qué haremos? - La Sicilia, replicó 
Pirro, está muy cerca y nos tiende los brazos. — Pero ¿ limita-
reis, repuso Cineas, vuestras expediciones á la toma de la Si-

7 



tilia ? — ¡ Ah t respondió Pirro, que Dios nos conceda sote* 
mente la victoria, y estos primeros sucesos no serán sino un 
camino para cosas mas grandes. ¿ Quito podrá entonces impe-
dirnos el pasar á Africa y Cartago ? El Africa sometida ¿ hay 
uno solo de los enemigos que nos insultan ahora que se atreviese 
solamente á levantar la cabeza?— No seguramente, respondió 
Ciueas, con un poder tan grande os será fácil recobrar la Ma-
cedonia y reinar pacificamente sobre toda la Grecia. Mas después 
de estas conquistas, ¿ qué haremos ? — Entonces, amado Cineas, 
dijo Pirro sonriéndose, viviremos en un gran reposo; pasa-
remos toda nuestra vida en los banquetes, fiestas y encantos de 
la conversación. ¡Ah! señor, le dijo el discípulo deEpicuro, 
¿quien nos impide desde este dia vivir en reposo, tener comida 
regalada y regocijarnos ? La lección no era del gusto del mo-
narca. Voió á Italia para ir á satisfacer la ambición de que 
estaba devorado. 

Llegada de Pirro á Italia. Bal día de Ileraclea. Cuando entró 
en Tárenlo y reunió todas sus fuerzas, hizo cerrar ¡os gim-
nasios y los sitios públicos, prohibió á los Tarentinos los 
baiies, festines y toda clase de diversiones, y redujo este 
pueblo voluptuoso y corrompido á la austeridad de Esparta 
su madre patria. Despues les obligó á alistarse bajo sus ban-
deras, y fué al momento al encuentro del ejército romano 
cerca de Heraclea. Antes de empeñar el combate, envió sin 
embargo un heraldo al cónsul Levino, para preguntarle si 
Boma quería recibirle como arbitro entre ella y ios Taren-
linos. Habiendo rehusado el general romano, se principió el 
combate. Los elefantes que Pirro había llevado con él asus-
taron a los Romanos, quienes, en su simpleza, los llamaban 
bueyes de Lucania. Este terror introdujo el desórden en sus 
filas, y fueron vencidos. AI ver todos estos bravos guerreros 
extendidos en el polvo y conservando despues de su muerte 
un ademan fiero y amenazador, Pirro exclamó admirado : 
Con tales hombres seria en breve dueño del m undo. 

Embajada de Fabricio cerca de Pirro. Pronto vi'ó Pirro llegar 
\ el embajadores romanos que venían á tratar del rescate de 
los prisioneros. Fabricio estaba á la cabeza de esta embajada. 

Pirro, que conoeia su mérito, le recibió con distinción, y le 
ofreció dinero. Si me creeis hombre de bien, dijo el austero 
Romano, ¿porqué quereiscorromperme ? Y sime creeis capaz 
de ser traidora mis deberes, ¿ qué teneis que hacsr de mi? Esta 
respuesta magnánima hizo qu-3 Pirro estimase á un hombre 

, tan virtuoso, y trató de aficionársele, ofreciéndole al efecto e' 
primer empleo en su corte. Príncipe, respondió en voz baja Fa-
brido,el partido que me proponéis ninguna ventaja os reportaría; 
porque los que hoy os honran y admiran, no bien me hubinen 
conocido, amarían mejor tenerme por rey que á vos mismo. El 
monarca fue bastante grande para no ofenderse de esta libertad. 

Una lardo al t i empo de cenar , hab iendo rodado la conversación 
sobre diversos asuntos , Cineas habló de Ep icu roy desu doctr ina. Dijo que 
sus discípulos hacian consistir el Dn del h o m b r e en el deleite; que 
Iiuian toda adminis t rac ión pública como el azote de la d i c h a ; que s u -
ponían á los dioses relegados en u n a v ida ociosa en la que no p e n s a -
b a n mas que en los p l ace res , sin ocuparse de los hombres . Hablaba 
a u n , cuando Fabric io i n t e r r u m p i é n d o l e : Ojalá que Pirro y losSamni-
las, exclamó, tengan tales opiniones mientras que estén en guerra con 
nosotros ! 

Embajada de Cineas á Roma. Pirro se admiró tanto de la 
-grandeza y magnanimidad del nombre romano, que envió á 
Roma una embajada para hacer la paz. Encargó de esta mi-
sión al hábil Cineas, cuya elocuencia le había ganado mas 
ciudades que su espada. Este brillante discípulo de Demós-
tenes habia conquistado ya el sufragio de muchos senadores, 
y el mismo pueblo parecía dispuesto á recibir susproposi-„ 
ciones, cuando el viejo Apio Claudio se hizo llevar al senada 
por sus cuatro hijos, que habían sido cónsules. Este rígido 
censor habiatenidola falta de conservar su empleo mas tiempo 
que el fijado por la ley; pero también tenía la gloria-de haber 
construido la Via Apta, y el pueblo se acordaba de todos los 
favores con que le habia colmado. Habió tan fuertemente 
contra el partido que se quería tomar, que su intrépida vir-
tud avergonzó al senado por su cobardía. Se siguió su con-
ejo, y respondieron á Pirro que. antes de hablar de paz y 



de amislad con los Romanos, debia abandonar ia Italia. 
Cineas salió de Roma, y fué á manifestar á su rey esta severa 
decisión. Habiéndole Pirro preguntado despues lo que pen-
saba de Roma y de los Romanos, el filósofo le respondió que 
el senado le había parecida una asamblea de semidioses, y Roma 
un templo digno de recibirles. 

Batalla de Asenlo. Preciso fue tentar de nuevo la suerte de 
las armas. Pirro se puso en marcha con todo su ejército, y 
encontró á los Romanos cerca de Asculo. E l combate fue 
muy vivo por una y otra parte. E l rey de Epiro quedó dueño 
del campo de batalla; pero al ver las pérdidas que había te-
nido, respondió á los que le felicitaban por su victoria: Si 
conseguimos otra igual, estamos perdidos sin recurso. Esta ba-
talla le determinó á abandonar la Italia para retirarse á la Si-
cilia, adonde le llamaban los Siracusanos. 

Antes de su partida pudo admirar aun la generosidad y virtud da 
Fabricio. Un tal T i mocares á quien el rey honraba con su amistad, 
oíros dicen su propio médico, fué á encontrar al cónsul romano, y le 
ofreció envenenar al rey, si qúeria darle una recompensa digna de tan 
gran servicio. Fabricio envió la carta á P i r ro , dictándole que jamás 
«mplearía el oro, ni la plata contri él, sino el valor y las armas. Se 
añade que el rey de Ep i ro , enternecido por una magnanimidad tan 
rara, no pudo impedirse de exclamar: Seria mas fácil desviar al sol d» 
su carrera que á Fabricio del camino del honor y de la justicia. 

§ II. S e g u n d a g u e r r a d e P i r r o (278 -265 ) . 

• 

Expedición de Pirro á Sicilia. Cuando Pirro recibió á los 
embajadores de Agrigento, de Siracusa y de los Leontinos 
que fueron á rogarle echase á los Cartagineses de la isla, 
supo al mismo tiempo que Tolomeo Cerauno habia sido muerto 
por los Galos, y que el trono de Macedón i | estaba vacante. 
Titubeó algún tiempo, no sabiendo si era necesario hacerse 
coronar por ios Macedonios, ó si era mejor batir á los Carta-
gineses. Se decidió en fin por este último partido. Al llegar á 
Sicilia, vió por de pronto realizarse todas sus esperanza^ 

Las ciudades, dice Plutarco, se apresuraban á someterse á él; 
y en todas partes donde tuvo que emplear la fuerza de las 
armas nada le resistió. Con un ejército de treinta mil hombres 
de infantería, dos mil quinientos caballos y una flota de dos-

j cientas velas echaba en todas parles delante de él á los Car-
¿agineses y destruía su dominación. 

Tomó por asalto la ciudad de Eryx, la mas fuerte de toda la 
Sicilia, batió un destacamento de Mamertinos que encontró 
cerca de Mesina, y vió á los Cartagineses echarse á sus piés 
para implorar la paz. Pero llevaba mucho mas lejos su ambi-
ción. Les dijo con orgullo que antes de principiar negociación 
alguna, debian retirarse á Africa y abandonar enteramente la 
Sicilia. Concibió todavía el proyecto de equipar una flota para 
perseguirles del otro lado de los mares, y con este objeto se 
puso á maltratar á los mismos Sicilianos para obligarles á dar 
dinero y todos los subsidios necesarios para su empresa. Es* 
tas injustas exacciones sublevaron contra él á ios Siracusa-
nos y á todos los que le habían llamado á Sicilia. En lugar 
de amarle como á un libertador, no se veia ya en él mas que 
un tirano ambicioso y avaro. En todas partes se declaraban 
defecciones y revueltas. Pirro, en estas circunstancias emba-

razosas, se consideró muy dichoso de ser llamado á Italia por 
los Tarentinos y Samnitas,' con el fin de tener un pretexto 
honrado para dejar á los Sicilianos. 

Vuelta de Pirro á Italia (27o). A su salida se vió obligado 
a batirse en el Estrecho contra los Cartagineses. Perdió mu-
chos buques, y se salvó con el resto á Italia. Los Mamertinos 
le esperaban de! otro lado de la costa. Le dieron un combate 
en que fue herido. Pero su valor les llenó de terror y de ad-
miración. Le consideraron como un dios, y no se atrevieron 
ya á detenerle en su marcha. Llegó pues á Tárenlo con veinte 
mil infantes y tres mil caballos. Tomó lo mejor de los Taren-
tinos, y marchó sin dilación contra los Romanos acampados 
en el Samnio. 

Batalla de Benevento (275). Encontré ai cónsul^Curio Den-
tato cerca de Benevento. Curio hubiera querido diferir la ba-
talla, porque esperaba á su colega que habia de unirse á él 



con un nuevo cuerpo de ejército. Pero Pirro no le dió tiempo.' 
Tomó sus mejores tropas y le atacó con sus elefantes mas 
aguerridos. La victoria fue incierta largo tiempo. Mas los Ro-
manos hicieron caer sobre los elefantes de Pirro tal abun-
dancia de flechas que les obiigaron á huir. Estos animales, 
cayendo sobre sus propios batallones, introdujeron en ellos 
una confusion y desorden que dieron la victoria á los Roma-
nos. Despues de esta derrota Pirro abandonó Tarento y la 
Italia para volverse a Epiro, de donde fué á morir á Argos 
por mano de una vieja (1). 

Sumisión ele la Italia meridional (275-264). «Los Romanos 
aniquilaron á todos sus desgraciados aliados: Crotona y Lo-
cres estaban ya tomadas; Tarento se rindió á discreción y vió 
desmantelar sus murallas (272). Entonces se apresuraron á 
castigar á la guarnición romanado Regio que había imitado á 
los Mamertinosy hecho alianza con ellos; en fin, la sumisión 
de los Sasinatos, Picentinos y Salentinos concluyó la con-
quista de la Italia desde el estrecho de Mesina hasta el 
Po (265). Estos brillantes sucesos atrajeron las- felicitación^ 
y la alianza de Tolomeo Filadelfo (274), y las riquezas de Ta-
rento dieron á Roma el medio de acuñar por primera vez una 
moneda de plata (269). Fue duplicado el número de los cues-
tores: las colonias que establecieron en Cosa, Pesio, Bene-' 
vento, Arimino, Castro y Firmo aseguraron en la Península ia 
dominación romana (2). » 

( I ) Véase mi Compendio de la Historia antigua. 
{%) Dumom, Histoire Romaine. 

CAPITULO m . 

Primera guerra púnica. Conquista de la Sicilia (1). 

(265-241). 

Boma multiplica todos los afios sus conquistas, y conforme aumenta su terri-
torio, las guerras que emprende vienen á ser mas importantes. Al principio se 
fcabia batido con las pequeñas poblaciones del Lacio; despues, cuando las con-
iquistó, lo hizo con los Samnitas, Etruscos y Griegos, en una palabra, con todas 
las glandes naciones de la Italia. Ahora entra en la lid con Cartago, la mas 
grande república del mundo antiguo. La Europa es la que disputa al Africa el 
mperio del mundo. Porque no se trata únicamente entre estas dos ciudades de 
sus intereses personales; el objeto de sus combates es mas elevado. La suerte 
¿el universo depende de sus victorias. La primera guerra púnica es el primer 
acto de ese drama sangriento cuyo desenlace fue la ruina de la opulenta 
Cartago. 

§ 1 C a r t a g o , s u s c o s t u m b r e s y s u c o n s t i t u c i ó n c o m p a r a d a c o n 

l a d e F . o a a . 

Descripción del Africa. E l Africa es una vasta península que co-
mienza bajo nuestra zona templada y concluye en punta bajo la zona 
templada meridional. Esta limitada al norte por el Mediten áneo, al 
oeste por el Océano Atlántico, al sur y al este por el mar de las Indias 
y el Mar Piojo. E l istmo de Suez la reúne al Asia. La atraviesan pocos 
grandes rios. Los antiguos apenas conocían mas que la parte seten-
trional del Africa y las costas orientales desde el Egipto hasta ia Etio-
pía. Bajo esta denominación comprendían la Nubia y una parte de la 
Abisinia. E n cuanto á la parte setentrional del continente, Herodoto 
la dividía en tres partes, la Libia habitada, la Libia salvaje y la Libia 
desierta. La Libia habitada comprendía la Mauritania, la Numidía, el 

(4) ACTORES QUE SE PUEDEN CONSULTAR : Ent re los antiguos: Pulibio es el 
principal. Freinshemio le ha resumido asi como todos los demás autores anti-
guos en sus Suplementos de Tito Livio. Entre los modernos: Cantu, Historia 
universal; Heeren, De ia política y del comercio de los pueblos &e la anti-
g:düad; Duruy, Historia da los Romanos, etc. 



con un nuevo cuerpo de ejército. Pero Pirro no le dió tiempo.' 
Tomó sus mejores tropas y le atacó con sus elefantes mas 
aguerridos. La victoria fue incierta largo tiempo. Mas los Ro-
manos hicieron caer sobre los elefantes de Pirro tal abun-
dancia de flechas que les obligaron á huir. Estos animales, 
cayendo sobre sus propios batallones, introdujeron en ellos 
una confusion y desorden que dieron la victoria á los Roma-
nos. Despues de esta derrota Pirro abandonó Tarento y la 
Italia para volverse á Epiro, de donde fué á morir á Argos 
por mano de una vieja ( I ) . 

Sumisión ele la Italia meridional (275-264). «Los Romanos 
aniquilaron á todos sus desgraciados aliados: Crotona y Lo-
cres estaban ya tomadas; Tarento se rindió á discreción y vió 
desmantelar sus murallas (272). Entonces se apresuraron á 
castigar á la guarnición romanado Regio quehabia imitado á 
los Mamertinosy hecho alianza con ellos; en fin, la sumisión 
de los Sasinatos, Picentinos y Salentinos concluyó la con-
quista de la Italia desde el estrecho de Mesina hasta el 
Po (265). Estos brillantes sucesos atrajeron las- felicitación^ 
y la alianza de Tolomeo Filadelfo (274), y las riquezas de Ta-
rento dieron á Roma el medio de acuñar por primera vez una 
moneda de plata (269). Fue duplicado el número de los cues-
tores: las colonias que establecieron en Cosa, Pesio, Bene-' 
vento, Arimino, Castro y Firmo aseguraron en la Península ia 
dominación romana (2). » 

( I ) Véase mi Compendio de la Historia antigua. 
{%) Dumom, Histoire Romaine. 

CAPITULO m . 

Primera guerra púnica. Conquista de la Sicilia (i). 

( 265 - 2 4 1 ) . 

Boma mnltiplica todos los afios sus conquistas, y conforme aumenta su terri-
torio, las guerras que emprende vienen á ser mas importantes. Al principio se 
había batido con las pequeñas poblaciones del Lacio; despues, cuando las con-
iquistó, lo hizo con los Samnitas, Etruscos y Griegos, en una palabra, con todas 
las grandes naciones de la Italia. Ahora entra en la lid con Cartago, la mas 
grande república del mundo antiguo. La Europa es la que disputa al Africa el 
mperio del mundo. Porque no se trata únicamente entre estas dos ciudades de 
sus intereses personales; el objeto de sus combates es mas elevado. La suerte 
¿el universo depende de sus victorias. La primera guerra púnica es el primer 
acto de ese drama sangriento cuyo desenlace fue la ruina de la opulenta 
Cartago. 

§ 1 C a r t a g o , s u s c o s t u m b r e s y s u c o n s t i t u c i ó n c o m p a r a d a c o n 

l a d e P . o i u a . 

Descripción del Africa• El Afr ica es u n a vas ta p e n í n s u l a q u e c o -
mienza b a j o n u e s t r a zona t e m p l a d a y concluye en p u n t a b a j o la zona 
t emplada m e r i d i o n a l . Esta l i m i t a d a al n o r t e p o r el Med i t en á n e o , a l 
oeste p o r el Océano At l án t i co , al s u r y a l este p o r el m a r d e las I n d i a s 
y el Mar Rojo. El i s tmo d e Suez la r e ú n e al Asia. L a a t r a v i e s a n pocos 
g r a n d e s rios. Los an t iguos a p e n a s conoc ían m a s q u e la p a r t e s e t e n -
t r ional del Afr ica y las cosías o r i e n t a l e s desde el Eg ip to h a s t a 1a E t i o -
pia . Bajo esta d e n o m i n a c i ó n c o m p r e n d í a n la N u b i a y u n a p a r t e de la 
Abís in ia . E n c u a n l o á la p a r t e s e l e n t r i o n a l de l c o n t i n e n t e , Herodoto 
la dividía e n t res p a r l e s , la L ib i a h a b i t a d a , la Libia s a l v a j e y la Libia 
des ie r ta . La Libia h a b i t a d a c o m p r e n d í a la M a u r i t a n i a , la N u m i d í a , el 

(4) ACTORES QLE SE PUEDEN CONSULTAR : Ent re los antiguos: Poli!,¡o es el 
principal. Freinsbemio le ha resumido así como todos los demás autores anti-
guos en sus Suplementos de Tito Livio. Entre los modernos: Cantu, Historia 
universal; Heeren, De ia política y del comercio de los pueblos &e la anti-
g:düad; Duruy, Historia da los Romanos, etc. 



Afr ica ca r t ag inense y l a C i r ená i ca . T o d a esta comarca e r a m u v fé r t i l T 

p o b l a d a , á excepción d e la costa d e Tr ípo l i y de los a l r ededores d e 
Ba rca . La Libia s a l v a j e , as í l l a m a d a p o r q u e es taba l l ena de «bestias 
feroces, fue conoc ida aun por los a n t i g u o s con el n o m b r e d e Getul ia . 

e l F e z z a n m o d e r n o , n u e s t r o Bilsdulgerld, el país de los dá t i l e s . En 
fin , la Libia des ie r t a e n c e r r a b a el g r a n dc-í^rlo del Sahara, q u e ex 
t i e n d e sus a b r a s a d o r a s a r e n a s desde el occ idente de l Afr ica has ta el 
«en t ro de la I n d i a s e t en t r lona l , pa sando p o r la Arab ia y el mediodía 
d e la Persia. 

i 
fundación de Cartago. Al norte de este vasto continente 

eobre las orill?* del Mediterráneo, fue donde se elevó la po-
derosa repúb'^a de Cartago. Sus principios son poco conoci-
dos. La fábula nos dice que la reina Elisa ó Dido huyó dé Sidon 
para escapar a la cólera de Pigmaleon, su cuñado, y quevin* 
a establecerse en Africa. Habiéndole vendido los indígenas 
tanta tierra como pudiera contener el cuero de un buey, le 
cortó en una multitud de correjuelas muy delgadas y estre-
chas, y así logró circunscribir un espacio bastante grande 
para edificar en él la ciudadela de Birsa. Los habitantes de 
Utica, que eran también una antigua colonia de Tirios, per-
suadieron á Dido construyese una ciudad al lado de esta cin-
dadela, y aquella ciudad fue la que recibió el nombre de 
Cartago. La admirable posicion de dicha ciudad que domi-
naba el paso entre las dos grandes conchas del Mediterrá-
neo, le dio muy en breve el imperio del mar. La misma Utica 
reconocio su supremacía, y todos los pueblos del Norte se 
mcunaron delante de su poder. Sin embargo esta conquista 
lúe lenta, y los Cartagineses necesitaron cerca de cuatro si-
glos para conquistar todas aquellas tribus nómadas. Al mismo 
tiempo extendieron su dominación en la Cerdeña, ¡as islas 
Balsares, la Córcega, é invadieron la Sicilia en la época en 
que Ciro instituía en Oriente la monarquía de los Asirios. 
1' undaron igualmente colonias en tierra firme. Se establecie- ' 
ron al principio en España, en Andalucía, donde los Fenicio* 
habían ya tomado tierra, y cubrieron con sus factorías todo 
el litoral del Mediterráneo. 

Dd comercio. Todos los Cartagineses que tenían la ambi-

cion de hacer fortuna se iban á aquellas colonias para comer-
ciar en ellas. El comercio se hacia tan bien por tierra como 
por mar. Comunicaban con el Egipto y la India por medio de 
caravanas cuyas estaciones vinieron á ser factorías muy con-
siderables. Todo el norte del Africa estaba lleno de caminos 
reales que hacían estas comunicaciones mas seguras y fáci-
les. Los Cartagineses se habían asegurado por su marina ei 
monopolio del comercio en todo el Mediterráneo, y trafica-
ban en todo. Sacaban del interior de Africa, dice Cantú, los 
negros, muy estimados en Italia,- de la Grecia, piedras y oro; 
de Malta, algodon; de Lipari, betún; de Córcega, cera, miel y 
esclavos; de la isla de Elba, hierro; vendían á las islas Ba-
leares vino, y de ella hacían venir muías y caballos. Pero lo 
que contribuyó principalmente á enriquecerles fue la mara-
villosa abundancia de las minas de oro y plata que encontra-
ron en España, el Perú del mundo antiguo. También iban 
hasta las islas Sorlingas para explotar las minas de estaño 
que en ellas habían descubierto. 

De los ejércitos. Esta república, que hacia dinero de todo, 
tenia muchos mas comerciantes que guerreros. Para hacer 
la guerra y extender sus posesiones, compraban soldados 
enlro las naciones extranjeras. Su opulencia les ponia en 
posicion de elegir en cada Estado ¡as mejores tropas. Así es 
que sacaban de la Numidia su caballería impetuosa y ligera, 
de las islas Baleares sus hábiles honderos, de España su terri-
ble infantería, de Italia y de las Galias sus mas valientes sol-
dados, de Grecia hombres tan buenos para la acción como 
para el consejo. Antes de emprender una expedición, sabían 
lo que les costaría, y calculaban ¡as pérdidas y beneficios. 
Cartago, dice Michelet, principiaba una guerra como una es-
peculación mercantil. Emprendía conquistas, ya con la espe-
ranza de encontrar nuevas minas que explotar, ya para dar 
salida á sus mercancías. Podia gastar cincuenta mil merce-
narios en tal empresa, muchos mas en otra. Si las entradas 
eran buenas, no sentían la colocacion de fondos : compraban 
hombres, y todo iba bien. 

Del carácter y de las costumbres de los Cartagineses. Este 
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tráfico indigno reveló la avaricia y crueldad do los Cartagi-
neses. Su religión, que no era mas que una miscelánea de-
testable de las supersticiones de la Libia con las infamias de 
las ciudades fenicias, autorizaba todos los crímenes y abomi-
naciones mas escandalosas. En los dias de batalla, la estatua 
de Baal recibía niños en sus brazos inflamados, y se veían al-
gunas personas arrojarse á las llamas que habían encendido 
á sus pies para hacer que el cielo fuese propicio á su patria. 
Los generales que tenian la desgracia de ser vencidos eran 
puestos en cruz. Su derecho de gentes era singular, como lo 
dice Montesquieu; hacían ahogar á todos los extranjeros que 
traficaban en Cerdeña y hacia las columnas de Hércules. Su 
derecho político no era menos extraordinario : prohibieron á 
los Sardos el cultivar la tierra bajo pena do muerte. Constru-
yeron fortalezas en todas las costas en que había factorías, y 
trataron como esclavos á todos los pueblos que habían con-
quistado. Su legislación penal estaba llena de castigos atro-
ces, pero la justicia no era por este motivo mas respetada, 
ni las costumbres menos disolutas. Todas las dignidades era» 
venales, y la fe pública tantas veces violada, que la palabre 
fi les púnica fue empleada en todo el inundo antiguo para de-
signar el engaño mas insigne. 

De la consíitucion. Aristóteles alaba mucho la constitu 
cion y el gobierno de Cartago; mas es difícil suscribir á este 
elogio sin ninguna restricción. Este gobierno reunía tres 
grandes autoridades: dos magistrados supremos ó sufetos, el 
senado y el pueblo. Mas tarde añadieron el tribunal de los 
Ciento, que se hizo dueño casi de todo el poder. Los sufetos 
eran renovados todos los años como los cónsules en Roma. 
Administraban justicia, proponían y publicaban nuevas leyes, 
y hacian dar cuenta de su administración á los que estaban 
empleados. E l senado era el consejo del Estado y el alma de 
todas las deliberaciones públicas. El pueblo solamente era 
consultado cuando había disentimiento entre los senadores. 
Pero habiéndole 'hecho mas tarde presunluoso é insolente 
sus riquezas y conquistas, se arrogó casi todo el poder, y fue 
una de las causas de la ruina de la República. El tribunal de 

DE I A BifeTORTA ROMANA. 

los Ciento habia sido establecido para balancear la autoridad 
de los grandes y poner un freno al poder de los generales, 
obligándoles ¡i dar cuenta á estos jueces de su conducta du-
rante la guerra. Mas estos mismos hombres abusaron de sus 
prerogativas, y vinieron á ser otros tantos tiranos, arrogán-
dose la dirección do lodos los negocios. 

Paralelo entre Ruma y Cartago. Para concluir el cuadro de 
¿sta ciudad poniéndola en paralelo con Roma, lo mejor que 
podemos hacer es tomor de Montesquieu las siguientes pala-
bras : «Cartago, dice, q'ie llegó ti ser rica mas pronto quu 
Roma, también hab¡3 sido corrompida mas presto. Así, 
mientras que en Roma los empleos públicos no se obtenían 
sino por la virtud, y no producían mas utilidad que el honor 
y una preferencia para las fatigas, todo lo que el público pudo 
dar á los particulares se vendía á Cartago, y todo servicio 
hecho por los particulares era pagado allí por el público. An-
tiguas costumbres y cierto uso de la pobreza hacían que en 
Roma las fortunas fuesen poco mas ó menos iguales; mas en 
Cartago los particulares tenian casi las riquezas de los reyes. 
Be dos facciones que reinaban en Cartago, una quería siem-
pre la paz y otra siempre la guerra; de suerte que era impo-
sible gozar allí de la tina y hacer bien la otra. Mientras que 
en Roma !a guerra retinia al principio todos los intereses, los 
separaba aun mas en Cartago. En Roma gobernada por las 
leyes, el pueblo permitía que el senado tuviese la dirección 
de los negocios; en Cartago gobernada por abusos, el pueblo 
quería hacer todo por sí mismo. Cartago, que hacia la guerra 
con su opulencia contra la pobreza romana, tenia por esta 
razón una desventaja : el oro y la plata se agolan; pero la 
virtud, la constancia, la fuerza y la pobreza jamás. Los Ro-
canos eran ambiciosos por orgullo, y los Cartagineses por 
ivaricia; los unos querían mandar, los otros adquirir; yes-
Jos últim a, calculando sin ce ar los ingresos y los gastos, 
siempre hicieron la guerra sin amarla. Las batallas perdidas, 
la disminución del pueblo, la decadencia del comercio, los 
apuros del tesoro público, la sublevación de las naciones 
vecinas podían hacer aceptar á Cartago las condiciones mas 
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duras de paz; pero Roma no se conducía por e¡ sentimiento 
de los bienes y de ios males; no se determinaba mas que por 
su gloria; y como no imaginaba cuál pudiese ser, si no man-
daba, no había esperanza ni temor que pudiese obligarla á 
hacer una paz que ella no hubiera impuesto.» 

Según los pensamientos generales de este paralelo que pro-
sigue Montesquieu hasta sus mas pequeños detalles, es fácil 
presentir á cuál de estas dos grandes repúblicas debia pe* 
tenecer el imperio del mundo. 

§ II. P r i m e r a g u e r r a p ú n i c a O p e r a c i o n e s d e l o s R o m a n o s CD 

S i c i l i a (265-260). 

Asunto de los iíamertinos. Pirro, al abandonar la Sicilia 
dijo a los que le rodeaban : Amigos mios, ¡qué buen campo de 
batalla dejamos alli á los Cartagineses y á los Romanos! La 
profecía iba en fin á cumplirse. Aquella isla, que estos dos 
grandes pueblos habían de disputarse, era codiciada antes 
de la lucha por tres grandes potencias : Cariago, Siracusa y 
ios Mamertinos. Estos últimos, á quienes Roma habia casli-
gado en otro tiempo en Regio, imploraron su socorro contra 
los Cartagineses que amenazaban su independencia. E l se-

cado, que se habia unido á Cartago por muchos tratados so-
lemnes, no se atrevía á tomar partido contra ella, en favor 
de un puebio de mercenarios que antes habia castigado 
como una reunión de viles aventureros. Los cónsules, menos 
escrupulosos, presentaron el asunto al pueblo, y se decidí 
que se atacaría á la orgullosa república, cuyo/ numerosos 
establecimientos en Córcega, Sicilia, Cerdeña y en todas las 
islas vecinas de la Italia causaban inquietud á los Romano« 

Expedición del cónsul Claudio Apio. E l cónsul Apio se pre-
¿enta con su flota en el Estrecho é intima á los Cartagineses 
devuelvan la libertad á ios Mamertinos y retiren su guarni-
ción de Mesma. Hannoii, que se confiaba en el número v 
fuerza de sus buques, le respondió con orgullo: Ni uno de 
vuestros barcos pasará, y ni aun permitiré á vuestros soldados 
el lavarse las manos en les mares de Sicilia. Claudio, á pesar . 

de esta baladronada, tomó tierra en Sicilia y propuso una en-
trevista al general cartaginés. Hannon se fué sin descon-
fianza al lugar convenido, pero la fe romana no valió mas 
aquel dia que la fe púnica. E l Cartaginés fue cargado de ca-
denas contra el derecho de gentes, y la guerra comenzó por 
la mas infame traición. Cartago se preparó á vengar esta mal-
dad. Mas á pesar de sus esfuerzos, la victoria se declaró en 
favor de los culpables, y Apio venció á Hieron, el aliado de 
los Cartagineses, y le persiguió hasta bajo las murallas de 
Siracusa (264). 

Hazañas de Valerio Messala. E l senado, animado por sus 
triunfos, equipó una nueva flota y un nuevo ejército. Entregó 
el mando de ellos á Valerio, quien adquirió por sus brillan-
tes hazañas cerca de Mesina el glorioso sobrenombre de 
Messala. Este nuevo cónsul derrotó en muchos encuentros á 
los Cartagineses y Siracusanos, y lomó en poco tiempo se-
senta y siete ciudades, entre las cuales se distinguían Catania 
y Tauromina. Hieron, atemorizado con todas estas victorias, 
creyó que valia mas ser aliado de Roma que de Cartago. En-
vió pues proposiciones de paz al senado, é hizo con él una 
alianza que guardó fielmente durante cincuenta años. En es-
tos momentos Segesto y la orgullosa Agrigeato cayeron en 
poder de los Romanos. 

Primera batalla naval de los Romanos (260). Hacia ya mas 
de tres años que la guerra habia comenzado, y los Romanos 
no tenian sino motivos para felicitarse del valor de sus tro-
pas y de los favores de la suerte. Se habían hecho dueños de 
una multitud de ciudades opulentas y habían salido victorio 
sos en todos los combates. Mas la Sicilia era una isla, y para 
conservar en ella sus conquistas, les era necesario el imperio 
del mar. Resolvieron pues construir una flota y probar fortuna 
en este elemento. Como no habian poseído hasta entonces 
sino buques mercantes, un quinqueremecartaginés, encallado 
cerca del Estrecho, Ies sirvió de modelo para construir gran-
des navios. E l arte era entonces tan imperfecto y grosero que 
en sesenta dias pudieron anclar una flota de ciento sesenta 
galeras. 



El cónsul Duilio recibió el mando de ella. Este hombre, tan 
ingenioso como hábil, comprendiendo toda la desventaja que 
tendrían estos buques pesados é informes al combatir contra 
ios navios ágiles y ligeros de los Cartagineses, imaginó ma-
nos de hierro (corvi), que aferrándose á los buques enemigos 
ios liarían inmobles y facilitarían el abordaje. Por este medio 
se oebia pelear en mar como en tierra, v el soldado romano 
poma hacer uso de toda su superioridad sobre los soldados 
cartagineses. Asi es que estos últimos fueron completamente 
derrotados. Habiéndose escapado su general Aníbal con gran 
pena, envío al momento un correo á Cartago, y se valió de 
. , , u c i a P a r a evitar el suplicio reservado en su patria á 
odos los generales desgraciados. El mensajero preguntó á 
os senadores si eran de opinión que Aníbal atacase á los Ro-

manos. Habiendo exclamado todos que era menester comba-
tir y que hacia mal en diferirlo: Pues bien, replicó el enviado, 

a hech0 y ha sido vencido. Nadie se atrevió á condenar 
una acción que había aconsejado, y Anibal fue privado del 
mando y no de la vida. 

Duilio, que habia tenido la gloria de conseguir la primera 
victoria naval, recibió en Roma honores extraordinarios. Por 

d ? i m r r « d o s e e r ¡ g i ó e n ! a p i a z a p ú b u c a , i n a 
demaunol banco de Paros, sobre la cual se inscribieron 
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hachas encendidas y al son de los instrumenlos (260). 

§ III. ^pediciones de los Romanos al Africa (260-250). 

\ o s í 1 i 7 » Z Í A [ r Í f ; a - L a v i c l o r i a W obtuvo Duilio sobre 
confiaí a ' a b , a Í n s p i r a d o * ^ Romanos una gran 
^ S t S r T ? 0 I l a m 3 d 0 S a d o ~ Por mar tanto 
conqhi sta d^ Córe I\do seguida esta victoria de la 
conquista de Corc,g,, y d e Ordeña, y de nuevos triunfos en 

Sicilia, concibieron el atrevido proyecto de llevar la guerra á 
Africa. El cónsul Atilio Régulo, encargado de esta expedición, 
fué á abordar á Mesina con una flota de trescientos treinta 
navios, y se preparó á dar vela hácia Cartago. Hannon acudió 
á su encuentro con trescientos sesenta buques. El combate 
se empeñó cerca de Ecnomo, y los Cartagineses fueron ven-
cidos. Desde entonces los Romanos abordaron sin obstáculo 
á Africa, 

No obstante los oficiales y soldados temian esta tierra des-
conocida. Lo largo de la navegación les asustaba, se referían 
las maravillas que la fama habia esparcido con respecto á esta 
comarca poblada de enemigos feroces y de bestias salvajes. 
Régulo, para apaciguar sus murmullos y prevenir la sedición, 
se vió obligado á castigar á muchos con azotes y amenazar-
les con sus lietores. Su firmeza triunfó de todas las resisten-
cias, y el ejércilo desembarcó dichosamente en Clipea á la 
que hizo su plaza de armas. Varios destacamentos se pusieron 
á saquear los cantones de los alrededores, y en poco tiempo 
los Romanos se encontraron dueños de muchas ciudades y 
de una infinidad de prisioneros. 

Proconsulado y sucesos de Régulo. Habiendo espirado el 
consulado de Régulo en medio de sus triunfos, el senado le 
continuó sus poderes con el título de procónsul. Nadie sintió 
mas este honor que aquel que era el objeto de él. Se quejó al 
senado, y le pidió la libertad de ir á cultivar un campo de 
siete fanegas de tierra,' su único recurso para alimentar á su 
muger é hijos. E l senado le respondió que la República cui-
daría de su campo y de su familia, y que debia proseguir sin 
inquietud el curso de sus brillantes proezas. E l virtuoso pro-
cónsul se puso al instante en marcha y condujo su ejército 
hácia la parte de Adys, robando y destruyendo todas las ciu-
dades y fortalezas que encontraba á su paso. Habiendo ve-
nido los Cartagineses á atacarle bajo las murallas de esta 
ciudad, les mató diez y siete mil hombres, cogió doce elefan-
tes é hizo cinco mil prisioneros. Esta victoria dió á los Ro-
manos mas de ochenta ciudades, y redujo Cartago al abati-
miento, despertando contra ella el odio de los Númidas, 
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Régulo observó bien que los enemigos no seguían ya el 
— r d e b a ^ < y obedecían á otrosíeneíales 
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Xantipo volvió á entrar victorioso en Cartago, en medio de 

as aclamaciones y aplausos del pueblo que acababa de sal! 
var. Sin embargo el astuto Esparciata no se engañó acerca 
de su suerte. Para escapará ios tiros de sus envidiosos, 
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de bolín, pero los sobrevino una tempestad horrorosa, y to-
das las costas desde Camarino hasta el promontorio de Pa-
chino se cubrieron con los cadáveres de sus soldados, v con 
los despojos de sus galeras rotas. 

Esta desgracia desanimó á los Romanos, reanimó á los 
Caríagineses, y durante cierto tiempo Roma solo pensaba en 
defender sus posesiones de Sicilia. Sin embargo no tardó en 
apercibirse del vicio de esta política tímida. Puso pues en la 
mar una flota inmensa, cuyo mando confió al cónsul Metelo. 
La habilidad de este grande hombre triunfó de Asdrubal v de 
los Cartagineses. Les mató cerca de Panorma veinte mil hom-
bres, hizo diez y seis generales prisioneros, "v cogió veinte y 
seis elefantes. Cartago, consternada por esta derrota, decidió 
enviar Régulo á Roma para tratar de la paz y del canje de los 
prisioneros. 

Embajada de Régulo en Roma. Este Romano orgulloso so 
presentó en las puertas de su patria, y dijo á sus conciuda-
danos que esclavo de los Cartagineses venia, en nombre de 
sus dueños, á ofrecerles la paz y el canje de los prisioneros. 
Habiéndole obligado los senadores á lomar asiento en el se-
nado y á decir libremente su parecer, tuvo bastante heroísmo 
para aconsejarles continuasen la guerra y dejasen morir en 
las cadenas á los que no habían sabido defender su libertad. 
Fue adoptada esta opínion, pero al mismo tiempo hubieran 
querido alejar de su autor los males que le esperaban, si 
volvía á Cartago. Todos sus amigos le suplicaban permane-
ciese con ellos, el gran pontífice le aseguraba que podia sin 
perjurio faltar á la palabra que habia dado á los Cartagineses, 
su mujer Marcia y sus hijos le dirigían sus súplicas mezcladas 
de sollozos y gemidos, mas náda pudo alterar la firmeza de 
este Romano. Desvió á su mujer é hijos que querían echarse 
en sus brazos, rehusó sus adioses y abrazos, y fué á morir á 
Cartago víctima de sus juramentos. 

Suplicio de Régulo (250). Los Cartagineses le cortaron los 
párpados, ydespues de haberle tenido en un oscuro calabozo, 
le expusieron á los rayos abrasadores del sol. Despues le 

•encerraron en un cofre erizado en la parte interior de puntas 



de hierro, y le privaron en este estado de reposo y de sueño 
hasta que espiró. Los Romanos, al recibir esta noticia, entre-
garon ala esposa de Régulo ios prisioneros cartagineses mas 
distinguidos para que los inmolase á su venganza. Los en-
cerró también en un armario erizado de hierro , y les hizo 
morir de hambre con tormentos semejantes á los que habían 
hecho padecer á su esposo. Represalias detestables que nos 
hacen conocer las costumbres crueles y bárbaras de las so-
ciedades antiguas (1). 

$ IV. N u e v o « c o m b a t e » e n S ic i l i a . R e d u c c i ó n d e e s t a i s la ¿ 
p r o v i n c i a r o m a n a (250-241) . 

Desgracias de los Romanos. La Sicilia había venido á ser e 
ieatro de la guerra. Todas las fiferzas de los Romanos, despues-
de la brillante victoria de Panorma, se habían concentrado 
en rededor de Lilibea, la ciudad mas importante de la isla. E l 
cónsul Apio Pulcber, enviado por el senado para adelantar el 
sitio, perdió cerca de Deprano la mejor flota que los Romanos 
habían equipado hasta entonces (249). Antes del combate 
vinieron a anunciarle que los pollos sagrados no comían : 
Echadlos al mar, dijo, al menos berrán. Esta impiedad había 
asustado a los soldados supersticiosos, y ni aun trataron de 
resistir al enemigo, persuadidos que el cielo estaba contra 
ellos. Toda la flota fue destruida. Su colega Junio no fue mas 
hábil ni dichoso. Los Cartagineses echaron á pique todos sus 
navios y le cogieron á él mismo en Eryx. 

Hazañas gloriosas de Amilcar Barca. Despues de todos estos 
reveses, los Romanos no encontraban ya grandes hombres 
para ponerlos á la cabeza de los ejércitos. Alpio Pulcher v 
Jumo los habian prevenido contra el consulado por su estú-
pida conducta. Pidieron al primero de estos cónsules un dic-
tador, y el cobarde Apio tuvo la insolencia de dar esta digni-

r C l a C Í ° n d C 103 h i s ! o r ; a d o ' « romanos ; pero toda esta 

dad auno de suslictores, al rústico Glicia. Este nombramiento 
insolente fue anulado, y eligieron á Atilio Calatino , quien 
nada hizo memottble. 

Por el contrario, Carlago veia á Amilcar Barca ala cabeza 
de sus ejércitos, quien hubiera sido el mas ilustre de sus 
generales, si no hubiese sido el padre de Anibal. Durante 
siete años este intrépido guerrero tuvo estrechadas todas 
las fuerzas de los Romanos. Pasó á Italia, asoló las tierras do 
Locres y del Abruzo, y volvió á colocar su campo entre Eryx 
y Panorma, sobre la cumbre escarpada del* Epicreto. Desde 
allí daba á los Romanos nuevos combates, desconcertaba to-
dos sus proyectos exterminando sus legiones, y por espacio 
de tres años no dejó de espacir en su rededor la consterna-
ción y la muerte. 

Batalla de Eginates (241). Los Romanos, cansados de toda3 
estas pérdidas, resolvieron intentar de nuevo el imperio del 
mar. Se construyó y armó una nueva flota. Cada particular 
nizo hacer á sus expensas un quinquereme, y esta nueva es-
cuadra fué á llevar el espanto Africa. El senado, reanimado 
por este primer triunfo, encargó al cónsul Lutacio reuniese 
todos los navios de la república y emprendieseuna expedición 
á Sicilia. Este general tuvo la dicha de encontrar cerca de 
las islas Eginates, frente á Lilibea, una flota cartaginesa, mas 
cargada de provisiones y vivere3 que de armas y soldados. 
Iba á socorrer á Amilcar, quien despues de haber recogido 
lo que llevaba, debía llenarla con lo mejor de sus tropas. No 
fue difícil á Lutacio el vencer estos buques que no podian 
moverse, y que estaban casi sin defensores. Según Polibio, 
los Romanos destruyeron en este combate ciento veinte ga-
leras y mataron treinta mil hombres. Habiendo tenido el 
mismo Amilcar poco despues un pequeño desastre, la repú-
blica cartaginense no quiso ya consentir en hacer nuevos sa-
crificios de dinero y de tropas, y encargó á este valeroso 
guerrero negociar en lugar de combatir. 

Tratado de paz entre las dos repúblicas (249). Los Romanos 
victoriosos dictaron las condiciones de paz, que fueron las 
siguientes : « Los Cartagineses pagarán á ios Romanos mil 



(alemos, y en los diez años siguientes dos mu; afléinas ae 
Ja Sicilia, abandonarán también todas las islas que hay enlre 
ella y la Italia; no navegarán con navios largos ni en Italia, 

;ni en ninguna de las islas dependientes de los Romanos, y no 
pondrán tropas sobre las armas.» Asi se terminó esta primera 
kuerra, que duró veinte y cuatro años (263-241). Enviaron á 
[Sicilia un cuestor para exigir los impuestos, un pretor para 
administrar justicia y mandar las tropas, y esta isla fue la 
primera comarca que rec!K«ó el nombre de provincia ro-
mana. 

* 

CAPITULO IV. 

f \¡e Roma y Cartago durante el tiempo que trascurrió entre u, 
primera y segunda guerra púnica (I). 

(241-218.) 

Durante los veinte y tres años qne trascurrieron entre la primera y segunda 
guerra púnica, Cartago y Roma aumentaron ambas su dominación con nuevas 
conquistas. Roma tomó la Córcega y la Cerdeña, la Iliria, la Galia circumpadana 
y la Istria. Cartago tiembla al principio delante de sus mercenarios suble-
vados, y pierde la Cerdeña y la Córcega que le quitan los Romanos. Pero se 
indemniza de estos reveses por la sumisión de la Numidia, de la Mauritania y 
de toda la España. Estas dos grandes potencias parecen no aumentar sus fuer-
zas sino para hacer su lucha mas terrible é imponente. 

§ 1. E x p e d i c i ó n y c o n q u i s t a s d e l o s H o m a n o s e n C ó r c e g a , 

C e r d e ñ a , I l i r i a , G a l i a c i s a l p i n a é S s t r i a (241-219) . 

Conquista áe ¿a Cerdeña y de la Córcega (241-233). Despues 
de la conclusión de la paz, los soldados mercenarios de Car-
tago se sublevaron contra ella, y la sumergieron en temores 
no menos vivos que los que le habían inspirado las mayores 
victorias de los Romanos. Esta revolución produjo su efectúen 
Cerdeña. Los soldados extranjeros que se encontraban en esta 
isla se sublevaron también contra el gobierno, y pusieron en 
cruz al general Hannon. quien estaba encargado de castigarles. 
Cuando cometieron este atentado, no sintiéndose bastante fuer-
tes para defenderse solos contra la poderosa república que 

( I ) A C T O R E S QUE SE P C E D E N C O N S U L T A R : E n t r e l o s a n t i g u o s : P o l i b i o es e l 
principal; Plutarco, Vida de Marcelo; Cornelio Nepote, Vidas de Amilcar y 
de Aníbal. Entre los modernos: Freinshemio, para las expediciones de los Ro-
manos en Cerdeña, Córcega é Iliria; Am. Tbierry, para la historia de los Galos, 
J Michelet, para la guerra de los mercenarios contra Cartago. 
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acababan de ultraja?, llamaron á los Romanos á su socorro, y 
es ofrecieron reducir toda la isla bajo su dominacion.El senado 

• t l t l , i ) e o u n lns ta"te delante de tal injusticia, pero en breve la 
ambición y l a avaricia lo consiguieron sobre la buena fe, y 
los Romanos fueron á esta conquista. Atacaron al mismo 
tiempo la Córcega, y tardaron ocho años en conquistar á 
todos estos isleños. Hicieron de aquellos dos paises una 
nueva provincia, y nombraron desde aquel momento cuatro 
p-etores : dos para Roma, el prwtor urbanus y el prator pere-
~ tercero para la Sicilia y el cuarto para Córcega y 

Sumisión de la iUria (229-227). Algún tiempo despues los 
niños dieron motivo á los Romanos para atacarles. Estoa 
piratas avaros y feroces habian insultado y condenado á 
muerte a muchos negociantes italianos al salir del puerto de 
Di inaes. El senado pidió reparación de estos ultrajes á su 
reina Tenía. Esta princesa voluble y cruel recibió con desden 
a los embajadores romanos, y despues los hizo matar. Los 
cónsules Postumio, Albino y Fulvio Centumalo, encargados 
ae esta guerra, se anunciaron como los libertadores de ¡os 
Griegos, a quienes los Ilirios vejaban hacia mucho tiempo. 

¿ £ £ L T r a m e á C o r c i r a ' A P ° l o n í a y Dirrachio , 
6 r n Í O d a S l 3 S tn'bus esparcidas en estas comarcas 

echaron de su remo á la infame Teuta, y dieron la corona á 

trio d^Faros a S O C Í á f l d o l e p a r a r e i n a r a l Deme-

i m í l ' Ü Ü f r e X t e ü d Í Ó 103 d o m i n i o s ámanos hasta las 
oasado P V l r eC Ía" E 1 « ' ^ t u r n i o , despues de haber 
Z Z t T ' T 0 6 S l a D U C V a p r o v Í Q C Í a> e n v i ó d"esde 

r r ° r e S á l 0 S E t 0 l Í 0 S y a 103 A( Iue03- P a r a ha-
n I H ! 3 m o t ' v o s l3ue Rabian tenido los Romanos 
S erenc?ar T ° á * h G r e C ¡ a ' 1 Í s o n J e a d a P o r e s l a 

nnr iin n i " a s u s s u c e s o s- L o s Corintios admitieron 
eo I h f J ? $ 0 l e m n e 61 P u e b ' ° romano en los juegos ístmi-
colont v f ? ° r h 3 b e r d e v u c l t 0 l a , i b e r t a d a Corcira , su 
de echo L A l e n í e n s e s acordaron á todos los Romanos el 
derecho de as l s t i r á los misterios de Eleusina y de haeeres 

iniciar en ellos. Tales fueron las primeras relaciones que , 
existieron entre Grecia y Roma. 

Expediciones á la Gália cisalpina (238-222). Sin embargo,! 
[grandes movimientos habian introducido el desorden y la ; 

agitación en la Gália cisalpina. Alt y Gall, reyes de loa j 
Boyenos, impacientes de vengar la exterminación de los Se-
nones (1), habian provocado una insurrección. Aun habian 
hecho bajar del vertiente occidental de los Alpes á muchos 
miles de montañeses, con la esperanza de sacar á todos l e 
Cisalpinos de su letargo.Sostenidos por estos feroces auxilia-
res, habian venido á atacar ia colonia romana de Arimino. 
Pero habiéndose metido la división en sus filas, fracasaron 
en su empresa (238-236). 

Para prevenir semejantes ataques, habiendo querido los 
Romanos fundar en la cercanía de los Galos nuevas colonias, 
estas vejaciones fueron causa de que los Boyenos formasen 
una liga ofensiva y defensiva con todas las naciones circum-
padanas. Los Cenomanos rehusaron el entrar en ella, mas los 
Boyenos y los Insubrios no se desanimaron. Llamaron á su 
socorro á los Galos de los Alpes, quienes no conocían otras 
armas mas que el viejo gais gálico, y por este motivo se les 
llamó Gesates (Gaisda). Aneroesles y Concolitan, reyes de 
estos montañeses, se dirigieron al Po, donde encontraron ya 
reunidos á los Lingones, Boyenos, Amauanos é Insubrios. 
Esta coalicion llenó á Roma de espanto. Consultaron los 
iibros sibilinos, y para colmo de desgracia, se creyó leer en 
ellos que los Galos tomarían dos veces posesion del suelo. 
Los sacerdotes encontraron medio de eludir el oráculo. Hi-
cieron enterrar vivos en el circuito de la ciudad, en medio 
oel mercado de ios bueyes, dos Galos, un hombre y una 
mujer, y pretendieron burlescamente que la raza representada 
por esta pareja desgraciada acababa de tomar posesion del 
suelo. 

Batalla de Teiamona (225). Despues de esta maldad tan 
troz como impía, la república ordenó un levantamiento en 

(4) Véase mas arriba, página 406. 



masa, y setecientos setenta mi! hombres aparecieron armador. 
Los Galos no se dejaron atemorizar por estos inmensos 
ejercitos.Coneolitan, Aneroestes y Britomar, sus gefes, jura-
ron no quitarse los tahalís antes de haber subido al Capitolio, 
y tomaron el camino de Roma. Despues de haberse avanzado 
hasta tres jornadas de la gran ciudad y de haber conseguido 
un brillante triunfo cerca deFesnles, se dirigieron desde allí 
hacia la Liguria para poner en seguridad el bolin que habian 
cogido. Dió la casualidad que el segundo cónsul Atilio Ré-
gulo, que habia desembarcado recientemente en Pisa, siguiese 
las costas del mar de Etruria, y que los Galos encontrasen su 
vanguardia. Desde entonces encerrados entredós ejércitos, 
e. que les perseguía y el que acababan de encontrar, se vieron 
obligados a batirse y fueron vencidos á la altura del cabo 
Telamono. Concolítan fue hecho prisionero. Aneroestes se re-
tiró aparte con sus compañeros, y se degolló despues de 
haberles dado de puñaladas. No se sabe lo que sucedió á 
Entornar. El cónsul Alilio perdió también la vida; mas su 
colega Emilio recogió los despojos de los vencidos, robó el 
país de los Boyenos y fué á triunfar á Roma. 

Sumisión de la Insubria (223-222). Los Anamanos, Lín-
gones y Boyenos se sometieron ; los Insubrianos solos con-
tinuaron defendiéndose. Entonces las banderas de la república 
pasaron el Po bajo las órdenes de ios cónsules L. Furio y C. 
Flaminio, y los Romanos, de concierto con los Cenomanos 
traidores a su nación, asolaron todas las ciudades de ia In-
subria y degollaron sus habitantes. Esta crueldad pérfida 
indigno a todos ios pueblos de la comarca. Los gefes decla-
raron que la patria estaba en peligro, y se fueron con mucha 
pompa al templo de la diosa de los combates, para desplegar 
en el las banderas consagradas que reservaban para las gran-
des calamidades, que poresle motivo se llamaban las Inmobles. 
Asi que las Inmobles flotaron en el aire, ia poblacion se le-
vanto en masa, y Flaminio tuvo que combatir un ejército in-
menso. El senado, que no amaba á este cónsul, hizo publicar 
que los augures no eran favorables, y le envió la orden de 
volver a Doma sin arriesgar la batalla. Sospechando Fla-

taSRfo !o que se habia tramado contra él, empeñó la acción 
antes de abrir los despachos, y se presentó ai ueblo con nS 
gran victoria para justificarse (223) 

E l senado y el pueblo le honraron á su vez con el mas bello 
triunfo que jamás se habia visto en Roma 

c a m ^ C t o s S ! ! ^ 1 ^ 0 ' 0 ^ 1 , 1 6 ' dirigiéndose por e, 
S Í S f 8 y p ° í p r i # a , e s plazas para ir al 
d e C s e nn- l q ü K ^ a t ^ e s a r estaban cubiertos 
marcha un " ' - ^ T ^ p o r , o d a s Pa«es, abría ia 
K J v t ^ Z T l m Ú S ¡ C 0 S c a n l a b a n himnos 

guerreros y tocaban toda clase de instrumentos'..... Pero lo 
que hubo mas lugubre y nuevo, dice Plutarco fue ver al 
consu llevando él mismo la armadura de Vi umar porau 
había hecho cortar de intento un ffran tmn™ T I q 

cuyo rededor había ajustado el cascó la o a ' i " ' £ 
F l q U , e e l C a r r ° l , ' Í U r i f a I C 0 « á o e del Foro haca el Capítol,o, Marcelo hizo una seña, v lo irm se 
ecto de los cautivos galos fue conducido á la c l c e l dende 

los verdugos se hallaban apostados y con las ach preña 
radas; despues el cortejo, según la costumbre, fufá es eí 
al Capitolio, en el templo de Júpiter, que un lie or trátese ta 
noticia que los bárbaros habian cesado de vivir Entone ! 
^ p h i i o o o d o a c c i o o d e g ^ y ^ 

Conquista de la Istria (221). Despues se emprendió la 
conquista de la Istria, que se encuentra entre iTgí a cL 
pma y la U.ria, y cuya posesion debia hacer á los Romanos 
dueños de una de las puertas de la Italia. Los J s t r i a Z T 
corriendo ios mares y c o m e t o fiQ e l l o s m j ¡ ^ ^ £ 

0 ) Amedeo Tüierry, Historia <k ¡0, Galos, 1.1, p%. 253 y 6¡g# 



bian apoderado de algunos buques cargados de trigo pertene-
cientes á la república. Los nuevos cónsules Pub. Cornelio y 
M. Rufo les sometieron por grado ó por fuerza ; mas no les 
acordaron los honores del triunfo", porque su victoria costó 
mucha sangre á los Romanos. 

§ II. H i s t o r i a de Cartago . G u e r r a d e los m e r c e n a r i o s . C o n q u i s t a s 

d e l o s Car tag inese s e n A f r i c a y E s p a ñ a (241-218). 

Guerra de los mercenarios (241-238). Despues de la paz 
vergonzosa que Cartago acababa de firmar con los Romanos 
las tropas mercenarias volvieron á caer sobre ella, y l»hicie 
ron expiar de un modo terrible todos los males que habia 
hecho padecer á las demás naciones. Habiendo renunciado 
Amilcar el mando, su sucesor Giscon despidió de Sicilia á 
Africa las tropas no pagadas, y las hizo pasar por destaca-
mentos al continente para dejará la república tiempo sufi-
ciente para arreglar sus cuentas y licenciarlas. Desgracia-
damente el gobierno de Cartago estaba entonces en manos 
de los negociantes y asentistas. Estos hombres de negocio 
se pusieron á regatear con aquellos mercenarios, y dejaron 
llegar á Cartago todo el ejército de Sicilia, sin haberse li-
bertado de una sola de estas bandas, sedientas de oro y de 
goces. 

Como este vil conjunto de todas las naciones principiaba 
á proferir amenazas é imprecaciones, los Cartagineses roga-
ron á sus gtfes que les condujesen á Sicca. Les dejaron mar-
char, sin pensar siquiera'en retener á sus mujeres é hijos en 
rehenes. Alli se encolerizaron los espíritus. Se pusierou á 
calcular lo que se les debia, exageraron la deuda, é hicieron 
oir gritos sediciosos. El tumulto fue mucho mas horroroso 
cuando Ilannon les dijo que la república no podia cumplir sus 
compromisos. En un momento se reunieron en número de 
mas de veinte mil y marcharon contra Cariago. Los Cartagi-
neses trémulos se echaron á sus piés, les enviaron víveres y 
les rogaron pidiesen lodo cuanto quisieran. Al ver tanta de-
bilidad sus exigencias no tuvieron límites. Despues del pago 

de su sueldo querían que se les indemnizase de sus caballos» 
que se evaluasen los víveres que se les debían al precio que 
se habían vendido durante la guerra, y otras mil condiciones 
que desesperaron á los avarientos Cartagineses. 

Estos les enviaron uno de sus antiguos generales, Giscoa, 
que tenia su estima y confianza. Este nuevo negociadoi 
propuso arreglar el sueldo de lodos los soldados por na-
ciones. Su proposicion iba á ser aceptada, cuando de repente 
unos intrigantes alborotan todos los espíritus, haciendo sos-
pechosas las intenciones del mismo Giscon. Se levanta un 
desorden atroz : Giscon y los Cartagineses son cargados de 
cadenas, y roban lodo el oro quohantraido con ellos. Los 
Africanos se reúnen en seguida» los rebeldes; en todas partes 
pasan á cuchillo las guarniciones cartaginesas, y la misma 
Cartago se ve sitiada. En este terrible apuro fue preciso re-
currir al genio del gran Amilcar. 

Este hábil general ganó los Numidas, y se esforzó en sem 
brar ladiscordiaentre los revoltosos, apurándoles por el ham-
bre y recibiendo con bondad lodos los desertores. Esta pérfida 
dulzura no hizo mas que Irritar á aquellos hombres violentos 
y feroces. Fueron á buscar al calabozo á Giscon y setecientos 
compañeros, les llevaron fuera del campo, les cortaron las 
manos y las orejas, les rompieron las piernas y vivos aun les 
echaron en un foso. Amilcar, por su liarte, hizo entregar á 
las bestias todos los prisioneros, y desde entonces principia-
ron poruña y otra parte aquellas atroces crueldades que han 
hecho llamar á esta guerra la guerra inexpiable. Una parto 
de estos desgraciados mercenarios, rechazados á las mon-
tañas, fue encerrada por Amilcar en el desfiladero de la 
Hacha, donde se vieron reducidos á la terrible necesidad de 
comerse unos á otros. La otra parte fue exterminada en una 
gran batalla. Habiendo Amilcar hecho prisionero á Mathos, 
su general, le entregó como juguete al cobarde populacho da 
Cartago, quien se vengó tristemente en él do todos^us so-
bresaltos. 

Conquistas de Amilcar (237-229). Amilcar, á quien la fac-
ción de Hannon habia combatido siempre, despues de haber 



libertado á su patria de aquellos furiosos salteadores, se ?¡é 
todavía expuesto á ios tiros del odio y de ia envidia. Se la 
echaban en cara sus costumbres infames, y hablaban de ha-
corle dar cuenta de su administración. Se desembarazó de 
lodos estos chismes tomando las armas. Una sublevación en 
Numidia le proporcionó ia ocasion de someter todo este pais, 
como también la Mauritania. Desde alli se fué á España, dicien-
do adiós sin sentimiento á su ingrata patria.«Al entrar en este 
pais, encontró á la cabeza de los Celtas, que habitaban la 
punta sudoeste de la Península, dos hermanos intrépidos, 
quienes se hicieron matar en la primera batalla. Indortes 
que Ies sucedió, fue derrotado con cincuenta mil hombres! 
Amilcar bizo cegar y crucificar al gefe, y puso en libertad á 
diez mil prisioneros, queriendo asustar á los bárbaros y 
ganarles al mismo tiempo. Así sometió toda la costa occi-
dental de la Península que está bañada por el Océano. En fin, 
los indígenas imaginaron un estratagema para detener al 
vencedor; echaron contra su ejército bueyes y carros infla-
mados que introdujeron en él el desorden. E l general africano 
fué derrotado y muerto. » 

Asdrubal funda Cartagena (229-221). Se le dió por sucesor 
a su yerno, el gefe del partido popular, el hermoso Asdrubal. 
Era hombre de un carácter insinuante y de una habilidad 
maravillosa. Se aficionó los pequeños príncipes de la comarca 
por los lazos de una hospitalidad generosa, y supo concillarse 
el afecto de los pueblos por la de sus gefes. Los Romanos se 
asustaron tanto con ios sucesos de su política, que se apre-
suraron á concluir con él un tratado que limitaba su domina-
ción en las riberas del Ebro (227). 

Asdrubal, para asegurar sus conquistas, fundó sobre la 
costa oriental de la Península una nueva Cartago, la opulenta 
Cartagena. Esta ciudad, construida á orillas del Mediterráneo, 

, f fl,ente del Africa, delante de un puerto inmenso, y al lado 
de las minas de plata mas abundantés, vino á ser en poco 
tiempo muy rica é importante. En el pensamiento de Asdru-
bal era acaso ia capital del futuro reino que ideaba, mas 
murió antes de hacer conocer sus proyectos. Un bárbaro, 

furioso porque habia condenado á muerte á su amo, le asesinó 
en medio de sus guardias ( 2 2 1 ) . 

Aníbal y la toma deSagunto (221 -219). Despuesdela muerte / 
do Asdrubal, el ejército dió el mando al joven Anibal. Los 
soldados viejos creian volver á ver en él la imagen viva do 
su padre Amilcar. Tenia, según dice Tito Livio, el mismo 
fuego en los ojos, el mismo vigor eslampado en su semblante, 
c-1 mismo ademan y las mismas facciones. Desde que estaba 
en medio del ejército, no se hablaba mas que de su habilidad 
y valor, y en todas partes se repetía que era al mismo tiempo 
el mejor soldado y el mejor general. Pero no tenia otra vir-
tud que las virtudes guerreras. No era preciso pedir humani-
dad, religión, moralidad, ni buena fe á un hombreque habia 
crecido en un campo donde no se conocía ni Dios, ni cullo, 
ni juramento. Su padre Amilcar le habia educado odiando 
el nombre romano. Apenas tenia nueve años, cuando le hizo 
jurar, poniendo una mano sobre el aliar, quesería eternamente 
enemigo de Roma. Este fue acaso el único juramento que 
observó religiosamente. Así es que cuando la muerto de 
Asdrubal le puso á la cabeza del ejército, parecía, dice Tito 
Livio, que se le hubiese designado la Italia como departa-
mento y ordenado la guerra contra Roma. Sa apresuró pues 
a hacerse dueño del interior de España como lo era de las 
cosías, y atacó las naciones bárbaras de los Oleados, Carpe-
tonos y Vacceanos, quienes ocupaban el centro del pais. 
Cuando las conquistó, sitió á Sagunto, aliadade los Romanos 

Á n i b a l e m P , e ó contraesta ciudad ciento 
cmcuenta mil hombres, y lardó ocho meses enlomarla 

Los Romanos declaran la guerra á los Cartagineses. Los Ro-
manos durante este sitio, enviaron á Anibal embajadores 
para intimarle que respetase ios antiguos tratados. Ni aun 
se digno recibirles, y les despidió para Cartago. Los Ca ta*"-

d e 6 U ' ° g a : 0 s t r a W ¡jo á los Cartagineses, 
8. 



la guet i ó la paz . elegid, Exclamaron al momento con na 
menos orgullo : Etegid vosotros mismos. Entonces Fabio 
volvió atrás dejanío caer su toga: Os doy la guerra. — Y 
bien, le respondiera al momento, la aceptamos, y como la 
hemos aceptado, sedemos sostenerla. La segunda fíuerra púnica 
iba á principiar. • CAPITULO V. 

N 

Historia de la segunda guerra púnica (5). 

(218-201.) 

Tito Livio, al principiar la relación de esta gran guerra, dice que no hubo 
• otra tan memorable, porque jamás se vieron batirse ciudades mas poderosas, 
ni naciones mas belicosas. Roma y Cartago desplegaron en esta nueva lu:ba 
todo lo que la primera guerra púnica les habia hecho experimentar en el arte 
militar. Asi es que los acontecimientos de esta segunda gueira son vivos en 
todos los recuerdos. No hay nadie que haya dejado de estudiar con placer esta 
célebre expedición de Anibal contra Roma, estos sublimes esfuerzos de un 
grande hombre contra un gran pueblo. í'orque, por una parte, como dice Mon-
tesquieu, cuando se examinan bien esa multitud de obstáculos que se presen-
taron delante de Anibal, y que este hombre extraordinario sobrepujó, se ve el 
mas bello espectáculo que nos ofrece la antigüedad. Por otra parte, Roma ad-
mira y encanta por la constancia y la fuerza prodigiosa de sus instituciones. Se' 
muestra heroica en las mayores desgracias, y cuando ¡afortúnala abandona, 
sus valerosos esfuerzos, su obstinada perseverencia hacen presentir que le está 
reservado el éxito definitivo. 

§ I . Desde la expedición de A n i b a l á I ta l ia basta la b*tr,IIa 
de Cañas (218-216). 

Marcha de Anibal (218). Anibal, despues de haber enviado 
emisarios á la Gália Cisalpina para hacer alianza con los 
Boyenos é Insubrios, y haberse asegurado en la Transalpina 
un paso hasta los Alpes, atravesó el Ebro, y llegó á la cum-
bre de los Pirineos, á pesar de los pueblos iberios que no 

( 1 ) ACTORES QUE SE PUEDEN CONSULTAR : Pol ibio; su relación se detiene en 
la baiatala de Cafias; para los acontecimientos posteriores solo se poseen 
fragmentos. Tito Livio, í. xxi-xxx. Apiano, quien eligió á Polibio por guia y 
modelo, ha descrito estas guerras. Plutarco, Vidas de Fabio Máximo y di 
Marcilo. Eitr» los moderno»; Duruy, Michelet, Dumont, etc, 



la gueti ó la paz . elegid. Exclamaron a l m o m e n t o c o n na 
menos orgullo : Etegid vosotros mismos. Entonces Fabio 
volvió atrás dejanío caer su toga: Os doy la guerra. — Y 
bien, le respondiera al momento, la aceptamos, y como la 
hemos aceptado, sedemos sostenerla. La segunda fíuerra p ú n i c a 
iba á principiar. • C A P I T U L O V. 

N 

Historia de la segunda guerra púnica (I). 

(218-201.) 

Tito Livio, at principiar la relación de esta gran guerra, dice que no hubo 
• otra tan memorable, porque jamás se vieron batirse ciudades mas poderosas, 
ni naciones mas belicosas. Roma y Cartago desplegaron en esta nueva lu:ha 
todo lo que la primera guerra púnica les liabia beclio experimentar en el arto 
militar. Asi es que los acontecimientos de esta segunda gueira son vivos en 
todos los recuerdos. No hay nadie que haya dejado de estudiar con placer esta 
célebre expedición de Anibal contra Roma, estos sublimes esfuerzos de un 
grande hombre contra un gran pueblo. í'orque, por una parte, como dice Mon-
tesquieu, cuando se examinan bien esa multitud de obstáculos que se presen-
taron delante de Anibal, y que este hombre extraordinario sobrepujó, se ve el 
mas bello espectáculo que nos ofrece la antigüedad. Por otra parte, Roma ad-
mira y encanta por la constancia y la fuerza prodigiosa de sus instituciones. Se-

muestra heroica en las mayores desgracias, y cuando ¡afortúnala abandona, 
sus valerosos esfuerzos, su obstinada perseverencia hacen presentir que le está 
reservado el éxito definitivo. 

§ I . Desde la expedición de A n í b a l á I ta l i a basta la b*tr,I!a 
de Cañas (218-216). 

Marcha de Anibal (218). Anibal, despues de haber enviado 
emisarios á la Gália Cisalpina para hacer alianza con los 
Boyenos é Insubrios, y haberse asegurado en la Transalpina 
un paso hasta los Alpes, atravesó el Ebro, y llegó á la cum-
bre de los Pirineos, á pesar de los pueblos iberios que no 

( 1 ) A C T O R E S Q I E SE PCF.DEN CONSCLTAP. : P o l i b i o ; s u r e l a c i ó n s e de t i ene e a 
la baiatala de Cafias; para los acontecimientos posteriores solo se poseen 
fragmentos. Tito Livio, i. xxi-xxx. Apiano, quien eligió á Polibio por guia y 
modelo, ha descrito estas guerras. Pluiarco, Vidas de Fabio Máximo y di 
Marcelo. Eitr» los moderno»; Duruy, Michelet, Dumont, etc, 



cesaron de atacarle durante su marcha. Cuando las tribus de! 
mediodía de la Gália vieron .que este terrible ejército descen-
día el vertiente setentrional de los Pirineos, el temor y lo 
desconfianza las amedrentaron. Querían resistir, mas las !i-

' beralidades de Anibal apaciguaron la cólera de sus gefes, y 
(los Cartagineses llegaron á las orillas del Ródano sin encon-
trar niugun obstáculo. Los Volscos le disputaron el paso de 

* este gran rio. El combate fue terrible, mas el astuto Carta-
ginés tuvo la destreza de envolver el ejército enemigo , y 
aquellas tribus se vieron obligadas, despues de grandes pér-
didas, á dispersarse en los pueblos vecinos. 

Paso de los Alpes, ün ejército romano bajo las órdenes de 
Corn. Scipion esperaba á los Cartagineses cerca de Marsella. 
Aníbal lo evitó, subió la orilla derecha del Ródano y llegó 
a la confluencia de este rio y del Isere despues de cuatro días 
de marcha. En este estrecho cantón fue elegido árbitro por 
dos hermanos que se disputaban la soberanía. Se declamen 
favor del mayor, y recibió de él víveres y vestuarios para sus 
soldados, quienes iban á tener gran necesidad de ellos. Si-
guiendo los consejos de este nuevo aliado, volvió á bajar 
hacia el mediodía, pasó el Duranzo, y subió este torrente 
hasta el pié de los Alpes. 

Esto sucedía en los últimos dias del mes de octubre. Al 
aspecto de estas terribles montañas todas cubiertas de nieve 
y de hielo, y pobladas de hombres medio salvajes, falló el 
ánimo á sus soldados. Aníbal, para reanimarles, les preguntó 
si tenian á la vista los diputados de los Boyenos ; si pen-
saban que hubieran pasado estas montañas volando por el 
aire como los pájaros, y si los vencedores de Sagunto no 
tendrían valor para hacer lo que habían hecho los Galos. 
Estas palabras les electrizaron; pero apenas comenzaron á 
trepar las primeras eminencias, apercibieron los montañeses 
de pió sobre las rocas y nrontos á destruirles. Era preciso 
pues luchar á la vez contra el enemigo y contra las dificulta-
des del camino. Los caballos se encabritaban, los hombres 
resbalaban; todos se chocaban y se arrastraban tras sí unos 
á otros en los precipicios. lin fin, despues de nueve dias de 

fatigas increíbles, el ejército llegó á la cumbre de tos Alpes. 
En ella descansó dos dias. Aníbal, para consolar á sus soldados 
extenuados, les mostraba desde aquellas alturas los magníficos 
valles dei Po y de los Alpes, y á io lejos el sitio en que de-

e s , a r R o m ; 1 ' Que era la presa que les habia prometido. 
La bajada fue muy embarazosa. « Ei reverso itálico de los 

Alpes se encontró mucho mas pendiente y corto que el otro. 
No eran sino tramos estrechos y resbaladizos que apenas se 
atrevían a bajar, andando á tientas con los piés y agarrándose 
a las malezas. De repente se encontraron detenidos por un 
hundimiento de tierra que habia formado un precipicio de mil 
Pies. No había medio de avanzar ni de volver atras; habia 
caído nieve sobre la del invierno anterior. La primera, pisada 
por tantos hombres, se deshacía sobre la otra y formaba una 
congelación; los hombres no podían sostenerse, las bestias 

c a r g a r ° m P | a n el hielo ypermanecian estancadas como en 
un iazo. Preciso fue abrir un camino en la peua viva em-
pleando el hierro y el fuego ( i ) . » 

Batalla del Tesino. El ejército, al llegar á la Gália cisalpina 
sobre e territorio de los Taurinos, estaba reducido á veinte v 
seis milhombres: doce mil infantes africanos, ocho mil Es-
panoles y seis mil caballos numidas. Aníbal habia contadócon 
la defección de los Galos. Mas despues de las promesas que 
habían hecho a sus emisarios, su pcs.cion habia cambiado. 
Se habían librado del yugo de los Romanos por la derrota de 
Manlio en la selva de Mutina , y estaban poco dispuestos ó 
comprometer su independencia pasando bajo un estandarte 
extranjero. Aníbal, con el objeto de sacarles de su apatía, 
aiaco bruscamente á los Taurinos, castigó severamente á Tau-
rino (Tunn), su capital, y marchó despues contra los Insubríos 
A pesar de todos estos ataques, ninguna tribu se movía 

En estas circunstancias, el ejéicito romano mandado por.-
Corn. Scipion llegó cerca del Tesino. Habia dejado la Gália 
transalpina para ir á atacar á Aníbal á la bajada de los Alpe* 
Comprendiendo el general cartaginés que el suceso de está 

(«) Michelet, 



primera acción tendría una gran influencia sobre el espíritu 
de ¡os Galos, arengó á sus soldados, les recordó la tiranía de 
Roma, y les mostró la Italia como la recompensa de su vic-
toria. La caballería sola «e batió. Los soldados de caballería 
romanos no pudieron resistir á estos feroces Numidas, cuyos 
caballos, rápidos como el rayo, no llevaban silla ni freno. El 
cónsul fue herido y dcrriba'do á tierra, mas el valor de su 
joven hijo le salvó la vida. 

Batalla de la Trebia. Los Insubrianos, inmediatamente des-
pues de esta victoria , se apresuraron á dirigir sus felicita-
ciones á Aníbal y á ofrecerle tropas y víveres. Dos mil in-
fantes y trescientos caballos abandonaron el campo romano 
para ponerse bajo sus tiendas de campaña. Los Boyenos [hi-
cieron también su sumisión. Habiendo querido los Anamanos 
guardar la neutralidad, asoló todo el país que se extiende 
entre el Po y la Trebia. Scipion permanecía tranquilo espec-
tador de todos estos desastres, mas su colega Sempronio creyó 
que habia de vengar á los fieles aliados de los Romanos. Pasó 
pues la Trebia con un ejército de treinta y ocho mil hom-
bres, y cayó en los lazos que Aníbal le tendió. Treinta mil 
Romanos quedaron en el campo de batalla, y Anibal solo per-
dió cuatro mil Galos auxiliares. Los Cisalpinos tuvieron casi 
iodo el honor de esta gran jornada. 

Desde entonces todos los Galos se unieron á Anibal, y sus 
fuerzas ascendieron en algunos dias á noventa mil hombres. 
Los nuevosaliados hubieran querido marchar inmediatamente 
sobre Roma, ó á lo menos vivir del pillaje en las ricas llanu-
ras de la Elruria y de la Ombria. A sus instancias Anibal tomó 
ei camino del pais de losEtruscos, mas uno de esos frios hu-
racanes que se levantan durante el invierno en los Apeninos le 
obligó á volver atrás. Los Galos creyeron que era una trai-
ción, y que queria dominar sobre su pais. Tramaron su pér-
dida ; y para trastornar sus maquinaciones, todos los dias 
cambiaba de traje y de tocado, mostrándose tan pronto bajo 
ía figura de un joven, tan pronto bajo la de un v i e j o . Estos 
groseros disfraces contuvieron á sus euemigos, y les impri-
mieron una especie de terror supersticioso. 

Batalla de Trasimena (217). Al fin del invierno pasó el 
Apenino, y se dirigió hacia Arecio por el camino mas corto. 
Esle camino atravesaba desgradaciamente pantanos que lo 
hacian impraclicable. E l ejército permaneció durante cuatro 
dias y tres noches metido en el agua y el barro, sin descan-
ar ni dormir. Anibal. á caballo sobre el último elefante que 
e quedaba, perdió un ojo por la fatiga de las vigilias y la hu-

medad de las noches. Durante este tiempo, Roma estaba 
consternada. Prodigios siniestros habían esparcido el espanto 
por todas partes. Se decia que algunas adargas habían sudado 
sangre, que en los alrededores de Ancio habían cortado es-
pigas ensangrentadas, y caido del cielo piedras ardientes. El 
caballo del cónsul Elaminio se puso á temblar cuando le 
montó, y despues le echó por tierra. Todos estos presagios 
que asustaban al pueblo no cambiaron ni un solo instante los 
designios del cónsul. Este formó su ejército en batalla cerca 
del lago Trasimeno en la Toscana, y empeño el combate. Fue 
tan violento ei choque de los dos ejércitos, que no se aper-
cibieron de un temblor de tierra que trastornó ciudades en-
teras, y cambió el curso de muchos rios. Flaminio quedó en 
el campo de batalla con quince mil Romanos; hubodros 
tantos prisioneros. E i pretor Pomponio comunicó al pueblo 
esla triste noticia sin rodeo ni disfraz. Hemos sido vencidos, 
dijo, en un gran combate ; el ejército ha sido derrotado comple-
tamente ; Flaminio ha muerto. Deliberad acerca de lo que 
exigen la conservación de Roma y la vuestra. 

Dictadura de Fabio. Esta noticia , dice Plutarco , cayendo 
en medio de la multitud como un viento impetuoso sobre un 
vasto mar, amedrentó á Roma. Recurrieron á ia dictadura, y 
confiaron este empleo á Fabio Máximo , quien eligió por ge-
neral de caballería á Lucio Minucio. Principió por apaciguar 
los dioses irritados poniendo en el suelo sus estatuas delante 
de un banquete solemne ( lectisternium), prometiéndoles una 
primavera sagrada (ver sacrum) (l) y una celebración pom-

(i) Era una ofrenda de todo el cañado que habia nacido desde el i» da 
&&n : testa e! mayo. 



posa de losjuegos escénicos. Cuando tranquilizó de este modo 
al pueblo, marchó contra Aníbal, quien se habia retirado al 
Piceno; y adoptó un plan de campana que hizo le llamasen el 
Temporizador. Solamente acampaba en las alturas, hostigaba 
al enemigo en sus marchas, descansaba siempre que Aníbal 
permanecía en su campo, evitaba toda acción general, y pre-
íendia vencer á los enemigos dejándoles debilitarse y extia-
guirse por si solos, como una llama que carece de alimento. 

Mas el ejército romano, queveia todos los dias devastarlas 
tierras de los aliados y oía las quejas y clamores de estos 
desgraciados, nopodia comprender lentitud tan fria. Se oyeron 
pues sordos murmullos y palabras violentas de indignación. 
Los soldados preguntaban á los amigos de Fabio si el dicta-
dor iría en breve á perder su ejército en el cielo ú ocultarle 
en las nubes. Cuando vieron que Aníbal 110 talaba sus tierras, 
le recelaron de traición despues de haberle acusado de co-
bardía. Las burlas y sospechas aumentaron luego que Anibal, 
encerrado en un valle, para salir de este mal paso , no tuvo 
necesidad sino de amedrentar las guardias romanas lanzando 
contra ellas bueyes qué llevaban en sus cuernos fajinas en-
cendidas. El pueblo tomó parte en el desprecio de los solda-
dos, y no temió ultrajar á Fabio, igualando á él á su teniente 
Minucio. 

Este, orgulloso con aquella distinción inaudita hasta en-
tonces, se apresuró á justificar por alguna acción esclarecida 
todos los discursos arrogantes que mucho tiempo antes hacia 
resonar en los oidos de los soldados. Anibal le atrajo á una 
emboscada, y todo su ejército iba á perecer, cuando Fabio 
fue a su socorro : Es un hombre valiente, dijo, que ama á su 
patria : socorrámosle. Si ha faltado por apresurarse demasiado 
a arrojar al enemigo, le corregiremos mas tarde. Aníbal se vió 
precisado a retirarse delante de los dos ejércitos reunidos. El 
Cartaginés dijo entonces sonriendo á sus amigos : Bien sabia 
yo que esa nube que estaba en las montañas se abriría un día . 
y harta caer sobre nosotros una violenta borrasca. 

Batalla de Cañas (216). Esta bella acción restableció el cré-
dito de Fabio. Minucio le llamó su padre, v la patria le saludó 

eomu su salvador. Habiendo renunciado poco despues su en-
cargo, crearon dos cónsules, quienes siguieron el mismo plan 
de campaña que Fabio. Pero oí pueblo, cansado de ver la 
Italia asolada por los enemigos, honró con el consulado a Te-
rencio Varron, cuya condueta y carácter han sido criticados 
acaso con demasiada severidad por Tito Livio. Era de naci-
miento oscuro. Su padre fue carnicero, y en sn infancia ha-
bia cortado y llevado acuestas la carne. Sus talentos le ele-
varon sucesivamente á los empleos de cuestor, de edil y de 
pretor. E l pueblo le e\igíó cónsul, porque en él encontraba 
todas sus ideas y sentimientos. Se apresuró pues a justificar 
la confianza de la multitud yendo á atacar á Anibal á las ori-
llas del rio Aufide, en las vastas llanuras de Cañas, en Apulia. 

Le han acusado de presunción porque fue desgraciado. Mas 
viéndose á la cabeza de un ejército casi doble del de Anibal, 
¿ no estaba el honor nacional comprometido en que empeñase, 
el combate y pusiese un término á lodos los males que pesa-
ban sobre los aliados de la república ? La gran desgracia fue 
que el patricio Paulo Emilio, su coléga, tenia las mismas opi-
niones y designios que el Temporizador. Esta división perdió 
al ejército. Las tardanzas de Paulo Emilio excitaron el humor 
impetuoso y ardiente de Varron, que fue víctima de los estra-
tagemas de Anibal. E l astuto Cartaginés tuvo la maña de po-
nerse al abrigo de un viento impetuoso y abrasador que le-
vantaba el polvo del campo y cegaba á los Romanos. Este 
fue menos un combate que un exterminio. Paulo Emilio 
quedó en el campo de batalla con sus dos cuestores, ochenta 
onadores, algunos consulares, veintiún tribunos legionarios 

y una multitud de caballeros. 

Vuelta de Varron á Roma. « No se puede admirar dema-
-i ado, dice Plutarco, la magnanimidad y dulzura de los Ro-
•>1 anos en la conducía que observaron con respeclo á Varron. 
Cu ando este cónsul volvió á Roma en un estado de confu-
si on y de abatimiento, despues de la derrota mas humillante 
y desastrosa que hubo experimentado aun, el senaco y el 
pueblo fueron á recibirle á las puertas de 1a ciudad; y luego 
que hubo silencio, ios magistrados y principales senadores, 

, 9 



i 4 6 COMPENDIO 

entre quienes se hallaba Fabio, le alabaron por no haber de& 
esperado de la república en calamidad tan grande, y por 
haber vuelto á ponerse á la cabeza de los negocios para eje-
cutar las leyes y gobernar los ciudadanos, que no creia per-
didos absolutamente (1).» 

5 II . D e s d e l a b a t a l l a d e C a ñ a s h a s t a l a m u e r t e de A s d r u b a ! 
Í2t 0-207). 

Estado de las fuerzas de Aníbal despues de la batalla de Ca-
ñas. Dejadme tomar la delantera con mi caballería, decia á 
Anibal el impetuoso Maharbal el dia siguiente de,la bataila 
de Cañas, y de aqui á cinco días cenareis en el Capitolio. Se 
ha repetido muchas veces, según Tito Livio, que Anibal no 
supo aprovecharse de la victoria; mas no se ha comprendido 
cuánto este ilustre general hab'ia sido debilitado por todas sus 
victorias. Solo !e quedaban veinte y seis mil hombres, y Ca-
ñas estaba á ochenta y ocho leguas de Roma. Los Samnitas, 
los Lucanios, los Brucios y los Griegos se declararon, es ver-
dad, sus aliados, mas con la condicion expresa de no derra-
mar á torrentes por Cartago la sangre que habían prodigado 
en favor de Roma. Por otra parte, los reveses que experi-
mentó inmediatamente despues de la gran victoria delante de 
la ciudad de Ñapóles y bajo los muros de No!a, prueban que 
hubiera fracasado infaliblemente al pié del Capitolio. 

Embajada de Magon á Cartago. Anibal, sintiendo su debi-
lidad, volvió sus ojos hácia Cartago. Envió allí su hijo Ma-
gon, quien esparció en medio del senado una medida de ani-
llos de oro cogidos á ios caballeros romanos muertos en el 
campo de batalla. Al verlos el gefe del partido opuesto á los 
Barcas, dijo con una desconfianza irónica : Si Anibal es ven-
cedor, no necesita socorres; si «s vencido, nos engaña y no los 
merece. E l pueblo de Cartago también temia los triunfos de 
Anibal, porque recelaba que despues de haber vencido 2 
Roma, esclavizaría su patria. No obstante, ¡a facción barci na 

(i) Plutarco, liad, (ie Ricard, 

DE LA HISTORIA ROMANA. 

eonsiguió lo que deseaba, y se decidió que enviarían á Italia 
dinero, cuatro mil Numidas y cuarenta elefantes. 

Aníbal en Capua. Mientras llegaba este socorro, Anibal 
fue a tomar cuarteles de invierno á Capua, y permitió que su 
ejercito descansase de las fatigas en el seno de las delicias de 
esta ciudad opulenta. Se ha repetido muchísimas veces des-
pues de Tito Livio, que los goces afeminados de Capua y de 
la Campama enervaron el valor de Anibal y de su ejército 
El heroísmo de sus valientes veteranos, que volveremos á en-
contrar en Zama, su activdiad personal que durante diez v 
seis anos tuvo en alarma á todos los-cónsules, y su política 
sagaz que desde el centro de la misma Capua removió todo el 
universo, he ahí otros tantos hechos que protestan contra 
todas aquellas declamaciones. Su descanso solo fue aparente-
porque mientras invernaba en Capua, excitaba sublevaciones 
en Cerdena, atraía á su alianza los Siracusanos, hacia pro-
meter a Felipe de Macedonia le enviase á Italia doscientos 
navios, y llamaba del interior de España á su hermano As-
druoal. Desgraciadamente esta cuádruple guerra que revela 
todo su genio fracasó por falta de unidad. 

Cuádruple guerra (215 211). Entregado Anibal á sus solas 
fuerzas ya no pudo ejecutar en Italia ninguna grande em-
presa. Todos sus esfuerzos se limitaron á sitiar ciudades, á 
combates parciales y á estratagemas que hicieron conocer 
toda la fecundidad de sus recursos, sin dejarle hacer nada que 
fuese d,gno de su primera fortuna. Marcelo y Fabio, despues 
de diversos combates, le obligaron á salir de la Campania, 7 

a huir hacia el mar Superior hasta Arpi (215). Pasó todo el 
invierno al rededor de esta pequeña plaza, aguerrió sus tro-
pas por medio de frecuentes escaramuzas, y volvió á entrar 
con audacia en ia Campania para socorrer á Capua, embestida 
entonces por dos ejércitos consulares. Intentó sin suceso sor-
prender a Ñapóles, Puzzola, Ñola yTarento, y con un puñado 
de soldados tuvo en alerla en el centro de Italia á catorce le-
g.ones, dando de este modo á sus aliados tiempo para atacar 
al enemigo por diferentes puntos. 

Pero ninguno de ellos se aprovechó de esto. Habiéndose 



embarcado Felipe III, rey de Macedonia, ocupó Orica en las 
costas de Epiro, perdió -tiempo en sitiar ApoloniR, y así per-
mitió que los Romanos armasen contra él una flota de ciento 
veinte galeras. Al frente de fuerzas tan imponentes, no tomó 
ninguna de aquellas precauciones que prescribía la pru-
dencia. Fue sorprendido por el general romano Valerio, quien 
encerró su escuadra en el rio del Aous.la quemó, y le obligó 
¿ retirarse á Macedonia. E l cónsul victorioso sublevó contra 
él por medio de sus emisarios á los Ilirios, Atenienses é Ita-
lianos, y le hizo aceptar en 205 un tratado de paz que prepa-
raba la ruina de Macedonia y de Grecia, proporcionando á 
los Romanos una entrada en estos reinos (•!). 

También la Sicilia se habia declarado en favor de los Carta-
gineses ; mas á la muerte de Hieron la guerra civil estalló en 
todas partes. Gerónimo, gran tirano de Siracusa, fue conde-
nado á muerte. En fin, habiendo prevalecido el partido de los 
Cartagineses, Roma encargó al cónsul Marcelo atacase á los 
Siracusanosy sitiase su ciudad. E l ingenio de Arquimedes la 
defendió por espacio de dos años. Sus máquinas desconcer-
taron todos los esfuerzos de los sitiadores y les llenaron de 
un terror supersticioso. Él destruía la flota romana arrojando 
sobre ella piedras que pesaban seiscientas libras, ó bien la 
quemaba reflejando sobre sus buques la luz y el calor por 
espejos concéntricos. Cuando los soldados apercibían un 
nuevo objeto sobre las murallas, se fugaban exclamando que 
era aun una invención de Arquimedes. Sin embargo-la cons-
tancia romana sorprendió la ciudad en el alborozo de una 
fiesta. Arquimedes estaba tan preocupado de la solucion de 
un nuevo problema, que no oyó ni el ruido de la ciudad que 
sucumbía, ni la palabra del soldado que le ordenaba seguirle 
para ir á encontrar á Marcelo. E l Romano, tomando su si-
lencio por un desden, sacó su espada y le mató. La figura de 
la esfera inscrita en el cilindro y grabada sobre una pequeña 
columna, tales fueron el monumento fúnebre y el epitafio de 
este grande hombre. 

(1) Véase mi Compendio de la his torio antigva, 2« edición* 

Esta victoria devolvió la Sicilia á los Romanos, mas en Es-
paña sufrieron grandes reveses. Despues de haber desbara-

!. íado todos los proyectos de Magon y de Asdrubal consiguiendo 
sobre ellos cuatro victorias, habiendo excitado los Scipiones 

. á Sjphax, uno de los reyes de Numidia, para que se suble-
; vase contra Cartago, esta empresa sacó á los mismos Carta-
gineses de su apatía. Se asociaron á Masinisa, hijo de otro 
rey numida, batieron por sus armas á Siphax, y enviaron un 
nuevo ejército á España. Los Celtíberos y los Suesetanos 
abandonaron al momento la alianza de los Romanos "¿ara 
unirse á los Cartagineses. Entonces los Scipiones, envueltos 
por fuerzas superiores á las suyas, sucumbieron uno despues 
de otro con todos sus soldado! Era asunto concluido, la Es-
paña estaba perdida eternamente para los Romanos, si Seí-
pion el joven, hijo de Cornelio, no hubiese ido al momento 
á las orillas del Ebro para llamar allí la fortuna de la repú-
blica (21!). 

Aníbal marcha contra Roma (211). Al mismo tiempo Aní-
bal concibió y ejecutó el proyecto mas atrevido. Se creía 
que estaba abatido y trastornado, cuando de repente se le-
vantó amenazador y terrible, sorprendió á Tarento, la se-
gunda capital de la Italia meridional, sometió do nuevo todos 
los pueblos de la Lucania y del Brucio, dejó á los Romanos 
al rededor de Capua, volvió á entrar en la Italia central y 
marchó cónica Roma. Pensaba que Apio, asuslado de esté 
ataque, levantaría el sitio de Capua, y esperaba que despues 
de haber hecho temblará los Romanos en sus muros, encon-
traría su cónsul en el camino y le derrotaría. En efecto, per-
maneció cinco dias en el campo romano, esparciendo en 
rededor de si el terror y la devastación. Cuando creyó que 
Apio estaba en marcha, se apresuró á ir á su encuentro ; 
pero la constancia romana desconcertó aun esta vez todos 
sus cálculos. Apio permaneció en sus atrincheramíenlos, y 
los Romanos se vanagloriaron de haber puesto en almoneda 
púbiiea el campo sobre el cusí acampaba Aníbal cerca de 
Roma, y de haberlo vendido sin que perdiese nada de su 
valor. 



4oO COMPENDIO 

Reveses de Aníbal(2Ú-20s| Despues de esta campaña, 
que admiró á todos los grandes capitanes, Aníbal experi-
mentó muchos reveSés. Capua abandonada abrió sus puer-
tas á los Romanos. Acabó, diceMichelet, comohabia vivido. 
Despues de un banquete voluptuoso donde se sumergieron 
en las delicias que iban á dejar, los principales ciudadanos 
hicieron circular un brebaje que habia de sustraerles á la 
venganza de Ror¡:a (2H). 

Poco despues Pabio volvió á tomar Tarento, pero manchó 
la victoria con sus crueldades. Treinta mil Tarenlinos fueron 
vendidos como esclavos. Los estratagemos de Aníbal le in-
demnizaron de todas sus pérdidas , haciéndole obtener bri-
llantes victorias sobre el cónsul Marcelo. Le sorprendió en un 
reconocimiento, y le hizo perecer con los principales oficiales 
de su ejército. Bravo soldado, dijo ai ver su cadáver, pero 
pobre capítan. La posteridad ha ratificado este juicio en des-
pecho de las adulaciones de Plutarco, quien llama á Marcelo 
la espada de Roma, y el temporizado!1 Fabio su escudo (203). 

Asdrubal pasa á Italia (207). A pesar de estas ventajas, 
el grande hombre comprendía que le era imposible perma-
necer en Italia con las tropas que tenia. Deseaba ardiente-
mente la llegada de su hermano Asdrubal. Este, de quien 
Poiibio hace un gran C3pitan, habia sido detenido hasta en-
tonces en España por la espada victoriosa de Publ. Scipion. 
Pero despues de esfuerzos heroicos, so. escapó de las manoj 
c • su rival, tomó el camino de Italia que le l¿abia abierta 
doce años antes su hermano Anibal. En dos meses pasó loj 
Pirineos y los Alpes, y entró en la Cisalpina con cincuenll 
y dos mil combatientes. Roma hubiese sucumbido , si este 
t 'mible ejército se hubiera unido al que estaba en el medio-
día de la Penínsnla; mas en lugar de marchar rápidamente 
hacia su hermano , Asdrubal perdió el tiempo en el sitio de 
Placencía, y permitió asi á los dos cónsules Liv. Saíinador y 
Claudio Nerón reuniesen contra él sus ejércitos en las orillas 
del Metauro. 

Batalla del Metauro (207). Allí se trabó la batalla. Sa-
biendo Asdrubal q-ie los dos cónsules estaban reunidos, 
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dedujo de ello que su hermano habia sido muerto, y pensó mas 
bien en retirarse que en batirse. Su incertidumbre y abati-
miento introdujeron el desorden en el ejército. Sus soldados, 
extenuados por el calor, la fatiga y el hambre, se dejaron 
derrotar. Según Tito Liyio, cincuenta y cinco mil hombres 
quedaron en el campo de batalla con su general, y seis mil 
fueron hechos prisioneros. Al día siguiente de esta victoria 
Nerón volvió si Brucio con mas celeridad que la que empleó 
para salir de él. Hizo arrojar en el campo de Anibal la cabeza 
de su hermano. A sü vista el ilustre Cartaginés se contentó 
condecir que reconocía la fortuna de Cartago. Se apresuró á 
levantar el campo y á reconcentrar todas sus fuerzas en el 
Brucio, al sur de Italia. 

§ III. D e s d e l a d e r r o t a d e A s d r u b a l h a s t a e l fin d o ¡ a s e g u n d a 

g u e r r a p ú n i c a (207 -201 ) . 

Carácter de Publio Scipion. En el último período de la se-
cunda guerra púnica todas las miradas se dirigieron sobre 
Publio Scipion. El reconocimiento del pueblo romano exaltó 
de tal modo á este héroe, que su vida ha venido áser en manos 
de la fama una leyenda poética. Así es que se complacieron 
en rodear su nacimiento de maravillas que hicieron de él 
una especie de divinidad. Él mismo hablaba con gravedad de 
su origen celestial, y hacia creer á sus soldados que se de-
cidla en todo según el consejo de ios dioses. A la edad dé 
veinte y dos años se atrevió á pretender la dignidad do edil. 
Como los tribunos le ponian objeciones acerca de su juven-
tud: Tengo edad bastante, respondió con orgullo, si los Ro-
manos quieren elegirme. Después de las últimas derrotas de su 
padre y de su tio en España, no atreviéndose á pedir e! 
mando de ésta provincia, se presentó y fue elegido, á pesor 
de no tener mas que veinte y cuatro años(2H). 

Sus hazañas en España (211-205). Principió por un 
golpe atrevido que le mereció la estimación y confianza de 



todo el ejéreito. En lugar de perder sus fuerzas en una mul-
titud de combates parciales, salió de las orillas del Ebro sin 
decir á nadie adonde iba, y ¡legó bajo los muros de Cartagena 

' despues de riele días de marcha. Predijo á sus soldados ei 
dia y la hora en que entraría cu aquella ciudad poderosa, y 
no faltó á su palabra. Su bondad para con ios vencidos le 
atrajo de tai manera el corazon de los Españoles, que se pos-
traron delante de él y le saludaron en su admiración con el 
título de rey. Despues batió á los ejércitos que habían ven-
cido y muerto á su lio yá su padre, y redujo las posesiones de 
los Cartagineses en España a la sola ciudad deGades( i ) , 
hoy Cádiz. Despues de todos eslos triunfos volvió á Roma para 
pedir la dignidad de cónsul. 

Oposición de Fabio contra Scipion (205). Este grande hom-
bre estaba persuadido do que para vencer á Aníbal y Cartago, 
era preciso llevar la guerra á Africa. No cesaba de repetirlo, 
y sus discursos entusiasmaban al pueblo. El temporizador 
Fabio se mostró, como era natural, enemigo de este atrevido 
proyecto. Sus palabras y diligencias ganaron todos los patri-
cios á su opinion ; mas el pueblo le acusó de celos, y dió al 
nuevo cónsul por depaitamento la provincia de Sicilia con ei 
derecho de pasar á Africa, si lo juzgaba ventajoso á la repú-
blica. 

Esta mi?ma oposicion persiguió á Scipion hasta en su pro-
vincia. Solamente le dieron treinta galeras , le rehusaron el 
dinero necesario para su empresa , y le prohibieron levantar 
tropas. Cuando se supo que los pueblos de la Etruria se ha-
bían alistado bajo sus banderas, y que una infinidad de vo-
luntarios aumentaron su ejército, se le acusó en pleno senado. 
Habia corrompido, decían, la disciplina del ejército y ener-
vado el valor de los soldados, y tolerado las atroces cruel-
dades del tirano Pleminio en Locres, paseándose por el 
gimnasio en muías y con capote griego, olvidando asi á Aní-
bal y su ejército. Una comision fue enviada á Siracusa , para 

( I ) Véase acerca del estado de España en esta épocs la Geografía histó-
rica del autor, I* Sección, período romano. 

hacer una información acerca de todas estas acusaciones. Sci-
pion , por toda respuesta, mostró á los enviados del senado 
su flota, los inmensos almacenes, sus numerosos soldados, y 
dió en seguida la señal de partida. 

Pasaje de Scipion á Africa (204). Fue dichosa la trave-
sía. La flota romana llegó á Africa y desembarcó en el Bello 
Promontorio. Scipion inauguró su expedición por una alianza 
con Masinisa, rey de los Numidas, y por el bloqueo de Ulica. 
En breve tuvo que referir á los Romanos las hazañas mas 
brillantes. Asdrubal y Siphax, rival de Masinisa, habiendo re-
unido sus fuerzas, pegó fuego ásu campo que estaba hecho con 
chozas de junco y de paja, y quemó su ejército en una noche. 
Despues de haber obtenido una nueva victoria en la jornada 
délas Grandes Llanuras, encargó á Masinisa persiguiese á 
Siphax y conquistase toda la Numidia. Siphax cayó en poder 
de su rival, y Scipion pudo desde entonces contar con el 
apoyo de todos los Numidas. 

Llamamiento de Aníbal (202). Para colmo de infortunio los 
Cartagineses supieron que Magon, que habian envia lo á 
Italia para socorrer á Aníbal, se dejó batir en el pais de los 
Itisubros. Desesperados por tantas derrotas, se decidieron á 
llamar á Aníbal. E l enemigo irreconciliable de los Romanos 
tembló al recibir esta noticia, con tanta indignación como el 
desterrado que se ve obligado á abandonar su patria. Pero 
antes do su partida dejó á los Italianos terribles despedidas. 
Hacia mucho tiempo que tenía á todos sus a iados sujetos 
por el temor, vertiendo la sangre de los que querían abando-
narle. Habia echado los habitantes de Herdoneo y quemado 
su ciudad, devastado todos los llanos del Bracio y destruido 
las plazas que no pudo conservar. Para coronar todas estas 
obras de sangre con una nueva maldad, elevó una columna, 
sobre la cual grabó todas sus hazañas, y degolló en su re-
dedor ios mercenarios italianos que rehusaron seguirle. Des-
pues se hizo á la vela, dirigiéndose á la pequeña Syrta, y 
llegó á Africa donde le esperaban como á un salvador." 

Batalla de Zama(202). Vino á acampará Zaina, á cinco 
leguas de Cartago per la parte del Poniente. Antes de batirse 

9. 



tuví» una entrevista con Scipion, en !a que le dirigió palabras 
de paz: Os cedemos, le dijo, la Sicilia, la Cerdeña y España : 
el mar nos separará;¿qué mas os es necesario? Preciso era al 
cónsul romano el honor de haber vencido á Anibal, y se hu-
biera avergonzado de volver á entrar en Roma sin haberse 
batido con él. Anibal, obligado á combatir, imaginó un orden 
de batalla cuyas sabias combinaciones excitaron la admiración 
del mismo Scipion. Mas la suerte se declaró en favor de Roma 
contra Gartago, y á pesar de todo el genio de su general los 
Cartagineses fueron vencidos. 

Tratado de paz. Scipion victorioso fijó las siguientes con-
diciones : Cartago conservará sus leyes y lo que posee en 
Africa, entregará los prisioneros, los tránsfugas, todos sus 
navios, excepto diez, todos sus elefantes, sin poder domar 
otros en el porvenir; no hará la guerra, ni aun en Africa, 
sin el permiso de Roma, y no podrá levantar mercenarios 
extranjeros; pagará diez mil talentos en cincuenta años, in-
demnizará áMasinisa y le recibirá como aliado.—En Cartago, 
un senador se atrevió á hablar contra estas condiciones; Ani-
bal le echó de la tribuna. Como el,pueblo murmuraba: 
Siempre he vivido en los campos, dijo el rudo soldado, é ig-
noro los usos de vuestras ciudades. Despues probó la necesidad 
de someterse. 

« Los embajadores partieron para Roma. Si hubiesen que-
rido oírnos á Hannon y á mi, decía uno de ellos, no estaría-
mos aquí para implorar vuestra piedad.—¿ Por qué dioses juráis 
este tratado? pregunto un senador. — Por aquellos, respondió 
Anibal, que han castigado tan cruelmente nuestro perjurio. El 
senado aceptólas condiciones suscritas por Scipion, y ordenó 
á dos faciales fuesen á Africa con las piedras santas, las ver-
benas y la planta sagrada que brota en el Capitolio. Scipion 
recibió cuatro mil prisioneros, numerosos tránsfugas que hize. 
crucificar ó decapitar, y quinientos navios que hizo quemaf 
en alta mar á ia vista de Cartago. E l tributo fue lo último que 
se entregó. Anibal, viendo ei dolor que causaba á los Carta-
gineses separarse de sñ oro, se puso á reir. Era menester 
llorar, dijo, cuando nos quitaban los navios y las armas; el 

menor de vuestm males es el que os cuesta mas lágrimas (1). » 
Scipion, despues de haber dado el título de rey y los Esta-
dos de sus antepasados al Numida Masinisa, volvió á Lilibea, 
}'• fué á Romaá gozar del triunfo mas espléndido. Le dieron 
el renombre de Africano, y mandaron que su estátua, colo-
cada'en el templo de Júpiter y adornada con el vestido triun-
fa/ y la corona de laurel, fuese llevada en triunfo lodos los 
años en dicho dia, 

C i ) Duruj, Historia de los Romanos, 1, pág. 465-MS. 



CAPITULO VI. 

Historia de Roma desde el fin de la segunda guerra púnica hasta 
la muerte de Aníbal y de Scipion (1). 

(201-183.) 

Poma, despues de haber vencido á Cartago, s e enC0niró en desacuerdo con 
los remos procedentes del desmembramiento del imperio de Alejandro L e í a 
ae tnunfar de todas aquellas naciones enervadas, /incorporar | esi 

a su vasto imperio; pero como todas las rosas que quieren durar, ella no se 
apresuró a aumentarse ni engrandecer. Despues de Zama, dejó ¿ C J o y 

S S ^ S ' r 6 m í l U a n , e n ' e ' 5 d e S p U e S d e dado un golpe morta 
B la Grecia y a a Siria en las grandes batallas de Cinocéfalo y de Magnesia y 
c t l ° c i o T v f ; r S e 108 F i , 0 p c ~ > abandonó eLspueblos 'l 
corrupción y a la anarquía, sin parecer ambicionar su conquista Lue«oaue sus 

s r 2 d e s r r n c m ~ ° ' e i s,-"iado 

I S I P todas estas naciones, é imponerles las leyes y costum-
• l l l T DeSPUeSdehaLcr las suÍetad° ¡as convirtió en otras »antas prounctas de su grande imperio. 

§ I. Guerra contra Macedonia (201-196). 

Estado de Roma despues de la paz (201). Luego míe se firmó 
13 paz con Cartago, el pueblo Romano no deseaba o!ra cosa 
Ji'ij: el descanso para reparar todos los males que la guerra le 
Labia ocasionado. Tenia ya bastante gloria v combates; lo 
que le faltaba era tranquilidad. Comprendiendo Ja política 

i P e r s ! ) i c a z del senado que Roma no debia permifr á sus *ne-
ongos volver a tomar vigor, se apresuró á atacarles con el 

objetó de prevenir los peligros de una nueva coalicion. 
Siendo el rey de Macedonia el vecino mas fuerte y menos se-
guro, se le declaró la guerra. El pueblo murmuró al pronto, 
y exclamó que los senadores querían á toda costa eternizar 
<a guerra para perpetuar su poder absoluto. Mas el cónsul 
Sulpicio, habiéndole hecho comprender la necesidad de esta 
medida, se alistó silenciosamente, v no pensó ya mas que en 
hacer su deber con honor. Sulpicit» tuvo los honores-de la 
primera campaña; pero estaba reservado á su sucesor Fla-
minio humillar al rey de Macedonia, menos par la energía de 
su valor que por las insinuaciones de su hábil política. 

Triunfos de Flaminio. Mientras que Felipe de Macedonia 
se indisponía con todos sus aliados por su furor brutal, Fia-
mimo por el contrario desarrollaba todas las gracias de su 
espíritu amable y moderado. Así es que no tardó en recoger 
todos los frutos de su benignidad y prudencia. Apenas entró 
en la Tesalia, cuando vió que todas las ciudades se le entre-
garon; los Griegos situados de este lado de las Termopilas, 
estaban impacientes de verle y saludarle como á su liberta-
dor ; los Aqueos renunciaron públicamente á la alianza de 
Filipo para unirse á los Romanos contra él; los Opuncios 
prefirieron también la protección de los Flaminios á la que 
los Etolios les ofrecían. Todos estos Griegos, que habian oido 
decir a los Macedonios que iban á ser invadidos por un ejér-
cito de B irbaros, veían con admiración en el cónsul romano 
un hombre en ia flor de la edad, de un exterior afable y gra-
cioso, que hablaba con mucha pureza la lengua griega, y se 
hallaba penetrado de un vivo amor por la verdadera gloria 
Cada uno exaltaba sus brillantes cualidades, y no fu, difícil 
persuadir a todo el mundo que había venido á hacer la guerra 
a los Macedonios y no á los Griegos. Los Tebanos, sorpren« 
Cíaos en este lazo, fueron á su encuentro, le introdujeron en 
su ciudad, y juraron solemnemente amistad á los Romanos 

Batalla de Cinocéfalo (197). Despues de estos brillantes 
acontecimientos, habiendo obtenido Flaminio del senado la 
prorogacion de sus poderes, marchó hacia la Tesalia, v au-
mento el vigor do la guerra. Encontró el ejército de Filipo 



cerca de Cinocéfalo, y empeñó una acción genera!. En el pri= 
mer momento el ejército romano empezó á desordenarse y 
se replegó á la vista del enemigo-; pero la desigualdad del 
terreno dió la superioridad á ia legión romana sobre la fa-
lanje. Ocho mil Macedonios quedaron en el campo de ba-
taüa, y cinco mil fueron hechos prisioneros. Esta victoria 
entregó á los Romanos el imperio de la Macedonia y de la 
Grecia. Flaminio ordenó que Filipo destruiría su flota, que 
pagaria á los Romanos mil talentos en diez años, que renun-
ciaría á todas sus posesiones en ia Grecia, que no conserva-
ría mas de quinientos soldados armados, y que en rehenes 
entregaría al vencedor su hijo Demetrio. 

Proclamación de la libertad de la Grecia (169). Consintiendo 
Filipo en tales condiciones, borraba su reino del rango de las 
naciones. En cuanto á los Griegos, su ilusión fue completa, 
cuando en los juegos ístmicos Flaminio hizo proclamar en 
alta voz por un heraldo: Que el senado de Roma y Flaminio, 
general de los Romanos, revestido del poder consular, declaran 
libres de todas guarniciones y de todo impuesto á los Corintios, 
Locrios, Foceos, Eubeos, Aqueos, P'ntiotas, Magnesios, Tesa-
lios y Perebos, y les dejan la facultad de vivir según sus leyes. 
« Al pronto, dice Plutarco, todos los espectadores no oyeron 
muy distintamente esta proclamación. E l estadio estaba lleno 
>'e confusion y de alboroto; unos manifestaban la admiración, 
otros se informaban délo que se habia dicho, y todos pedían 
que el heraldo repitiese su publicación. Hubo pues un silen-
cio universal, y habiendo esforzado el rey de armas su voz, 
renovó su proclamación, que fue oida de toda la asamblea. 
Los Griegos, en ios transportes de su alegría, dieron gritos 
tan penetrantes que resonaron hasta el mar. Todo el teatro se 
levantó y no pensó ya en los juegos ; los asistentes fueron 
en tropel á saludar y abrazar á Flaminio llamándole el defen-
sor y salvador do la Grecia. » 

Influencia de R oña sobre la Grecia. En esta guerra Roma 
habia aparecido enteramente desinteresada. Los Griegos cre-
yeron con sencillez que ella solo habia tomado las armas por 
su libertad, y por todas partes se oia elogiar al senado. Fla-

minio no se reservó ciudad alguna, y en todas ocasiones tra-
taba de exaltar las ideas de independencia y de libertad. La 
alianza que habia hecho antes con el tirano de Esparta, el 
cruel Nabis, parecía no obstante en contradicción con sus 
.brillantes palabras: él lo conoció y le declaróla guerra; pero 
le atacó con tanto miramiento que le debilitó sin destruirle. 
Su objeto era dejarle en el Peloponeso, para desempeñar con-
tra los Áqueos el papel que hacían en Macedonia Filipo con-
tra los Etolios, y en Africa Masinisa contra Cartago. Sin tratar 
de dominar en las ciudades, cuidó de establecer en todas par-
tes celosos partidarios de ia dominación romana y elevarlos 
al poder. Despues de haber asegurado así á Roma el protec-
torado de toda la Grecia, fue cuando volvió á su seno para 
gozar de los honores del triunfo. 

§ II. G u e r r a c o n t r a A n t i e c o (192-190). 

Aníbal en Cartago (201-195). Mientras que Filipo combatía 
contra Roma, Aníbal reinaba en Cartago con el título de su-
feta. No menos admirable en la paz que en la guerra, des-
truyó la constitución oligárgica de Cartago, reformó la admi-
nistración interior del país, restableció el orden en las rentas, 
adiestró las tropas en trabajos útiles, y pareciendo conservar 
la alianza de los Romanos, enviaba mensajes secretos a! 
gran Antioco para comprometerle á atacar á Roma, mientras 
que los Macedonios, los Cisalpinos y los Españoles estaban 
armados. Asustado el senado de los proyectos y astucias de 
aquel enemigo irreconciliable, no se avergonzó de enviar á 
los Cartagineses una diputación para pedirle su cabeza. Estos 
hombres de negocio, que se quejaban porque la justicia de 
aquel guerrero habia puesto un término á sus rapiñas, iban 
á consentir en traición tan cobarde, pero Aníbal Ies evitó 
esta infamia.'Se fugó á una galera que habia hecho preparar 
secretamente y llegó á Siria (195). 

Anibal en la córte de Antioco. Antioco tenia grandes preten-
siones. No solamente quería reinar en Asia, Fenicia y Siria, 



sino que dirigía sus miradas á la Tracia y Maeedonia. Los 
Romanos, bajo pretexto de defender la libertad de estos paí-
ses, le enviaron diversas embajadas, y él les respondió con 
orgullo: Yo no me mezclo en lo que hacéis en Italia, ¿ porqué 
os ocupáis de lo que hago en Asia? Aníbal le decidió con faci-
lidad á ja guerra. Desgraciadamente Antioco no tenía el espí-
ritu bastante elevado para comprender los pensamientos de 
este grande hombre. El ilustre Cartaginés quería que los Ro-
manos fuesen atacados en Italia; y él mismo se hubiera 
puesto al frente de la expedición. Durante este tiempo, decia, 
Cartago se hubiera sublevado, la Grecia habría lomado las 
armas, y Antioco hubiese venido con todas las demás nacio-
nes del Oriente á concluir la ruina de Roma conmovida. 

El rey de Siria prefirió escuchar los consejos de los Etolios. 
Estos, mas vanos que poderosos, habían prometido al grao 
Antioco sublevar la Grecia y la Maeedonia contra Roma í 
elevar sus tiendas de campaña en las orillas del Tiber. Cre« 
yendo el monarca sus brillantes promesas, solamente se pre-
sentó en Grecia con diez mil hombres sin dinero ni víveres, 
Tanta debilidad inspiró á todos el desprecio mas profundo. 
Si yo mandase, decia Filopemeno, hubiera matado en breve 
toilos aquellos enemigos en sus tabernas. Y en una gran asam-
blea de Corinto, habiéndose atrevido el embajador de Antioco 
á alabar las fuerzas de su amo, designando todas las nacio-
nes que servían bajo sus banderas : Uno de nuestros huéspe-
des, dijo Flaminio, habiéndome hecho servir una gran cantidad 
de carnes, le pregunté con admiración cómo habia podido pro-
porcionarse tantos manjares. Todas estas viandas, me respon-
dió el huésped, no son sino de puerco, y no difieren mas que en 
el condimento y el guiso. Aqueos, que no os admire tampoco 
este gran ejército de Antioco; esos lanceros, esos infantes di 
quienes se habla tanto, no son tedos sino Sirios que solo se- dis-
tinguen por la armadura. 

Sin embargo, si hubiesen seguido los consejos de Ánibai 
se hubieran podido hacer todavía grandes cosas con esoj 
hombres muelles y afeminados. E l audaz Cartaginés queria 
que se hiciese alianza con Filipo, ó que se le destruyese. Ea 

seguida hubieran hecho venir de Asia tropas y navios, y 
despues de haber dejado parte de estas fuerzas delante dé 
Coreira, habrían marchado con el resto sobre Italia. Antioco, 
lejos de seguir este bello proyecto, se divirtió por espacio de 
muchos m-ses en tomar algunas ciudades en la Tesalia, y dió 
asi á los Romanos lodo el tiempo necesario para sus prepara-
tivos. 

Batalla de las Termopilas (191). Antioco, al aproximarse 
aquellos, ocupó el estrecho de las Termopilas, añadió trin-
cheras y murallas á las forlificaciones naturales de este sitio, 
y descansó, persuadido como estaba de que habia cerrado 
toda entrada al enemigo. Pero Catón, uno de los tribunos le-
gionarios, acordándose de ios rodeos que en otro tiempo ha-
bían hecho los Persas para entrar por allí en la Grecia, trepó 
a las montañas, sorprendió las guardi.is avanzadas de los Si-
rios, flanqueó el ejército de Antioco y le hizo huir. El cónsul 
Mamo alabó á Calón por su valor, v le envió á Roma para 
que el mismo llevase la noticia de su victoria. Este aconteci-
miento llenó la ciudad de alegría, é inspiró al pueblo tanta 
confianza que se vanaglorió, dice Plutarco, de estar llamado 
a conquistar el imperio del mar y de la tierra. 

Batalla de Magnesia (m). Anlioco huyó á Chalets v des-
pues a Efeso. Se recreaba en esta ciudad con tanta seguridad 
eomo si los Romanas no hubiesen tratado de recoger el fruto 
do su victoria. No obstante Aníbal le hizo salir de su iner-
cia. Por consejo del Cartaginés, compró la alianza de los Gá-
latas, e hizo venir una nueva flota, mas fue destruida cerca 
de Mionesa. Las legiones romanas se hablan puesto en ca-
mino bajo las órdenes de Luc. Scipion, hermano del Africano-
Ies dejo atravesar el Helesponto sin obstáculo, y cuando se 
hallaron al frente de su campo, pidió la paz. Los Romanos 
se la ofrecieron, con la condicion de que cedería toda el Asia 
hasta el Tauro. Quiso mas arriesgar la batalla, y se batieron 
cerca de Magnesia. Los Galos fueron los únicos que se batie-
ron con valor, los Sirios se dejaron degollar. Cincuenta y dos 
mil de estos quedaron en el campo de batalla,- mientras que 
los Romanos no perdieron, según se dice, mas que trescien-



cíenlos cincuenta y dos hombres. Despues do semejante der-
rota, preciso fue aceptar una paz humillante. 

Tratado de paz (190). Conforme á las condiciones del tra-
tado, Antioco se obligaba: l ° .á evacuar toda el Asia de este 
lado del Tauro; 2° á pagar quince mil talentos á los Romanos 
y cuatrocientos á Eumeno, rey de Pérgamo; 3o á entregar 
Anibal y algunos otros en poder de los vencedores, como 
también su joven hijo Antioco en rehenes. Sin embargo esta 
paz fue menos perjudicial al rey de Siria por la pérdida de los 
paises que cedia que por el uso que de ellos hicieron los Ro-
manos. Dándolos en su mayor parte al rey de Pérgamo, ene-
migo de Antioco, colocaron cerca de él un rival siempre dis-
puesto á dañarle: Roma tuvo también gran cuidado, al 
estipular que el pago de la cantidad exigida seria efectuada 
en doee años, de tener la Siria en una continua dependen-
cia (1). Antioco murió tres años despues de esta derrota (*). 

§ III. D s j d e l a d e r r o t a d e A n t i o c o e l G r a n d e h a s t a ¡ e t s B í i l í 
d e S c i p i o n y d e A n i b a l ( 1 9 0 - 1 8 3 ) . 

Sumisión de losEtolios. Despues de la derrota de Aníioco 
vino naturalmente la conquista de la Etolia. Los Romanos 
deseaban hacia largo tiempo aniquilar estos salteadores de 
caminos incorregibles que les echaban en cara sin cesar sus 
servicios. Habiendo consentido uno de sus magistrados ea 
fiarse á la fe romana, el cónsul L. Scipion mandaba ya car-
garles de cadenas. Como se quejaban con indignación de tal 
injusticia, el cónsul, que no quería tener que combatir al 
mismo tiempo sus ejércitos y las tropas de Antioco, les con-
cedió una tregua do seis meses. Pero cuando el rey de Siria 
venció en Magnesia, el senado, mostrándose sordo á todas las 
súplicas de estos desgraciados, encargó al cónsul Fulvio No-
bilior les sujetase. Su resistencia fue al menos heroica, y no 
reconocieron, como decia la fórmula consagrada, la majestaá 

(4) Heeren, Historia antigua. 
g ) Véase mi Cvnpendio de la historia anticua. 

y el imperio del pueblo romano, sino despues de haberse ex-
tenuado en una lucha gloriosa. 

Humillación de los Gáiatas (189-181). El sucesor de L. Sci-
pion, el cónsul Manlio, habiendo querido establecer la auto-
ridad del nombre romano en Asia, se indispuso con los Gá-
iatas, el pueblo mas bravo de estepais, y quiso castigarle 
por los servicios que habia hecho al rey de Siria. Sin em-
bargo, antes de alacarles trató de corromperles; pero en esta 
nación sencilla y libre la seducción no podia ejercer un gran 
imperio. Le fue preciso pues recurrir al valor y á la disciplina 
de sus tropas. Atravesó el pais de Axilon, llegó á la ciudad d* 
Gordio, y venció en el monte Olimpo á los Tolistoboyes, 18 
primera tribu de los Gáiatas. Esta derrota causó mucha im-
presión á la tribu de los Tectosagos, quienes pidieron á 
Manlio una entrevista para tratar de la paz, y en esta ocasion 
le armaron pérfidas asechanzas. E l cónsul escapó de ellas 
como por casualidad, y volvió á comenzar las hostilidades 
con un nuevo encarnizamiento. Los Tectosagos fueron tam-
bién vencidos, mas Roma se guardó bien de reducir esta na-
ción valiente al último extremo. 

La paz fue concluida en Apameo de Frigia despues de 
aquellas dos grandes victorias, «Manilo exigió solamenie que 
los Galos devolviesen las tierras quitadas á los aliados de 
Roma, que renunciasen á su vida vagabunda que inquietaba 
á sus vecinos, y en fin que hiciesen con Eumeno una alianza 
intima y duradera. Estas condiciones fueron aceptadas.» 
(Thierry). El cónsul fué despues á triunfar á Roma, donde 
ostentó las coronas de oro que habia recibido de las ciudades 
de Asia, y las sumas inmensas de dinero y de oro que hobia 
reunido de los despojos del enemigo. Principalmente hizo ' 
trofeo de los cincuenta y dos gefes galos que habia hecho 
prisioneros, y les colocó detrás de su carro triunfal con las 
•manos atadas á la espalda. 

Muerte de Filopemeno (183). E l senado se felicitaba por ha-
ber humillado la Macedonia, la E'olia y el Asia Menor. Filo-
pemeno le inspiraba inquietudes e i Grecia, cuando un acon-
tecimiento fortuito le libró de ellas- Este bravo guerrero, 



elegido general de los Aqueos por la octava vez á los setenta 
años de edad, fue llamado de repente para comprimir una re-
volución en la Mesenia. Quinientos caballos mesemos le hi-
cieron prisionero en un ataque contra Mesena. Su gefe'Dino-
crato le puso en una cueva subterránea que no recibía aire ni 
¿uz, y estaba cerrada por una piedra gruesa que colocaban á 
ia entrada. Luego que se retiró la multitud, le envió la cicuta. 
Toda la Grecia llevó el lulo por este grande hombre. Que-
maron su cuerpo, y Polibio condujo de Mesena á Megalopolis 
la urna que contenia sus cenizas. Todas las ciudades le levan-
taron estatuas, y le hicieron los mayores honores. 

Muerte de Anibul (183). Flaminio había sido causa de la 
muerte de Filopemeno instigando á los Mescnios para que se 
sublevasen. En el mismo viaje fué á Bitinia, á la corte de 
Prusias, adonde Aníbal se había retirado despues de la batalla 
de Magnesia, y le pidió ia cabeza del ilustre desterrado. 
Roma había visto con pena á este viejo capilan dirigir la pe-
queña guerra de Bitinia contra Pérgamo y contra Eumeno en 
muchos encuentros. El senado temblaba al oir el nombre de 
Aníbal, y temía que la fortuna le llevase aun á las puertas de 
Roma. Prusias no tuvo valor para resistir, y quiso mas en-
tregar ei Cartaginés que arriesgar su corona. Cuando Anibai 
vió atacada su estancia por los enemigos, se representó que 
iba á ser conducido cautivo á Roma, y no tuvo fuerza para 
resignarse á tal vergüenza. Se envenenó y se hizo matar por 
un esclavo. 

Muerte de Scipion (483). El año 183 antes de Jesucristo fue 
verdaderamente fatal á los grandes hombres. Filopemeno 
bebió la cicuta, Anibal se envenenó, y Scipion murió en su 
villa de Literno. Su gloria le habia inspirado un orgullo ti-
ránico. Habia rehusado el consulado de por vida, y ejercia 
en nombre de sus victorias una verdadera dictadura. En la 
guerra de Antioco, él mismo habia dictado las condiciones 
de paz, y no se dignó dar cuenta de las cantidades inmensas 
que habia recibido. Se le acusó de peculado. Su conducta 
con respecto á sus detractores fue siempre noble y digna, y 
muchas veces sus palabras fueron sublimes. La primera vez 

que compareció como acusado, hizo traer los registros por 
su hermano : Las cuentas están ahi, dijo, pero no las veréis. 
Despues las rasgó á la vista del pueblo, añadiendo : No daré 
cuenta de cuatro millones de sestercios, cuando he hecho entrar 
en el tesoro doscientos millones. 

Habiéndole atacado de nuevo la virtud austera de Calón, 
que nivelaba todas las condiciones, pareció en público, subió 
á la tribuna y dijo : Romanos, en un dia como este vencí en 
Africa á Anibal y á los Cartagineses. Venid conmigo al Capí-

I tolio para dar gracias á los dioses; y pedirles os conceda siem-
pre gefes que se me asemejen. Todos le siguieron al Capitolio, 
y dejaron á los tribunos solos con sus esclavos y el heraldo 
que habia citado al vencedor de Anibal. 

Otro dia se contentó con responder á sus acusadores: No 
he traído para mi sino el sobrenombre del Africa. Pero al fin 
se cansó de estar expueslo á los tiros enconados del odio y 
de la envidia. Se retiró á su villa de Literno, y rehusó com-
parecer de nuevo. E l pueblo iba á entregarse á los últimos 
excesos; pero Semp. Graco calmó su cólera,.y se decidió 
dejar en paz a! grande hombre. Terminó su carrera en su mo-
desto asilo, complaciéndose en oir los versos de Enio y ocu-
pándose él también de poesía. No pudo perdonar á sus con-
ciudadanos su ingratitud. Pidió que se le sepultara en el 
lugar de su destierro, y que grabasen sobre su tumba est3s 

amargas palabras : Patria ingrata, no poseerás mis huesos. 



CAPITULO VII. 

Historia de Roma desde la muerte de Aníbal y de Scipion hasta 
los Gracos (1). 

(183-133.) 

Despaes de la muerte de los grandes hombres Filopemeno, Anibal y Scipion, 
viene la ruina de las grandes naciones. Roma, llamada á conquistar todo el 
mundo, marcha precipitadamente hacia el objeto de su misión. A mediados del 
segundo siglo que precede la era cristiana, todas las grandes naciones que la 
rodean oyen sonar su última hora. Por de pronto es el valiente pueblo de los 
Galos que habita de este lado de los Alpes. Despues de haber hecho temblar 
mil veces la ciudad de Rómulo, espira en el campo de batalla, ó se ve obligado 
¿ ir á elevar sus tiendas de campaña fuera de Italia. En seguida llega su vez 
á la Macedonia y á la Grecia, esta tierra de libertad tan rica en gloriosos recuer-
dos. E l año que ve quemar á Corinto (146) es también fatal para Cartago. Esta 
grande república es destruida enteramente: solo le queda un nombre ilustre 
que la gloria y la desgracia han hecho eterno. La España es sujetada igualmente 
algunos años despues. Espira con Numancia, cuya heroica defensa hizo que Ci-
cerón la llamase d segundo ¡error de los Romanos. Desde entonces el uni-
verso se halla á los piés de Roma. 

§ I . R e d u c c i ó n d e l a G á l i a c i s a l p i n a á p r o v i n c i a r o m a n a 

( 2 0 1 - 1 7 0 ) . 

Sublevación de la Gália cisalpina en tiempo de Amilcar 
(201-200). Despues de la derrota de Aníbal en Zama, el Car-
taginés Amilcar, á quien Magon había dejado en la Cispa-
dana, no depuso las armas. Por el contrario, exhortó á los 
Galos para que volviesen á principiar la guerra, y reanimó 

( i ) AUTORES QUE SE PUEDEN CONSULTAR : Entre los antiguos, para la bistorte 
de los Galos, Tito Livio, la 4* deeada, passim; para la Grecia v la Macedonia, 
Tito Livio, XL ysig.; Polibio, Fragmentos; Plutarco, Vida de Paulo Emilio; 
pava ios negocios de Africa y de España, las Púnicas v las Hispánicas do 
Apiano son el origen principal. Entra los modernos. Michelet, Rollili, Duruy, 
Duiaont, ele. ' 

de repente sus esperanzas derrotando dos legiones que se 
habían atrevido á entrar en el territorio de los Boyenos. En 
un instante se vió á !a cabeza de cuarenta mil voluntarios, y 
marchó contra las colonias romanas de Placencia y de Cre-
mona. La primera de estas colonias fue saqueada del todo, y 
de una poblacion de seis mil almas solo sobrevivieron dos 
mil á la devastación de su territorio y al incendio de sus ca-
sas. Cremona estaba ya rodeada por todas partes, cuando llegó 
el pretor L. Furio. Una gran batalla se empeñó bajo los muros 
de esta ciudad. Los Galos fueron derrotados, y Amilcar su-
cumbió con tres de sus principales gefes. Furio volvió á en-
trar en Roma triunfante, y entregó en el tesoro público tres-
cientas veinte mil libras de peso de cobre y ciento setenta 
mil libras de plata. 

Resistencia de los Beyenos (199-192). Los Cenomanos tuvie-
ron la cobardía de abandonar la confederación gala para for-
mar alianza con los Romanos. Mas los Insubrios, 'os Ligurios 
y principalmente los Boyenos no se desanimaron despues de 
esta primera desgracia. Mataron á los Romanos seis mil seis-
cientos hombres que tuvieron la temeridad de .penetrar en el 
territorio insubrio, y obligaron al senado á enviar contra 
ellos los dos cónsules. Acaso hubieran sido invencibles, si 
la división no se hubiese introducido en sus filas. Habiéndose 
separado los Insubrios y. los Boyenos, los dos cónsules con-
siguieron contra ellos grandes victorias. Cetego triunfó de 
los Insubrios y Minucio de los Boyenos (197). En el año si-
guiente ia misma suerte favoreció á los ejércitos romanos 
Entonces los Boyenos, desesperados, se levantaron en masa 
profiriendo voces amenazadoras (194). E l senado declaró que 
había tumulto, y organizó tres grandes ejércitos. Recurrió á 
la espada de Scipion el Africano, y le encargó la dirección do 
esta guerra. Pero el vencedor de Anibal no volvió á encon-
trar va en las orillas del Po la misma dicha que en Zama. 
iodos sus esfuerzos fueron infructuosos, y el honor de la 
campaña quedó casi enteramente á favor de los Boyenos 

Emigración de los Boyenos (192). En el año 193 el senado 
alarmado proclamó de nuevo que fcabia tumulto, y envió dos 



cónsules, uno á ¡a Liguria y otro ai pais de !os Boyenos. Los 
Bárbaros, instruidos por sus derrotas, habian adoptado una 
nueva táctica, y por espacio de dos anos se defendieron con 
un heroísmo y una perseverancia dignos de mejor suerte. 
En fin, cuando agotaron todos sus recursos, abandonaron 
sus casas incendiadas y su devastado territorio, atravesaron 
los Alpes Nóricos, y fueron á buscar la independencia á ori-
llas del Danubio, en la confluencia del Save y dt aquel rio, 
donde fundaron una pequeña nación bajo el nombre de Galli 
Scordici. Durante su marcha pudieron al menos vanagloriarse 
de haber muerto mas legionarios que Roma sacrificó para 
todas las guerras de Grecia y Asia. 

Sumisión de los Ligurios (163). Despues de la derrota de 
los Boyenos, los Insubrios y los Vénetos se apresuraron á 
hacer la paz con Reñía, y los Cenomanos á renovar delante 
del senado sus protestas de efecto y amistad. Los Ligurios se 
ortificaron en las selvas y montañas, y todavía resistieron 
por espacio de treinta años á las legiones romanas. En esta 
guerra de sorpresas y escaramuzas mataron al pretor Be-
bió (189), batieron al cónsul Manió (186), y sitiaron á Paulo 
Emilio en su campo. Pero en cambio les cortaron las viñas, 
los devastaron las mieses, les pusieron fuego á su retiro y 
los trasportaron un dia en número de cuarenta y siete mil á 
las soledades del Sainnio (ISO). Los que quedaban continuaron 
la guerra con no menos encarnizamiento. Estos terribles mon-
tañeses defendieron su libertad hasta la muerte, y la Cisal-
pina no fue provincia romana hasta el año 163. 

La Italia cerrada á los Galos. Mientras que los Romanos 
guerreaban contra los Galos de la Liguria, sus legiones ata-
caban á los pueblos de ios Alpes. Los cónsules penetraban evi 
sus humildes lugares, y robaban los ganados por via de pa-
satiempo para venderlos en los grandes mercados de Cre-
mona, Mantua y Placencia. Estos robos sublevaron aquellas 
tribus miserables, y nombraron áCinibil por gefe, uno délos 
reyes de la Transalpina oriental. Mas el terror del nombre 
romano enfrió el valor de los mismos Transalpinos. Cinibil 
se contentó con manifestar al senado las quejas de estos pue 

bios ultrajados, y pareció satisfacerse con algunas vanas 
promesas. 

Entre tanto habiendo Dajacro un cuerpo ere doce mil Trans-
alpinos al Veneto para pedir tierras, el cónsul que mandaba 
en la Cisalpina solamente tuvo necesidad de invitar á estos 
Bárbaros que se retirasen, para que fuesen todos á buscar 
fortuna en otra parte. Entonces fue cuando el senado declaró 
solemnemente que la Italia estaba cerrada á los Galos. Algu-
nos comisarios recibieron el encargo de promulgar este de-
creto entre las naciones transalpinas, y la raza galo-kymrica 
fue desterrada irrevocablemente de la alta Italia. El territorio 
que ocupaba recibió el nombre de provincia gala cisalpina ó 
citerior. 

$ II. R e d u c c i ó n d e la M a c e d o m a y d e la G r e c i a á provinc ia 
romana. Tercera g u e r r a d e MacedoDÍa (183-140). 

Estado de la Macedonia hacia el fin del reinado de Felipe Ik 
(183-178). Mientras que Aníbal vivió, los Romanos temieron 
una coalicion, y no persiguieron á nadie. Así es que conser-
varon relaciones con Antioco, Eumeno, Rodas, la Grecia y la 
misma Macedonia. Cuando Prusias sacrificó á su venganza 
su temible huésped, ya no respetaron á nadie. Acogieron 
contra Filipo las acusaciones de los Tesálicos, de los Perre-
bios, de Eumeno, de los Tracios y de los Atenienses. Aun le 
citaron á su tribunal, y no temieron declararle que no debió 
la conservación de su corona sino á las virtudes de su joven 
hijo Demetrio, que vivió mucho tiempo en Roma como en 
rehenes. 

Filipo, por su parte, no fue insensible á todas estas afren-
tas. Dos veces por dia se hacia leer el tratado con los Roma-
nos para alimentar su resentimiento. Hacia todos sus prepa-
rativos secretamente, llenaba de oro sus cofres y aumentaba 
el número de sus soidados. Ya habia'env&ido emisarios á las 
orillas del Danubio para comprar la alianza de los Basiarnos. 
Se prometía lanzar estas hordas bárbaras sobre la Italia, 
mientras que él mismo sublevaría la Grecia y llamaría lodos 
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los reyes á le libertad. Pero la pena le condujo ai sepulcro, 
mientras que meditaba aun este vasto proyecto. 

Su joven hijo Demetrio encontró en Macedonia á su vuelta 
de Roma un partido numeroso 'iue le acogió con entusiasmo', 
como el amigo del pueblo romano. Perseo, su hijo mayor, 
temiendo que su hermano le usúrpase la corona por su ins 
mensa popularidad, le acusó de fratricida delante de su pa-
dre. Demetrio, decia, habia intentado matarle en un torneo 
No habiendo salido bien su designio, le asaltó despues en 
su estancia á mano armada. Filipo examinó la causa; el 
men le pareció manifiesto, y condenó á muerte al joven 
principe (181). Mas tarde reconoció su error y murió de sen-
timiento (178). 

Carácter de Perseo. Perseo, á quien han maltratado los 
historiadores latinos, fue lo que eran todos los hombres de 
su tiempo. Sacrificó los principios á sus intereses, olvidando 
sus promesas cuando le costaba demasiado cumplirlas, y no 
retrocediendo delante de su asesinato cuando su política se lo 
aconsejaba. Los Romanos fueron ¡os primeros que dieron el 
ejemplo de estas injusticias y crueldades; los reyes que ata-
caban se creyeron muchas veces en derecho de renovar sus 
maldades. Sin embargo Perseo no fue solamente un príncipe 
avaro y cruel. Tuvo bastante valor y talento para traer sobre 
sí las miradas del mundo entero; y si sucumbió, al menos tuvo 
la gloria de haber sido el último defensor de la libertad délas 
n aciones contra el despotismo embruteeedor de los Roma-
nos. Durante toda su vida habia tenido odio á estos orgullo-
sos tiranos, y consagró todas sus fuerzas para humillarlos. 

Preparativos de Perseo (178-172). No obstante desde el 
principio se guardó bien de manifestar sus designios. Le era 
preciso tiempo, y lo ganó echándose á los pies del senado y 
declarando muy humildemente que de éi era de quien queria 
recibir la corona (178). Por espacio de seis años, no cesó dfl 
aumentar sus tesoros y ejércitos, ce aprovisionar los almace-
nes y áe amontonar armas en los arsenales. Al mismo tiempo 
empleaba la mayor dulzura y moderación para con la Grecjá, 
cautivaba ios Atenienses y los Aqueos por sus favores, cas3ba 

& su hermana en Bitinia con el rey Prusias, y él mismo se 
casó con la hija de Seleuco, rey de Siria. E l Epiro y la Te-
salia aceptaron su alianza, los Rodios se aproximaron á él, y 
el senado de Cartago recibía durante la noche sus embaja-
dores en el templo de Esculapio. 

Tercera guerra de Macedonia. Primeros triunfos de Peyseo 
(172). Por desgracia todos estos artífices de bellas promesas 
estaban paralizados por el temor. Cuando Perseo desplegó 
á la vista de los Griegos las banderas macedonias que no ha-
bían visto hacia veinte años, solo pudo obtener su neutralidad. 
Este abandono le desconcertó. Se veia solo contra todos ios 
Romanos,y perdió el tiempo en vanas negociaciones. Cansado 
de no obtener nada, empeñó la batalla cerca de Sicurio, del 
otro lado del Peneo, contra el cónsul Licinio y le mató mas 
de dos mil hombres. Esta victoria podia atraerle la Grecia, 
Cartago, Prusias, ó los Sirios; pero por todas partes se con-
tentaron con aplaudirle. El vencedor continuó sus triunfos, y 
vió en fin agitarse la Etolia y declararse en su favor el 
Epiro. 

Las siguientes campañas fueron todavía mas dichosas. En 
un combate le mató al tribuno Casio seis mil hombres, y 
despues hizo en Hiria mas de seis mil prisioneros. Roma se 
alarmó con motivo de todas estas derrotas. Aunque el senado 
viese á sus puertas á los diputados de Atenas, de Cartago, 
de Mileto, y de una infinidad de otras ciudades que le ofre-
cían cobardemente sus servicios,' ordenó un levantamiento 
de sesenta mil hombres en Italia, y envió el cónsul Marcic 
para reparar las faltas <le sus predecesores, Marcio se metió 
en los desfiladeros de Tempé, y poco faltó para que fuese 
envuelto por las tropas de Perseo. 

Consulado de Paulo Emilio. Tantas desgracias habían hecho 
vacilantes á Eumeno, á los Rodios, á Prusias, en una pala-
bra, á todos los aliados de Roma. El senado comprendic 
que era necesario obrar. Dió el consulado á Paulo Emilio con 
un ejército de cien mil hombres. Este ilustre capitán que 
habia hecho sus pruebas en las guerras de España y de Li-, 
guria, se vió antes rechazado por el pueblo á causa de su 



arrogancia. Cuando fue elegido, declaró que á nadie debia 
obligación alguna, puesto que se le habia nombrado por ne-
cesidad, y añadió que rogaba al pueblo no se mezclase en 
riada de lo que pertenecía á su encargo, sino de hacer en 
silencio todo lo que considerase útil para el éxito de U 
guerra. 

Batalla de Pydna. Triunfo de Paulo Emilio (168). Despues 
de esta profesion de fe de una franqueza insultante, ganó la 
Macedonia, y atacó el campo de Perseo que se extendía al 
pié del monte Olimpo, no lejos de Pydna. La batalla fue muy 
reñida, y el mismo Paulo Emilio confesó no haber visto 
jamás espectáculo mas terrible. Al fin los Macedonios fueron 
vencidos del todo. Perseo se vió obligado á huir, y despues 
fue entregado traidoramente á los Romanos. Paulo Emilio, 
despues de haber arreglado los asuntos de Macedonia y 
visitado la Grecia, volvió á entrar en Roma en triunfo. Tres 
dias duró esta fiesta. E l primero, dice Plutarco, apenas bastó 
para ver pasar las estatuas, cuadros y figuras colosales, que 
llevados en doscientos cincuenta carros ofrecían un impo-
nente espectáculo. El segundo dia se vieron las armas mas 
bellas y ricas de los Macedonios, tanto de cobre como de 
acero. Estaban atadas algo flojas, y el movimiento de los 
carros les hacia repelir un sonido agudo y terrible. El tercer 
dia resonaron desde por la mañana las trompetas guerreras. 
Cíenlo veinte toros con ^cuernos dorados, adornados con 
cintillas y guirnaldas, una multitud de cautivos que llevaban 
la vajilla de oro de Perseo y todos los mas ricos despojos de 
la Macedonia, los hijos del desgraciado monarca con sus 
gobernadores y oficiales, el mismo Perseo vestido con un largo 
traje negro y rodeado de sus amigos precedían elciiio de 
triunfador. Nada hubiera faltado á la dicha de Paulo Emi arro 
no hubiese perdido sus dos hijos, uno cinco dias antes de su 
triunfo y otro tres dias despues. 

Terror del mundo á la caida de Perseo (168). Perseo murió 
en un oscuro calabozo dos años despues de haber sufrido 
esta afrenta. Cuando los reyes de la tierra le vieron atado al 
cerro triunfal de Paulo Emilio, todos Quedaron sobrecogidos 

de un terror inexplicable. « E l ilustre Anííoco, rey de. Siri? 
dice Michelet, casi habia conquistado entonces el Egipto • 
Popí lio Lenas viene á mandarle, en nombre del senado, que' 
abandone su conquista. Anííoco quiere deliberar. Entonces 
trazando Popilio un círculo en rededor del rey con la varita 
que tenia en la mano : Antes de salir de este circulo, dijo 
responded al senado. Anííoco prometió obedecer v salió de 
Egipto (1). 

El senado recibió muchas embajadas humildes v adulado-
ras. El hijo de Masinísa vino á hablaren nombre do'su padre-
óos cosas han afligido al rey deNumidia : el senado le ha hecho 
pedir por medio de embajadores los socorros que tenia derecho 
a exigir, y le ha reembolsado el precio del trigo que le propor-
cionó. No ha olvidado que debe su corona al pueblo romano • 
contento con el simple usufructo, sabe que la propiedad es M 
donador. 

Despues llega Prusias , con la cabeza afeitada y el traje y 
gcrro de liberto. Se arrodilló en el quicio de la curia'diciendo : 
i Os saludo, dioses salvadores ! y añadió : Aquí teneis á uno 
de vuestros manumisos pronto á ejecidar vuestras órdenes. 
Eumeno y los Rodios estaban mas comprometidos todavía Fl 
senado ofrece la corona al hermano de Eumeno, y no le deja 
el reino sino para darle el tiempo de debilitarse por las incur-
siones de los Gálatas. En cuanto á los llodios, solo debieron 
su conservación á la intervención del rígido Catón (2). 

Reducción de la Macedonia á provincia romana (148). A pesar 
de todas estas escenas de crueldad y despotismo, la Macedo-
nia no fue reducida á provincia romana inmediatamente des-
pues de la caida de Perseo. Al pronto se limitaron á ponerla 
fuera de estado de defenderse. De ella hicieron una especie 
de república, dividiéndola en cuatro distritos que habían de 
pagar á los Romanos la mitad del tributo que hasta entonces • 
pagaron á sus reyes (3). Pero mas larde, un impostor llama !o 
Andrisco, que se vanagloriaba de ser hijo de Peweo , excitó 

( i ) Véase mi Compendio de la historia antigua. 
(2, Michelet.. Historia romana, 11, página 117. 
•?' liecren, 'iisloria antigua. 
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T J J - t T y e n v í a r o n c o n t r a á líetelo, quien redujo 
ei país a provincia romana (148). 

Reducción de ta Grecia á provincia romana (146). En cuanto 

cont, r,a',deSPUeS ^ ,a mUertG de Fi,°Pemeno »«o' se en-
c on algunos cobardes que, siguiendo el ejemplo de 

Gómanos' Z ^ T ™ S q m e n t f e « a r S " P a t r i a a 

n e m b a r g 0 ' e s t o s n a d a emprendieron contra 
p ' nación antes de la ruina de Macedonia v de Perseo 
Pero desde este momento el senado se empleó constantemente 
n agotar las fuerzas de todas las ciudades con medidas v t 

lentas . En el Ep.ro destruyó en un solo diasetenta ciudades 
y edujo ciento cincuenta mil hombres á la esclavitud : ® 
bien arrumo de todo muchas ciudades de la Tesalia. Per-
mitió y favoreció el asesinato del senado etolio. Arrancó á su 
S ~ i , i a s y

R
á s u s b i e n e s 1 0 5 p r i n c i p a l e s c i u d a d a n 

en J ó if, a r n o n , a ' B e o c ^ y A c a y a e n número de mil, v les 
c a a u e t l P a r a ! q U e ® u f l ' i o s e n ™ la acusaron 

" " sido partidarios de Perseo, ya abiertamente, 
^ C 0 ^ : H a s t * o n c e s I o s primeros cargos de las di 
versas repúblicas fueron desempeñados tanto por sus partida-
nos, como por patriotas. Despues de la derrota de Perseo 
sus agemes quedaron únicos dueños de toda la administra! 
c on, sometieron sus paises respectivos á las medidas propias 
P - a establecer al presente la obediencia pasiva á las órdenes 

f S f S ("el porveDir ia reducci0H de la 

S ? G S t e r e S U U a d ° ' q u e e r a e l ú n i c o o b Í e t ° ^ to-
3 S ' conmovieron ia liga aquea por las intrigas 

nri i n Z H 3 ' y r S O p a r a r 0 1 1 d e insensiblemente l o s 

M n 1 , P f ° S ; ° f U S y C r U 0 l 3 ° e n o í r o ^ ' " Po hs-
Í v a o r ± f f Srde S U P a Ü ' Í 0 ' f U e r 0 Q I o s i '^bres 
fdeY a I -n f 1 3 ^ " S e n S Í b i e s á i a v o z d e l a Jibertad 
Que dió conirt! v ( C i ; , l ° t p e r d Í Ó I a V i d a e n ^ primera batalla 
de él 1 ° ^ ? D ; f C " S ' q u 8 í o m ó e l mando despues 
de el, armo todos los ciudadanos , alistó bajo sus banderas á 

(1) Poirson, Compendio de la historia antigua. 

los esclavos, v cuando supo que Roma enviaba el cónsul 
Mumio para reemplazar á Metelo, fué, como un nuevo Leó-
nidas, á guardar el paso de los Termopilas con seiscientos 
catorce soldados. Habiendo sido vencido, no tuvo fuerza para 
soportar su desgracia. Tomó veneno, lo distribuyó á su fa-
milia, y pereció con ella. Mumio vino á atacar los restos de 
la liga aquea en Leucopetra cerca de Corinto y los hizo huir. 
Despues entró en Corinto, la destruyó y proclamó sobre los 
humeantes escombros de esta desgraciada ciudad la reduc-
ción de la Grecia á provincia romana (146) (1). 

§ III. T e r c e r a g u e r r a p á n i c a ó r e d u c c i ó n d e l A f r i c a c a r t a g i n e s a 

á p r o v i n c i a r o m a n a (146) . 

Usurpación de Masinisa (201-174). Roma , al dictar el tra-
tado que terminó la segunda guerra púnica , habia colocado 
cerca de Cartago al nùmida Masinisa , para impedir que su 
desgraciada rival se repusiera de sus desastres. Su elección 
fue muy acertada. Según este rey bàrbaro, los Cartagineses 
no eran mas que extranjeros que en otro tiempo se estable-
cieron en Africa con perjuicio de los antiguos Númidas. Era 
un deber para los descendientes de estos últimos volver á 
tomar todo lo que poseian , y Masinisa no faltó á él. En el 
año i 99 les arrebató una provincia ; seis años despues, en 193, 
les ocupó el rico territorio de Emporios, y en 182 tomó pose-
sión de otra provincia. Cartago hizo oír por iargo tiempo é 
inútilmente sus quejas al senado. Poro al fin le garantizaron 
la integridad de su territorio. Masinina conocía bien el caso 
que era necesario hacer de todas estas vanas palabras. Con-
tinuó sus usurpaciones, y se apoderó en un solo año (174) de 
la provincia de Tysca y de setenta ciudades. Como la guerra 
de Macedonia era entonces inminente , temiendo el senado 
que ios Cartagineses irritados se uniesen á Perseo, manifestó 
públicamente su indignación, y envió algunos arbitros á aquel 
pais. Catón fue puesto á la cabeza de la embajada, y á pesar 

(1) Véase mi Compendio iela historia antigüe, 



de su gran reputación de virtud, estuvo lejos deserimparcial. 
Sentimientos de Catón acerca de Cartago. A la verdad se 

ocupó mucho menos de las quejas de los Cartagineses con 
Masinisa que de la riqueza y poder de su ciudad. Cuando la 
viópoblada por una juventud floreciente, provista de toda 
clase de armas y pertrechos de guerra , juzgó que los Boma-
nos no debían descansar antes de haber aniquilado esta re-
pública ambiciosa y opulenta. Volvió pues á Roma y expuso 
en pleno senado sus temores y deseos. Despues de haber ha-
blado mucho tiempo, dejó caer algunos higos de Libia que 
tenia en el faldón de su vestido; y habiéndose admirado los 
senadores de su tamaño y hermosura : La tierra que los pro-
duce, les dice Catón, solo está á tres jornadas de Roma. Desde 
este momento concluía todos sus discursos porestas palabras: 
Soy de opinion que se destruya Cartago. Delenda est Carthago. 

Los Scipiones tenían una política mas elevada y generosa, 
tensaban, al contrario, que era menester dejar subsistir esta 
ciudad, porque importaba que Roma tuviese un rival para 
mantener en él y en el seno de los ejércitos esa vigilancia 
severa, esas costumbres austeras y esa disciplina que habían 
constituido hasta entonces su gloria y su fuerza. Pero preva-
leció el sentimiento de Catón, y solo esperaron la ocasion 
de ejecutar esta gran maldad. 

Victoria de Masinisa (152). Muyprontose presentó aquella. 
Cartago está dividida en tres bandos: los amigos de Roma 
dirigidos por Hanon, los partidarios de Masinisa que tenian 
por gefe á Anibal Passer (el gorrion), y los verdaderos pa-
triotas que tenian á su cabeza á Acailcar elSammta. Habiendo 
echado estos últimos de Cartago á los partidarios de Masinisa, 
resultó de ello una gran guerra. Los Cartagineses armaron 
mas de cincuenta m|l hombres, y Masinisa se puso en cam-
pana con fuerzas no menos considerables. Scipion Emilio fue 
enviado por el senado á Africa con otros embajadores , para 
obligar á los Cartagineses á deponer las armas si quedaban 
vencedores, y para animar á Masinisa á proseguir sus triun-
fes, si por el contrario le favorecía la fortuna. Estos embaja-
dores llegaron la víspera de la batalla , Scipion se retiró a 

las alturas vecinas . y se complació durante todo un dia 
en ver amas de cien milhombres degollándose unos á 
otros. Si se le ha de dar crédito, Júpiter sentado sobre el Ida 
y Nepluno sobre el monte de Sainotracia fueron los únicos 
que gozaron de lan bello espectáculo mientras la guerra de 
Troya. Los Cartagineses quedaron exterminados. Para colmo 
de infortunio, los Romanos se declararon contra ellos, y pi-
dieron reparación de la injuria hecha á su aliado. 

Perfidia de los Romanos. Cartago asustada desterró á todos 
los autores de esta guerra, impuso pena de muerte contra el 
general vencido Asdrubal, y preguntó humildemente al senado 
de Roma si había hecho bastante. Dad satisfacción al punido 
romano, respondieron con amargura los senadores. Y como 
los embajadores les preguntaban lo que habían de hacer : 
Los Cartagineses lo saben bien, contestaron irónicamente to-
dos los padres conscrilos. 

Por lo demás, para sacarles de la incertidumbre , les en-
viaron una flota con un ejército de ochenta mü nombres 
bajo las órdenes do los cónsules Manilio Nepos y Marcio 
Censorino. Utica abrió sus puertas á los enemigos de Car-
tago, y les sirvió de puerto y de plaza de guerra. Los Carta 
gineses, yertos de espanto, vinieron aponerse á la discreción 
del pueblo romano. Solo os pedimos, dijeron los cónsules, 
trescientos rehenes. Cuando llegaron estos á Lilibea, un sonido 
de trompeta impuso silencio, y los cónsules significaron á los 
embajadores que debían entregar sus armas. El senado y el 
pueblo romano se encargaban para el porvenir de la defensa 
de Cartago. Les trajeron veinte mi! catapultas, doscientas mi! 
armaduras completas y un número infinito de dardos de toda 
especie. Luego que se encontraron desarmados de este modo, 
M3rcio les declaró que Cartago iba á ser destruida, y que se 
estableciesen á diez millas del mar. 

Sitio de Cartago. Al oir esta noticia, la indignación trans-
formó todo aquel pueblo de mercaderes en un pueblo de 
héroes. Fabricaron armas con una prontitud increible. Las 
plazas públicas, los templos y los palacios se cambiaron eiií 
talleres. Hombres y mujeres, niños y viejos trabajaban en] 



ellos día y noche; todos los diashacían ciento Cuarenta escu-
dos, trescientas espadas, quinientas picas ó venablos, mil 
dardos y un gran número de máquinas propias para lanzarlos. 
Las feiujeres cortaron su cabellera para hacer sogas. Eligie-
ron por gefe á Asdrubal, rogándole olvidase , por amor á la 
patria, la sentencia de muerte que dieron contra él por temor 
áe los Romanos , y se prepararon á una vigorosa resistencia. 
£1 valor de los sitiados , el ardor y el ingenio de Asdrubal 
su gefe, trastornaron los esfuerzos de los cónsules. Su ejér-
cito estaba-casi reducido al último extremo cuando se pre-
sentó Scipion Emilio. 

Toma de Cartago (146). Este joven, que el espíritu profé-
tico de Catón designó de antemano como el destructor de 
Cartago, hizo cambiar todo de aspecto , asi que el pueblo le 
¿honró con el consulado. Restableció la disciplina en el ejér-
cito, devolvió á los soldados su antiguo valor, é hizo ejecu-
tar trabajos gigantescos para cerrar el puerto de Cartago y 
estrechar por hambre á los habitantes. Mas cuál no fue su 
admiración, cuando vió á los sitiados, despues de haberse 
abierto otra salida en la roca, aparecer de repente en alta 
mar con una Cota nueva construida con los restos de sus ca-
sas. No obstante, esta magnífica bravata no impidió la conti-
nuación del bloqueo, y que el hambre ejerciese sus estragos 
durante todo el invierno en el interior de la ciudad. A la pri-
mavera Scipion adelantó los trabajos del sitio con una acti-
vidad admirable. Tomó sucesivamente la ciudad y la ciuda-
dela. Ya no quedaba mas que tomar que el templo de Diana, 
al que se habia retirado Asdrubal con novecientos tránsfugas. 
Este valiente general, que se habia honrado hasta aquel mo-; 
mentó por su bravura, sintió de repente que el corazon le, 
fallaba. Vino aecharse á lospiés de Scipion llevando en la-

Imano un ramo de olivo. Su mujer, indignada al-ver tañía, 
debilidad, subió al remate del templo, le echó en carapúbli-' 
camentesu vergüenza, vomitando contre él las imprecaciones 
mas horribles; despues dió de puñaladas á sus dos hijos en 
MI presencia, y se precipitó en las llamas. 

Sotado del Africa cartaginense. Cartago fue enteramente des-

£rui da, y p^iumeisron imprecaciones contra ei que intentase 
edificarla diTnuevo. Todos los Cortagírieses que sobrevivieron 

^ á su desgraciada patria fueron trasportados á Italia y dispersos 
] en las diversas provincias del imperio. Arrasaron todas las 

ciudades que habian abrazado e! partido de Cartago, y forti-
ficaron, por el contrario, todas las que habian defendido los 
intereses de Roma. Los Esíados de Cartago formaron la pro-
vincia de Africa, y fueron Sometidos á un tributo actual. 
Dicen que Scipion, al ver que las llamas devoraban á Carlago, 
pensando en el porvenir de Roma, pronunció con una voz 
conmovida estas palabras del poeta : También un dia verá 
caer á Troya la sania, y á Priamo y su invencible pueblo. 

§ ÍV. C o n q u i s t a d e l a E s p a ñ a . V i r i a t o . T o m a d e N u m a n c i a 

(200-133). 

Estado de la España despues de la salida de Scipion el Afri-
cano (200-153). Cuando Scipion el Africano dejó las orillas 

del Ebro para ir á cubrise de gloria en Zama, la Península 
hispánica parecía sometida, pero no estapa conquistad. Los 
habitantes de estos peses montuosos continuaron contra las 
legiones romanas sus ataques mortíferos. Se ocultaban en los 
desfiladeros de las montañas ó detras de los vahados estensos 
que cubrían las vastas llanuras, y allí sorprendían al enemigo 
a su paso. Nada igualaba su actividad, su valor v perfidia. 
Cuando eran cogidos, se envenenaban para evitar uña muerte 
vergonzosa, ó bien algunas veces se resignaban á la escla-
vitud con la esperanza de matar un dia á su dueño mas fácil-
mente. Catón fue enviado xontra ellos, v se vanaglorió de 
haber subyugado cuatrocientas ciudades"(195). Tib. Sempro-
mo Graco tomó otras trescientas, y pacificó todo el país inun-
dándole de sangre (< 78). Despues de estas terribles ejecución :s 
la Península estuvo tranquila por espacio de veinte y cinco 
anos, como si el acero de los Romanos la hubiese cambiado 
tn un desierto. 

Perfidia de los Romanos (153). Los Lusitanos fueron los pri-



meros que se sublevaran instigados por un emisario caria 
«mes, e ilustraron su revolución con tres victorias Los Ro 
manos se asustaron de ello. Cuando Lúculo fue elegido cón, 
sul y se le confió la España para gobernarla, nadie quer-i 
ansiarse. Fue necesario el ejemplo de Scipion para vencei 
las repugnancias de la multitud. En esta última campaña , la 
ventaja quedó por ios Romanos, pero los generales emplearon 
medios atroces. En Celtiberia „ Lúculo traspasó el tratado 
concluido con su predecesor Marcelo, atacó la ciudad de 
Cauca, degolló á sus habitantes en número de veinte mil, y 
vendió los demás como esclavos en desprecio de la capitu-
lación. En la Lusitania, ei propretorServilio Galba fue todavía 
mas cruel e inicuo. Ofreció á ios pueblos que no podia ven-
cer tierras fértiles, y cuando se establecieron en ellas pacifi-
camente, cayó sobre ellos de improviso y los exterminó. 
Treinta mil hombres sucumbieron en esta espantosa carni-
cería (150). 

Viriato. Sus gloriosas hazañas (149-141). Estos excesos hi-
cieron enfurecer á los Españoles. Entre los que escaparon del 
tíeguello se encontraba Viriato, un pastor, ó cazador, á quien 
las desgracias de su pais trastornaron en héroe. Reunió ai 
momento en su rededor á todos los Lusitanios que deseaban 
mas 1a libertad y el honor que la vida, y principió contra ios 
Romanos una guerra de sorpresas y escaramuzas. Conocía 
perfectamente todos los pasajes, vallados, desfiladeros y 
montanas, acostumbró sus tropas á ser activas y ligeras como 
• 1, á reunirse y dispersarse á la mas pequeña señal. Por me-
j ; 0 d e e s t a hábil táctica, derrotó sucesivamente á cinco pre-
¡ores y sus tenientes, y tuvo el placer de levantar trofeos 
¿obre las montañas oon vestidos de púrpura y haces (149-145), 
í-i mismo Fabio Serviliano fue cogido en estos lazos, v el 
pastor lusitano pudo pasar al filo de la espada todas sus legio-
nes; pero prefirió que el senado tratase de igual á igual coa 
el, ¡e saludase con el nombre de rey, y reconociese su auto-
ridad en todos los países que habia conquistado. 

Herma de Viriato (140). Viriato gozaba en paz de su digni-
dad real, cuando el cónsul Serv. Cenion principió sin razón ni 

pretexto á devastar sus Estados ; le sorprendió en Arsa, su 
capital, no lejos de Anas, y le prdió rehenes. Cuando Viriato 
se los entregó, el atrevido cónsul exigió que los vencidos le 
entregasen las armas. Esta palabra excitó la indignación de 
Viriato , y principió de nuevo la guerra de guerrillas. To-
dos los dias el despreciable Cepion era víctima de los estra-
tagemas de su temible adversario. Estaba confundido , y no 
sabia cómo escapar á los sarcasmos de sus propios solda-
dos que reian de sus derrotas. En fin, se decidió por el medio 
mas infame, y compró á los oficiales de Viriato la cabeza 
de su señor. El mismo senado se avergonzó de tanta cobar-
día , y rehusó el triunfo al que era autor de ella. 

Sitio y toma de Numancia. « Despues de la muerte de Vi-
riato, toda la guerra de Celtiberia se concentró en el norte de 
la Península, en Numancia, capital de los Arvacos. Allí se 
refugió la colonia de los Belles, echados de su ciudad de Se-
geda. Numancia rehusó entregarlos, y sostuvo durante diez 
años todo el esfuerzo de los Romanos(143-134). Esta ciudad 
cubierta por dos rios, valles ásperos y profundas selvas, solo 
tenia se dice, ocho mil guerreros. Pero probablemente todos 
los valientes de España venian alternativamente á renovar 
esta heroica poblacion. Pompeyo sevió obligado á tratar con 
ellos. Mancíno no se libró de la muerte sino entregándose 
con su ejército. Bruto y Cornelio se vieron obligados por e! 
hambre á levantar el sitio. Furlo y Calpúrnio Pisón no fueron 
mas dichosos. Ningún romano se atrevía á mirar de frente á 
un numantino. Ninguno quería alistarse en Roma para Es-
paña. Preciso fue hacer á la pequeña ciudad española el ho-
nor de enviar contra ella al segundo Africano, ei destructor 
de Cartago. 

» Scipion nf llevó á España mas que voluntarios, amigos 6 
clientes, en todo cuatro mil hombres. Principió por una re-» 
forma severa de la disciplina; volvió á formar el carácter de! 
soldado, exigiendo de él inmensos trabajos. Acampaba y le-
vantaba el campo, construía murallas para destruirlas, y poco 
á poco se aproximaba a Numancia. Concluyó por rodearla de 
una circunvalación de una legua de extensión y de una cou-

u 



travalacion de dos leguas. No lejos de allí elevó uu muro $ 
diez piés de alto y de ocho de grueso, con tores y un foji 
erisado de estacas. Cerró el Duero, que atravesaba Numencig 
con cables y maderos armados con puntas de hierro. Era ¡3 
primera vez que se cercaba con linéas una cuidad que no sg 
i ehusaba á conbatir. 

» Los Numantinos se vieron reducidos á un hambre espani 
fosa. Había llegado el caso de comerse unos á otros. Los en-
fermos fueron las primeras víctimas; despues los mas fuertes 
principiaron á devorar á los débiles. Pero con un régimen 
tan atroz, el corazon y las fuerzas acabaron por faltarles. No 
habiendo podido obtener al menos perecer combatiendo, en-
tregaron las armas y pidieron un plazo, alegando que querían 
darse la muerte. Scipion reservó cincuenta de ellos para e 
triunfo ( i ) . » 

(«) Kckelet, Historia romana, II, pág. IS8» 

CAPITULO VIII. 

Bistoria interior de Roma desde las guerras de los Sanmitas 
hasta los Gracos (I). 

Mientras que Roma tuvo que combatir con los pueblos del Lacio v de la Ita. 
, ' H m S ' u m b r e s f u e ™ sencillas y puras, su constitución fuerte "y poderosa. 
Las luchas de los plebeyos y patricios no turbaban ya el Foro con su tumulto, 
v la paz mas profunda reinaba en el interior de la ciudad. Escuchaban silen-
ciosamente los partes de las victorias que los cónsules enviaban desde sus cam-
pamentos, y el pueblo y el senado solo tenían una voz para aplaudir á se 
triunfo.|Pero cuando las grandes conquistas de España, de Africa y Grecia ex-
tendieron el circulo de la dominación romana, todo cambió. Habiendo muerto en 
los campos de batalla todos los antiguosRomanos, reemplazó á aquellos hombres 
decididos y valerosos un populacho vil, compuesto exclusivamente de libertos 
que trajeron al seno de la ciudad esa bajeza de sentimientos que habían adqui-
rido en la servidumbre. Desde entonces uo se guardó al pueblo consideración 
alguna. Una aristocracia opresora se puso al frente del poder, y muchas veces 
no reconocieron otras leyes que los caprichos arbitrarios de los nobles y ricos 
Mientras que se realizaba esta evolucion, Roma victoriosa abrió su seno á las 
riquezas, costumbres y creencias.de los vencidos. Perdió insensiblemente aque-
lla simplicidad, templanza y desinterés que habian honrado á la mayor parte 

s u s S' a n d e s hombres. Los Griegos principalmente le arrebataron todas esa* 
preciosas virtudes, para darle en cambio los vicios que á ellos les habian arrui-
nado y destruido. Entonces principió para la república romana una nueva era. 
el tiempo de su decadencia. 

§ I . D e l a c o n s t i t u c i ó n d e B o m a y d e l o s c a m b i o s q u e exp&. 

r i m e n t ó d u r a n t e e s t e s e g u n d o p e r í o d o . 

Igualdad de los dos órdenes. Cuando Roma comenzó sus 
grandes conquistas, los plebeyos dividieron con los patricios 

ACTORES QUE SE PUEDEN- CONSULTAR : Ademas de los autores antiguos Y mo. 
Éernos indicados en los capítulos precedentes consúltense aun: Mably, Obser. 
raciones acerca de los Romanos; Amedeo Tbierry, Historia de la Gália baji 

ÍVrÍTmra0'0n^mana' Sigonio, De antiguo jure provi». íwruro en Grcecu The»., etc. 
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i ehusaba á conbatir. 

» Los Numantinos se vieron reducidos á un hambre espani 
fosa. Había llegado el caso de comerse unos á otros. Los en-
fermos fueron las primeras víctimas; despues los mas fuertes 
principiaron á devorar á los débiles. Pero con un régimen 
tan atroz, el corazon y las fuerzas acabaron por faltarles. No 
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ciosamente los partes de las victorias que los cónsules enviaban desde sus cam-
pamentos, y el pueblo y el senado solo tenían una voz para aplaudir á se 
triunfo.|Pero cuando las grandes conquistas de España, de Africa v Grecia ex-
tendieron el circulo de la dominación romana, todo cambió. Habiendo muerto en 
los campos de batalla todos los antiguosRomanos, reemplazó á aquellos hombres 
decididos y valerosos un populacho vil, compuesto exclusivamente de libertos 
que trajeron al seno de la ciudad esa bajeza de sentimientos que habían adqui-
rido en la servidumbre. Desde entonces no se guardó al pueblo consideración 
alguna. Una aristocracia opresora se puso al frente del poder, y muchas veces 
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riquezas, costumbres y creencias.de los vencidos. Perdió insensiblemente aque-
lla simplicidad, templanza y desinterés que babian honrado á la mayor parte 
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preciosas virtudes, para darle en cambio los vicios que á ellos les habian arrui-
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r i m e n t ó d u r a n t e e s t e s e g u n d o p e r í o d o . 

Igualdad de los dos órdenes. Cuando Roma comenzó sus 
grandes conquistas, los plebeyos dividieron con los patricios 

ACTORES QUE SE PUEDEN- CONSULTAR : Ademas de los autores antiguos y mo. 
Éernos indicados en los capítulos precedentes consúltense aun: Mably, Obser. 
raciones acerca de los Romanos-, Amedeo Tbierry, Historia de la Gália baji 

ÍVrÍTmra0'0n^mana' Sigonio, De antiguo ¿m provii íwrun i en Grcevn Thei., etc. 



iodos las dignidades de! Eslado. En 353 obtuvieron la dicta-
dura, cinco años despues la censura (330)y durante las guerras 
contra los Samnitas llegaron sucesivamente á la pretura (337), 
al proconsulado (321) y al sacerdocio (302). Este privilegio pasó 
también á los plebeyos ; porque al mismo tiempo que parti-
cipaban con los patricios de las grandes magistraturas, po-
seían ademas el tribunado y la edilidad plebeya. El poder tri-
bunicio era inmenso, puesto que los magistrados que estaban 
revestidos do él podian detener por su veto los decretos del 
senado, anular los aclos de los cónsules, hacer retirar una 
ley propuesta, y pedir cuenta de su administración á todo 
funcionario que había cesado en su destino. Estas ventajas 
compensaban á los plebeyos de la inferioridad moral que 
estaba unida naturalmente á su condición, de modo que rei-
naba entre ellos y los patricios la igualdad mas perfecia. 
Nada fue mas útil al Estado ; porque cuando las clases cesa-
ron de ser distintas, y se confundieron en cierta manera los 
rangos, ia.s primeras dignidades fueron reservadas ordinaria-
mente al mérito, y acaso no fue una de las menores cansas 
de la prosperidad de la república. 

Union de los dos órdenes. Equilibrio de lodos los poderes. 
Espreciso colocar los bellos tiempos de Roma, en aquella 
época en que se habia olvidado la aristocracia de la sangre, 
y en la que aun no se conocía la aristocracia de la fortuna. 
Su constitución represeníaba ese prudente equilibrio de los 
tres poderes, de la dignidad real, de la nobleza y del pueblo, 
que todos los grandes publicistas han considerado siempre 
como una de las condiciones esenciales de felicidad para las 
naciones. 

Los cónsules que representaban la unidad del poder mo-
nárquico recibían los embajadores de las naciones, convo-
caban las asambleas, proponían las leyes y mand ban loi 
ejércitos. Pero su autoridad era vigilada por los tribunos que 
podian obligarles á dar cuent a de su conducta; por el senada 
}ue tenia derecho de destituirles nombrando un dictador, 
® Prdr&géndoles en su mando dándoles el título de pro. 
cónsules; en fin, por el pueblo que anulaba ó ratificaba sur 

tratados, y que les imponía una multa ó les concedía el 
triunfo. 

Los pueblos extranjeros consideraban á los senadores como 
verdaderos monarcas. Se les veia revestidos con la púrpura 
real, arreglar en sus graves asambleas todos los tratados de 
alianza y de paz con las demás naciones, designar á los cón-
sules sus provincias y mandos, fijar la suerte de los vencidos, 
autorizar lodos los gastos y obras , vigilar sobre la religión 
y sus ceremonias, instituir los juegos solemnes, y pr||idíi 
los sacrificios. Todas estas funciones augustas hacían su au-
toridad muy poderosa ; pero estaba limitada por la de los tri-
bunos, de los censores y del pueblo. Los. tribunos les conte-
nían por su velo, el pueblo por la omnipotencia legislativa de 
sus tr bus y centurias, y los censores por el derecho que te-
nían de degradarles, cuando se habían deshonrado por una 
mala acción. 

El pueblo era omnipotente en el Foro; pero sabia que en el 
orden judicial dependía necesariamente de los senadores que 
tenían asiento en los tribunales. En los campos, en donde le 
era necesario pasar el mejor tiempo de su juventud , estaba 
sometido á los caprichos de los cónsules. Habia pues en su 
favor graves razones para hacer que respetase los oíros dos 
poderes, la nobleza y el consulado. Por otra parte su indi-
gencia le advertía que tenia necesidad del rico, y que le de-
bía respeto y sumisión. Igualmente el rico sabia que tenia 
necesidad del pobre, y que sin su voto no podia llegar á los 
honores. Esta reciprocidad de necesidades, este cambio de 
servicios mutuos establecían una admirable armonía entre 
todas las partes de la sociedad. No habia oprimidos ni opre-
sores. Todos estaban contentos con su suerte, y esta satis-
facción contribuyó sin duda muy eficazmente á alimentar y 
enardecer ese patriotismo exaltado que fue causa de que los 
Romanos hiciesen tantos prodigios. 

Destrucción de esta igualdad. Triunfo de la aristocracia. 
Durante mas de medio siglo (200-133), Roma gozó en paz de 
todos los beneficios de su dichosa organización. Entre los se-
nadores x los tribunos dol pueblo reinaba un acuerdo per-



fecto. Cada ciudadano profesaba el respeto mas sincero á la 
constitución, á las leyes y á la religión del Estado. Mas en 
medio de esta caima aparente germinaba sin ruido ni Conmo-
eion una revolución inmensa; el genio de la guerra , que ha 
sido siempre el genio de los Romanos, fue el motivo ó mas 
bien el instrumento de ella. 

En Roma los ejércitos no se componían de mercenarios. 
Eran puramente nacionales, y desterraban de ellos al prole-
tario, al liberto y al extranjero. La clase media era la que 
pagaba con su sangre todas las grandes conquistas con que 
la hemos visto enriquecer el dominio de la república. Todos 
los ciudadanos debían ejercerse en el manejo de las armas; 
y nadie podia ser promovido á los empleos civiles antes de 
haber hecho diez campañas. Sin duda alguna, estas medidas 
restablecieron mucho la fuerza y la dignidad de los ejércitos, 
y produjeron, según lo observa Rossuet, la mejor milicia que 
jamás existió. Pero si contribuyeron maravillosamente á las 
victorias de los Romanos y á sus conquistas, alteraron pro-
fundamente la constitución de la república. 

E l pueblo, mezclándose en todas las guerras y prodigando 
su sangre en todos los campos de batalla, había de agotarse 
7 corromperse. Desde el día en que Anibal entró en Italia 
hasta el fin de la segunda guerra púnica, hubo constantemente 
mas de cuarenta mil Romanos sobre las armas. Estos desgra-
ciados legionarios fueron despues enviados á España, Africa, 
Grecia y Macedonia , y cubrieron todos estos países con sus 
cadáveres. La mayor parte de la clase media fue sepultada en 
medio de todas aquellas victorias. Los que sobrevivieron á 
estos valientes solo conocían la vida de los campos. Un gran 
número permanecieron en las provincias conquistadas para 
satisfacer mas fácilmente su avaricia. Aquellos que los cón-
sules trajeron á Roma desdeñaron el trabajo de manos, y for-
maron ese conjunto de indigentes que sostenía el Estado á 
sus expensas. 

Los pequeños propietarios desaparecieron pues á medida 
que se debilitaba la clase media. De repente se vió que los 
ricos multiplicaban de todos modos sus usurpaciones, aumen-

tébau considerablemente sus propiedades, y formaban así una 
oligarquía opresora que pesó sobretodos los demás ciudada-
nos. En lugar de tomar á su servicio hombres del pueblo y 
emplearles en cultivar sus vastes campos, preferían compre? 
esos miles de esclavos que puso la conquista en su poder. 
Paulo Emilio vendió ciento cincuenta mil de estos despues de 
su expedición á Macedonia; Seipion, el destructor deCartago, 
cincuenta y cinco mil, y Graco un número tan grande de 
Sardos que para manifestar el vil precio de una mercancía se 
decia : Sardos para vender. Los esclavos griegos fueron bus-
cados con cuidado principalmente á causa de su talento. Se 
¡es confiaba el cuidado de las casas, y muchas veces la edu-
cación de los niños, ó bien se Íes colocaba en las villas para 
cultivar las tierras y apacentar los ganados. También se les 
abandonaba el comercio y la industria como ocupaciones 
despreciables : esto es lo que nos explica la ociosidad á que 
el pueblo romano estaba destinado por necesidad. 

Para llenar los vacíos que diariamente hacia la guerra en 
las filas de esta plebe que solo habia conservado el estado de 
las armas, era preciso manumitir á los esclavos. Los se-
ñores coneedian este beneficio á los que habian sabido ganar 
su afecto, y en breve el pueblo romano no tuvo mas que 
libertos. Fácil es conocer cuánto se alteraron las costumbres 
por esa mezcla impura de hombres de diferentes naciones 
que se resintieron siempre de su bajo origen. Ya no tuvieron 
la decisión, la templanza ni el valor que habian ilustrado á los 
antiguos Romanos. Eran otros tantos advenedizos que no pen-
saban sino en gozar de su fortuna. Tímidos delante de los 
grandes que Ies habian gratificado con el título de ciudadanos, 
se dejaban oprimir sin quejarse, temiendo incesantemente 
que les recordasen su condicion primitiva:*Seipion Emilio lo 
hizo un dia, cuando le interrumpían en pleno foro los cla-
mores de aquella multitud sediciosa : Silencio, falsos hijos de 
la Italia, les dijo, los que he traido amarrados á liorna no me 
causarán miedo, aunque ahora están desatados. 

Lucha del espíritu antiguo contra el espíritu nuevo. Catón y 
los Scipiones, Tal es una de las grandes causas de la deca' 



tienen de la república. El verdadero pueblo romano murió en 
los campos de batalla, le ha sustituido un conjunto de libertos 
que jamás tendrá su valor y sus virtudes. Los que mandan 
actualmente son aquellos que 1? guerra ha enriquecido ygio-
»¡icado la victoria. Así es que los Scipiones, envanecidos con 
fes hazañas , son otros tantos reyes absolutos. Esta nueva 
Bobleza no tiene ya el carácter del antiguo senado. Es mucho 
lias altiva, mucho mas desdeñosa, por lo mismo que es mas 
»ligárgica. Ocho ó nueve familias se dividen entre sí todos 
los primeros cargos que consideran como su patrimonio. El 
pueblo no se compone ya sino de libertos, ó como decian,de 
hombres nuevos que no pueden tener la energía y la fuerza de 
los antiguos plebeyos. 

Sin embargo no dejarán de hacer oir sus quejas ,. y se en-
contrarán hombres bastante atrevidos para ponerse' á su ca-
beza é intentar romper el yugo imperioso de la nobleza. 
Catón, el inflexible Catón, comenzó esta gran lucha. Era un 
hombre nuevo como los que defendía ; pero tenia el patrio-
tismo, el valor y la austeridad de los antiguos Romanos. 
Atacó á los Scipiones, como hemos visto (1), y continuó sus 
ataques hasta que humilló su orgullo. Despues de él han de 
aparecer en la escena los Gracos, y en seguida Mario y César 
que adoptarán ardientemente el mismo designio con objetos 
diferentes. La Italia, que se ha poblado de esclavos mientras 
que Roma se poblaba de libertos, tomará parle en esta lucha, 
y el mundo entero se conmoverá. Tales son las grandes re-
voluciones y catáslrofes que van á caracterizar el siguiente 
período. 

§ II. A c c i ó n d e R o m a e n l o s p a í s e s c o n q u i s t a d o » . D e la» 

c o l o n i a s y d e l a s p r o v i n c i a s . 

De hs colonias. Cuando querían fundar en Roma una colonia, 
el pueblo reunido nombraba las familias que debian formar 
parte de ella. « Estas familias iban allí militarmente, con las 

(I) Véase IUSS arriba, página 176. 

banderas desplegadas, bajo la dirección de tres comisarios 
llamados triunviros. Una vez allí, antes de comenzar ningún 
trabajo de establecimiento, (os triunviros hacían cavar un 
foso redondo, en cuyo fondo depositaban frutas y un puñado 
de tierra traída del suelo romano; despues, unciendo á un 
erado, cuya reja era de cobre, un toro y una novilla blancos, 
marcaban con un surco profundo el circuito de la ciudad 
futura; y los colonos seguían volviendo á echar en lo interior 
de la línea los terrones levantados por el arado. Un surco 

/ igual circunscribía el circuito total del territorio colonizado; 
otro servia de limite á las propiedades particulares. E l loro 
y la novilla eran despues sacrificados con gran pompa á las 
divinidades que la ciudad elegía por protectoras. Dos magis-
trados y un senado elegido entre los principales habitantes 
componían el gobierno de la colonia; sus leyes eran las leyes 
de Roma (l) . » Solo se mudaban los nombres. Sus cónsules 
se llamaban duunviros, los senadores decuriones, y los cen-
sores duunviros quinquenales. 

Los colonos estaban sujetos al servicio militar y á las 
contribuciones. Las colonias griegas no tenían objeto polí-
tico. Se establecían ordinariamente en las orillas del mar para 
hacer comercio, y no conservaban muchas veces relación 
alguna con la metrópoli. Las colonias romanas, por el con-
trarío, estaban unidas estrechamente con la madre patria, y 
siempre se fundaban con el objeto de conservar y rnanlener 
las conquistas. Les mandaban velar sobre lodos ios pueblos 
que los rodeaban, reprimir lodas las revoluciones,*y con este 
objeto el senado cuíd iba de proporcionar sus fuerzas á la 
naturaleza de los peligros. Erau otros tantos centinelas avan-
zados que tenían fija la vista sobre lodos los movimientos! 
y sobre todos los pasos de los vencidos. 

Este sistema de colonizacion suponía el derecho de expro-
piación, y por consecuencia descansaba sobre ese principio 
bárbaro que, la vida y tas tierras de los vencidos pertenecen 
á los vencedores. Le aplicaron principalmente en ¡as guer-

(i Aoi'.'dco Thícfry, Hilaria oe los Galos, t . ! , pag. 12«. 
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ras contra los Samnitas. A medida que los ejércitos romanos 
conquistaban nuevos países por sus victorias, estaban segu-
ros de cuanto habían conquistado por medio de colonias. 
Las multiplicaron principalmente en el norte de la Italia, 
porque los pueblos de este distrito eran mas difíciles de con-
quistar que losdela Italia meridional. Cuando Aníbal descen-
dió de ios Alpes, contaban ya cincuenta y tres, y fuo ne-
cesario romper esta valla para inquietar á Roma en sus 
muros. 

Con el fin de poner todas estas diferentes guarniciones en 
comunicación y trasportar fácilmente las legiones á todos 
los puntos amenazados, construyeron grandes vias mili-
tares. Apio fue el primero que dió la idea de estos admi-
rables trabajos, haciendo construir, mientras era censor, la 
bella vía Apia que iba de Roma á Capua al través de ¡as 
lagunasPontinas. Sus sucesores emplearon, á ejemplo suyo, 
todos los recursos del tesoro en estas grandes empresas. 
Roma se encontró pronto en relación con todas las partes de 
la Italia. La via Apia conducía á la Italia meridional, la 
via Aurelia á Etruria, la via Flaminia á Ombría, la via V a -
leria hacia el centro de los Apeninos, y la via Emilia á ¡a 
Cisalpina. 

Estado político y civil de Italia. Aunque la Italia se llenó 
de colonias, todos los pueblos que se encontraban en ella 110 
gozaban por este motivo de los mismos privilegios. E l título 
de ciudadano romano, que lievaba consigo tañías ventajas y 
privilegios, fue un medio de que se sirvió Roma para pagar 
los servicios de sus aliados, y excitar su celo y decisión. 
Separó los privilegios y las immunidades inherentes á este 
derecho, graduó con mucha habilidad sus concesiones, y 
estableció así en torno suyo una especie de jerarquía cuyos 
rangos estaban determinados por las relaciones mas ó menos 
íntimas que las diferentes ciudades tenían con ella. 

Así había villas que poseían en su plenitud ios derechos 
de ciudad. Adoptaban el derecho civil y político de los Ro-
manos, gozaban del derecho de sufragios en Roma, podían 
pretender todas las magistraturas, aceptaban en toda su 

extensión las leyes y laconstitucion romanas, y renunciaban 
sus antiguas instituciones y costumbres. Esto es lo que 

llamaban municipios. 
Pero entre estos municipios había algunos que prefirieron 

mas conservar sus usos y costumbres que adoptar la consti -
lucion y leyes romanas. Estas ciudades gozaban de los de-
rechos civiles en todo ó en parte, pero no de los políticos. 
Así es que participaban del beneficio de la ley romana, rela-
tivamente á las propiedades, á las personas, á los asuntos 
comerciales y á las prerogativas de familia. Bajo lodos estos 
respectos, sus ciudadanos eran iguales á los ciudadanos 
romanos, sin que por este motivo tuviesen derecho de su-
fragios. 

Estos municipios conservaban utla autoridad absoluta sobre 
el culto y las ceremonias religiosas, sobre la policía interior, 
la elección de los magistrados, la construcción y conserva-
ción de los edificios, la administración de las rentas, la 
celebración de las fiestas, en una palabra, sobre la gestioi! 
de todos los negocios locales. A pesar de la gran variedad 
de concesiones que les hizo el senado, se dividían en dos 
grandes clases : las que gozaban del derecho de latinidad, v 
las que estaban sometidas al derecho itálico. 

Los pueblos que nacían parte de la antigua confederación 
latina, conservaron generalmente sus leyesy sus propiedades, 
y no tuvieron otras cargas mas que las contribuciones y 
el servicio militar. Pero era fácil obtener el derecho de 
ciudad. Les bastaba haber ejercido una magistratura anual 
en su país, trasferir su domicilio á Roma, dejando hijos al 
mismo tiempo en su ciudad, ó bien haber convencido de 
cohecho á un magistrado de la república. Estos privilegios 
constituían el derecho de latinidad (jus Latii), y mas larde lo 

• extendieron á pueblos é individuos extranjeros al Lucio. 

Los pueblos de Ilaliaestaban colocados en el orden jerárqui 
co despuesde los del Lacio. También habían conservado des-
puesdela conquista sus leyes, gobierno y magistrados, estaban 
exentos ademas de todo tributo por las tierras y personas; 
pero 110 podían contraer alianza entre si, y el senado se había 
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pais conservarle sus leyes, ó bien que se las hubieran qui-
tado, poco importaba á los pretores codiciosos que allí 
enviaban como gobernadores. Se representaban estas pro-
vincias como su dominio, y las explotaban con toda la se-
veridad de un conquistador brutal. Robaban todo lo que 
incitaba su avaricia, y se mostraban insensibles á las quejas 
y gemidos de sus victimas. Así es que cuadros hermosos, 
magníficas estatuas, oro y plata conservados con gran pena, 
todo era ocupado para adornar sus villas y aumentar su 
opulencia. Por este medio Roma vino á ser un pozo en el 
que se absorbieron todas las r i q u e z a s y maravillas de la tierra. 

De los publícanos. Pero el gran azote para las provincias 
eran esos avaros publícanos que las arruinaban con sus 
exacciones inicuas. Para no crear un número demasiado 
grande de agentes, el senado no quiso encargarse de los de-
talles de la administración rentística de las provincias. Los 
impuestos eran arrendados á pública subasta y abandonados 
á particulares por una cantidad determinada. Los que espe-
cularon en estas empresas recibieron el nombre de publícanos. 
Despues de haber entregado en el tesoro la suma convenida, 
marchaban á la provincia que les había sido entregada, 
llevando con ellos una multitud de ésclavos, y de ella sacaban 
todo lo que podian de oro, plata y comestibles. Muchas veces 
se ponían de acuerdo con el pretor, y partían con él los 
beneficios. Cuando habia sido concluida esta transacción 
inicua, el pueblo arruinado y agotado no hacia oir sino vanas 
quejas. Ya no habia nadie para defenderle. El senado estaba 
demasiado lejos, y no era fácil formar causa á un magistrado 
lan poderoso como el que estaba á la cabeza de una provinca. 
Esto nos explica las monstruosas injusticias de los Apios, de 
ios Verres y de tantos otros á quienes devoraba la sed de las 
riquezas. 
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Del lujo y de la corrupción de las costumbres. A medida que 
todas estas nuevas ideas se introdujeron en Roma, se vieron 
acrecentar las riquezas de los Romanos. Todos los ejércitos 
victoriosos habian traído despues de sus conquistas un botin . 
inmenso. Las camas de bronce, los tapices preciosos y los 
tisús escogidos del Oriente adornaron todos los palacios de 
los nobles. E l oro y el marfil embellecieron sus villas, y por 
todas partes se complacieron en mostrar todas las obras 
maestras de los pintores y escultores que en otro tiempoha-
bian hecho el orgullo de la Grecia. El mismo lujo reinó en 
los festines, y bien pronto se hizo un punto de honor supe-
rarle por la elección y la delicadeza de los manjares mas 
raros y exquisitos. Al mismo tiempo nació la pasión de los 
espectáculos. Se establecieron combates de gladiadores para 
distraer la ociosidad del pueblo, y multiplicaron los baños y 
los sitios de corrupción para satisfacer las pasiones de todo. 
Era cosa concluida; con e¡ antiguo pueblo romano muerto 
en el campo del honor se habian extinguido todas las virtu-
des. Estos falsos hijos de la Italia, degradados por su condi-
ción primitiva, y rodeados de todas las seducciones de 
¡afortuna, ni aun pensaron en resistirle. Se precipitaron con 
furor en el seno de todos esos goces voluptuosos, sin cuidar 
de su dignidad y sin respetar la decencia pública. 

De las Bacanales. Desórdenes, sin ejemplo hasta entonces, 
estallaron en medio de todas esas escenas de corrupción y 
desórden. En el año 181-, los cónsules fueron instruidos de 
un acontecimiento que les hizo temblar de espanto y de hor-
ror. Les revelaron la existencia de un culto detestable que 
tenia por ritos el asesinato y la prostitución, al que se lla-
maba las Bacanales. Se hacían iniciar en estos misterios in-
fames cinco veces cada mes, y la perfección soberana de los 
iniciados consistía en creer que nada era ilícito. En estas 
asambleas nocturnas los hombres se fingíau adivinos; las 
mujeres vestidas á la manera de las bacantes sumergían an-
torchas en el Tiber con símbolos misteriosos. Despues, en 
medio de orgías horribles, meditaban delaciones y envene-
namientos, cometían los crímenes mas atroces, y si se sospe-



cnaba de la discreción de algunos iniciados, les arrojaban en 
abismos abiertos con este único objeto. El senado, alarmad, 
ordeno se hiciesen informaciones, y solo en la ciudad de 
Roma encontraron mas de siete mil culpables. Los cóns-ü^s 
prosiguieron sus informaciones en todas las ciudades, y por 
todas partes descubrieron infamias semejantes. 

Reforma de Catón. Catón fue promovido á la censura cuando 
todos temblaban aun delante de estas maldades inauditas A) 
juzgar por la reputación de virtud que se le hizo, era en 
efecto el reformador que se necesitaba para curar todas las 
Hagas que afligían á la república. Este hombre que tenia ojo* 
azules y cabellos rubios, se consideraba como un modelo d> 
sobriedad y de valor. A la edad de diez y siete años había 
hecho sus primeras campañas, y en todos los combates ha-
bía llevado consigo sus armas, y solamente iba acompañado 
por un esclavo cargado de provisiones. No bebia mas que 
agua ; tan solo pedia vinagre cuando tenia una sed ardiente 
o bien tomaba un poco de vino aguado si sentía que se debi-
litaban sus fuerzas. Su simplicidad contrastaba con los 
hábitos corrompidos y voluptuosos de todos los hombres de 
su siglo. Jamás llevó un vestido que le costara mas de cien 
dracmas; m gastó mas que treinta ases (1) para comer. Amo 
duro y sin piedad, trataba á sus esclavos como bestias de 
carga, y les vendía cuando eran viejos, para no alimentar, 
según decia, bocas inútiles. 

Luego que este hombre nuevo llegó al poder, se esforzó 
en suprimir todos los abusos que reprobaba hacia largo 
tiempo con sus palabras y ejemplos. Al principio degradó á 
toaos los senadores que se habian deshonrado con sus Crí-
menes, y despues atacó el lujo inmoderado de los ricos es-
tableciendo una especie de impuesto sobre los adornos, los 
vestidos y los esclavos de las matronas opulentas. Suprimió 
igualmente todos los canales que disminuían el agua de las 
fuentes puniicas para los patios y jardines de los particulares, 

d e m o I e r ^das las casas que sobresalían de las demás, y 

( i ) 2 franooi, 50 cernimos poco rúas ó móiios. 

puso un término á las dilapidaciones de los grandes, elevando 
lo mas posible las tasas de las quintas y rentas de la repú-
niica que antes se les cedían al mas bajo precio. 

Impotencia de estas reformas. Todas estas reformas eran 
otras tantas heridas hechas á la nobleza y á su orgullo. El 
pueblo se lo agradeció al austero censor, y le erigió una es. 
tátua con esta inscripción : Al honor de Catón, por haber re-
parado en su censura la república por medio de ordenanzas 
saludables, de establecimientos y sábias instituciones, que la 
alteración de las costumbres habia puesto al borde de su ruina-
foro ¡ cuan incapaces eran todos estos pequeños medios para 
curar una llaga tan profunda como la que devoraba al Estado! 
Para paralizar el efecto de las malas doctrinas, era preciso 
combatirlas por medio de creencias fuertes, elevadas, sólidas, 
y Catón, como lodos los hombres del paganismo, no poseía 
sino ideas vagas é inciertas. Atacó á los filósofos y retóricos, 
pero nada pudo contra el extravío de sus funestos principios. 
Sus austeridades probaban menos su desinterés que su or. 
güilo; porque al mismo tiempo que se clamaba contra el lujo 
y las riquezas, no pudo librarse de que se le acusara de ava-
ricia. Su templanza y economías no parecían mas que el fruto 
de su vil avaricia. Especulaba con los esclavos como si fue-
sen animales; y en los últimos años de su vida, viendo que 
la en'tura de las tierras no era bastante lucrativa, la aban-
donó para entregarse á la usura que impuso corno un precepto 
á su hijo. A la edad de ochenta años puso el colmo á todos 
sus escándalos casándose con la hija de uno de sus clientes. 
E l reformador pues habia sido subyugado por los abusos qun 
trató de reprimir, el médico habia contraído la enfermedad 
que quería curar. Sus esfuerzos contribuyeron á su ver-
güenza, y la república continuó caminando hacía su ruina 
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quista del mundo (133-30). 

CAPITULO P R I M E R O . 

Los Gracos (1). 
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^ Hasta entonces los Romanos solo se sirvieron de sus armas para liaeer con-
quistas. Soldados invencibles en el campo de batalla,1 nunca sacaron la espada 
contra si propios. Durante el último siglo déla república, las guerras civiles, 
por el contrario, son mucho mas mortíferas que las guerras extranjeras. Sí se 
exceptúan las grandes expediciones contra Yugurta, los Cimbrios, Mitridates 
y los Galos, las legiones no se muestran sino para servir los intereses del pueblo 
ó de la nobleza sublevados uno contra otro. Las desgracias de los tiempos ha» 
bian herido la constitución del Estado con ua mal profundo. E l dia en que unoi 

( I ) A U T O R E S QUE SF. P U E D E S C O N S U L T A R : E n t r e los ant iguosso lo t e ñ e m o s á 
tlurtaco, Vidas de Tiberio y de Cayo Graco; Apiano, De bello civili, y el, 
Pompendiador Veleyo Patéreulo; Valerio Máximo, passim; entre los moderno» 
codas las historias generales indicadas anteriormente. 



pocos hombres se habían apoderado de las riquezas y del poder, se consumó 
una grande iniquidad. La mayor parte del imperio se vió condenada á laservi. 
dumbre y á la indigencia, y por todas partes no se veían ya mas que pobres y 

. esclavos. Entonces estos desgraciados, que habian sido privados de sus dere-
chos, quisieron volverlos á adquirir por h fuerza, despues de haberlos recla-
mado en vano á nombre de la naturaleza y de la razón. Sus deseos eran dema-
siado justos para que no fuesen compr endidos por todos los hombres de corazon 
y de genio. De ahí todas esas luchas terribles que ensangrentaron la última 
edad de la república. Los Gracos fueron los primeros (¡ue tuvieron la gloria da 
protestar contra la injusticia de los grandes en favor del pueblo, y su conducta 
merece tanto mas nuestros elogios cuanto que exigia mayor valar. 

§ I . T i b e r i o G r a c o (133) . 

Estado de Roma al advenimiento de los Gracos. Cuando apa-
recieron los Gracos, ia aristocracia dominaba pues en Roma, 
La clase media Labia sido diezmada por la guerra, y el pue-
blo romano se había reclutado entre los esclavos. Multipli-
cados estos hasta lo infinito por la conquista, habian llenado 
la Italia, mientras que los hombres nuevos ó los libertos llena-
ban el Foro. Los nobles eran propietarios únicamente, y 
abusaban de su poder en detrimento del pobre. En esta so-
ciedad así compuesta había miserias que aliviar y muchas 
llagas que curar. Si un hombre hubiese concebido y realizado 
el magnífico proyecto de devolver á Roma su antigua cons-
titución y antiguas virtudes, disminuyendo el número de los 
esclavos, poblando la Italia de hombres libres, retirando á 
los nobles las tierras que habian usurpado, poniendo un freno 
á la sórdida avaricia de los publícanos y de los caballeros, 
para hacer renacer por medio de estas reformas la clase me-
dia y las pequeñas propiedades, seguramente merecería ser 
citado como uno de los grandes bienhechores de la humani-
dad. Tal fue pues el designio de los Gracos. Nada lograron 
en su empresa; mas la historia debe tener cuenta de sus ge-
nerosos esfuerzos. 

Nacimiento y educación de Tiberio y de Cayo Graco. Su ma-
dre era Cornelia, hija de Scipion, el vencedor de Aníbal, y su 
padre Tiberio Graco, que fue honrado con la dignidad de 
censor, con dos consulados y otros tantos triunfos. Todavía 

eran muy jóvenes cuando Tiberio murió. Cornelia se encargó 
de su educación, y !o hizo con tanto cuidado y éxito que en 
breve admiraron á todo el mundo por las gracias de su es-
píritu y las dichosas disposiciones de su corazon. Ella se ad-
miraba en sus hijos : Hé ahi toda mi compostura y todos mis 
adornos, decia un dia mostrándoles á una señora que afectaba 
mostrar delante de ella sus collares y braceletes Despertaba 
sin cesar en su corazon el deseo de la gloria, preguntándoles 
si la llamarían siempre la hija de Scipion y jamás la madre 
de los Gracos. Estas lecciones les aprovecharon. 

Tribunado de Tiberio (133). Tiberio no tenia mas que veinte 
años, y ya habia alcanzado la reputación de valiente bajo las 
órdenes del segundo Africano, siendo el primero que asaltó 
á las murallas de Cartago. Nombrado cuestor en la guerra 
contra Numancia, salvó iavida al cónsul Mancino y á todo su 
ejército. A la vuelta de esta gloriosa expedición fue cuando 
se compadeció de la miseria de la Italia. Habia atravesado 
toda la Toscana, y no encontró en sus ricas campiñas sino 
extranjeros y esclavos. Del mismo modo se afligió en Roma 
al ver que el pueblo estaba reducido á la mendicidad, mien-
tras que los nobles poseían tierras inmensas cuyo producto 
no servia mas que para satisfacer su orgullo y sensualidad. 
Su indignación estalló al ver estos monstruosos abusos. E l 
retórico Diofanes y el filósofo Blosio que habian sido sus 
maestros se unieron á la ambiciosa Cornelia para inflamar su 
celo y exciiarle, c^sde que fue tribuno, á corlar el mal por su 
raíz. Por otra parte, el pueblo no le habia dado sus sufragios 
sino con la esperanza de encontrar en él un defensor. 

Porque c-1 dia siguiente de su elección los pórticos, las pa-
redes y las tumbas estaban cubiertos de carteles en los cuales 
se le exhortaba á promulgar una ley agraria. Los nobles ha. 
bian usurpado lodos los dominios del Estado (ager publicas), 
y ocupado todas las tierras que habían de ser distribuidas al 
pueblo. Era un acto de justicia volverles á tomar lo que ha-
bian invadido; pero la empresa era peligrosa y difícil - Tibe-
rio consultó al gran pontífice Craso, el jurisconsulto Mucio 
Scévola y su suegro Apio. Según su dictamen, publicó una 
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!ey que prohibía á todo ciudadano poseer mas de quinientas 
fanegas de tierra; pero permitió á los antiguos poseedores de 
¡os dominios públicos guardar mas de doscientas cincuenta 
Por cada uno de sus hijos varones, y les aseguraba una in< 

/lemnizacion por las mejoras que hubiesen hecho en las pro-
piedades que iban á quitarles. Esto era obrar con moderación. 
Los ricos y los nobles hubieran debido aplacarse y mostrarse 
satisfechos. Al contrario, se sublevaron contra el tribuno y 
su ley. Entonces Tiberio no fue ya dueño de su indignación. 
•Las bestias salvajes tienen sus guaridas y madrigueras, 
exclamó, y los que derraman su sangre por la defensa de la 
Italia no tienen allí otra propiedad mas que la luz y el aire 
que respiran; sin casa y sin asilo andan errantes con sus 
mujeres é hijos. Los generales les engañan cuando les 
exhortan á combatir por sus templos y altares: ¿hay entre 
ellos uno solo que tenga un altar doméstico y una tumba 
donde descansen sus antepasados? No combaten ni mueren 
sino para entretener el lujo y la opulencia ágenos; se les 
llama señores del universo, y no son propietarios de un pe-
dazo de tierra.» Encolerizado, abolió su primera ley y publicó 
otra por la cual mandaba á todos los usurpadores abandona-
sen al momento las tierras que habían invadido. 

Oposición y deposición del tribuno Octavio. Los nobles ga-
naron al tribuno Oclavio, que hacia oposicion á su colega. 
Esta dificultad no hizo sino irritar mas á Tiberio. Suspendió 
todas las funciones de los magistrados, hasta que hubiesen 
sometido su ley á ios sufragios del pueblo. Al momento los 
ricos se vistieron de luto, y se presentaron en la plaza cons-
ternados y abatidos. Ellos hubiesen querido asesinar al fogoso 
tribuno, mas temieron el puñal que siempre llevaba debajo 
de su vestido. E l dia de la asamblea se llevaron las urnas y 
causaron la mayor confusion. No obstante la ley iba á sei 
votada cuando dos personajes consulares Manlio y Fulvio 
se-echaron á los pies del tribuno, y le suplicaron de remitirse 
al senado. Consintió en ello; pero los ricos tenian en la cu-
ria un crédito demasiado grande, y no pudieron ponerse de 
•cuerdo. 

Entonces fue cuando Tiberio resolvió pedii la deposición 
de su colega: Puesto que ambos á dos tenemos el mismo poder,, 
le dijo, no veo sino un medio de terminar nuestras diferencias, 
y es que uno de nosotros dos sea depuesto; tomad los votos que 
me fueren dados. Habiéndose rehusado á ello Octavio : Pues 
bien, replicó Tiberio, yo tomaré los vuestros, y al dia siguiente 
reunió el pueblo. Esta medida tenia una importancia inmensa, 
puesto que heria la inviolabilidad del tribunado. Tiberio 
mismo se hallaba asustado de ello. Ya de las treinta y cinco 
tribus diez y siete habían votado contra Octavio; solo faltaba 
un voto para que fuese reducido al rango de simple parti-
cular. Tiberio suspendió la votacion, se echó en los brazos 
de su colega, y le rogó que no se expusiese á la afrenta de 
una destitución pública. Octavio permaneció inflexible y fue 
depuesto. En seguida, la ley fue votada sin oposicion. 

Ejecución de la ley agraria. Se nombraron tres comisarios 
para que averiguasen cuáles eran las tierras que habían per-
tenecido al dominio público y para que las repartiesen. Este 
trabajo fue confiado al mismo Tiberio, á su suegro Apio v á 
Cayo, su hermano. Los nobles se vengaron del tribuno rehu-
sándole una tienda de campaña para esta operacion, y fijando 
su gasto en nueve óbolos diarios. Pero el pueblo le manifes-
taba muy vivamente su afecto. Tiberio le halagó todavía mas 
decretando que los tesoros de Atalo, rey de Pérgamo (1), se-
rian distribuidos á los nuevos propietarios para cubrir sus 
primeros gastos de cultura. También quiso abreviar el tiempo 
del servicio militar, reintegrar al pueblo en su derecho de 
apelación, y acaso hizo algunas promesas á los Italianos. 

Sin embargo la tormenta se aumentaba en rededor suyo. 
Sus enemigos multiplicaban sus quejas y amenazas, y parle' 
del pueblo principiaba á echarle en cara la destitución de"-
Octavio. Yió que tenia necesidad de un segundo tribunado y 
lo solicitó. Pero cuando se halló en el caso de recoger los 
votos, se apercibió de que una parte del pueblo había sida 
retenida en los campos con motivo de la cosecha, y que sui 
adversarios iban á obtener la ventaja. 

( i ) Véase mi Historia antigua. 



Muerte de Tiberio. Despidió pues la asamblea, y se fué á ia 
plaza pública para suplicar al pueblo velase por su seguridad. 
Sus partidarios le sirvieron de guardias, y pasaron la noche 
al rededor de su casa. Al dia siguiente, á pesar délos presa-
gios siniestros que le habían turbado desde por la mañana, 
e fué al Capitolio invitado por sus amigos. Le hicieron la 

acogida mas halagüeña, y Mucio comenzaba ya á recoger los 
\ otos, cuando el senador Fulvio Flaco vino á decir á Tiberio 
que el senado había resuelto su muerte. Al oír esta palabra 
los amigos del tribuno ciñen sus túnicas, se reparten las me-
dias picas de que estaban armados los lictores, y se preparan 
a ia resistencia. Como los que estaban algo apartados no 
comprendían el motivo de este movimiento, Tiberio se pone 
!a mano en ia cabeza, para decirles que peligra su vida. Sus 
enemigos pretenden que quiere la diadema. Lo dicen en el 
senado. Sclpion Nasica ordena al cónsul que mate al tirano 
Ei magistrado se contenta con responderle fríamente: S i el 
pueblo, seducido ó forzado por Tiberio, publica alguna orde 
nanza contraria á las leyes, no la ratificaré. — Puesto que el 
cónsul hace traición á la república, replicó Scipion, los que 
amen á su patria que me sigan. Y diciendo estas palabras 
marcha al Capitolio, seguido de una multitud de ciudadanos 
que echan abajo todo cuanto se opone á su paso-Tiberio 
huyo, y anduvo algún tiempo al rededor del templo cuyos sa-
cerdotes habían cerrado la entrada. En fin cayó bajo ¡os 
golpes de uno de sus colegas, que le dió en la cabeza con el 
pié de un banco roto. Trescientos de sus partidarios fueron 
muertos á palos y pedradas. Sus parientes no pudieron con-
seguir que se les entregasen sus cadáveres que fueron arro-
jados alTíber, despuesde haber sido ultrajados. 

§ II. D e s d e l a m u e r t e d e T i b e r i o h a s t a e l a d v e n i m i e n t o d® 
Cayo (132-123) . 

ñeacción aristocrática. Irritados los nobles solo escucharon 
en el momento su venganza. CoD^aafon sin formación do 
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causa á los partidarios de Tiberio, unos á mt'.erte, otros ai 
destierro, ün tal Cayo Bilio murió encerrado en un tonel 
lieno de serpientes y víboras. E l preceptor de Tiberio, el re-
tórico Diofanes, fue degollado. Blosio de Cumes, preguntado 
por ¡os cónsules, confesó que había seguido en todo las or-
denes de Tiberio. Pero, le dijo Nasica, ¿si os hubiera man-
dado incendiar el Capitolio?—Jamás Tiberio, respondió Blosio, 
me habría dado tal orden. Habiendo insistido otros senado-
res: Lo habría hecho, exclamó , porque no me hubiera dado 
esta orden, si no hubiese sido útil al pueblo. Esto era llevar la 
decisión hasta el fanatismo. 

Muerte de Scipion Nasica. A pesar de todo este furor de 
represalias que llevó á los nobles á los mas graves excesos, 
nadie se atrevió á tocar á la ley agraria. E l senado nombró 
otro comisario en lugar de Tiberio, y continuaron las infor-
maciones. No obstante todos los dias se aumentaba la ira del 
pueblo contra los asesinos de su tribuno. Amenazaba á Sci-
pion Nasica de citarle en juicio, le perseguía con gritos y sil-
bidos en las calles, le trataba públicamente de infame y ti-
rano, y le reconvenía por haber manchado el templo mas 
santo con la sangre mas pura, matando á Tiberio en el Capi-
tolio Temiendo el senado que la vida de Nasica peligrase, 
le dió una comision en Asia. Scipion salió de Roma devorado 
de pena, y murió en Pérgatno, después de haber andado er-
rante por algún tiempo en diversos lugares. 

Tribunado de Carbón (131). El pueblo estaba demasiado 
animan pora que la lucha dejase d¡j volver á principiar con 
nuevo ardor. Eligió por tribuno al triunviro Carbón, uno de 
los mas celosos partidarios de Tiberio. Carbón se apresuró á 
humillar á los nobles y preparar el triunfo de los Gracos con 
nuevas leyes. Al principio propuso el escrutinio secreto, con 
el objeto de impedir que los ricos detuviesen los sufragios 
cuando no les eran favorables; esla ley fue adoptada sin obs-
táculo. Despues quiso establecer que los tribunos pudieran 
ser reelegidos, lo cual equivalía á quitar todo pretexto y ex-
cusa legítimos á los que habían derramado ia sangre de Ti-
berio. Scipion Emilio, vencedor dfi Cartago y de Numancia, 
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se levantó contra esta última petición, y la1 hizo fracasar. 
Oposicion de Scipion Emilio. Siempre habia desaprobado 

las empresas de los Gracos. Al saber delante de Numanciala 
muerte de Tiberio, le aplicó este verso de la Odisea : Ojalá 
perezca de este modo el que quiera imitarle (1). De vuelta á 
Italia se adhirió al partido de los nobles, pero con grandes 
pensamientos. La ley agraria , tal como Tiberio la habia pro-
mulgado, solamente podia satisfacer á los ciudadanos de las 
tribus rústicas. El pueblo de Roma desdeñaba las ventajas de 
ella, porque aborrecía la cultura y el trabajo. Todos los Ita-
lianos temían sus consecuencias, puesto que habian de ser 
despojados de una parte de sus bienes. Scipion, despreciando 
á estos hombres ociosos y cobardes que Tiberio habia favo-
recido, concibió el magnífico proyecto de dar á los Italianos 
derecho de ciudad. Roma se habia extendido, según su opi-
nion, el pueblo romano habia de aumentarse en la misma 
proporcion, y era preciso á la constitución de la república 
una base mas lata. Estos pensamientos eran dignos de su 
genio y de su grande alma. Pero el pequeño pueblo de Roma 
se indignó contra é l , cuando vió preferir á sus intereses la 
causa de la Italia. 

Muerte de Scipion (129). « Una tarde , según dice Apiano, 
se habia retirado Scipion, para meditar por la noche el dis-
curso que habia de pronunciar el día siguiente delante de! 
pueblo. Por la mañana le encontraron muerto , aunque sin 
herida alguna. Según unos , el golpe habia sido preparado 
por Cornelia, madre de los Gracos, que temía la abolicion de 
la ley agraria, y por su hija Sempronia , mujer de Scipion • 
que no quería a su marido ni era amada de él. Según otros, 
se suicidó, viendo que no podia cumplir lo que habia prome-
tido. Algunos pretenden que sus esclavos puestos en tor-
tura, confesaron queunos desconocidos, introducidos por uní, 
puerta trasera, ahogaron á su amo; pero que habian temida 
declarar el hecho, sabiendo que el pueblo se alegraría de su 
muerte. »> 

( 4 ¡ Ó ; «IWXOTTO ym ¿ X X o ; O T I ; TOICIOTK "¡i PÉ^OI . Odys s . I , 4 T . 

Metelo era su enemigo mortal. Sin embargo, cuando supo 
su muerte , exclamó públicamente : ; Socorro, ciudadanos, 
socorro ! las murallas de Roma están derribadas, una mano sa-
crilega acaba de derramar la sangre de Scipion el Africano 
mientras que dormía en su casa. Quiso que sus mismos hijos 
llevasen sobre sus hombros el lecho fúnebre. Jamás , dijo, 
haréis iguales honras á un hombre tan grande como este. 

Roma se mostraba tan poco reconocida para con sus 
grandes hombres como Atenas y Cartago. Para sofocar el 
pensamiento de Scipion, el senado desterró de la ciudad á 
todos los Italianos que se encontraban en ella. Habiéndose 
sublevado la ciudad de Fregelles, la arruinaron enteramente. 
Intimidados los Italianos por esta barbarie, permanecieron 
tranquilos por espacio de treinta y cinco años. 

§ I I I . C a y o G r a c o ( 1 2 3 - 1 2 1 ) . 

Carácter de Cayo. Cayo era mas vivo y violento que s» 
hermano. Aunque sobrio y templado comparativamente core 
los demás Romanos, era mucho mas cuidadoso.en la mesa j 
vestidos que Tiberio. Su elocuencia, llena de pasión y vehe-
mencia , inspiraba una espacie de terror. Fue el primero que 
dió el ejemplo de agitarse, a:;dar por la tribuna, y de echarse 
el vestido sobre la espalda. Algunas veces se abandonaba ea 
sus discursos, á pesar suyo , á movimientos impetuosos di 
cólera, alzaba la voz, decia invectivas desmedidas, y caia 
en el mayor desorden. Colocaba detras de él un esclavo inte 
ligente llamado Licinio, y le encargaba le hiciese volver con 
su instrumento de música á un tono mas suave y moderado, 
siempre que conociera que iba á encolerizarse. 

Su promocion al tribunado. Cayo despues de la muerte de 
su hermano, bien fuese por temor, ó para hacer recaer el 
odio de! pueblo sobre sus enemigos, no volvió á presentarse 
en público. Vivió en el interior de su casa como si hubiera 
querido renunciar enteramente à los negocios, ó mas bien 
como si hubiera reprobado la conducta de Tiberio, lias na 



eran estos sus pensamientos. Tenia felices disposiciones para 
ia elocuencia, y las ejercía, dice Pluiarco, como medio para 
elevarse al gobierno. Iba á defender á sus amigos delante de 
los tribunales, y el pueblo aplaudía con entusiasmo todos sus 
discursos. 

i Bien pronto los nobles tuvieron celos de é l , y le enviaron 
áCerdeña con el empleo de cuestor, á fm de alejarle de Roma. 
El senado quiso prolongar indefinidamente su destierro con-
servándole la procuestura; pero se embarcó inmediatamente 
despues que le hicieron >aber este decreto, y apareció en el 
Foro con gran admiración de lodos. Sus enemigos le acusa-
ron de insubordinación , mas probó delante del tribunal de 
los censores que su conducta habia sido conforme á la ley. 
« La ley, dice, übliga á diez campañas y yo he hecho doce; 
la ley me permitía separarme de mi general despues de un 
año de cuestura, y he permanecido tres años á su lado; lodos 
los demás han traído aquí llenos de oro y plata los vasos que 
llevaron llenos de vino ; pero yo llevado mi bolsa llena de 
oro y la he traído vacia. » 

El pueblo se convenció de su inocencia, y todas las demás 
acusaciones que le suscitaron no hicieron sino acrecentar su 
popularidad. Cuando se presentó como candidato para el tri-
bunado, vino de toda la Italia una multitud de ciudadanos 
para tomar parte en su elección El Campo de Marte no pudo 
contener este inmenso gentío, y hubo algunos que dieron sus 
volos desde encima de los tejados. 

Leyes de Cayo. Sus primeras leyes tuvieron por objeto la 
venganza de su hermano, cuya memoria recordaba siu 
cesar con una elocuencia seduciora. Pidió que todo ma-
gistrado dcpui sto por el pueblo no pudiese ejercer ya destine 
aiguno en el porvenir, y que el que condenare á los ciuda* 
danos sin formación de causa fuese citado ante el pueblo. A 
instancias de Cornelia, su madre, retiró la primera de aquellas 
leyes que degradaba abieriamenie á Octavio, antagonista <ie 
su hermano ; pero hizo pasar la segunda que hería directa-
mente á sus enemigos. Todos sus cuidados los dedicó despues 
al pueblo. 

Estableció colonias en favor de los pobres, y les distribuyó 
tierras del Estado en los lugares en que haGian de fijarse; 
ordenó que los soldados serian vestidos en lo sucesivo por 
el tesoro, sin disminuir su sueldo, y prohibió que se alistasen 
antes de la edad de diez y siete años; decidió que el trigo 
seria vendido al pueblo á bajo precio, é hizo construir gra-
neros públicos para prevenir toda escasez; en fin, multiplicó 
en toda 1a Italia los puentes y caminos para facilitar la explo-
tación de las propiedades y el comercio de los comestibles. 
« El pueblo, dice Plutarco, no podia cansarse de admirarle 
viéndole sin cesar rodeado de empresarios, artistas , embaja-
dores, magistrados, soldados y literatos. Hablaba á todos con 
una dulzura y con una gracia que desvanecían ai momento 

todas las prevenciones que se hobian concebido contra él. » 

Fortalecido con esta inmensa popularidad , atacó directa-
mente al senado, y le retiró el poder judicial para conferirlo 
á ios caballeros: Este orden nuevo, compuesto de los hacen-
distas, publícanos y caballeros, provenia del pueblo por su 
origen y de los nobles por sus riquezas. En est .'s hombres de 
dinero no habia bastante integridad para que se pudiese con-
tar con su honradez; pero Cayo, conliándoles el poder judi-
cial, solo pensó en dar un golpe mortal á la aristocracia. Al 
mismo tiempo, para dar á la constitución del imperio una 
base mas extensa, propuso acordar á todos los aliados el de-
recho de votaeion. De este modo emprendió á la vez lo que . 
liabia'i concebido Tiberio y Scipion Emilio, su hermano y su 
cuñado. Su genio cosmopolita excedió aun ai de César. Ha-
bló de restablecer á Tárenlo, Capua y Carlago , antiguas ri-
vales de Romo lodas ellas , y extendió su proieccion bené-
fica a lodos los paises conquistados. Así es que devolvió á 
los Españoles bis bienes que el proprelor Fabio les habia, 
quilado injustamente , y libertó el Asia de ias exacciones ú'i 
los publica nos. 

Demagogia del senado. Entonces Cavo era mas poderoso qu-;? 
tin rey. Para vencerle, era preciso hacerle perder su popula-
rkad, El senado :o emprendió, y resolvió al efecto rivalizar 
con el en com;>¡¡K'-<4- á id umlUtaí.- Gano a Livio, otro tribuno, 
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y le ordenó se mostrase mas suave y benévolo para con 0-
pueblo que su colega. Así es que habiéndose propuesto Cay« 

.el establecimiento de dos colonias, Livio pidió doce compues-
¡as de tres rail indigentes cada una; Cayo había sometidoá 
una renta anual las tierras distribuidas "á los pobres , Livio 
las alivió de este impuesto ; Cayo había concedido el derecho 
de ciudadano á todos los pueblos del Lacio, Livio prohibió 
se diesen azotes á los soldados latinos. El pueblo cayó en esto 
lazo pérfido, y se mostró menos adicto á Cayo. Para concluir 
de perder al desgraciado tribuno, el senado le confió el cui-
dado de fundar la colonia que había de resucitará Cartago. 
Este asunto le alejó de Roma durante setenta dias. Cuando 
volvió á ella, conoció que Opimio le había arrebatado casi 
todos sus partidarios. 

Lucha entre Cayo y Opimio. Entonces, para volver á con-
quistar el afecto del pueblo, fué á colocarse en un barrio ha-
bitado >oT ciudadanos pobres y oscuros. Una numerosa mul-
titud se apresuraba á su alrededor; mas el senado le privó 
del socorro de los Italianos y de los aliados, ordenando al 
cónsul echase de Roma á todos aquellos que no habían na-
cido allí. Cayo protestó contra esta-medida sin poder impe-
dir su ejecución. Pidió un tercer tribunado, y le fue rehusado. 
Desde entonces comenzó entre él y Opimio, nombrado cón-
sul. un combate violento. Opimio atacó la mayor parte délas 
leyes do Cayo, y este se esforzó en sostenerlas. E l día en 
que había de publicarse el decreto del cónsul, los dos partí» 
tíos ocuparon el Capitolio desde por la mañana. Los partida-
rios de Cayo , con gran sentimiento de su señor, levantaron 
la mano contra uno de los lictores del cónsul que les 
habia insultado y le mataron. El cadáver de esto desgracia-
do fue expuesto en la plaza. Muchos senadores regaron 
con lágrimas el lecho fúnebre, y tuvieron el honor de asistir 
a su entierro. Cuando volvieron á la curia, pronunciaron la 
famosa fórmula Caveant cónsules, y encargaron á Opimio que 
exterminase los tiranos. 

y Asesinato de Cayo. Según las órdenes del cónsul, los sena-
dores se armaron al dia siguiente, y cada caballero se hizo 

acompañar de dos soldados. Fulvio, por su parte, entregó ai 
populacho las armas que habia cogido á los Galos el año de 
su consulado, y fué á tomar el Aventino. Cayo no quiso ar-
marse. Salió con su toga, sin otra defensa que un pequeño 
puñal que siempre había llevado. Su mujer le detuvo en el 
quicio de la puerta, y le rogó con lágrimas no arriesgase su 
vida. Salió poco á poco de sus manos, y se fué silenciosa-
mente. Cuando pasó cerca de la estatua de su padre, se detuvo 
en silencio, la miró sin proferir una sola palabra, y continuó 
el camino suspirando. 

Así que llegó el Aventino, Fulvio envió dos veces sus 
lujos con un bastón para hacer al cónsul proposiciones de 
arreglo. Op.rnio puso al joven en la cárcel, y condujo la in-
fantería contra los que él llamaba rebeldes. Cayo, retirado en 
el templo, quería darse la muerte. Sus amigos se lo impidie-
ron y se dejaron degollar para dirle tiempo de huir. Se 
oculto en un bosque dedicado á las Furias, y fue muerto por 
su esclavo. El cónsul habia prometido á cualquiera que ¡0 
trajese las cabezas de Fulvio y de Cayo el oro que pesaran. 
J u Septimuleyo cogió la de Cayo, quitó de ella los sesos para 
echar plomo en su lugar, y la Hevó al cónsul en la punta de 
una pica. 

Los partidarios de ios Graoos fueron exterminados en nú-
mero de mas de tres mil. Opimio levantó un templo á la 
Concordia en señal de triunfo. Pero el pueblo manifestó todo 
el sentimiento que le causaba la muerte de sus bfenechores 
Les erigió estatuas, consagró los sitios en que habían muerto' 
y se acostumbró allevar á ellos las primicias de los frutos dé 
cada estación. Muchos ofrecían allí todos los dias sacrificios 
como en un templo. Su madre Cornelia soportó esta desgra-
cia con mucha resignación. Decía muchas veces, hablando 
de los edificios sagrados que habían construido en los mis-
mos lugares en que habían sido muertos : Tienen las tumbas 
yue merecen. 



CAPITULO II. 

Alario. Sus grandes expediciones militares. Yugaría y lot 
Cimbrios (1). 

(121-100.) 

Los intereses del pueblo y de la libertad son sagrados. En una gran nación 
siempre hay hombres de corazon para defenderlos contra el despotismo de lo« 
tiranos. Si siempre hubo opresores en Roma, en los últimos tiempos de !a re-
pública, la libertad no so dejó ahogar sin resistirá sus enemigos. Los Gracos, 
a pesar de su genio y valor, sucumbieron; pero de sus cenizas nació al mismo 
tiempo el invencible Murió. Descendiente de una familia oscura, y sin tener, 
como los liijos de Cornelia, el prestigio de un nombre y de un ilustre naci-
miento, el ciudadano de Arpiño fue á buscar en los campos de batalla la gloria 
que necesitaba para mezclarse con ventaja en las luchas del Foro. Estando Roma 
amenazada á la ve/, al mediodía por Yugurta y al norte por los Cimbrios y 
Teutones, derrotó sucesivamente todos estos bárbaros. Trajo á Yugurta cautivo 
ti Romo, y exterminó los Teutones y Cimbrios en laGáiia é Italia. Su gloria 
resalló sobre todos los hombres nuevos, é hizo á los nobles menos desdeñoso» 
con respecto ú ellos. 

§ 1. G u e r r a d e Y u g u r t a (11S-104). 

Principios de Mario. « Cuando el úllimo de Jos Gracos 
cayó, herido mortalmente, arrojó el polvo hacia el cielo y do 
este polvo nació Mario. » Esle nuevo defensor del pueblo, 
nacido en la aldea de Arpiño de padres oscuros y pobres, 
tenia el mismo despego que Calón. Siempre desconoció las 
costumbres y usos de liorna, desdeñó el lujo y la molicie, y 
despreció la ciencia y los sabios. Scipion el Africano adivino 

( I ) ACTORES QUE SE PUEDEN CONSCITAB : Ent re los antiguos : Salustio, 
Bellum Jugurlhinum; Plutarco, Vida de Mari o. Entrelos moderno», ademas 
de las historias generales vaciladas, consúltense también : Desbrosses, Misto-
ri adela República romana en it curto del eijlo vil por Salín tic ¡ Yorvut, 
Revolucione* r< mana». 

su genio en el sitio de Numancia. Una tarde que daba de c e -
nar á todos sus oficiales, habiéndole preguntado uno quién 
podria reemplazarle dignamente á la cabeza de los ejercaos, 
tocó con suavidad en la espalda de Mario diciendo : Acaso 
setá este. Esta palabra de Scipion fue como una voz divina 
que despertó el genio militar de Mario. Pero este gran capi-
tán fue siempre un político muy mediano. 

El favor de Mételo le abrió la carrera de los honores ele-
vándole al tribunado. Mas cuál no fue la admirac on de los 
nobles cuando le vieron usar de su autoridad para reprimir 
sus manejos y facciones. Mételo v el cónsul Costa se opu-
sieron con viveza á su ley. pero triunfó de su resistencia. 
El pueblo aplaudía la firmeza de su tribuno, cuando Mario le 
irritó, no menos que había irritado á la nobleza, impidiendo 
una distribución gratuita de trigo que querían hacer á los po-
bres. Desde entonces nadie le sostuvo. Cuando se presentó 
para la edilidad curul y para la edilidad plebeya, recibió dos 
afrentas en un mismo día. Poco tiempo despues no falló mu-
cho para rehusarle la dignidad de pretor. Aun cuando fue 
nombrado el último, todavía le acusaron de haber comprado 
los votos. Despues de haber escapado con gran trabajo á la 
condena, fué á librar la España ulterior de los robos que en 
ella se cometían. A su regreso tuvo bastante suerte para 
unirse á los nobles, casándose con Julia, abuela de César. Ce-
cilio Meielo, aue acababa de encargarse de la guerra de Africa 
contra Yng.irta.le. eligió para lugarteniente suyo, proporcio-
nándole de este inodo ocasiones para que desplegara sus tá-
lenlos militares. 

Cau<as de la guerra de Yugurta. Esta guerra deNumidia so 
osciló despues de la muerte del cobarde y tímido Micipsa, 

hijo y sucesor del valiente y fiel Masinisa. Esle débil p r in-
cipe "babia dividido su reino entre Adhcrbal é Hiempsal, sus 
dos hijos, y sn sobrino el ardiente Yugurta. Esle úllimo, quo 
e había hecho conocer y amar de los Romanos en el silio de 

Numancia al que Micipsa le envió con la esperanza de des-
hacerse de él, reso'vió despues de la muerte de su tio apode-
rarse d e toda la Numidia. Por de pronto armó lazos al joven 



Hiempsal y le hizo perecer. Despues atacó á Adherbal, !e 
despojó de sus Estados, y le obligó á ir á Roma para implo-
rar el socorro del senado. Los senadores, corrompidos por el 
oro de Yugurla, no se mostraron muy sensibles á sus desgra-
cias. Sin embargo, para paliar sus prevaricaciones, enviaron 
comisarios á Africa con el objeto de dividir la herencia de 
Micipsa entre los dos monarcas. Los paises cuyo territorio 
era mas fértil y los habitantes mas belicosos fueron designa-
dos á Yugurta, pero no se contentó con eslo. Así que se 
fueron los diputados, atacó abiertamente á Adherbal, le der-
rotó cerca de Cirta {Constantino), le sitió en esta ciudad y ie 
hizo morir en los tormentos mas terribles, despreciando la 
capitulación. 

Este crimen atroz hubiera quedado impune si Memio, tri-
buno del pueblo, no hubiese descubierto todas las intrigas de 
vugurta, y no hubiera hecho conocer de qué modo este prin-
cipe babia cautivado á todos los nobles por medio de sus dá-
divas. No se pudo responder á sus alegaciones, y fue nece-
sario confiar á uno de los cónsules la guerra de Numidia. 
Calpurnio Bestia fue encargado de ella ; pero apenas desem-
barcó con sus legiones, el oro del Numida paralizó su activi-
dad. Hizo pues con él un tratado ridículo que le aseguraba, 
por medio de algunos pequeños sacrificios, la posesion pací-
fica de su reino. E l pueblo, excitado por su tribuno, se en-
fureció al saber esta noticia, y pidió que el mismo Yugurta 
viniese á Roma-para justificarse. E l monarca se presentó allí 
confiando en su oro y presentes. Luego que se hailó delante 
de sus jueces, Memio le echó en cara todas sus maldades y 
le invitó á que respondiese. Otro tribuno, Bcebio, se lo pro-
hibió. El pueblo, burlado por sus indignos manejos, se retiró 
manifestando su furor con gritos y gestos amenazadores. 

Algunos dios despues se hablaba de elevar al trono de Nu-
_ midia á Masiva, nieto de Masinisa. Yugurta lo sabe y le hace 
dar de puñaladas. Aunque el crimen fuese manifiesto, todavía 
trató de justificarse. ¡ Vanos esfuerzos 1 el senado le dió or-
den para que saliese de Italia. Dícese que al alejarse de Roma 
marchó mucho tiempo en silencio, y que despues se volvió 

hácis ella diciendo : Ciudad venal, en breve perecerías si en-
contraras un comprador. 

; Consulado y hazañas de Mételo (108). Al principio enviaron 
conlra el bárbai •o al cónsul Albino, quien se dejó siempre en-
gañar por las hábiles maniobras y las lentitudes calculadas 
del Numida (110). Su hermano Aulo comprometió despues lodo 
el ejército por su incapacidad y loca presunción. Yugurta ¡e 
atrajo una celada, le hizo pasar bajo el yugo con sus le-
giones, y que prometiese evacuar la Numidia en el término 
de diez dias (10v). Estas noticias consternaron á Roma y la 
llenaron de dolor. Q. Metelo fue elegido para reparar todos 
estos desastres (2.08). Era un hombre de una actividad infati-
gable y de una virtud á toda prueba. Designó á Mario por 
teniente suyo, levantó nuevas tropas, se proveyó de dardos y 
armas de toda especie, y se apresuró á ir á Africa. 

Encontró las tropas que le entregó Albino en ¿1 mayor des-
orden. Los soldados ya no conocían regla alguna, no daban 
guardias, se alejaban de su bandera á voluntad, y se entrega-
ban á todos los placeres de la vida mas corrompida. Metelo 
reprimió lodos estos abusos, y entró en el pais enemigo con 
la mayor circunspección. Encontró á los Numidas cerca de 
Vacca (en el reino de Túnez ), y les dió una batalla. Yugurta, 
apostado en una colina, tenia la veniaja de la posicion, los 
Romanos la del valor. La victoria fue incierta mucho tiempo. 
En fin, despues de heroicos esfuerzos los Romanos dispersa- -
ron á los Numidas y les hicieron huir. 

Yugurta reunió un nuevo ejército, y se reliró á sitios cu-
biertos y fortificados por la naturaleza. Dejando allí la infan-
tería, tomó lo mejor de la caballería y se puso á perseguir é 
inquietar sin cesar á los Romanos. Batió á Mario delanle de 
Sicca, y obligó al cónsul á levantar el sitio de Zama, y á to-
mar cuarteles de invierno en ¡a provincia romana, fuera de 
la Numidia. Desesperanzado Metelo de vencer ei bárbaro, in-
dujo á Bomiicar, su favorito, para que se le entregase muerto 
ó vivo. Los pérfidos consejos de este indigno ministro fueron 
!a causa de que Yugurla negociase con el cónsul. Le entregó 
írescientos'mil marcos de plata, todos los elefantes, una gran 



cantidad de arma3 y caballos, casi todos los tránsfugas, en 
una palabra, cuanto habia pedido para obtener la paz. Ha-
biendo exigido despues Metelo que el mismo Numida se pu-
siese á la discreción ael pueblo romano, el barbaro se acordó 
de la suerte de los Cartagineses, y volvió á principiar ia 
guerra con furor. 

Reunió su ejército, empleó amenazas y promesas para volver 
á ganar las ciudades que le habían abandonado, fortificó las 
que le quedaban, hizo fabricar ó comprar armas y máquinas 
nuevas, trabajó para introducir la discordia entre las guarni-
ciones romanas y corromper sus esclavos, en fin agitó y re-
movió todo con sus intrigas. Los habitantes de Vacea, sedu-
cidos por sus palabras, mataron lodos los Romanos que se 
«ncontraban en sus muros, y se entregaron á él. En represa-
lias Metelo sorprendió esta ciudad y la destruyó enteramente. 
Todos los habitantes fueron muertos ó reducidos á la escla-
vitud. 

Consulado de Mario (107). En medio de estas escenas de 
sangre fue cuando Mario vino á pedir á Metelo licencia para 
ir á Roma con el objeto de solicitar el consulado El orgullo 
del cónsul se burló de las pretensiones del hombre nuevo, 
del ciudadano de Arpiño. Todavía será tiempo, le dijo burlán-
dose, cuando mi hijo se presente como candidato. Como todavía 
faltaban veinte años para que su hijo tuviese !a edad, esta pa-
labra pesó como un rem ardimiento en el alma de Mario. 
Desde aquel momento no cesó de desacreditar la conducía de 
Mételo, su bienhechor, atribuyendo los sucesos de los Numidas 
á sus lentitudes, diciendo en todas partes que si tuviese 1a 
mitad del ejército á su disposición, seria en pocos dias dueño 
de Yugurta. Todos los soldados creian estas bravatas y escri-
bían á Roma que Mario era el hombre que se necesitaba para 
terminar la guerra. Cansado Metelo de todas estas invectivas, 
le concedió el permiso, pero solamente doce dias antes de 
!a elección. Mario se apresuró á dar á lo vela, é hizo la tra-
vesía en cuatro dias. E l pueblo le recibió con entusiasmo, 
y le nombró por dceirlo así por aclamación. 

Entonces no guardó consideraciones á nadie. En toda! 

partes exclamaba que su consulado era una victoria conse-
guida contra los nobles y los ricos; atacaba á Bestia y Albino 
con motivo de su derrota, y les preguntaba para qué les habia 
servido la nobleza de sus antepasados; acusaba á Mete'o de 
cobardía y de molicie, y se vanagloriaba de matar á Yugurta 
por su mano, ó de traerle á Roma encadenado. Para halaga,' 
al pueblo, recibió en sus ejércitos á todos los proletarios, di-
ciendo que era preciso considerar m nos el nacimiento no-
el valor en la elección de los soldados. 

Sus hazañas en Africa. Cuando llegó á Africa, Mételo, in-
dignado de la conducta del pueblo romano que le quitaba el 
honor de terminar esta guerra, no quiso verle; le hizo en-
tregar el mando del ejército por su teniente Rutilio. Mario 
llevo al principio sus legiones á un cantón fértil y les aban-
dono todo el botín. Así que hubo ganado su afecto por me-
dio de sus dádivas, les hizo atacar plazas poco importantes y 
poco difíciles de tomar, para inflamar su valor con estos pri-
meros triunfos. Yugurta se habia unido con su suegro Bocco 
y contaba con fuerzas duplicadas. Mario perseguía á ambos 
con igual ardor. Observaba todas sus marchas prevenía sus 
estratagemas y designios, y tenia continuamente á los suyos 
en alerta y á los enemigos en alarma. Despues de haberles 
vencido en diversos encuentros, tomó el partido de atacar 
sucesivamente todas las plazas fuertes. La poderosa ciudad 
de Capsa, situada en medio de las soledades mas áridas cavó 
en su poder sin que le cosíase un solo hombre. Sus soldados 
le admiraban, y el enemigo estaba yerto de terror. Bocco 
fatigado de tantos desastres, pensó desde entonces en ponerse 
en salvo perdiendo á Yugurta. 

Llamó cerca de sí al cuestor de Mario, Süa, quien le ha-
bía hecho algunos servicios durante la guerra. Entregándose 
hila á la fedei Numida, se fué á su corte; pero cuando lle»ó á 
ella, el barbaro cambió de sentir, y pareció arrepentirse de 
su mal designio. Estuvo perplejo muchos dias, no sabiendo 
si había de entregar su yerno ó retener á Sila. Se dec;díó en 
fin. por la traición, y entregó á Yugurta vivo en manos' da 
bita. En r^ompensa dieron á Bocco parte de la Numidia, 
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§ I I . E x p e d i c i o n e s d a M a r i o c o n t r a l o s C i m b r i a s y Teu tones» 

( 1 1 3 - 1 0 1 ) . 

Invasión debs Cimbrios y de los lemanes. Apenas se sabia 
en Roma ia prisión de Yugurta cuando ya se concibieron 
temores por una invasión terrible de los Bárbaros. Los Cim-
brios y los Teutones, arrojados de su país poruña inundación 
del mar Báltico, se precipitaron hácia el Occidente para bus-
car tierras en él. El violenlo Boyorix mandaba los Cimbrios, 
los Teutones tenian por gefe al gigantesco Teuloboke que de 
un salto salvaba seis caballos puestos de frente. Estas horda3 
amenazadoras, que contaban mas de trescientos mil comba-
tientes, se mostraron á los Romanos cerca do Noreya, bajo 
los Alpes tridentinos, con sus mujeres, hijos y ancianos pa-
dres montados en carros. El cónsul Papirio Carbo, á quien el 
senado envió contra ellos, les engañó con perjurios, y no 
por eso dejó de ser vencido (1431 

D-rrota de los ejércitos romanos ( 1 1 3 - 1 0 5 ) . D i c h o s a m e n t e 

para Roma la h o r d a v i c t o r i o s a p e n e t r ó e n la Iliria, la a r r a s ó to-
talmente, y no volvió á aparecer sino t r e s años despues en loa 

bajo el nombre de Nueva Mauritania; con otra porcion m 
formó un pequeño reino para Hiempsal, hijo de Gulusa; y e\ 
resto fue reunido á la provincia romana. 

Triunfo de Mario (104). Habiendo traído Mario su ejército 
de Africa, entró en Roma en triunfo, é hizo ver á los Roma-
nos, dice Plutarco, un espectáculo que apenas podian creer : 
á Yugurta cautivo. Dícese que durante la marcha del triunfo, 
el desgraciado monarca perdió el sentido, y que concluida la 
pompa fue conducido á una cárcel, donde los lictores impa-
cientes por despojarle, desgarraron su vestido, y le arranca-
ron las dos puntas de las orejas para quitarle los anil os de 
oro que llevaba. Arrojado desnudo en un calabozo y perdido 
el juicio, dijo sonriéndose : Hércules me valga, qué frías están 
vuestras entufas. Murió miserablemente despues de haber lu-
chado seis dias enteros contra el hambre. 

COMPENDIO 

valles de los Alpes helvéticos. Muchas tribus de los Helvetas, 
los Ombrienos ó Ambrones, los Tigurinos [Zurich) y | o s 

Tugienos (Zug) se unieron a ellos, y todos los desastres de ia 
invasión cayeron sobre la Gália central (110). Derrotaron suce-
sivamente a las legiones deSilano. de Casio v de Seguro que 
emprendieron deten-T sus devastadoras correrías (3i0 107) 

Despues de todas estas brillantes hazañas, dudaron si descen-
derían a Italia para exterminar allí todos los Romanos ó re-
ducirles a la esclavilud. Os lo aconsejo, dijo Scauro, que 
as»lia cargado de cadenas á este debate, no paséis los Alps, 
tui pong ns el pié en Italia, porque mi patria es invencible, 
Boyorix. indignado de tanta audacia, atravesó al Romano con 
su espada, pero sus palabras despertaron en el alma de los bár-
baros sus antiguos terrores, y les impidieron pasar los Alpes 

El cónsul Cepion, enviado por el senado contra ellos con 
un nuevo ejército, nada importante hizo al principio Se 
contento con castigar á los Teetosagos de Tolo.sa que quisie-
ron hacer al.anzacon losbarbaros. Su ciudad fue enteramente 
saqueada, y los tesoros sagrados que encerraba fueron robados-
pero los que tocaron á estas riquezas fueron por ello casti-
gados tan horrorosamente que para designar un hombro 
persegn.do por una furia implacable, se decia : T.ñhe oro de 
iolosa ('06). El siguiente año habiéndole sido enviado el 
cónsul Ma 10 como colegá por el senado se suscitó entre 
los dos generales una especie de rivalidad que fue fatal para 
todo el ejercito. Los barbaros se aprovecharon de estas di-
sensiones, y les mataron ochenta mil soldados y cuarenta 
mil esclavos ó criados del ejército (105). 

Mario es enviado contra los bárbaros (104). La noticia de esta 
derrota esparció en Roma una consternación no menos pro-
funda que el desastre de la famosa jornada de Allia. El pue-
blo, alarmado, creyó poder anular las leyes y nombrar cón-
sul a Mano que todavía estaba en Africa. Conservó este 
empleo por espacio de tres años; y el ciudadano de Arpiño 
no menos grosero y terrible que los bárbaros que iba a 
combatir, tuvo la dicha de ver á los enemigos abandonar I, 
Oaiia para invadir la España, adonde íueron á destruirlo j 



saquearlo todo. Este atraso ¡e dió tiempo para acostumbrar 
los soldados a! trabajo, para sujetarles á una disciplina aus-
tera y enseñarles á despreciar las fatigas. Mientras esperaba 
á los bárbaros, les hizo excavar un canal, la fossa Mariana, 
para desembarazar los embocaduras del Ródano. 

En fin, aparecieron los Teutones v los Ambrones. Al salir 
de España, la horda se dividió en dos ejércitos : los Cinabrios 
se dirigieron á Italia por los Alpes tridentinós al través de la 
Helvecia y de la No rica, mientras que los Teutones y los Am-
brones babian.de derrotar las legiones de Mario y unirse á 
los demás bárbaros en las orillas del Pó, pasando por los Al-
pes marítimos. 

Derrota de los Teutones. Cuando Mario vió la division am-
brotentona descender el Ródano, retrogradó hacia el mar, v 
colocó su campo de suerte que cubría las dos vias romanas 
que conducían á Italia. AHI esperaba á los bárbaros á pié firme. 
Estas hordas horrorosas, cuya voz y gritos nada tenian de 
humano, provocaron largo tiempo al cónsul para que se 
batiese. Mario se burló de sus desafíos, contuvo el ardor in-
considerado de los soldados, les acostumbró al tono duro, á 
la vista y á todos los movimientos de aquellos hombres del 
Norte. Los Teutones, fastidiados de esta inacción, levantaron 
el campo, pasaron á lo largo del de los Romanos por espacio 
de seis dias enteros, tan numerosos eran, y les preguntaban 
con burla si tenianque decir algunacosa á sus mujeres, puesto 
que bien pronto las verían enRoma. Mario les siguió hasta Aix 
{Aquce Sextice), y se detuvo allí para darles una batalla. Tomó 
posicion en un punto muy ventajoso y en el que no abundaba 
el agua. Habiéndole hecho observar los soldados que iban á 
sufrir cruelmente de la sed, les mostró con la mano un rio 
que bañaba el campo de los bárbaros : Alli es, les dijo, 
donde es preciso ir á comprar agua con el precio de vuestra 
sangre. — ¿ Porqué pues, le respondieron, no nos lleváis al 
momento, mientras que todavía corre sangre por nuestras ve-
nas? — Antes es menester, respondió Mario con dulzura, for-
tificar nuestro campo. 

Los soldados obedecieron, mas no bardó en empeñarse el 

combate. Los Ambrones fueron derrotados en un combate de / 
las avanzadas. Los que escaparon de este primer degüello se 
retiraron al campo de los Teutones, en el que introdujeron la 
alarma y el desorden. « Durante toda la noche, dice Plu-
tarco, dieron gritos horribles que parecían no quejas ó ge-
midos humanos, sino aullidos y bramidos de fieras, mezclados 
con amenazas y lamentos ; ¡os gritos de esta inmensa multi-
tud resonaban en las montañas vecinas y en las concavidades 
del no. Este ruido terrible se oia en toda la llanura; lo? 
Romanos estaban aterrados, y el mismo Mario, admirado0 

creía ser atacado de noche, y temía el desorden. Mas no 
salieron tlel campo aquella noche, ni al dia siguiente; em-
pleando todo este tiempo en prepararse y disponerse para 1a 
batalla.» 

Habiendo Mario colocado á Marcelo en una emboscada con 
tres mil hombres de infantería, él mismo fué á buscarles á 
su campo, y les mató mas de cien mil hombres. Los monto-
nes de cadáveres que se pudrieron al sol y á la lluvia en esta 
vasta llanura le hicieron dar el nombre de Campi Putridi, hoy 
Pourriéres. La tierra fue abonada con su sangre de tal modo 
que fue muy fértil por espacio de mucho tiempo. El cónsul 
victorioso hizo escoger entre las armas y los despojos lo quo 
habia de mas rico y precioso, é hizo á los dioses un sacrifi-
cio magnifico. Vestido de púrpura y ceñido á la romana tenia 
una antorcha en te mano para pegar fuego á la hoguera, 
cuando vinieron á anunciarle que por la quinta vez habia sido 
nombrado cónsul. 

Derrota de los Cimbrios. E l pueblo le habia vuelto á elegir 
porque no estaba libre de todos sus temores. Mientras que 
Mario exterminaba á los Teutones, los Cimbrios habían des-
truido en Italia al ejército de Cálulo. Al saber esta noticia, 
Mario se fué á Roma, reanimó la confianza del pueblo, so 
apresuró á juntarse con las legiones romanas en la alta 
Italia, é hizo venir de las Gálias su ejército victorioso. Los 
Cimbrios rehusaron largo tiempo empeñar el combate, bajo 
pretexto de que esperaban á sus hermanos los Teutones, v 
sus embajadores pidieron á Mario tierras para si y para 
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aquellos bárbaros. No os inquietéis por vuestros hermano«, 
les di jo el cónsul chanceándose, tienen la tierra qw> les he-
mos dalo. y la consprrarán para siempre. Habiendo exclamado 
•os bnibnros que los Romanos serian castigados- por estas 
burlas, primero por los Cimbrios y despues por los Teutones, 
guando llegasen Y¡ están ahi, replic "' Mario, y seria poco de-
dicado que osmarcháseis sin habrles saludado Al momento 
Ies mostró los gefes de aquellos bárbaros cargados de ca-
denas. 

Se dió la batalla en los llanos de Verceil. Mario tuvo la des-
treza de poner á ios Cimbrios en una falsa posicion. E l sol y el 
polvo les cegaban, y todos se dejaron exterminar, ó huyeron 
á sus trincheras. « Allí fue, dice Plutarco, donde se vió el 
espectáculo mas trágico y terrible. Las mujeres, vestidas de 
negro, y colocadas sobre los carros, mataban ellas mismas á 
los fugitivos, de los cuales unos eran sus maridos y otros 
sus hennanos ó padres; ellas ahogaban á sus hijos con sus 
propias manos, les arrojaban bajo las ruedas de los carros ó 
bajo los pies de los caballos y en seguida se mataban á rí 
mismas. Los hombres, á falta de árboles para ahorcarse, se 
poniin al cuello nudos corredizos que ataban á los cuernos. 
6 á las piernas de los bueyes, y picándolos despues para hi ! 
oerlos correr, perecían ahogados ó pisoteantes por estos ani-
males. A pesar del gran número de los que así se mataron, 
hicieron mas de sesenta mil prisioneros y degollaron ciento 
veinte mil (1). » 

Triunfo de Mario. Mario, ensoberbecido con estas hazañas, 
no quería ya ser comparado mas que á los dioses. Los Ro-
manos le concedieron unos honores reservados hasta entoncea 
ála Divinidad. Le ofrecieron las primicias de su mesa é hicie-
ron a gunas libaciones en honor suyo. El pueblo le dió el tí-
tulo de tercer fundador de Roma, igualándole asi á Camilo y 
á Romulo. Los mismos nobles humillaron su orgullo delante 
su genio, y exclamaron con un historiador de su partido: 
No, Roma no tiene que arrepentirse de haber criado á Mario. 

(4) Ptatareo, trad. de RioawV 

CAPITULO III. 

Mario y Sila. Guerra social (1). 

( 1 0 0 - 7 9 . ) 

Cuando Roma quedó libre de los Cimbrios y de los Numidas, la gran lucha 
del pueblo contra los nobles se principió de nuevo con un encarnizamiento in-
creible. Pero despues de la muerte de los Gracos el debate se ha aumentado 
extraordinariamente. Ya no se trata solo de los diversos órdenes que compo" 
nen la ciudad: la guerra estalla entre Roma y sus aliados. Según lo comprendía 
Cayo Graco, la base de la constitución se ha ensanchado, los Italianos piden el 
derecho de ciudadanía, y cuando vieron que se les rehusaba con terquedad, to-
maron las armas. La guerra civil no está ya pues encerrada en los muios de la 
ciudad de Rómulo; tiene por teatro la Italia entera. Tal es la causa y el objeto 
de la guerra social. Cuando los aliados han obtenido lo que desean, la lucha se 
continúa entre los antiguos y nuevos ciudadanos. Mario y Sila son los gefes do 
estos dos partidos. El primero quiere ahogar en su sangre la aristocracia, y 
llena á Roma de los mas horribles asesinatos; el segundo quiere aniquilar al 
pueblo por los mismos medios y multiplica sus proscripciones. Por desgracia 
ambos consiguen su objeto. La aristocracia y la democracia han de sucumbir 
igualmente en medio de esta anaiquia, y veremos que el despotismo se eleva 
•obre sus restos en menos de un siglo. 

§ I. G u e r r a soc ia l . D e s t i e r r o de M a r i o (100-87) . 

Falsa política de Mane, El vencedor de los Cimbrios y de 
los Teutones no tenia genio mas que para la guerra. En el 
Foro no volvía á encontrar aquella constancia é intrepidez 
que mostraba en los combates; una palabra de alabanza ó 
vituperio le ponia fuera de si mismo. Sentíase inclinado por 

O ) A C T O R E S O Ü E S B PT-ED?.* C O N J C L T A» : Entre los antiguos : Plutarco, Vidal 
de Mario y de Sila • Apiano, De bello citili; Floro y Veleyo Patércul«; sntre 
lo» modernos toda» la» hiito-'as genérale» indicad»» umeri- rmentc. 
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aquellos bárbaros. No os inquietéis por vuestros hermano«, 
les di jo el cónsul chancándose, tienen la tierra qu? l?s he-
mos da lo. y la consprrarán para siempre. Habiendo exclamado 
•os báibaros que los Romanos serian castigados- por estas 
burlas, primero por los Cimbrios y despues por los Teutones, 
guando llegasen Y¡ están ahi, replic> Mario, y seria poco de-
dicado que osmarcháseis sin habrles salulado Al momento 
Ies mostró los gefes de aquellos bárbaros cargados de ca-
denas. 

Se dió la batalla en los llanos de Verceil. Mario tuvo la des-
treza de poner á ios Cimbrios en una falsa posicion. E l sol y el 
polvo les cegaban, y todos se dejaron exterminar, ó huyeron 
á sus trincheras. « Allí fue, dice Plutarco, donde se vió el 
espectáculo mas trágico y terrible. Las mujeres, vestidas de 
negro, y colocadas sobre los carros, mataban ellas mismas á 
los fugitivos, de los cuales unos eran sus maridos y otros 
sus hennanos ó padres; ellas ahogaban á sus hijos con sus 
propias manos, les arrojaban bajo las ruedas de los carros ó 
bajo los piés de los caballos y en seguida se mataban á rí 
mismas. Los hombres, á falta de árboles para ahorcarse, se 
poniin al cuello nudos corredizos que ataban á los cuernos. 
6 á las piernas de los bueyes, y picándolos despues para hi ! 
oerlos correr, perecían abogados ó pisoteantes por estos ani-
males. A pesar del gran número de los que así se mataron, 
hicieron mas de sesenta mil prisioneros y degollaron ciento 
veinte mil ( I ) . » 

Triunfo de Mario. Mario, ensoberbecido con estas hazañas, 
no quería ya ser comparado mas que á los dioses. Los Ro-
manos le concedieron unos honores reservados hasta entonces 
ála Divinidad. Le ofrecieron las primicias de su mesa é hicie-
ron a gunas libaciones en honor suyo. El pueblo te dió el tí-
tulo de tercer fundador de Roma, igualándole asi á Camilo y 
á Romulo. Los mismos nobles humillaron su orgullo delante 
su genio, y exclamaron con un historiador de su partido: 
No, Roma no tiene que arrepentirse de haber criado á Mario. 

(4) ptaureo, trad. de RioawV 

CAPITULO III. 

Mario y Sila. Guerra social (1). 

(100-79.) 

Cuando Roma quedó libre de los Cimbrios y de los Numldas, la gran lucha 
del pueblo contra los nobles se principió de nuevo con un encarnizamiento in-
creíble. Pero deapues de la muerte de los Gracos el debate se ha aumentado 
extraordinariamente. Ya no se trata solo de los diversos órdenes que compo" 
nen la ciudad: la guerra estalla entre Roma y sus aliados. Según lo comprendía 
Cayo Graco, la base de la constitución se ha ensanchado, los Italianos piden el 
derecho de ciudadanía, y cuando vieron que se les rehusaba con terquedad, to-
maron las armas. La guerra civil no está ya pues encerrada en los muios de la 
ciudad de Rómulo; tiene por teatro la Italia entera. Tal es la causa y el objeto 
de la guerra social. Cuando los aliados han obtenido lo que desean, la lucha se 
continúa entre los antiguos y nuevos ciudadanos. Mario y Sila son los gefes de 
estos dos partidos. El primero quiere ahogar en su sangre la aristocracia, y 
llena á Roma de los mas horribles asesinatos; el segundo quiere aniquilar al 
pueblo por los mismos medios y multiplica sus proscripciones. Por desgracia 
ambos consiguen su objeto. La aristocracia y la democracia han de sucumbir 
igualmente en medio de esta anaiquia, y veremos que el despotismo se eleva 
•obre sus restos en menos de un siglo. 

§ I. G u e r r a soc ia l . D e a t i e r r o d e M a r i o (100-87) . 

Falsa política de Mane, El vencedor de los Cimbrios y de 
los Teutones no tenia genio mas que para la guerra. En el 
Foro no volvía á encontrar aquella constancia é intrepidez 
que mostraba en los combates; una palabra de alabanza ó 
vituperio le ponia fuera de si mismo. Sentíase inclinado por 

O ) A C T O R E S Q U E S E PT"EDF.!* C O N J C L T A» : E n t r e los an t iguos : P l u t a r c o , Vidal 
de Mario y de Sila • Apiano, De bello citili; Floro y Yeleyo Patércule; amre 
lo» moderno* toda» la» hiito-:ae generale» indicad»» anwri/ rmentc. 



caraeter á sostener los pequeños contra los grandes, v á de-
fender los derechos de los Italianos contra las pretensiones 
del senado y del pueblo de Roma; pero jamás tuvo valor para 
confesar su designio. Su doblez é irresolución nicieron fra-
casar todas sus medidas, .y le deshonraron á los ojos de todos 

; ios partidos. 
Así que volvió de sus gloriosas expediciones, halagó 3! 

pueblo haciendo distribuir á los pobres las tierras ocupadas 
por los Cimbrios en la Transpadana, y dando á sus veteranos 
cincuenta fanegas de tierra en Africa. Era esta una especie de 
ley agraria semejante á la de los Gracos. El populacho de 
Roma se mostraba coloso de un favor que solo aprovechaba 
á los aliados y habitantes de las tribus rústicas. Mario indis-
puso también contra sí á todos los nobles desterrando á Me» 
telo, su antiguo bienhechor. Si hubiera manifestado firmeza, 
habria podido al menos hacer frente á todos sus enemigos. 
La nulidad de su colega le entregaba el consulado, y era 
dueño de la pretura y del tribunado por Glaucias y Saturnino, 
sus criaturas. Pero en lugar de usar de todo su poder se ma-
nifestaba embarazado de tamaño cargo. Dejóse eclipsar por 
Saturnino, á quien los Italianos en su entusiasmo saludaban 
con el título de rey, y se vió obligado despues por el senado 
á tomar las armas contra sus propios partidarios. Así tuvo ia 
bajeza de sitiar en el Capitolio á Glaucias y al mismo Satur-
nino y condenarles á muerte con todos sus satélites. Metelo, 
á quien hizo desterrar, fue en seguida llamado á pesar suyo, 
y recibido en Roma con una pompa triunfal (99). El débil 

. Mario se avergonzó tanto de ello que marchó para Capadocia, 
bajo pretexto de ir á cumplir los sacrificios que había pro-

; metido á la madre de los dioses, pero en realidad para exci-
tar á Mitridates y á los reyes de Asia con el fin de sublevarse 
contra Roma. Tenia la esperanza de ser elegido para some-
ter estos rebeldes y recoger nuevos laureles. 

Tribunado de Livio Druso (92). Sin embargo los Italianos 
estaban abandonados á la merced de sus enemigos. Una ley 
dada por L. Craso y M. Scévola les habia ordenado saiir de 
Roma y volver á su patria. E l tribuno Livio Druso, hombre 

aiocuente y probo, volvió á desempeñar el papel de los Gra-
cos y les defendió. En lugar de sancionar su destierro pro-
puso darles el derecho de ciudadanía, distribuir á los indigentes 
dinero y tierras, abrir el senado á los caballeros, y devolver 
las sentencias á los senadores. Este sistema moderado, que 
tema la pretensión de conciliar todos ios inlereses, vejó á 
todos. Los senadores creyeron que serian degradados, si re-
cibían caballeros en su asamblea, los caballeros se queja-
ron de que les quitarían los votos, y la plebe de Roma vió 
con pena que los aliados se repartían sus privilegios. Solo los 
(alíanos estaban satisfechos. Rodearon á Druso, pero no 

fueron bastante hábiles para evitar el golpe que le amenazaba. 
E l ñero tribuno murió asesinado exclamando: Nadie dirigirá 
ia patria con intenciones mas puras que las mias. 

Guerra social (91), Los autores de su muerte derogaron 
todas sus leyes y declararon traidor á te patria á todo aquel 
que propusiese conceder á los aliados el derecho de ciuda-
danía. Estos.se arrojaron al partido de ia revolución, y pi-
dieron á la fuerza lo que la ley les rehusaba. Los Marsos 
dieron el ejemplo bajo las órdenes de Pompeyo Silo, su va-
liente general. Los Picentinos, Pelignios, Campanios, Apu-
bos, Lucamos y principalmente ios Samnitas rivalizaron en 
ardor para unirse á ellos. Esta terrible confederación tuvo 
por capital á Corfinio, én el territorio de los Pelignios, y se 
creó un foro, una curia y un senado. Roma, yerta de terror 
multiplicó sus alistamientos de tropas, hizo un llamamiento' 
a todos sus mas hábiles generales, y envió legiones al Sam-
mo y al país de ios Marsos. Esta guerra fue terrible; se eva-
lúa en mas de trescientos mil el número de los que murie-
ron en ella. Mario habia aceptado el mando de un ejército ' 
pero le repugnaba derramar la sangre de los que habia del 
tendido y amado siempre. Pretextó padecer de los nervios v 
renunció su destino. Siia, ei hombre de la nobleza, se com-
plació por el contrario en tratar con rigor á aquel populacho. 

u n a ° u e r r a d e exterminio en la Campania y el Samnio 
y marco en todas partes su paso con asesinatos é incendios' 

Despues de todos estos excesos los Romanos se vieron en 
13 . 
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el caso de ceder. Julio César al pronto hizo adoptar una ley 
que acordaba el derecho de ciudad á lodos los Latinos y Om-
brios que permanecieron ñeles. Después vino la ley Plantía 
que hizo extensivo este privilegio á toda la Italia (88). 

Rivalidad de Mano y de Sita. Desgraciadamente la guerra 
no podía terminarse por estas concesiones; lo único que su-
cedí'¡ fue que cambió de teatro y de carácter. Una enemistad 
profunda habia de separar naturalmente á los antiguos ciu-
dadanos de los nuevos. Al principióse reunieron estos en 
ocho tribus que eran las últimas en las votaciones, lo cual 
era una manera de hacer inútiles sus sufragios y onerosos 
sus derechos. Los Marsos, Ombrios y Etruscos, en una pala-
bra, todos esos pueblos venidos de diferentes partes de Ita-
lia, se indignaban de haber hecho un largo viaje para asistir 
en vano á las decisiones del Foro y á las elecciones del 
Campo de Marte. Mientras que los candidatos buscaban con 
ardor bis sufragios de los demás ciudadanos, se irritaban al 
ver des leñados los suyos. Mario se puso de su parte, y pro-
puso una ley en virtud de la cual habían de ser repartido- en 
ias treinta y cinco tribus con os demás ciudadanos. Vio que 
se levantaba contra 61 Sila qui n hería su orgullo hacia mu-
cho tiempo, atribuyéndose la gloria de haber cogido á Yu-
gurta y puesto fina la guerra deNumidia. Estos dos hombres 
parecían haber nacido para combatirse. Su origen, su carác-
ter, la naturaleza de su genio, el objeto de su ambición, todo 
Era contrario en ellos. La oposicion de Sila, el gefe de la no-
bleza, no sirvió sino para que el publicano de Arpiño fuese 
mas ardiente para hacer pasar su ley, y lo consiguió. En pago, 
¡os Italianos le dieron el mando de la guerra contra Mitri-
daies. 

Sila marcha contra Roma. Sila, que antes habia estado en-
cargado de ella, se indignó. Por la injusticia del pueblo, hizo 
que los soldados participasen de su resentimiento y marchó 
contra Roma. El pueblo, que estaba desarmado, subió á los 
tejados, é hizo caer sobre las legiones una infinidad de tejas 
y piedras que les impedían avanzar. Entonces Sila sin consi-
deración á sus amigos, aliados y parientes, pone fuego á las 

casas y ordena á sus soldados que le imiten. En un instante 
el hierro y el fuego le hicieron dueño de la ciudad. Al mo-
mento reunió el senado, hizo degollar al tribuno Sulpicio, y 
ofreció un premio por la cabeza de Mario, á pesar de Scé-
vola que tuvo bastante valor para exclamar: No, jamás de-
clararé enemigo de Roma al que la ha salvado de los Cimbrios. 

Destierro de Mario. Despues de haber llamado inútilmente 
en su auxilio á los esclavos, huyó Mario. Anduvo errante de 
aldea en aldea, y en seguida se embarcó en Ostia. Cansado 
del mar y de las tempestades, volvió á desembarcar en Cir-
cei, anduvo de nuevo errante y mendigando, y fué á ocul-
tarse en los cañaverales de los pantanos de Minlurnes donde 
fue descubierto. Dícese que habiendo enviado los magistra-
dos de esta ciudad un esclavo para matarle, Mario le miró 
con orgullo , y le dijo con un ademan terrible : Desgraciado, 
¿ te atreverás á matar á Cayo Mario ? El soldado atemorizado 
huyó exclamando : No, yo no puedo matar á Cayo Mario. No 
atreviéndose los Minturnios á dar muerte á tan grande hom-
bre, le proporcionaron un barco para que se fugase. Llegó á 
Africa, donde esperaba encontrar algún socorro. E l pretor 
Sexlilio le envió un lictor para prohibirle la entrada en su 
provincia. El ilustre fugitivo, lleno de dolor, guardó largo 
tiempo un profundo silencio. En fin, habiéndole preguntado 
el lictor lo que debería responder á su amo: Dile, respondió 
Mario suspirando profundamente, que has visto á Mario sen-
tado sobre las ruinas de Cartago. Palabras de mucho sentido , 
como dice Plutarco, y que ponian á la vista de Sextilio la 
suerte de esta ciudad y la suya, como dos grandes ejemplos 
de las vicisitudes humanas. 

§ II . D e s d a e l d e s t i e r r o d e M a r i o h a s t a e l fio d e l a e x p e d i c i ó n 

d e S i l a c o n t r a M i t r i d a t e s (88-&4). 

Marcha de Sila. Al apoderarse de Roma, dijo Sila que ve-
nia á restablecer el reinado de la libertad. El pueblo le cogió 
la palabra y nombró cónsul á L. Cinna , uno de sus mas ar-



dientes advérsanos. E l dia de su elección, prometió Cinna 
con imprecación ser siempre fiel áS i l a , pero pronto o'vidó 
sus juramentos. Apenas principió á ejercer sus funciones le 
hizo acusar por el tribuno Virginio. Siia dejó á Ios-acusador e l 
v jueces todo el tiempo necesario para que debatiesen el 
proceso, y partió para hacer la guerra á Mitridates. 

Sus victorias contra Mitridates. Este monarca, que haba 
hecho exterminar ciento cincuenta mil Romanos en un dia 
dominada en el Asia Menor, la Tracia , la Macedonia, la 

S h ' / g r n r e i n t e y c i n c 0 n a c i o n e s ' ^ lenguas 
l t Í L L C T P r e n d , a ( l ) - C U a n d ° S i , a i i e S ó a Grecia , ledas 
las ciudades le enviaron embajadores para llamarle. Atenas 
dominada por el tirano Aristion , fue la única que se negó á 
rendirse Sila la sitió y lo hizo con un vigor admirable. Cortó 

Z Z 7 - K g r a ? ° S P a r a h 3 C e r C O n e I l o s m á ( J » i n a s de 
guerra echo abajo los árboles magníficos que daban sombra 
a las calles del Liceo y de la Academia, y robó todos los te-
soros que la superstición habia acumulado en Epídauro, 
Belfos y Olimpia. Con este dinero pagaba sus tropas, y deciá 
muchas veces riendo : ¿ Cómo «o he de ser dichoso, si los 
mg dioses se encargan de los gastos de la guerra ? 

El tirano Aristion, por su parte, insultaba al general ro-
T Z l * 2 " " T ? 6 t e l a d e s d e 10 a l t 0 d e l a s murallas de 
l e u d a d . É l pueblo de Atenas, al ver este hombre feroz con 
ojos verdes y tez roja manchada de blanco, habia recuperado 
su humor satírico * repetía este verso de un chistoso : 

Sila no es mas que una mora cubierta de harina. 

El vencedor se vengó cruelmente de estas burlas. Permitió 
á sus soldados que todo lo robaran y que degollasen a cuan-
tos encontrasen. La sangre derramada en la plaza llenó todo 
el Cerámico rebosó por las puertas y corrió en ios barrios. 
Despues de destruir las fortificaciones del Píreo y del arsenal, 
abandono Sila el pais poco fértil del Atica, que no podia alimen-
tar sus tropas y paso á Beocia. Encontró los ejércitos de Mi-

(1) Véase mi Comfendie tfe la Historia antigua, 

tndates y los derrotó en Cheronea yOrchomeno. La primera 
de estas victorias solo le costó calorce hombres; pero en 
Orchomeno sus tropas principiaban á huir, cuando él mismo 
se arrojo en medio de los enemigos exclamando : Romanos 
glorioso será para mi morir aqui; en cuantoá vosotros, cuando 
os pregunten dónde habéis abandonado á vuestro general, acor-
daos de responder que en Orchomeno. La palabra y el ejemplo 
del gefe hicieron que los fugitivos volviesen al combate y 
los enemigos fueron otra vez derrotados. 

Triunfo del partido de Mario en Roma, Mientras que Sila 
sblema algunas victorias contra los enemigos de la Repú-
Dhca, Roma degollaba á sus partidarios y ponía el cetro on 
poder de Mario. L. Cinna quiso derogar todo cuanto habia 
hecho Sila y repartir de nuevo los Italiauos en las treinta v 
cinco tribus. Los antiguo* ciudadanos tomaron las armas 
inundaron las calles de Roma con la sangre de los aliados v' 
declararon que Cinna habia decaído del consulado. Este se puso 
a a cabeza de los Italianos; reunió treinta legiones y volvió 
a llamar a Mario y á todos ios desterrados. El publicano de 
Arpmo, irritado por la desgracia, meditaba en su alma ter-

venganzas. Sin querer aceptar ningún título ni distin-
ción, se puso á la cabeza del ejército, balió las tropas del so-
nado bajo los muros de Roma y sitió esta ciudad. El hambre 
y la peste obligaron en breve á los sitiados á rendirse. Cinna 
se hizo reconocer cónsul antes de recibir la sumisión del se-
nado. Mario, deteniéndose en la puerta, dijo con una ironía 
llena de orgullo que habiéndole desterrado una lev de Roma 
era preciso otra que le permitiese entrar en ella. Todavía sa 
estaban recogiendo los votos del. pueblo, cuando sin esperar 
el fin de esta vana formalidad, entró á la ciudad con todos 
sus satélites. 

Estos mataban indistintamente á todos aquellos que Mario 
les designaba de viva voz ó por señaá. Aun se convino que 
serian degollados todos aquellos á quienes Mario no saludase 
o dejara pasar sin hablarles. Sus amigos no se aproximaban 
a el sino temblando. Cinna habria querido poner un término 
a estos degüellos; pero el feroz vencedor de los Cimbnos 



trató á so patria como á una ciudad tomada por asalto, y 
continuó haciendo matar á todos los que le eran sospecho-
sos. Veíase por todos los caminos y ciudades correr las gen-
les , según la expresión de Plutarco , como perros de caza, 
persiguiendo á aquellos que se habian escondido ó huido. Lo 
que hacia temblar principalmente, era la brutalidad de los 
satélites de Mario, quienes despues de haber muerto al dueño 
de la casa, deshonraban á los'hijos y á las mujeres, sin que 
fuese posible reprimir su lujuria y crueldad. 

En medio de todos estos horrores, Mario se hizo nombrar 
cónsul por la sétima vez. Presentía que iba á tener que com-
batir en breve los ejércitos victoriosos de Sila, y este pen-
samiento le llenaba de cuidados é inquietud. En vano bus-
caba en el sueño una tregua á sus remordimientos y un reme-
dio á sus penas Unas pesadillas espantosas le ponían en una 
especie de delirio perpetuo, que arruinó rápidamente todas 
sus fuerzas. Murió el décimosétiino dia de su consulado. Su 
muerte causó á los Romanos la mayor alegría , porque se 
creyeron libres de la tiranía. Pero en esta última edad de la 
República, la tiranía no tuvo interregno en Roma. Muerto el 
tirano, | viva el tirano ! Despues de Mario, Sila. 

Paz de Sila con Mitridates (84). Habiendo sabido el vencedor 
de Mitridates que se habia decretado en Roma su proscrip-
ción y que triunfaba Mario, se apresuró á hacer la paz con el 
del Ponto. Tuvo con él una entrevista en Dardan eu la 
Tróade, y le dictó con orgullo sus condiciones de paz : Reti-
rarás, le dijo, tus tropas de todas las ciudades que no poséis; 
antes de la guerra, devolverás á Nicomedes la Bitinia, á Átf-
barzanes la Capadocia y toáoslos prisioneros sin rescate , mí 
pagarás dos mil talentos y me proporcionarás ochenta navios 
equipados con quinientos arqueros; en fin, dejarás tranquilo? 
á todos los amigos y aliados de los Romanos. ¿Qué me dejes, 
pues ? preguntó Mitridates. Te dejo la mano que ha firmado'l 
decreto de muerte de cien mil Romanos. En efecto, hubiera po 
dido hacerle cautivo y economizar treinta años de guerra 
su patria; pero deseaba con impaciencia marchar contra loi 
partiadrios de Mario. 

$ I I I . D e s d e l a v u e l t a d e 8 i l a & I t a l i a h a s t a s u a b d i c a c i ó n 

( 8 4 - 7 9 ) . 

Vuelta de Sila á Italia, S i la , para hacerse querer de los 
soldados, les abandonó todos los paises que atravesaban. Esta 
desgraciada Asia, robada ya por los publícanos de Roma y 
por Mitridates, fue devastada de nuevo por aquella soldadesca 
avara y cruel. Esos hombres groseros , que solo conocían la 
vida de los campos, estaban orgullosos porque habitaban los 
palacios, frecuentaban los baños y teatros y gozaban de todas 
las delicias de la Grecia. Así es que nada igualaba á su deci-
sión y afecto á Sila. Cuando llegó el momento de embarcarse 
para Italia, supieron que aquel necesitaba dinero. Al punto 
contribuyeron cada uno según sus facultades, y le ofrecieron 
lo que pudieron reunir. Sila alabó su buena voluntad, in-
flamó su celo y llego á Italia. 

Derrotó el ejército del cónsul Norbano en Canusio, ganó á 
su colega Séfpion, y le hizo pasar á su partido con todas las 
legiones. Batió en seguida en el Lacio los ochenta y cinco 
batallones del joven Mario, á quien obligó á encerrarse en 
Prenesta, y supo que la victoria habia favorecido igualmente 
en todas partes á sus tenientes Pompeyo, Craso, Metelo y 
Servilio. Su adversario mas terrible fue el Samnita Telesino. 
Este intrépido guerrero se habia colocado entre Roma y Pre-
nesta para libertar á Mario ; despues, cambiando de repente 
de parecer, se volvió bruscamente hacia la ciudad de Rómulo, 
diciendo á sus soldados, que era menester aniquilar la ma« 
drigüera de los lobos ladrones de la Italia, Sila le sorprendió 
en el camino; el combate fue terrible. Los Romanos se reti-
raban ya. cuando Sila, fuera de sí mismo , sacó de su pecht, 
una pequeña figura de oro de Apolo que llevaba siempre en 
las batallas; la besó con afecto y dirigió su oracion al dios 
pitio. Sus soldados volvieron á animarse , se restableció ei 
combate, y Telesino fue muerto en medio de su derrota. 

Sus proscripciones. El feroz vencedor hizo encerrar en el 
hipódromo seis mil Samnitas que habian escapado al hierro 



de sus soldados, y les hizo degollar en él. Los gritos de sus 
victimas retumbaron en el senado cuando Siia principiaba su 
arenga. No es nada, dijo á los senadores que temblaban kano 
castigar á algunos sediciosos, y continuó su discurso con el 
mismo tono y sangre fria. Desde entonces va no puso limites 
a su crueldad. Todas las mañanas publicaba una nueva lista 
de proscritos. Estos, cuyos nombres estaban inscritos e¡¡ 
aquellas tablas fatales no babian de excitar la piedad y conmi-
seración de nadie. Se castigaba "de muerte al que sé hiciese 
culpable de este acto de humanidad, aunque fuese el hermano 
hijo ó padre de un proscrito. Un joven romano , Metelo, asus-
tado de esta tiranía sanguinaria, se atrevió á preguntar á Siia 
hasta dónde llevaría sus venganzas : No lo sé , respondió el 
bárbaro. - A l o menos, repuso Metelo, declaradnos los me 
quereis sacrificar. ^ Asi lo haré, dijo Siia; y al dia siguiente 
encontraron nuevas listas colocadas en la plaza. 

« Pero, como dice Plutarco, lo que pareció el colmo de la 
injusticia, fue que infamó á los hijos y nietos de ios proscri-
tos y confiscó sus bienes. Las proscripciones no se limitaron 
solo a Roma; se extendieron á todas las ciudades de Italia 
No hubo templos de los dioses, ni altar doméstico v hospita-
lario, ni casa paterna que no fuese manchada con asesinatos. 
Los maridos degollados en el seno de sus mujeres, los hijos 
entre los brazos de sus madres, y el número de las victimar 
sacrificadas al odio ó á la cólera no igualaba ni con mucho 
al numero de aquellos que eran degollados solo por sus 
riquezas. A&i es que los asesinos podian decir: A este lo que 
le ha hecho perecer es su bellacnsa; & aquel, sus magníficos jar-
dines; á este otro sus baños soberbios Un romano / llamado 
Quinto Aurelio, habiéndose puesto á leer por curiosidad los 
nombres de los proscritos, encontró el suyo : ¡Quédesgraciado 
soy! exclamó: mi casa de Alba es la que me pierde. Apenas dio 
algunos pasos, cuando un hombre que le seguía le asesinó [!):• 

Quedaron arruinadas ciudades enteras. Los Prenestinos, 
•jue habían recibido en sus muros al joven Mario, fueron cle-

(1) Plutarco, trad. por Ricard. 

gollados en número de doce mil á la vista del mismo Mario. 
Las ricas ciudades de Spolela, Terni y Florencia fueron, ven-
didas á pública subasta. Toda la Etruria fue saqueada y la vieja 
raza etrusca destruida por el acero. Con ella pereció su idioma. 

Su dictadura. Despues de haber derramado la sangre co-
mo el agua, el mismo Siia se nombró á si propio dictador. 
Los antiguos dictadores, elegidos solamente por un tiempo y 
con un objeto determinado, estaban investidos de un poder 
esencialmente conservador. Nada podian cambiar délas leyes 
ni de las instituciones existentes. Siia, por el contrario, se 
creyó libre de dar á la república una nueva constitución y 
otras leyes. Había hecho perecer lodos los partidarios de 
Mario,y quiso borrar todossus principios por medio dealgunos 
decretos. Despues de haber inaugurado su dictadura por 
un espléndido triunfo, se presentó como el restaurador del 
imperio, y se esforzó en restablecer la república sobre sus 
bases primitivas. Este era un buen medio para despojar al 
pueblo de todas las conquistas que había hecho durante mu-
chos siglos, para devolver á la aristocracia todo el vigor que 
tenia cuando Bruto arrojó al último de los Tarquinios. 

Así, según la nueva constitución, toda la autoridad estaba 
entregada en manos de los nobles. Siia limitó el poder de los 
tribunos, ¡imitando su veto á los asuntos civiles y envileciendo 
su empleo; despojó al pueblo de la mayor parte de sus dere-
chos, abolió la orden ecuestre, como una novedad desco-
nocida en ¡os bellos tiempos de la república, y esparció sus 
soldados por la Etruria y el Lacio para proteger y formar un 
pueblo nuevo en su organización también nueva. Al mismo 
tiempo arregló la administración de la hacienda, reorganizó 
el orden judicial, devolvió á la antigua religión menos por 
convicion que por política , su brillo y crédito, y publicó al 
mifimo tiempo contra el lujo y la corrupción una multitud de 
leyes de que él fue desgraciadamenle el primer transgresor. 

Su abdicación (79). Cuando reconstituyó de esta manera la 
sociedad según sus ideas y principios, la dictadura solo era 
á sus ojos un vano título. Su vida estaba protegida por tres-
cientos senadores que habia colocado en el senado, diez mil 



esclavos que manumitió, que siempre estaban á sus órdenes, 
y cierno veinte mil hombres que había hecho propietarios 
en toda la Italia.Podia pues abdicarsin temor. Mas quiso mos-j 
trar en ello cierta ostentación. Reunió el pueblo y le dijo :< 
Romanos, os devuelvo la autoridad sin limites que me habéis 
confiado y os dejo gobernaros por vuestras propias leyes. Si al-
guno entre vosotros quiere que le dé cuenta de mi administra-
ción, estoy pronto á hacerlo. Al momento despidió á sus licto-
res, y se mezcló entre la gente como un simple particular. 
Habiéndole insultado un joven, se contenió con decir : Este 
será causa de que no se vuelva á abdicar la dictadura. 

Se retiró á su morada, y dividió el tiempo entre el estudio 
y los placeres. Escribía sus Memorias, ó pasaba el tiempo en 
beber con los bufones. El cómico, el archimimo Sorix, el in-
fame Metrobio, tales eran los hombres que tenían mas influjo 
para conél. Sus excesos le causa ronuna horrible enfermedad. 
Su cuerpo cayó en podredumbre, y murió roído por piojos y 
otros insectos que se renovaban incesantemente. Sus fune-
rales tuvieron todo el brillo de un triunfo. Las damas roma-
nas llevaron una cantidad prodigiosa de aromas, llenaron 
doscienlos diez canastillos, é hicieron con cinamono é in 
•¡ •uso dos estatuas de tamaño natural. Una representaba r¡ 
•ila, la otra á un lictor que llevaba los haces delante de é 

Pompeyo empleó todo su crédito para que s e le hiciesen is 
les honores* 

= 

CAPITULO IV. 

Pompeyo y Cicerón (<). 

( 7 0 - 6 3 . ) 

Al llegar la república romana a su decadencia, participa de la movilidad qna 
caracteriza á todas las repúblicas griegas. En lugar de ese desarrollo armónico 
y regular que hemos admirado en sus instituciones durante los primeros t iem-
pos, ya no encontramos sino variaciones perpetuas debidas á los caprichos de 
los hombres que se suceden en el poder. Esta sociedutf enferma se parece á u i 
moribundo que se agita sobre el lecho del dolor, sin ei contrar nna posicioti que 
le convenga. Asi es que ensayó la democracia con Mario, adoptó otra vez el 
sistema aristocrático en tiempo de Sila, y buscó ron Pompeyo y Cicerón un 
punto de apoyo en una región intermedia, resucitando la órden ecuestre y col-
mándola de favores. Sin embargo, en medio de estas fluctuaciones, progresaba 
el despotismo autocrático. Después de ha la rse externado para defender su l i -
bertad, esta sociedad desgraciada babia de ser naturalmente presa del hombre 
de genio que emprendiese imponerle sus voluntades. Asi es que el pueblo p re -
para sin saberlo ese deplorable desenlace, invistiendo á Pompeyo de una auto-
ridad absoluta é irresponsable. El senado reclama, mas César lo aplaude. Su 
genio presentia que aquel rival le abría; el camino, y que un dia svia llamado 
i recoger su rico despejo. 

$ I . Guerra contra Icrs partidario* de Mario hasta la muerta 
de Bertorio ( 7 8 - 7 2 ) . 

Estado de Roma á la muerte de Si'a. A la muerte de Sil« 
solo Pompeyo pudo recoger la herencia de su poder. Tenia 
la misma frugalidad y templanza que Catón, y se había ilus-̂  

( I ) A C T O R E S Q O E S E P U E D E N C O ^ Í P L T A R : Plutarco, Vida* de Pompeyo, DE 

Serlorio. Je Craso, de Lúculn y de Cicerón; Salustio, Conjuración de Catitina 
y fragmentos; Apiano, Dt bello civiU; Dion Casio, cuya historia comienza ea 
•1 «0o 69 antes de Jesucristo; Cicerón, sus arengas y cartas ofrecen curiosos 
éatoi; en i n , todos los compendiadores indicados snteriormanta. 
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trado por su elocuencia en ej Foro y por su valor en veinte 
batallas. Enemigo declarado de Mario, retó á Bruto, Scipion 
l Carbon> sus tenientes, y mereció ser saludado con el noni-
i re glorioso de imperator por Sila la primera vez que le vio. 
El orgulloso dictador le estimaba tanto que siempre se levan-
taba delante de él y quitaba de encima de su cabeza el faldón -
de su túnica. Quiso aficionársele muy especialmente, y le hizo -
entrar en su familia casándole con su nieta Emilia. 

Pompeyo fue bastante grande para conservar su indepen-
dencia en medio de todos estos favores. Fué á Sicilia y 
Africa para combatir los últimos restos del partido de Mario 
en estas provincias, y los exterminó en pocos dias. Sila pa-
reció inquieto de la gloria de este joven de veinte y cuatro 
anos, y le ordenó licenciase su ejército. Irritados los soldados 
de tal injusticia se subleveron; pero Pompeyo les calmó, y 
volvió á Roma á pedir el triunfo. Sila se lo rehusó, bajo pre-
texto de que no era pretor ni cónsul. El joven guerrero, sin 
admirarse de esta resistencia, dijo al dictador considerase 
que habia mas gentes prontas á adorar el sol al levantarse 
que al ponerse. Esta palabra audaz sorprendió á Sila y ex-
clamó: ; Que triunfe! ¡que triunfe! E l vencedor de Africa 
hubiera querido triunfar sobre un carro tirado por cuatro 
elefantes, pero la puerta de la ciudad era demasiado estrecha, 
y hubo de renunciar á su proyecto fastuoso. 

Para permanecer así libre é independiente cerca del im-
perioso dictador, era preciso fuerza y grandeza, y no es lo 
que menos honra á Pompeyo. Aunque partidario de Sila, 
nunca aprobó sus crueldades y furores, ni se mezcló en las 
proscripciones, y á pesar de no tener ios haces consulares, ni 
el titulo y la dignidad de senador, á la edad de veinte y 
cuatro años, se atrevió á combatir uno de los candidatos pro-
puestos por el dictador para el consulado, y obtuvo que se 
le prefiriese un hombre de su elección llamado Lèpido. Jo-
ven, le dijo Sila, estáis orgulloso por vuestra victoria. Pero os 
prevengo, no os durmáis, velad con cuidado por vuestros pro-
pios -negocio-, porque tenéis un adversario mas fuerte que 
vos, 

Pompeyo derrota á Lèpido (Ti). Apenas murió serealizfroa 
sus predicciones. Pompeyo tenía que quejarse del dictador, 
porque había dejado legados á todos sus amigos, sin pensai' 
en el. Hacia mucho tiempo que desaprobaba interiormente su 
constitución, mas pensaba con razón que convenia no preci, 
pitar las cosas, y que la reacción, para ser saludable? nece 
sitaba ser meditada y preparada tranquilamente. Lèpido, qiu 
no tema tiempo de esperar, quiso por el contrario destruir a! 
momento la obra de Sila, é ilustrar así su consulado Pro-
Puso pues restablecer el poder tribunicio. Al oir esto los par-
tidarios de Mario se reunieron al rededor suyo y le eligieron 
por gefe. Se puso á su cabeza, llamó á todos los proscritos, 
y en breve se presentó bajo los muros de Roma con un po-
deroso ejercito. El senado le declaró fuera de la ley, v envió 
a Pompeyo contra él. E l desgraciado cónsul fue derrotado 
sucesivamente delante del puente Mil vio, en la Etrurla y 
cerca de Cosa. Se refugió en Cerdeña, donde murió de pena, 
mientras que Pompeyo, su dichoso rival, triunfaba en la Cis-
sa.pma de Bruto y demás insurrectos (77). 

Sertorio. Pompeyo llegó á ser el hombre del senado. Le 
enviaron pues á España para concluir con los últimos restos 
oe la guerra civil que se h ibian retiñido, com'o dice Plutarco, 
al rededor de Sertorio. Este general, que ha sido comparado á 
Aníbal por el genio, nació en el pais de los Sabinos, en la pe-
queña cuidad de Nursia. Habia hecho sus primeras camoañas 
bajo las ordenes de Scipion, en la época delainvasion de lo; 
Cimbrios y de los Teutones en la Gália. Como habia apren-
dido la lengua de estos bárbaros, se hizo espía de Mario, v 1« 
presto importantes servicios antes de sus grandes victoria 
de Aix y Verceil. En la lucha que se suscitó entre Mario t 
Sila tomo partido por el vencedor de los Cimbrios, desai.ro 
bando al mismo tiempo sus bárbaras crueldades. 

Después de la muerte de Mario se retiró á España, donde 
tuvo ia destreza de concillarse el afecto de los grandes y del 
pueblo por su moderación y dulzura. Habiéndose puesto á la 
iabeza de un poderoso ejército, llevó tras sí los soldados % 
Africa y electrizó su valor con brillantes hazañas. La ignt-



rancia les hacia ver en él un ser casi divino. Habia descubierto 
| la tumba de Anteo, gigante de treinta codos; Diana le habia re-
' galado una corza blanca que ¡e revelaba el porvenir; sus pala-
bras eran oráculos. La España, absorta con estas ideas supers-
ticiosas, no titubeó ya en reconocer su dominación, cuando 
le vió destruirla flota romana en un combate naval, extermi-
nar á las legiones de Fidio cerca del rio Bétis, hacer huir aS 
procónsul Domicio, derrotar á los tenientes del cónsul tóe-
telo, y reducir al misino cónsul á la última extremidad (79 76.) 

Guerra dt Pompeyo contra Sartorio (76). Se decia en Roma 
que Mételo era ya viejo y no tenia basiante fuerza y activi-
dad para combatir á un general que estaba, como Sertorio, 
en toda la fuerza y flor de la juventud. El senado envió pues 
contra este terrible adversario á Pompeyo, que h.bia librado 
yáá la república de tantos peligros. Pero apenas el discípulo 
de Sila pasó los Pirineos, fue derrotado por la habilidad sor-
prendente de su nuevo enemigo. Sertorio tuvo la ventaja en 
todos los encuentros. Le sorprendió delante de Lauron, 
cerca de Valencia, le venció en las orillas del Sauron, y 
acaso le hubiera destruido enteramente si Mételo no hubiese 
acudido. Sin esta vieja, decia el bárbaro riendo, habría yo en-
viado este niño á Roma, después de haberle dado azotes. 

Mitridales, maravillado de los sucesos del bárbaro, le envió 
embajadores para unirse con él contra los Romanos. Serti rio 
acepló la alianza del rey de Ponto; pero no quiso cederle una 
sola provincia del imperio romano, de la que se consideraba 
ya dui'ñp. Miirídates admiró este orgullo, y firmó las condi-
ciones que le dictaba. 

Muerte de Sertorio (72). Esta alianza con el Asia daba á la 
guerra de España un nuevo grado de importancia. Sertorio 
no era un bárbaro ordinario. Tenia un senado, foro, ejércitos 
) gobernadores. Todos los partidarios de Mario estaban proi> 
fes á secundarle en Roma y en toda la Italia. Era preciso ven-
cerle, ó consentir en principiar de nuevo la guerra civil. 
No habiendo podido hacer nada los generales romanos por la 
fuerza, recurrieron a la traición. Metelo hizo publicar al son 
• toque de trompeta que daría cien talentos de plata y dos mil 

fanegas de tierra al que le matase. Perpena, teniente de Ser-
torio, se dejó corromper por las ofertas seducloras del cónsul. 
Convidó á Sertorio á un festín, y le hizo degollar por los 
envidados. Pompeyo dió una batalla á este traidor infame, 
le hizo prisionero, y le envió al suplicio. Desde entonces los 
rebeldes concluyeron; se sometieron en todas parles, y Pom-
peyo volvió á Italia para concluí la guerra de los esclavos. 

§ II. Guerras contra los esclavos. Euno, Atenion y Spartac» 
(132-71) . 

Estado de los esclavos. En el mundo antiguo, no se hon-
raba el trabajo ni la industria. Abandonaban las artes y ofi-
cios á esa porcion degradada de la humanidad compuesta de 
esclavos. En los primeros tiempos de Roma los esclavos no 
eran numerosos; pero habiéndose multiplicado las necesi-
dades con motivo del lujo y de la molicie, fue preciso mayor. 
número de brazos para satisfacerlos. La guerra los propor-
cionó. Paulo Emilio, Mario, Pompeyo, César y todos lo» 
grandes capitanes hicieron en todas partes una multitud de 
prisioneros y les redujeron á esclavitud. Durante la paz, tam-
bién había comerciantes que negociaban con ellos. Como hoy 
van á Nigricia á hacer el tráfico de los negros, lo mismo iban 
entonces á los países bárbaros de la Gália. de la Germania y 
de la Escitia. Asi se proveían los mercados de las grandes 
ciudades do hombres salidos de todas las naciones. Cada 
pueblo tenia su reputación de habilidad y de industria. Ale-
jandría, dice M. Duruy, producía gramáticos; los mercados de 

iSides y Chipre Asiai-cos inteligentes y dóciles, pero corroía, 
pidos y guardados para la casa del dueño; la Grecia, hábiles 
preceptores; el Epiro y la Italia, buei.os pasiores; la Ger-
mania, la Gália y la Tracia, gladiadores; la Capadoeía, vigo" 
rosos pero estúpidos trabajadores. 

Todos los grandes propietarios poseían un número tan con-
siderable de estos, que tenían un nomenclátor, cuyo oficio 
consistía en saber su nombre de memoria. En los ejércitos 



habia mas que soldados, y en las ciudades eran de tal modo 
superiores en número, que no se atrevían á hacerlos habitar 
en el mismo barrio, por temor de que ellos mismos conocie-
sen su número. Habia ciudadanos que poseían muchos miles 
de ellos. Para conservar su autoridad se veian obligados á 
usar contra ellos de la crueldad mas atroz. De ahí aquellas 
leyes bárbaras que componen el código de la esclavitud an-
tigua. E l capricho del señor era muchas veces la única 
regla que decidía de la suerte de estos desgraciados. Por el 
mas mínimo delito se Ies ponia en cruz, se Ies pulverizaba 
entre dos ruedas de molino, ó se les azotaba hasta que falle-
cían. No poseían dinero, tierras, ni familia. Si llegaban á ser 
viejos ó á estar enfermos, se les depositaba en la puerta del 
templo de Esculapio; este dios era quien debia cuidarlos y 
curarlos. 

Primera revolución de los esclavos en Sicilia. Euno ( 1 3 1 ) . 

Tan espantosa opresion necesariamente habia de producir 
revoluciones. La primera estalló en Sicilia á instigación de 
un sirio llamado Euno. Se titulaba profeta, anunciaba que se-
ria rey, y echaba fuego por la boca para probar su misión ex-
traordinaria. Una nuez llena de azufre encendido y escondida 
en su boca operaba todo el prodigio. Sus compañeros de es-
clavitud, subyugados por su ignorancia y superstición, se 
reunieron al rededor suyo y le llamaron el rey Anlioco, como 
él se nombraba hacia mucho tiempo. Este nuevo monarca 
muy pronto se vió á la cabeza de un ejército de setenta mil 
hombres. Derrotó á los cuatro pretores, y se encontró dueño 
de toda la isla. Si hubiesen triunfado los doscientos mil rebel-
des que entonces agitaban esta desgraciada provincia, la se-
riedad habría vuelto á caer en el mas espantoso caos. No se 
puede decir á qué excesos se entregaron estos hombres 
abyectos á quienes la esclavitud habia hecho extranjeros á 
t o c i a civilización. No era á la fuerza material a quien pe-te-
necia libertar la humanidad. Estos esclavos, despues de haber 
roto sus cadenas, hacían esclavos á los que eran libres antes 
quo ellos; los papeles estaban cambiados en perjuicio de las 
luces. E i cónsul Calp. Pisón contuvo esta anarquía por me-

dio de una victoria, y Rupilio restableció la tranquilidad en la 
isla exterminando todos los rebeldes. El rey Antioco fue sor-
prendido en una cueva adonde se habia refugiado con su co-
cinero, panadero, bañador y bufón, y murió en las cárceles, 
devorado por la miseria. 

Segunda revolución. Atenion (103-100). La calma era solo 
aparente. Mientras que los Cimbrios pasaban los Alpes y lle-
naban á Roma de terror, estallaron muchas insurrecciones 
parciales en el Lacio y la Campania. Se hubiera dicho que es-
tos acontecimientos anunciaban la venida de Spartaco. 
Cuando se calmaron estas sediciones en aquellos países, el 
mal volvió á aparecer en Sicilia. Habiendo pedido Mario tro-
pas á Nicomedes, rey de Bitinia, este monarca le respondió 
que las exacciones de los publícanos no habían dejado en su 
reino sino niños y viejos. Según esta terrible revelación, el 
senado prohibió que en el porvenir se hiciesen levas de es-
clavos en las provincias, y ordenó volver á poner en libertad 
a lodos los que habían sido víctimas de aquellas injusticias. 
Licinio Nerva, pretor de Sicilia, encargado de la ejecución de 
esta medida, ya habia devuelto la libertad á ochocientos es-
clavos, cuando los ricos propietarios se echaron á sus piés 
para rogarle que no les despojase así. Nerva interrumpió las 
manumisiones, mas los esclavos, irritados, se sublevaron, ün 
tal Salvio y el cicilio Atenion ;se hicieron sus gefes. 4mbos 
hacían lo que querían de estas bandas groseras por medio de 
la superstición. Salvío tocaba la flauta y era arùspice. Se-
guii decía, la divinidad era quien dirigía todos sus pasos Se 
convencieron de ello desde el momento en que fue vencido 
el pretor enviado contra él. Atenion ew astrólogo. No alis-
taba en su ejército sino los mas valientes, y exhortaba á los 
«lemas para que permaneciesen en sus talleres v se contentasen 
con procurarle los víveres y datos que necesitara. Si se le ha-
bía de dar crédito, el cielo le habia prometido el reino de Si-
cilia, y partía de este principio para impedir á sus soldados el 
saqueo. Se unió á Salvio, quien habia construido al rededor 
de fuerte de Trícalo una ciudad magnífica con su foro y su 
palacio. 1 



Habiéndose presentado Lucillo para combatirlos, aceptaron 
la batalla cerca de Scirtea. Sus cuarenta mi! esclavos se ba-
tieron bien; mas cuando vieron que Atenion estaba herido, 
huyeron. Salvio murió algún tiempo despees de esta derrota. 
Atenion quedo solo, se curó de su herida , y todavía consi-
gnó brillantes triunfos. Para someterle, fue preciso enviar 
contra él á M. Aqu levo. colega de Mario, Este cónsul mató á 
Atenion en batalla campal, y exterminó á todos sus sóida 
dos. Sulo quedaban mil ; se rindieron, y fueron condenados 
á combatir contra las fieras. Prefirieron mas degollarse entre 
sí, y se pasa on mutuamente con sus espadas recibiendo 
grandes aplausos del populacho que presenció este espectá-
culo. Dicese que pereció mas de un millón de ellos eíi estas 
dos guerras. 

Revolution de los esclavos en Italia. Spartaco (73-71). Los 
esclavos del Lacio y de la Campania se sublevaron, mientras 
que Pompeyo bacia la guerra á Sertorio. Esta revolución fue 
provocada por unos gladiadores que un tal Léntulo Batiato 
tenia encerrados para llevarlos al combate. Habiéndose esca-
pado sesenta y ocho de ellos, entraron en la tienda de un pas-
telero. cogieron machetes y asadores y salieron de la cit.dad. 
Encontrando en el camino carros cargados de armas de gla-
diadores, las cogieron y ocuparon un lugar muy fortificado. 
Dospu s eligieron por gefe à Spartaco, quien reunía á una 
gran fuerza de cuerpo y á un valor extraordinario una pru-
dencia y amabilidad mas dignas de un griego que de un bár-
baro. La primera vez que fue vendido en Roma, una ser-
piente se habia enroscado al rededor de su cara, y una 
profetisa declaró que esta señal le anunciaba un poder tan 
grande como terrible. En efecto, t'l puñado de valientes quo 
mandaba hizo huir al ejérr.ito de Cloilio, y este suceso atrajo 
bajo su estandarte una multitud de boyeros y pastores muy 
fuertes y ágiles. Con estas nuevas fuerzas batió a Varino y á 
sus tenientes; mas no le alucinó la victoria. Sintiéndose in-
capaz de triunfar del poder romano, condujo su ejército bàcio 
os Alpes, y propuso á sus compañeros sacudir el yugo reü-
"àndose á su pais, unos á la Gaita y oíros á ¡a Tracia. Pera 

«us so'dpdos, mas presuntuosos, desdeñaron sua consejos y 
prosiguieron su designio. 

Tembló Roma, y encargó á sus dos cónsules reprimiesen 
esta revolución, la mas terrible de las que habían estallado 
hasta entonces. Los dos cónsmes fueron derrotados. El se-
nado rogó á Craso, principal instrumento de las victorias do 
Sila, que continuase la guerra. El crédito y reputación del ge-
neral reanimaron el valor de las legiones. Despues de mu-
chas maniobras, que manifestaban tanto la habilidad de Spar-
taco como la actividad ce Craso, se batieron. Los esclavos 
fueron vencidos, y dejaron doce mil trescientos* hombres c-Q 
el campo de batalla. Spartaco, despues de esta derrota, hu-
hiera querido retirarse á las montañas y prolongar en ellas 
la guerra ; pero sus solda.ios, menos prudentes, le obligaron 
á llevarles de nuevo co tra el enemigo. Antes del combate, 
Spartaco degolló su caballo diciendo: Si soy vencedor, los en» 
eontraré bastante buenos entre los enemigos; si soy vencido, no 
tendré necesidad de él. Su ejército fue derrotado enteramente. 
Abandonado de .todos los suyos, combatió mientras le quedó 
una gota de sangre en ¡as venas, y cayó muerto en medio de 
un monton de enemigos que habia tendido á sus piés. 

Triunfo de Pompeyo Craso rogó al senado llamase á Ló-
culo de Tracia y á Pompeyo de España para secundarle. Ai 
entrar Pompeyo en Italia encontró en la Lucania los rest03 
del último ejército de Spartaco que Craso acababa de des-
truir. Los atacó y derrotó con facilidad. Esto bastó para que 
s-u orgullo se atreviese á apropiarse el honor de haber termi-
nado esta guerra. Escribió al senado . Craso ha derrotado á 
los rebeldes; pero yo he extirpado las raices de la rebelión. 
Craso, el verdadero vencedor, solamente tuvo la ovacion, 
mientras que concedieron el gran triunfo á Pompeyo, qu • se 
titulaba el héroe invencible, y se vanagloriaba de haber some-
tido en las Españas ochocientas setenta ciudades. 



§ III. R e s t a b l e c i m i e n t o d e l p o d e r t r i b u n i c i o . G u e r r a c o n t r a lo« 
p i r a t a s (70-67). 

Reacción contra el partido de Sila. Mientras que Pompeyo 
eonseguia algunas victorias contra los esclavos y contra los 
últimos partidarios de Mario, el pueblo oprimido por Sila se 
había esforzado para volver á adquirir sus derechos, y el 
Foro había sido teatro de nuevas luchas. Los dos partidos, 
despues de violentos debates, se convinieron en elegir al 
mismo Pompeyo por arbitro. Ei pueblo que deseaba gozar de 
su favor, salió de la ciudad á su encuentro y le ofreció al 
mismo tiempo el triunfoyel consulado. Pompeyo que se había 
quejado de Sila, y en el fondo de su pensamiento desapro-
baba su constitución, no disimuló ya. Devolvió al pueblo su 
libertad y su fuerza restableciendo el poder tribunicio, y 
excitó á sus partidarios para que creasen de nuevo la orden 
ecuestre. 

Cicerón, que ya habia empleado su elocuencia contra Sila, 
se aprovechó de las quejas de los Sicilianos contra Verres, su 
inicuo cuestor, para quitar los juicios á los senadores. Tomó 
la defensa de esta provincia, y elevó este asunto judicial á la 
altura de un acontecimiento político. Hizo la pintura de todos 
los excesos que se habian permitida los senadores, desde 
que les habian hecho jueces y partes, abandonándoles á la 
vez los juicios y la administración de las provincias. Estas 
elocuentes palabras llenaron de indignación al pueblo, y á pe-
sar del senado la autoridad judicial fue devuelta á los ca-
balleros. 

Para dar á la nueva orden toda su antigua gloría, Pompeyo 
quiso presentarse á los censores como simple caballero. Des-
cendió al Foro, precedido de todo el aparato de la dignidad 
consular, y llevando él mismo su caballo por la brida : Pom-' 
peyó el Grande, le dijo el censor, ¿ habéis hecho todas las 
campañas que la ley exige? — Si. respondió Pompeyo, las 
he hecho todas y nunca he tenido otro general que yo. Esto era 
arrogancia; pero el pueblo no vió en ello sino grandeza, y 

le costó trabajo moderar sus transportes de alegría. Los cen-
sores volvieron á acompañar á Pompeyo á su habitación, con 
el objeto de satisfacer á la multitud que les siguió con 
grandes aplausos. 

Guerra contra los piratas. Pompeyo se habia hecho popula 
pero era el hombre menos capaz de desempeñar el papel d 
magogo. Tenia demasiado orgullo y grandeza, y pensaba 
mucho mas en cautivar á los Romanos por el respeto y la 
majestad que por su dulzura y adulación. La guerra contra 
los piratas le sacó muy á propósito de su embarazosa posi-
ción. Estos bárbaros eran dueños de todo el mar desde la 
Fenicia hasta las columnas de Ilóicules. En cada provincia 
conquistada por los Romanos, todos los vencidos que no 
querían vivir bajo la ley del vencedor; ó que preferían mejor 
ser bandidos que esclavos, iban á aumentar su número. Los 
soldados de Milridates se unieron también á ellos el dia en 
que Sila obligó al rey de Ponto á licenciar su flota. En muchos 
sitios tenían arsenales, puertos y torres de observación muy 
bien fortificados; sus Ilotas estaban llenas de buenos remeros 
y de pilotos hábiles, y sus robos continuos Ies hacían vivir en 
el lujo y la abundancia. Nada era sagrado para ellos. Robaban 
los templos mas sagrados, y ofrecían á los dioses sacrificios 
abominables. El nombre romano, respetado por todos los 
pueblos, era para ellos un objeto de burla y de desprecio. 

Ya habian enviado en su persecución dos generales, el cón-
sul Servilio que ganó el sobrenombre de Marico en tres 
gloriosas y penosas campañas (68), y Metelo á quien llamaron 
Ci-ético porque les echó de la Creta (68). Pero despues de estos 
reveses parciales no dejaron de ser formidables. Sus buques 
se cruzaban por todo el Mediterráneo, é impedían que los 
convoyes de Sicilia y de Cerdeña llegasen á Roma. 

Victoria de Pompeyo contra los piratas (67). Para destruir á 
estos bárbaros, el pueblo revistió á Pompeyo de una autoridad 
absoluta, y le confirió por tres años el mando de todos los 
mares y de todas las costas del Mediterráneo hasta cuatro-
cientos estadios tierra adentro. Los nobles reclamaron contra 
esta concesion ilimitada que parecía consagrar la monarquía; 

l í . 



pero César, advertido por sus s cretas inclinaciones, sostuvo 
el decreto y le hizo aprobar. Pompevo recibió dobles fuerzas 
de las que el pueblo le habia prometido y jamás hubo una 
expedición mas brillante. Dividió ei mar en trece regiones á 
las que destinó sus diferentes escuadras, y en cuarenta dias 
limpió el mar de Toseana y el de las Baleares. Su dulzura 
para con los piratas multiplicó'las defecciones. Estos infelices 
se entregaron de tropel con sus mujeres, hijos y navios. 
Los que resistieron fueron destruidos. Pompeyo quemó mil 
trescientos buques, dispersó todas sus fuerzas en una gran 
¿alalia en Coracesio ea Cilicia, y diseminó á los que habían es-
capado al acero de los vencedores en diferentes ciudades; á 
unos los colocó en las ciudades menos pobladas de la Cilicia, 
& otros en Soli cerca de la embocadura del Cidno, y también 
en la ciudad de Dima en Acaya, donde habia pocos habitan-
tes. Se hallaba ocupado en visitar las ciudades de su go-
bierno, cuando el tribuno del pueblo Manilio hizo dar un 
decreto que le encargaba de la guerra conta Mitridates en 
detrimento de Lúculo. 

§ IV. G u e r r a s c o n t r a i o s p u e b l o s d e l A s í a . M i t r i d a t e s . T i g r a n ® 

(82-63). 

« 

Segunda guerra contra Mitridates. La opresion de las pro-
vincias habia favorecido los primeros triunfos de Mitridates. 
La misma causa excifó á todas las provincias que él habia 
abandonado á los Romanos para volver á caer en su poder. 
Los publícanos perseguían de la manera mas atroz á todos 
ios deudores. En Asia extendían á estos desgraciados en el 
todo durante el invierno, y los exponían al soi en el verano, 
los encarcelaban, y los obligaban muchas veces á vender sus 
mujeres e hijos para satisfacer la codicia de sus persegui-

dores. Marídales se aprovechó de este descontento universal 
[Invadió la Bilinia que Prusias habia legado por testamento ai i 
pueblo romano, ocupó al mismo tiempo la Capadocia, y se v 

unió, como hemos dicho, con Seriorio y los piratas (74). E l 

»enado confió esta guerra importante á Lúculo, uno de los 
tenientes mas distinguidos de Sila. 

Victorias de Lúculo (73-66). Lúculo no habia sido todavía 
gefe de expedición. Durante la travesía, leyó á Pol bio, 
Jenofonte y demás autores qu • habían tratado del arte mili-
tar, para aprender de estos grandes escritores las cualidades 
necesarias á un general. Nadie puede decir qué fruto sacó de 
todas estas lecturas; pero lo que hay de cierto, es que 
comprendió que en todas las cosas el tiempo es un gran 
maestro y un hábil artífice. Dejó disiparse el ejército de Mi-
tridates que no era mas que un conjunto de diferentes na-
ciones, y se aprovechó de esta circunstancia para restablecer 
la disciplina en sus tropas y el orden en la provincia. Des-
pues atacó á Mitridates delante de Cizique, y le obligó á le-
vantar el sitio de esta ciudad. La Bilinia, la Paflagonia y la 
Capadocia cayeron en su poder. Mitridates bandonó en la 
faga á sus mujeres en Farnasin, y se refugió cerca de Ti • 
grano, su yerno, en Armenia. Su esposa Monima trató de 
ahogarse con su diadema real, mas se rompió. Maldita dia-
iem i, exclamó indignada, ni aun para rso sirves. 

Tigrano era el rey mas grande de! Asia occidental. Habia 
subyugado á los Partos, civilizado á los Arabes Scenitas y 
vuelto á poblar toda la Mesopótamia. Los Sirios le habían 
rogado que tomase su reino uujo su protección , y Mitridates 
en la época de su glo.;ia se vanagloriaba de ser su aliado, y 
cuando le abandonó ¡a fortuna, buscó un asiló en sus Estados. 
Tig ano le recibió con frialdad, porque no quería declararse 
enemigo de los Romanos; mas su orgullo fue halagado con 
el honor que le hacia su suegro. Sometió la Mesopoiamia, 
so' quistó la Fenicia, extendió sus posesiones hasta ei Egipto, 
y tomó el titulo de rey de los reyes(10). 

Lúculo le significó que entregase Mitridates á los Roma-
nos, y habiéndose rehusado áel'o pasó el Tigris y e¡ Eufrates, 
y penetró con quince mil hombres en el interior de la 
Armenia. Como embajadores, dijo Tigrano, es demasiado, pero 
como guerreros, es demasiadv poco. A pesar de sus burlas fuá 
derrotado por este puñado de hombres de corazon y de valor. 



An te de la batalla hablan dicho á Lúculo que aquel día es-
taba marcado como nefasto desde que Cepion había sido 
^ 1 d o p o r l o s C i m b r ¡ o s : ; F 6 í - c „ / respondió el valeroso/ 
geneiol, yo haré que sea dichoso, y cumplió su palabra. Des-' 
pues de .a victoria, tomó á Tigranocerta (69), y fué á derro-

l , ^ | e V 0 7 C a , d f A r í a X 8 t a ( 6 8 ) á Mitridates que habia 
reunido los restos del ejército vencido 

Pompeyo sucede á Lúculo (66). En el ínterin, oí pueblo 
romano entrego á Pompeyo el mando de todas las provincias 
y de todas las tropas que Lúculo tenia bajo sus órdenes. E l 
senado tuvo miedo de esta autoridad despótica que amena-
zaba a Roma con la tiranía, mas el decreto fue sancionado 
por los sufragios unánimes del pueblo. Lúculo se manifestó 
indignado al ver que así se le quitaba el honor de concluir 
una guerra que habia comenzado y proseguido con tanto 
éxito Comparaba á Pompeyo á un ave de rapiña, cobarde y 
tímida, que se arroja sobre los animales que no ha matado 
para devorar sus cadáveres. Asiera, añadia, como se había 
atribuido las derrotas de Sertorio, de Lépido y de Sparíaco, 
aunque eran obra de Craso, Metelo y Cálulo. 

Estas quejas eran fundadas, pero no por eso dejó de ceder 
el mando de las legiones al gran Pompeyo. Este nuevo ge-
neral, no menos dichoso que hírbil, venció á Mitridates y 
vio a T.grano á sus piés felicitándose de haber sido vencido 
por semejante héroe. Pompeyo le dejó la Armenia con el 
titulo de aliado del pueblo romano; pero continuó persi-
guiendo al rey de Ponto. Le derrotó de nuevo en las gargan-
tas del Caucaso, y creyó que habia muerto en medio de 
aquellas naciones salvajes. 

Conquistas de la Siria y de la Palestina (64). En seguida 
descendió á Siria y Palestina para hacer la conquista de estos 
dos remos. La Siria se hallaba entonces en la situación ma¡ 
deplorable. No pudiendo hacerse obedecer Antíoco el Asiá-
tico que Lúculo le habia dado por rey, habia en todas las 
ciudades una infinidad de tiranuelos que se desgarraban entre 
si. Pompeyo, para concluir con ellos, declaró todo el país 
provincia romana (64). En Palestina se declaró arbitro entre 

Hircano I I y Aristóbulo I I , que se hacian mùtuamente la 
guerra. Dospues de haberles oido, se pronunció contra Aris-
tóbulo, y le sitió durante tres meses en el templo de Jerusa-
len. Hircano 11 se comprometió por reconocimiento á pagar á 
los Romanos un tributo anual (1). 

Fin de Mitridates (63). Entonces volvió á aparecer Mitri-
dates. Salió de las montañas del Cáucaso, se presentó en el 
Bosforo y anunció un proyecto gigantesco. Quería sublevar 
los Tracios, subir por el Danubio hasta las Gálias, llamar á 
todos los bárbaros que encontrara á su paso, y caer desde lo 
alto de los Alpes sobre la Italia. Tal fue el plan de Atila. Sus 
soldados se asustaron de tal empresa. Su hijo Farnaco le hizo 
traición. Para evitar la vergüenza de caer en manos de sus 
enemigos, se envenenó como Aníbal ; pero no habiendo 
surtido efecto el brebaje, se hizo matar por un esclavo. Far-
naco entregó la cabeza de su padre á Pompeyo, quien le re-
compensó por su parricidio dándole el Bosforo Cimeriense. 

Entonces fue, dice Montesquieu, cuando Pompeyo con-
cluyó la magnífica obra de la grandeza romana. Dejó ia 
Capadocia á Ariobarzano, la Gran Armenia á Tigrano, la 
Judea á Hircano, el Bosforo á Farnaco, y redujo á provincias 
la Siria y la Fenicia bajo el nombre de Siria ; la Bitinia, la 
Paflagonia y el Ponto bajo el de Bitinia ; la Cilicia y la Panfilia 
bajo el de Cilicia. 

§ V. C i c e r ó n y s u c o n s u l a d o ( 6 3 ) . 

Politica de Cicerón. En aquellos desgraciados tiempos aun 
se encontraron hombres que tuvieron fe en la virtud. E l hijo 
de un batanero de Arpiño, llamado Cicerón, era de este nú-
mero. Toda su ambición fue la de salvar la libertad que veia 
amenazada por todas partes. El triunfo de la nobleza le hacia 
temer el despotismo, y que si se daba todo el poder al pueblo, 
cayese á la anarquía. La igualdad de las dos órdenes habia 

(») Véast mi Compendio dt hiitoria tntigu*. 



de perpetuar para siempre la guerra civil Cicerón, en frente 
de lodos estos riesgos, creyó que para salvar la libertad, era 
necesario atemperar aquellas dos órdenes con una tercera, 

V y restablecer los caballeros. Este era el objeto político de sus 
j largos ai-gatos contra el grosero Verres, y era también el 
I motivo de todas sus complacencias hacia Pompeyo Su 
elocuencia hizo olvidar la oscuridad de su nacimiento, y su 
moderación hizo que los nobles y el pueblo le elevasen al 
consulado por unanimidad. 

Su consulado (93). César, celoso de su popularidad, trató de 
arrebatársela proponiendo una ley agraria por el órgano del 
tribuno Rulo. Esta ley aspiraba á renovar la tiranía de Sila. 
Establecía diez comisarios revestidos de un poder absoluto, y 
les daba e: derecho de disponer como dueños de la Italia, de 
la Siria y de todas las nuevas conquistas de Pompeyo, de ven-
der las tierras públicas, de establecer colonias, de levaniar 
tropas, de juzgar y desterrar á quien quisieran. Cicerón 
combatió en el senado la nueva ley, y admiró de tal modo á 
los que la habían propuesto que no encontraron palabras p ;ra 
responderle. Los tribunos le citaron ante el pueblo. Se pre-
sentó á él á la cabeza del senado, y habló con tanta elocuen-
cia que fue rechazada la ley. 

Después quiso que los caballeros fuesen distinguidos de 
la multitud en los teatros. Cuando el tribuno trató de ejecu-
tar esta orden, el pueblo se sublevó y llenó el teatro de 
confusion. Cicero* acudió, llamó al pueblo al templo de Be-
lona, le habló, y cambió de tal modo sus sentimientos que le 
hizo aplaudir la medida que poco antes había combatido 
Este fue uno de los mas bellos triunfos de su elocuencia. 
Pero el descubrimiento de la conspiración de Calilina hace 
toda la gloria de su consulado. 

Catilina y su conspiración. Calilina era de una familia ilustre 
y tenia todas las cualidades de un gefe de partido. Era audaz 
y valeroso; en el campo de batalla podía arrostrar todas las; 

privaciones y fatigas, y agradaba 3l pueblo mostrándose l¡-' 
beral, oficioso é insinuante. Educado en medio del crimen, 
habia muerto á su suegro, y degollado su mujer ó hijo para 

consumar una unión adúltera. Mieniras que flie prc-tor en 
Africa habia aniquilado su provincia bajo el peso de sus 
exorbitantes exacciones. 

Habia en Roma una infinidad de individuos llenos, como 
él, de deudas y crímenes. En Italia, habiéndose abandonado 
á la molicie y á la ociosidad lodos los veteranos de Sila, solo 
soñaban el pillaje de las riquezas que tenían á la vista. Ca-
tilina se unió á todo este populacho, y pidp el consulado. 
Si recibía una aírenla, su objeto era sublevar toda la Italia, 
incendiar todos ios barrios de Roma, y reinar en su pais des-
pues de haberle cubierto de ruinas. Prometía á sus partida-
rios iibertarles de sus deudas y enriquecerles. Cuando Cice-
rón fue nombrado cónsul, no ocultaba sus designios. El pue-
blo romano, habia dicho en el senado, es un cuerpo robusto, 
pero sin cabeza ; ya se la daré. Ya habia hecho preparar tropas 
en la Ombría, la Etruria y el Sammio. Cicerón vigilaba sus 
pasos ;pero como no tenia pruebas jurídicas que oponerle, 
no se atrevía á atacarle. En fin, M. Craso. M Marcelo y Scip. 
Metelo habiendo descubierto al cónsul todos los proyectos de 
los conjurados, reunió el senado en el templo de Júpiter 
Stator, y dijo contra Catilina estas terribles palabras : ¿ Hasta 
cuándo, Catilina, abusarás de nuestra paciencia f El conspi-
rador, asustado, salió al momento de Roma, y se fué al 
campo de Manlio, su cómplice. 

Faltaba conocer á los conjurados que él dejaba en Roma. 
Dos embajadores de los Alobrozos, que habían ido á Roma 
para quejarse de las exacciones de su gobernador, les de 
nunciaron. á Cicerón con la esperanza de conseguir de él lo 
que desaban. Estos bárbaros lo habian sabido lodo, poroue 
los conjurados les habian hecho entrar en su complot, per. 
suadidos de que les ayudarían á sublevar las Gálias. El cón-
sul dió parle al senado de estas nuevas revelaciones. Se ¡ 
deliberó acerca de la suerte de los culpables, y fueron con-1 
denados á muerte. 

Triunfo de Cicei on. Cicerón hizo ejecutar esta terrible sen-
tencia mientras que los generales de la república iban a 
combatir á Calilina. Este desgraciado, que al principio habia 

i 



contado bajo sus estandartes mas de veinte mil soldados, en 
breve se vio abandonado de casi todos los suyos. Solamente 
hubo tres mi que le fueron fieles. Obligado á combatir, des. 

,pidio su caballo antes de la batalla, como habia hecho Spar-
p e o , y se bat.o como un desesperado. Todos sus compañe-
ros imitaron su heroísmo y se defendieron hasta la muerte 
/El cuerpo de Catilina fue encontrado bajo un monlon de ca-
ñaveres y su cabeza enviada á Roma. 
} Toda la multitud hizo á Cicerón los mayores honores. Le 
llamaban el salvador y nuevo fundador de Roma. Él mismo 
concibio tanta vanidad que cansó á sus mismos admiradores 
por la costumbre que tenia de vanagloriarse. En el senado, 
en las asambleas del pueblo, en los tribunales, en todas par-
es y sin cesar tenia en la boca los nombres de Catilina v de 

' I , a s í a l l e n ó sus obras de sus propias alabanzas, y 
por esa razón, dice Plutarco, su estilo, muy dulce v gracioso, 
llegaba a ser insoportable, pera sus oyentes; peío no tardó 
ea expiar todos sus triunfos. 

CAPITULO V 

César (1). 

Roma, extenuada por la corrupción, no era bastante fuerte para conservar sa 
iiboriad. Turna necesidad de un dueño, y los menos perspicaces lo compren-
dían. Pompeyo hubiera querido desempeñar este papel de dominación; pero era 
demasiado inconstante y tenia un alma demasiado débil para conseguirlo. Este 
trabajo le causó la muerte, y la historia se ha manifestado severa con respecto 
á él, porque 110 le ha considerado sino como tránsfuga de todos los partidos. 
César era el hombre que Roma y el mundo necesitaban. Desde el principio 
comprendió el sentido de su misión, y marchó derecho á su objeto, apoyándose 
con uua mano en el pueblo y con otra en su espada. Estas dos palabras com-
pendian todos los medios que empleó para llegar al poder. Ganó al pueblo y las 
provincias con sus favores, y se hizo temible por sus victorias. Una vez dueño 
del poder soberano, se mostró digno de su fortuna. Los vencedores y los ven-
cidos, la Italia y las provincias, los grandes y el pueblo, todos pudieron invo-
car con ignal confiauza su autoridad protectora. Toda distinción de rangos 
y de partidos 

se borró ante sus vastas y sublimes concepciones, y puso los ci-
mientos de esa unidad de civilización que habia de marcar en la historia de la 
humanidad el advenimiento de la dominación romana. 

§ I . P r ÍGc ip ics de César (100-58). 

Nacimiento de César. Sus primeros años ( 100C5). El 12 de 
enero del año 100 nació César. Sedecia descendiente de uno 
de los primeros reyes de Roma, Anco Marcio, y de la diosa 
Vénus; de donde concluía que en su familia se encontraba 

( 4 ) ACTOP.ES QCE SE PUEDES CONSULTAR. Entre los antiguos: César, los Co-
militarlos; Suetonio, Vila Jul. Cees.-, Apiano, De bello civili; Dion Casio, 
Plutarco, Vidas de Pompeyo, de César, de Calón de Utica, de Cicerón y de 
Bruto; Cicerón, Arengas y Carlas; Salustio, Carlas; Vete yo Patérculo, etc. 
Entre los modernos, ademas de las historias generales ya indicadas: De Bury, 
Historia de la vida de Julio César: Am. Tbierry, Historia de los Galos, 
tom. I I y 1». * 



contado bajo sus estandartes mas de veinte mil soldados, en 
breve se vio abandonado de casi todos los suyos. Solamente 
hubo tres mi que le fueron fieles. Obligado á combatir, des. 

• pidió su caballo antes de la batalla, como habia hecho Spar-
(taco, y se bat.o como un desesperado. Todos sus compañe-
ros imitaron su heroísmo y se defendieron hasta la muerte 
/El cuerpo de Catilina fue encontrado bajo un monlon de ca-
ñaveres y su cabeza enviada á Roma. 
} Toda la multitud hizo á Cicerón los mayores honores. Le 
llamaban el salvador y nuevo fundador de Roma. Él mismo 
concibio tanta vanidad que cansó á sus mismos admiradores 
por la costumbre que tenia de vanagloriarse. En el senado, 
en las asambleas del pueblo, en los tribunales, en todas par-
es y sin cesar tenia en la boca los nombres de Catilina v de 

' I , a s í a l l e n ó sus obras de sus propias alabanzas, y 
por esa razón, dice Tlularco, su estilo, muy dulce v gracioso, 
llegaba a ser insoportable, pera sus oyentes; peío no tardó 
ea expiar todos sus triunfos. 

CAPITULO V 

César (1). 

Roma, extenuada por la corrupción, no era bastante fuerte para conservar sa 
libertad.'fuma necesidad de un dueño, y los menos perspicaces lo compren-
dían. Pompeyo hubiera querido desempeñar este papel de dominación; pero era 
demasiado inconstante y tenia un alma demasiado débil para conseguirlo. Este 
trabajo le causó la muerte, y la historia se ha manifestado severa con respecto 
á el, porque 110 le ha considerado sino como tránsfuga de todos los partidos. 
César era el hombre que Roma y el mundo necesitaban. Desde el principio 
comprendió el sentido de su misión, y marchó derecho á su objeto, apoyándose 
con uua mano en el pueblo y con otra en su espada. Estas dos palabras com-
pendian todos los medios que empleó para llegar al poder. Ganó al pueblo y las 
provincias con sus favores, y se hizo temible por sus victorias. Una vez dueño 
del poder soberano, se mostró digno de su fortuna. Los vencedores y tos ven-
cidos, la Italia y las provincias, los grandes y el pueblo, todos pudieron invo-
car con ignal confianza su autoridad protectora. Toda distinción de rangos 
y de partidos 

se borró ante sus vastas y sublimes concepciones, y puso los ci-
mientos de esa unidad de civilización que habia de marcar en la historia de la 
humanidad el advenimiento de la dominación romana. 

§ I . P r inc ip ios de César (100-58). 

Nacimiento de César. Sus primeros años ( 100C5). El 12 de 
enero del año tOO nació César. Sedecia descendiente de uno 
de los primeros reyes de Roma, Anco Marcio, y de la diosa 
Vénus; de donde concluía que en su familia se encontraba 

( 4 ) ACTORES QCE SE PUEDES CONSULTAR. Entre los antiguos: César, los Co-
mentarios; Suetonio, Vita Jul. Cees.-, Apiano, De bello civili; Dion Casíe, 
Plutarco, Vidas de Pompeyo, de César, de Catón de Utica, de Cicerón y de 
Bruto; Cicerón, Arengas y Cartas; Salustio, Cartas; Veíeyo Patérculo, etc. 
Entre los modernos, ademas de las historias generales ya indicadas: I)e Bury, 
Historia de la vida de Julio César: Am. Tbierry, Historia de los Galos, 
tota. 11 y II I , ' 



la santidad de los reyes, señores de los nombres, unida á la 
majestad de los dioses, los señores de los reyes. .4 los diez v 
seis años fue electo sacerdote de Júpiter. Después llegó a ser 
por alianza yerno de Cinna y sobrino de Mario. Sila hubiera 
querido obligarle á repudiar á Cornelia, su esposa, que le 
habiadado entrada en esta familia; pero cuando todos tem-
blaban bajo la vara del dictador, César se atrevió á resistirle. 
Fue preciso que las Vestales uniesen sus súplicas á las de 
sus parientes y amigos para obtener del tirano el perdón del 
joven temerario. Fos lo quereis, les dijo Sila, consiento en 
ello; pero sabed, que este joven cuya vida me pedis con tanta ins-
tancia, será el enemigo mas fatal del partido que defendeis 
conmigo : hay en César mas de un Mario. 

Esta era una profecía. César, obligado á salir de Roma, re-
corrió la Grecia y el Asia, recogiendo las quejas de todas las 
provincias oprimidas, contrayendo alianzas con los hombres 
mas notables de las grandes ciudades, y estudiando ¡as cos-
tumbres y necesidades de cada comarca, con el fin de satisfa-
cerlas un dia para aumentar su popularidad. Cuando se debi-
litó el partido de Sila, sus amigos le hicieron volver á Roma. 
Inmediatamente despuesde su regreso, empleó su elocuencia 
en servicio de las provincias atacando á sus opresores. Asi 
es como acusó de cohecho á Dolabela, y litigó contra Antonio 
en favor de los Griegos despojados por sus inicuos pretores. 
Su afabilidad, su cortesía, sus gracias exteriores, la suntuo-
sidad de su mesa y sus inmensas liberalidades le hicieron en 
breve el ídolo del pueblo. Habiendo sido nombrado tribuno 
de los soldados, usó de los derechos de su empleo para ayu-
dar al restablecimiento del, poder tribunicio. Cuando llegó á 
ser cuestor, le dieron el departamento de la España ulte-
rior (68). Su ambición se aumentaba diariamente. Dícese que 
habiendo apercibido en Cádiz en un templo de Hércules la 
estatua de Alejandro, se puso á llorar, porque, según decia, 
nada habia hecho aun de memorable en una edad en que el 
héroe de Macedonia habia sometido ya todo el universo. 

Su edilidad (65). Pidió su licencia, y volvió á Roma para 
trabajar en favor de su elevación. Durante su viaje halagó 

con las mas bellas esperanzas á las colonias romanas que 
pretendían el derecho de ciudadanía. Le confiaron J a edilidad 
curul (65), y mi ntras. que desempeñaba este destino, cau-
tivó el afecto del pueblo dándole fiestas y juegos suntuosos. 
Cuando creyó haber aumentado suficientemente su crédito 
por medio de estos gastos, mandó hacer secretamente imá-
genes de Mario con Victorias que contenían ¡rofeos, y las 
colocó por la noche en el Capitolio. Los nobles le acusaron 
de aspirará la tiranía resucitando honores condenados por las 
leyes; pero el pueblo derramó lágrimas de alegría volviendo 
á vez la figura de Mario. En la exaltación de su entusiasmo, 
elevaba á César hasta las nubes. 

César electo sumo pontífice y pretor (63). Habiendo quedado 
vacante el pontificado supremo con la muerte de Metelo, 
César pretendió esta dignidad. Derramó el oro y la plata con 
tanta profusión que asustado él mismo de sus deudas, dijo á 
su madre el dia de su elección : Madre, hoy me vereis sumo 
pontífice ó desterrado. Fue preferido á sus rivales de una ma-
nera tan patente, que tuvo mas sufragios solo en sus tribus 
que los que ellos obtuvieron en todas las demás reunidas. 
Desde entonces principiaron á temer á este joven delicado y 
epiléptico, de una figura blanca y pálida, con los cabellos 
artísticamente rizados ; porque ya no se sabia dónde se de-
tendría la pasión que el pueblo había concebido por él. 

En el mismo año en que habia sido nombrado sumo pontí-
fice, se le designó para la pretura. Entonces fue cuando es-
talló la conjuración demasiado célebre de Catilina. Acaso hu-
biera sido posible á Cicerón convencer á César de haber sido 
del número de los conjurados; pero el cónsul temió que la au-
toridad de su nombre impidiese la condenación de sus cóm-
plices, y quiso ma~ hacer como que creía que era inocente. 

César en España (61). César, al salir de la pretura, fue en-
viado á España con el título de gobernador. Sus acreedores 
se opusieron á su viaje; pero Craso, el mas rico de los Ro-
manos, le prestó dinero y le puso en libertad. Apenas llegó 
á su departamento el nuevo gobernador, organizó diez co-
hortes, las unió á veinte que estaban ya.armadas, marchó 



contra los Lusitanos y Gallegos, y se avanzó hasta el mar ex¿ 
terior sometiendo algunas naciones que todavía no habían 
conocido el yugo de la dominación romana. En todas par-
tes estableció el orden y la tranquilidad; despües, cuando se 
enriqueció y satisfizo la avaricia de sus soldados, dejó la Es-
paña y volvió á Roma. 

Primer triunvirato (61). César, despues de su llegada, se 
apresuró á reconciliar Craso y Pompeyo, los dos primeros 
ciudadanos de la república, y á unirse con ellos. Tal fue el 
primer triunvirato. Cada uno encontraba su interés en esta 
alianza. Pompeyo, que había vuello del Asia, sufría al ver 
que el senado rehusaba con terquedad la ratificación de sus 
actos y contaba con el crédito de César para sacarle de este 
embarazo. Craso esperaba obtener por la autoridad de Pom-
peyo y la influencia de César el poder soberano, que le era 
mposible alcanzar jamás solo con los recursos de su riqueza. 
César, reconciliando á Craso y Pompeyo, habia ido mas le-
jos que estos, porque habia comprendido que era el medio 
de absorber en él solo lodo su poder. Calón, ese romano de 
otra época, que quería á catorce años clavar una espada en 
el pecho de Sila para librar á su patria de un tirano, Catón, el 
verdadero descendiente del rígido censor, se alarmó de esto 
coalicion, y la denunció como una conspiración manifiesta 
contra la libertad. Bien hubiera querido separar á César del 
consulado, mas no pudo lograrlo. Solamente le hizo dar por 
colega á Bíbulo, su enemigo mortal. 

Consulado de César (58); Esío d¡ó poco cuidado á César. Al 
tomar posesion de su empleo, estableció que se llevaría un 
diario de todos los actos del senado y del pueblo, y que este 
diario se habia de publicar, lo cual era un medio de mezclar 
en todos los negocios al pueblo que le apoyaba. « Despues 
publicó una ley agraria, á la cual, según Dion Casio, era im-
posible encontrarle defecto alguno. Entonces habia una mul-
titud ociosa y hambrienta, vera indispensable emplearla en el 
cultivo. Por otra parte, era menester volver á poblar la Italia. 
Cé.-ar conseguía este objeto sin perjudicará la república, ni 
á los propietarios. Dividía la tierras públicas y especialmente 

!a Campania entre los que tenian tres hijos ó mas. Capua 

venia a ser una colonia romana ; pero las tierras públicas no 
bastaban, y habían de comprar algunos bienes patrimoniales 
al precio en que estaban estimados por el censo. Los cauda-
les que Pompeyó habia traído no podrían ser mejor emplea-
dos que en fundar colonias, en las cuales encontrarían colo-
caron los soldados que habían conquistado el Asia. 

El dia en que fue presentada esta lev. Catón habló tan vi-
vamente contra ella, que César, impacientado, le hizo pren-
der y llevar a la cárcel. Pero el cónsul demócrata se aperci-
bió muy pronto de que la virtud también tenia su popularidad. 
E l luto del pueblo le obligó á mandar á un tribuno sacase á 
este arrogante republicano de las manos de sus lictores Ci-
cerón se ocultó en siTs villas, no atreviéndose á callar ni á 
hablar. B.bulo, el colega de César, resistió con todas sus 
tuerzas; pero Pompeyo y Craso apoyaron con viveza al triun-
viro. Habiéndoles rogado César que sostuviesen su lev con-
tra los puñales de sus enemigos : Si atacan con puñales, dijo 
publicamente Pompeyo, la defenderé con la espada y el escudo 
La ley paso a pesar de Bíbulo y Catón, y un plebiscito obligó 
a todos los senadores y magistrados á que jurasen observada 
Dajo pena de muerte. 

d e s u carrera política, según hemos 
dicho, se había declarado defensor de las provincias opri-
midas. Durante su consulado hizo áos leyes en su favor : una 

r r a , H f í 0 ' Y ° ' r a P a r a ase=u,>ar la independencia de 
las ciudades de la Grecia y garantizar su libertad á todos los 
países conquistados. En seguida se conciliò el afecto de los 
caballeros entregándoles la tercera parte del precio de los 
R o s q u e habían comprado, ratificólos actos de Pom-
le o rev t p ? ^ 8 , i a n z a d e * P e r n e o A -lelo, rey de Egipto, y a Ariovisto, rey de los Suevos 

Su consulado estaba para concluirse, se le hizo continuar 
y obtuvo por la ley del tribuno Vatinio el departamento de la 
Galia cisalpina y de ia Iliria. El senado añadió á es? sla Gài a 

M í - ? * ' r u e persuadido d e S S 
se 1a daría, prefino que César ia recibiese de sus manos. Ar. 



mais la tiranta, exclamó Catón, y la ponéis en una fortaleza 
sobre vuestras cabezas. César, antes de salir para su gobierno, 
resolvió alejar de Roma á aquel eterno contradictor, como 
también á Cicerón cuya elocuencia le asustaba. Con este fin 
hizo de Clodio un plebeyo y le elevó después al tribunado. 
Tenia este un genio inquieto, turbulento, ambicioso, y no 
soñaba sino la caida del partido aristocrático para elevarse 
sobr6 sus ruinas. Su primer decreto alcanzó á Cicerón, con-
denando al destierro á cualquiera que hubiese hecho morir 
un ciudadano sin juzgarle. El hombre nuevo de Arpiño, que 
se habia oido llamar el Padre de h patria, por haber conde-
nado á muerte á los cómnlices de Catilina, se vió desterrado 
por esta misma acción. 

Clodio no podia acusar á Catón; pero encontró en su virtud 
un pretexto para alejarle de Roma : Muchos individuos, le 
dijo, me piden con las mas vivas instancias fes envié á man-
dar en Chipre ; mas yo os considero Como el único digno de 
aquel gobierno, y tengo un placer en nombraros para él. Ha-
biendo exclamado Catón que esta proposicion era un lazo y 
una injuria mas bien que una gracia : ¡ l'ues bien! replicó 
Clodio con un tono arrogante y despreciable, puesto que no 
queréis ir voluntariamente, iréis por fuerza. Se fué al mo-
mento á Is asamblea del pueblo, é hizo adoptar en ella el de-
creto que enviaba á Catón á Egipto Catón obedeció. 

César, libre de ios dos hombres que le inquietaban, mar-
chó para las Gálias, 

§ II . G u e r r a » d e l a i G á l i a s . P r o c o n s u l a d a d e C é s a r ( 5 8 - 5 0 ) , 

Descilpcion geográfica de la Galla transalpina. La Gália estaba l i -
mitada al este por los Alpes, al sur por el Mediterráneo y los Pirineos, 
al oeste y al norle por el Océano. E l Rin Ajaba sus limites al nordeste. 
Cinco grandes rio? la surcaban en todas direcciones: al este el Ródano 
(Rhodanus), al mediodía el Garona (Garumna), al oeste el Loira (Liger\ 
al noroeste el Sena ( S e q u a n a ) , y al norle el Rih (Rlienus). Este mag-
nífico territorio e3taba ocupado por tres grandes familias: la familia 
iberia, la familia gala y la familia griego-júnia. 

I . La familia iberia ?e dividía n dos ramas, los AQUÍ anos y losLí-
gurlos. 1• E l pais de los Aquitanos estaba comprendido entre los Piri-
neos, el Garona y el Océano. Los pueblos principales de esta nación 
eran : los Tarbelll (Turbes), los Bigerriones (Bígorre), los Garumn 1 
(en los manantiales del Garona), los ytuícii (Auch). Dos pequeñas tri-
bus galas, 103 Bois y los Biturlges Vtvisci, vinieron á unirse á esta po-
blación ibérica. Los Beles,de origen kimrico, habitaban en los páramos 
de los Tarbelll'; los Biturlges Virisci, de origen galo , tenian por ca-
pital á Burdigala (Burdeos). 

2 ' Los Ligurios se habían mezclado mucho con los Galos y Griegos. 
No conservaron el tipo original del Ibero tan puramente como los Aqui-
tanos. E n los tiempos que precedieron la conquista romana, se distin-
guían al occidente del Ródano , entre este rio y los Pirineos, la Ibero. 
Liguria , que estaba poseída por tres grandes pueblos , los Sordos 6 
Sardos, los Elesíkos y los Bebrikos. Los Sardos, eslablecidos al pié de 
los Pirineos, se habian extendido mucho por el litoral de España; los 
Elesíkos habitaban mas hacía el Ródano, y tenian por ciudades prin-
cipales á Nemansus (¡Sismes) y Narbo (Narbona); los Bebrikos ocupa-
ban los Pirineos juntamente con los Gévenos. Pero cuando César llegó 
á la Gália, solo quedaban en la Ibero-Liguria los Sardos, y aun eran 
muy desgraciados y reducidos á un pequeñísimo número. Dos tribus 
Votkus ó Belgas habian invadido el pais. Los Volkos Arekomlcos eran 
dueños del país de los Elesíkos, y los Volkos Teciósagos habian tomado 
posesion del de los Berbrios. Toliosa (Tolosa de Francia) era su ca-
pital. 

La parte de la Liguria al este del Ródano llevaba el nombre de 
Celto-Liguria. Enlre ¡os diversos pueblos esparcidos por esta comarca, 
*e distinguían los Salios, su capital Arélalo (Arles), al sur del üuranzo, 
los Alblci, su capital Alebece Rejorum (Riez), los Vocontü, encerrados 
entre el Duranzo, el Drac, los Alpe?, al occidente de los Voconcíos ; 
cerca del Ródano , habia tres pueblos de sangre gala : los Segalau.A, 
los Tricastinl y los Cavari. 

I I . La familia griego-jónica era una colonia de Foceos que vino 4 
refugiarse á la Gália después de haber sido arrojada de Córcega. Mas• 
sllia (Marsella) era la ciudad importante de esta colonia. Tenia una 
Infinidad de establecimientos en el Mediterráneo. Entre ellos se distin-
guían al este el pequeño puerta de Hércules Moncecus (Monaco), bajo 
las ultimas escarpas de los Alpes, después venían Niccea (Niza), Antl-

polls (Antibes), Athenopolis, Olbia (Eaube), y Taurocntum (el brazo de 
San Jorge). Aloeste, entre Massilia y los Pirineos, se encontraban llera-
titea Cacabaria ( S anG i l ) y Jgatha TycAe (Agda);enlin, al o.lro lado de 



mais la tiranta, exclamó Catón, y la ponéis en una fortaleza 
sobre vuestras cabezas. César, antes de salir para su gobierno, 
resolvió alejar de Roma á aquel eterno contradictor, como 
también á Cicerón cuya elocuencia le asustaba. Con este fin 
hizo de Clodio un plebeyo y le elevó después al tribunado. 
Tenia este un genio inquieto, turbulento, ambicioso, y no 
soñaba sino la caida del partido aristocrático para elevarse 
sobr6 sus ruinas. Su primer decreto alcanzó á Cicerón, con-
denando al destierro á cualquiera que hubiese hecho morir 
un ciudadano sin juzgarle. El hombre nuevo de Arpiño, que 
se habia oido llamar el Padre de h patria, por haber conde-
nado á muerte á los cómnlices de Catilina, se vió desterrado 
por esta misma acción. 

Clodio no podía acusar á Catón; pero encontró en su virtud 
un pretexto para alejarle de Roma : Muchos individuos, le 
dijo, me piden con las mas vivas instancias tes envié á man-
dar en Chipre ; mas yo os considero Como el único digno de 
aquel gobierno, y tengo un placer en nombraros para él. Ha-
biendo exclamado Catón que esta proposicion era un lazo y 
una injuria mas bien que una gracia : ¡ l'ues bien! replicó 
Clodio con un tono arrogante y despreciable, puesto que no 
queréis ir voluntariamente, iréis por fuerza. Se fué al mo-
mento á Is asamblea del pueblo, é hizo adoptar en ella el de-
creto que enviaba á Catón á Egipto Calón obedeció. 

César, libre de ios dos hombres que le inquietaban, mar-
chó para las Gálias, 

§ I I . G u e r r a » de l a i Gál ias . P roconsu lada de César ( 5 8 - 5 0 ) , 

Descilpcion geográfica de la Galla transalpina. La Gália estaba li-
mitada al este por los Alpes, al sur por el Mediterráneo y los Pirineos, 
al oeste y al norte por el Océano. E l Rin Ajaba sus limites al nordeste. 
Cinco grandes rio? la surcaban en todas direcciones: al este el Ródano 
(Rhodanus), al mediodía el Garona (Garumna), al oeste el Loira (L¡yer\ 
al noroeste el Sena (Seqvana), y al norte el Rih (Rhenus). Este mag-
nifico territorio e3taba ocupado por tres grandes familias: la familia 
iberia, la familia gala y la familia griego-júnia. 

I . La familia iberia se dividía n dos ramas, los AQUÍ anos y losLí-
gurlos. 1» E l país de los Aquitanos estaba comprendido entre los Piri-
neos, el Garona y el Océano. Los pueblos principales de esta nación 
eran : los Tarbelll (Tárbes), los Bigerriones (Bígorre), los Garumn 1 
(en los manantiales del Garona), los .duícii (Auch). Dos pequeñas tri-
bus galas, 103 Boís y los Bituriges Vivisci, vinieron á unirse á esta po-
blación ibérica. Los Bcies,de origen kimrico, habitaban en los páramos 
de los Tarbellí-, los Biturlges Viriscl, de origen galo , tenían por ca-
pital á Burdigala (Burdeos). 

2 ' Los Ligurios se habían mezclado mucho ron los Galos y Griegos. 
No conservaron el tipo original del Ibero tan puramente como los Aqui-
tanos. E n los tiempos que precedieron la conquista romana, se distin-
guían al occidente del Ródano , entre este rio y los Pirineos, la Ibero. 
Liguria , que estaba poseída por tres grandes pueblos , los Sordos 6 
Sardos, los Elesíkos y los Bebrikos. Los Sardos, eslablecidos al pié de 
los Pirineos, se habian extendido mucho por el litoral de Espafia; los 
Elesikos habitaban mas hácia el Ródano, y tenian por ciudades prin-
cipales á Nemansus (Nismes) y Narbo (Narbona); los Bebrikos ocupa-
ban los Pirineos juntamente con los Gévenos. Pero cuando César llegó 
á la Gália, solo quedaban en la Ibero-Liguria los Sardos, y aun eran 
muy desgraciados y reducidos á un pequeñísimo número. Dos tribus 
Votkas ó Belgas habian invadido el país. Los Volkos Arekomicos eran 
dueños del pais de los Elesikos, y los Volkos Tectósagos habian tomado 
posesion del de los Berbrios. Toliosa (Tolosa de Francia) era su ca-
pital. 

La parte de la Liguria al este del Ródano llevaba el nombre de 
Celto-Liguria. Enlre ¡os diversos pueblos esparcidos por esta comarca, 
se distinguían los Salios, su capital Arélalo (Arles), al sur del Duranzo, 
los Alblci, su capital Alebece Rejorum (Riez), los Vocontii, encerrados 
entre el Duranzo, el Drac, los Alpe?, al occidente de los Voconcíos ; 
cerca del Ródano , habia tres pueblos de sangre gala : los Segalau.A, 
los Tricasiinl y los Cavari. 

I I . La familia griego-jónica era una colonia de Foceos que vino 4 
refugiarse á la Gália después de haber sido arrojada de Córcega. Mas-
sUla (Marsella) era la ciudad importante de esta colonia. Tenia una 
Infinidad de establecimientos en el Mediterráneo. Entre ellos se distin-
guían al este el pequeño puerto de Hércules Moncecus (Monaco), bajo 
las ultimas escarpas de los Alpes, después venian Niccea (Niza), Anti-

polis (Antibes), Athenopolis, Olbia (Eaube), y Taurocntum (el brazo de 
San Jorge). Aloeste, entre Massilia y los Pirineos, se encontraban llera-
titea Cacabaria (SanGi l ) y Jgatha TycAe (Agda);enfin, al o.tro lado da 



los Pirineos, sobre el litoral español, Rhoda, Empórica (Ampuriasy Ha» 
lonis, Hemeroscopium ó Dianium (Denia). 

I I I . La familia gala se dividía en Ires ramas: los Galls, los Galo-Kim-
ris y los Kimris. 1* Una línea que partiendo de la embocadura del Tarn 
seguía por este rio, despues por el Ródano, el Isere, los Alpes, el Rhin, 
los Ybsges, los montes Eduenos, el Loira, el Viena, y venia á unirse el 
Garona dando vuelta á la meseta de la Arvernia, circunscribía poco mas 
ó menos las posesiones de la raza gala. Encerraba veinte y dos nacio-
nes, las que se unian intimamente á tres grandes pueblos, los Arvernos, 
los Eduosy los Sequaneses.La clientela de I03 Arvernos se componía de 
los Helvii (Vivárese»); de los Velatmi (Velay), de los Gabales(Gevaudan) 
de los Rutheni (Rouergue), de los Niiiobriges (Agen) y de los Cadurci 
(Quercy). La confederación eduena comprendía, en los Mandubñ capital 
Alesia (Alise), los Ambones (Bresse) , los Insubres, los Segusii (Fo-
rez) y los Bituriges (Berri). La capital de los Eduos era Bibracie (Au-
tun)y su segunda ciudad Noviodunun (Nevers). Los Sequanewes ocupa-
ban el Franco Condado y una pequeña parte de la Alsacia. Vesoniio 
(Besanzon) era su capital. 

Independientemente de estas tres grandes naciones, habia todavía 
oirás tres naciones galas muy importantes: los Helveslas (Suizos), 
cuyo territorio estaba comprendido entre el Rhin, el Jura y el Ródano; 
los Allobrogts (Sabovanos), colocados sobre la falda occidental de los 
Alpes enlre el Arva, el Isere y el Ródano, y las tribus peninas disemi-
nadas en los valles de los altos Alpes. 

2 ° Los Galo-Kimris confinaban al norte con el Sena y el Marne, al 
este con la frontera de los Galls, al sur con el Garona y al oeste con el 
mar. Esta familia contaba entre sus naciones maa meridionales: loa 
Petrocorii (Perigueux), los Lemovices (Limóges), los Santones (Saín-
tes), los Pidones (Poitiers), y los Nametas (Nántes). Subiendo el 
Loira se encontraban los Andegavi (Angers), los Turones (Tours) y los 
Canutes (Chartres). A l oriente de los Carnutes, entre el Loira y el 
Sena, los Senonenses (Sens) y los Lingones (Langres) ; al occidente de 
estos mismos Carnutes se veían los Cenomani ( E l Mans), que formaban 
con ios Eburovices (Evreux) y los Diablintes (Maine) parte de la confe-
deración aulerca. La Armorica terminaba al poniente las posesiones de 
los Galo-Kimris. Los pueblos comprendidos en esta confederación 
eran : los Nannetas, los Venetas (Vannea), los Curiosolitte (Corsault), 
los Osismiz (San Pol de León y Treguier) , los Redones (Rennes), I03 
Aé)incaíu<E(Avranches), los Unelli (Valognea et Cherbourg), los Baio-
easses (Bayeux) y los Lexorii (Llsieux). 

3. Los Kimris-Belgas, Esla úllima rama de la familia gala eitaba 

circunscrita por el Sena, el Mama, la cordillera de los Vosges, el Rín 
y el Océano.La mas oriental de las naciones belgas, enlre el Alto Marna 
y los Vosges, era la de los Leuci (Bar-de-Duc). Al norte de los Leucf 
Tenían los Mediomatrices (Messins), al oeste los Remi (Reims), despue» 
los Suesdones (Soíssons), los Bellovaci (Beauvais) y los Caleta (Caux), 
mas arriba hácia el norte, la Ambiani (Amiens), los Alrebales (Arras) 
y las Morini (Boulogne). En las orillas del Moselase hallaban estable-
cidos las Tremres (Tréveris). Al lado de losTrevíres, en lo interior de los 
bosques, habitaban los Eburones (Lieja), los Nervll (pueblo del Hai-
nauty del mediodía de Flandes), los Menapii (pueblo del Gueldro, del 
ducado de Clévesy del Brabante holandés); en fin, mas al norte,á la 
extremidad de la Gálía, vivían en las is las formadas por las bocas de la 
Meisa y del Rín los Batavos (1). 

Tales eran los pueblos que los Romanos quisieron sujetar. Seguire-
mos gradualmente sus conquistas. 

Primeros establecimientos de los Romanos en las Gálias. La 
rica ciudad de Marsella, arrogante con sus factorías y buques, 
había querido también poseer provincias, y cada día sus co-
lonos se engrandecían en perjuicio de las tribus vecinas. 
Estas continuas usurpaciones excitaron á estos desgraciados 
pueblos a la rebelión. Marsella recurrió á Roma para defen-
der sus injusticias. Viendo allí el senado una ocasion de con-
quistas, se apresuró á enviar al otro lado de los Alpes algunas 
legiones. El cónsul Fulvio Flaco derrotó en la primera cam-
pana a los enemigos de los Marseileses, los Sá.kos (125), des-
pues ataco a los Voconces de quienes no se quejaban los Mar-
seileses. Su sucesor C. Sexíio concluyó la ruina y exterminio 
de las tribus salienses, atacó de nuevo á los Voconces, ocupó 
su territorio, y creó una provincia romana entre el Rín y 
los Alpes; Aquw Sextice fue edificada por Sextio en un bello 
sitio regado por aguas termales, y llegó á ser la capital de 
esta nueva piovincia. 

Los Eduos. que hacia mucho tiempo estaban en guerra con 
los Alobrogos, hicieron despues alianza con los Romanos. 
Ai momento el cónsul Domicio invitó con arrogancia á estos 
últimos respetasen de allí en adelante el territorio délos 
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Eduos, aliados de la república. Por toda respuesta los AIo-
brogos hicieron grandes armamentos que hacían presentir 
una guerr terrible. Bítuit, gefe de los Arvernos, se puso de 
su parte. O n doscientos mil hombres este bárbaro feroz vino 
á atacar á los Romanos sobre la orilla izquierda aei Ródano. 
Cuando apercibió su pequeño número: /Qué! dijo con des-
precio, no hoy para una comida de mis perros, y dió la señal. 
La batalla fue terrible, combatieron largo tiempo por una y 
otra parte con igual encarnizamiento. En fin, los soldados de 
Bituit, asustados á la vista de los elefantes que el cónsul 
lanzó contra ellos, huyeron, y el soldado romano ya no hizo 
mas que degollar. Mas de ciento veinte mil hombres queda-
ron en el campo de batalla. La conquista del pais de los Alo-
brogos fue el precio de esta victoria. La provincia romana 
comprendió desde entonces todo el pais al este del Ródano, 
desde el sitio en que él rio se echa en el lago Leman hasta su 
desembocadura en el mar ( 1 2 2 ) . 

Esta provincia fue declarada consular; por consiguiente 
todos los años enviaban á ella cónsules con un ejército. Du-
rante los años siguientes, los cónsules conquistaron los ter-
ritorios de los Helvienos, de los Volkos Arekomikes y de los 
Sardos, y aumentaron su provincia con todo el pais situado 
al occidente del Ródano entre este rio, la frontera de la Ar-
vernia y los Pirineos. Para establecer un camino directo y 
fácil enirela Italia y las Gálias, el senado hizo exterminar la 
pequeña tribu de los Ligures St<x7\i, que ocupaban el suelo de 
los Alpes marítimos (118). Una colonia romana establecida en 
Narbona (Narbo Martius) recibió la misión de asegurar to-
das estas conquistas, cuidando siempre de observar los maa 
pequeños movimientos de los pueblos sometidos. 

Invasión de los Helvecios. Los pueblos pequeños de la Gália 
que rodeaban la colonia romana estaban expuestos desgra-
ciadamente á disensiones y rivalidades de todo género. En 
todas partes la democracia trataba de sustituirse á la monar-
quía, y la guerra civil trastornaba todas las ciudades. Tam-
bién las tribus estaban en guerra unas contra otras. Los 
Eduos, que contaban con ios Romanos, atacaron á los Sequs» 

nenses y Arvernos. Estos llamaron en su socorro á los Ger-
manos, y comprometieron á Ariovislo, rey de los Suevos, 
para que viniese á la Gália con su ejército. Los Eduos fueron 
vencidos, y se vieron obligados á entregar en rehenes los 
hijos de sus primeros ciudadanos, y renunciar á la alianza de 
los Romanos. Su vergobreto, el druida Diviciac, fue el único 
que se negó á este odioso juramento. Habiéndose escapado 
h la venganza de Ariovisto, fué á Romo para referir las des-
gracias de su patria é invocar ese nombre de hermanos que 
habían dado los senadores á sus conciudadanos (63). Le oyeron 
con benevolencia, pero todos los espíritus estaban preocupa-
dos demasiado vivamente de la conjuración deCatiiina para 
que pensasen un solo instante en los negocios de las Gálias. 

Cuando Cicerón libró á Roma de este peligro, un nuevo 
acontecimiento atrajo la atención del senado sobre esta co-
marca. Los Helvecios preparaban una invasión semejante á 
la de los Citnbrios y Teutones. Aquellos bárbaros, fastidiados 
de vivir en medio de sus ásperas monlañas, habían quemado 
sus ciudades y pueblos, y subido en carros con sus familias, 
dirigiéndose al oeste dé'fó's Gálias en el pais de los Santones, 
donde habían resuelto establecerse. Orgetorix, gefe de cien 
valles, estaba á la cabeza de esta horda formidable (58). La 
cila se habia dado para la punta meridional del lago Leman, 
y en él se reunieron, contando las mujeres, viejos y niños, 
cerca de cuatrocientos mil. 

César en las Gálias. Derrota de los Helvecios. No atrevién-
dose á aventurarse en la estrecha garganta que se encuentra 
entre el Ródano y el Jura, pidieron paso á los Romanos al 
través de su provincia. César, que habia acudido de 13 Italia 
al ruido de esta terrible invasión, les respondió, para ganar 
tiempo, que reflexionaría sobre su demanda, y que en una 
nueva entrevista Íes haría conocer su decisión. Se admiraron 
á su regreso de encontrarle con un poderoso ejército, y de 
ver á lo largo del Ródano un muro, de d'iez y seis pies de alto 
y diez mil pasos de largo, que defendía la orilla izquierda del 
rio. Comprendieron que sus esperanzas se reducían á la fuerza 
de sus armas. Despues de haber intentado- en vano pasar e¿ 



Ródano, lomaron aquel camino del Jura que tanto les había 
asustado al principio. Los cuidados del edueno Dumnorix les 
allanaron todas las dificultades. César, informado de esta 
traición, les persiguió, buscando una ocasion favorable para 
atacarles. La encontró, al fin, despues de quince ciias de mar-
cha a lo largo del Saona. Cerca de doscientos mil bárbaros 
quedaron en el campo de batalla. Los demás depusieron las 
«rmasyse rindieron á discreción. César Ies despidió á sus 
montañas, pero de cuatrocientos mil que eran, solo ciento 
diez mil volvieron á ver su patria. 

Derrota de Ariovisto (58). Los Galos se apresuraron á feli-
citar á César por haber salvado su país de una guerra cruel 
y acaso de la servidumbre. Creyeron que era el momento de 
implorar su socorro contra Ariovisto y los Germanos. Des-
pués de su doble victoria contra los Eduos, este bárbaro se 
había apoderado de una tercera parte del territorio de los 
Sequanenses. Acababa de recibir en el número de sus subdi-
tos veinte y cuatro mil Harudes, y pedia para estos últimos 
otra tercera parte de las tierras. Asustados ios Galos por es-
tas invasiones sucesivas, todos temian por su independencia. 
Si no veáis á nuestro socorro, decian á César, no nos queda otro 
partido que tomar sino el de emigrar como los Helvecios. 

El Romano, que solamente deseaba conseguir victorias y 
hacer conquistas, se pronunció vivamente por los oprimidos 
contra el opresor, y propuso una entrevista al rey de los Sue-
vos. El bárbaro ie respondió que si tuviese necesidad de Cé-
sar. iria á encontrarle; pero que si César le necesitaba, podia 
hacer lo mismo. Tal respuesta era una ruptura. César se puso 
en camino, entró en Vesontio que lomó impensadamente, y 
condujo sus legiones contra los soldados de Ariovisto. Los 
Romanos, atemorizados con la talla gigantesca de aquellos 
bárbaros y con su aspecto feroz, se ocultaron en lo interior 
ue sus tiendas de campaña y se pusieron á llorar, como si 
hubiesen estado ciertos de su derrota. Fue preciso á César 
toda su elocuencia y autoridad para reanimar su valor y cal-
mar su insubordinación. Pero apenas les amenazó con avan-
zar solo á la cabeza de su décima legión, iodos le siguieron 

y pidieron batirse. El ejército de Ariovisto fue derrotado. El 
bárbaro volvió á pasar el Rin solamente con algunos fugi-
tivos, y amedrentó á los demás Germanos con la relación de 
sus desastres. 

Sumisión de la Bélgica (57). En la misma campaña, César 
habia exlerminado dos grandes pueblos, los Helvecios y los 
Germanos. Los Galos estaban admirados Pero cuando vieron 
que César no enviaba á Italia sus legiones victoriosas, el *e-
mor sucedió de repente á la alegría y al entusiasmo. Estos ' 
desgraciados pueblos reconocieron que solo habían cambiado 
de tirano. Los Eduos ya no podían emprender nada sin el 
consentimiento de César ó de su teniente; los Sequanenses 
estaban privados de su protección y de su poder, y entre las 
diferentes tríbusgalas se veían algunas bastante cobardes para 
buscar la servidumbre. Tales fueron los Remos (Reims) que se 
esforzaron en llevar tras sí álos Suessiones en su defección. 

Los Belgas se coaligaron para rechazar la tormenta que 
les amenazaba. Su ejército ascendía á. cerca de trescientos 
mil combatientes. César marchó al momento á su encuentro, 
pasó el Aisne, y les dio una gran batalla cerca de Bibracta 
que tenían sitiada. Los bárbaros se vieron precisados á reti-
rarse. Como supieron que su país habia sido invadido por los 
Eduos, se separaron para continuar la guerra cada uno en su 
propio territorio. Esta resolución causó su pérdida. Cuando 
se dispersaron, no se atrevieron ya á resistir á los ejércitos 
de César. Los Nervii solos, que habían conservado toda te 
inílexibilidad y dureza de los antiguos Germanos, juraron 
que César no veria jamás la cara de uno de sus diputados, y 
ijue perecerían antes que someterse. Cumplieron su palabra 
y se hicieron aniquilar hasta el último sobre las orillas del 
Sambre. Los viejos y las mujeres permanecieron ocultos en 
el fontio de un pantano durante el combate. A ¡a noticia de la 
derrota de su ejército enviaron á César su sumisión : De seis-
cientos senadores, decian sus diputados, nos quedan solamente 
tres, 7j de sesenta mil combatientes openas se han salvado qui-
nientos. La venganza del vencedor estaba satisfecha, y les dejó 
sus campos y ciudades. 



Sumisión de la Armorica (56). Mientras que César hacia ,a 
' conquista del norte de las Gálias, sus tenientes paseaban por 

el Oeste sus legiones, y sometían lodo el paisque se extiende 
entre la embocadura del Sena y i M Loira. Craso le escribía 
que la Armorica estaba sometida, p<-ro César no so atrevía á 
creerlo. Hizo escalonar sus legiones en todas las Galias x!e 
modo que pudiese vigilar los movimientos de todos aquellos 
pueblos recientemente conquistados. Se fue en seguida á 
Italia para recibir los homenajes y adulaciones de sus corte-
sanos. Pero apenas supieron su ausencia, esíailó una revo-
lución general. La Armorica era el pais mas agitado de todos. 
César, mas pronto que el rayo, da órdenes á sus tenientes, 
liega en persona á la cabeza de las legiones, hace equipar 
una flota, y ataca á los enemigos por mar y tierra al mismo 
tiempo. La victoria le favoreció en todas sus empresas. Des-
truyó por sí mismo la flota de ios Venelas, su teniente Sabino 
derrotó su ejército de tierra, y durante este tiempo Craso cas-
tigó á los rebeldes del mediodía y ocupó la Aqu tania. 

Habiendo querido nuevas hordas de Germanos, los Tenc-
Iheros y los Usipetos, invadir las Gálias por el Rin, César 
marchó contra ellos. Estos bárbaros le enviaron diputados, 
pero les hizo cargar de cadenas y atacó su campo de impro-
viso. Los Germanos, que no esperaban ser atacados, comba-
tieron en el mas espantoso desorden, y se dejaron degollar 
casi sin poder defenderse. César habia fallado al honor y 
violado indignamente el derecho de gentes, Catón se enfu-
reció cuando el senado le pidió votar acciones de gracias á 
los dioses por tal atentado. Entregad, exclamó, entregad mas 
bien á César á los Germanos, á fin de que sepa el extranjero 
que Roma no ordena el perjurio, y que rechaza su fruto con hor-
ror. Pero ya no se vivía en el tiempo en que solo se esti-
maba la virtud. César habia sido dichoso y fue aplaudido (55). 

Expediciones de César á Bretaña (55-54). César, extermi-
nando los Tenctheros y los Usipetos, había introducido el 
espanto entre las tribus germ meas, y puso el norte de la 
Gália al abrigo de sus invasiones. Para asegurarse de la Ar-
morica, emprendió ia conquista de la isla de Bretaña, que 

entre los antiguos pasaba por ser el limite del mundo ha-
bitado. Esta isla pobla ¡a al mediodía por los Kymris y los 
Galls como la Gália. no estaba mas unida, ni mejor defendida 
que ella. Mas las pocas noticias que se tenisn de eslos inga-
res hacían su entrada muy difícil. César hizo dos expedicio-
nes. En la primera, s u escuadra fue casi enteramente deshecha 
por la tempestad, y sus sollados, despues de haberse batido 
en vano en el litoral con los bárbaros, se vieron obligados á 
retirarse. Desaparecieron, dice un antiguo historiador, como 
desaparece sobie la arena de las playas la nieve azotada por el 
viento del mediodía. Para la segunda expedición hizo cons-
truir buques de un abordaje mas cómodo, y reunió un ejér-
cito inmenso. Penetró hasta el Támesis, dió algunos comba-
tes á los bárbaros; pero no retiró de su empresa sino algunas 
bandas de esclavos y perlas bretonas, de las que envió á 
Roma una gran cantidad. 

Levantamiento de los Galos del Norte (54-52). Sin embargo, 
esta guerra habia reálza io lodavia mas la gloria militar de 
César. Dominaba todas las Gálias, y veía á sus piés á los 
gefes de todas las tribus bárbaras que se apresuraban á antici-
parse á sus deseos. Pero esta sumisión solo era aparente. En 
el caos belicoso de esta sociedad salvaje, se oian bramar 
sordamente horribles tempestades. Cuando los Galos del Norte 
creyeron que César estaba en Italia, se sublevaron instigados 
por el Eburon Ambiorix, y derrotaron á las legiones de Sa-
bino. Los Nervios, los Aduáticos, reanimados por este triunfo, 
se unieron á los Eburones, y vinieron á siliar á Cicerón en 
su campo. En vano este diputaba mensajeros todos los días 
á César para informarle de io que se pajaba: los Belgas inter-
ceptaron todas sus cartas. En fin, un tránsfuga nervio pudo 
conseguir llegar á Simarobrive, en el pais de los Ambios, 
donde estaba e! cónsul. Le anunció ios desastres de Sabino, 
y le manifestó la angustia de Cicerón. César acudió y libró a 
su teniente (54). 

Esta victoria intimidó á los demás Galos, y les hizo sus-
pender todas sus ideas de rebelión. Sin embargo, al año si-
guiente, cuando convocó la asamblea general de ias ciudades.: 
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que el vencedor se había manchado en medio de ellos. Estas 
re aciones l o s exaltaron. Todas las noches se reunían en lo 
secreto ae sus ant.guas selvas, ó bien en alguna soledad 
profunda, y se concertaban sobre el medio de unirse p a la 
conservacou y hbertad de su patria. En fin. pronunciaron ei 
u amento solemne. Todas las ciudades juraron un odio eterno 

a los Romanos. Los Carnutos dan la señal de la insurrección 
degollando en Genabum (Orleans) á los c o m e d i e s ex-
tranjeros y á los Romanos que allí babia. 

Los Arvernos nombran por gefé á Vercingetorix, v enar-
ftokn en Gergovia su capital, el estandarte de la rebelión. 
Todas las tribus del centro y del oeste se ponen bajo las ór-
denes del gefe de los Arvernos, y un ejército formidable entra 
en campana. Cesar, alarmado, pasa rápidamente los Alpes 
mar.limos, se presenta en ¡as orillas del Ródano, é invade el 
territorio de ¡os Arvernos, que se creían seguros detrás de 
us mon ,nas. Esu- ataque inesperado obligó á VeraogelorS 

a venir al socorro de su jgft. pero César lo evitó. ^ dejó 
sitiar a la capital de ios Boyos-Eduenos, sus aliados, y fué a 

destruir á Genabum, de donde había salido el primer griíode 
rebelión. Ya iba á renovar en Noviodunum (Nevers) las mis 
mas escenas de desolación, cuando apareció Vercingetorix. 
Se dió una batalla bajo los muros de esta ciudad, y fue ven 
tajosa á los Romanos (52). 

Desde entonces Vercingetorix cambió de plan. Quiso atacar 
por hambre á César, y obligarle á diseminar su ejército en 
destacamentos, esperando destruirle en una guerra de deta-
lles. «Quememos, decia á los Galos, quememos todas nues-
tras habitaciones aisladas, todos los pueblos y ciudades que 
no pueden defenderse: hé ahí el único medio de asegurar la 
libertad de nuestra patria.» Esta opinion fue adoptada sin que 
se oyese una sola queja, ni un murmullo, y en un solo dia 
mas de veinte ciudades de los Biturigos fueron sacrificadas 
al patriotismo. Los Carnutos y sus vecinos imitan este terrible 
ejemplo, y el desierto se extiende al rededor del campo de 
César. Vercingetorix queria también que quemasen á Avarico, 
la brillante capital de los Biturigos; pero habiéndose echado 
á sus piés esta tribu para rogarle conservase una ciudad que 
era el adorno de toda la Gália, se dejó enternecer. Esta con-
descendencia salvó á César. Sitió áesta ciudad y la tomó, á 
pesar del heroísmo de sus defensores. Hombres y mujeres, 
viejos y niños, todos fueron degollados. De cuarenta mil 
hombres que había en ella, apenas llegaron ochocientos al 
campo de Vercingetorix. 

César encontró en Avarico víveres para el invierno. En la 
primavera comenzó de nuevo las hostilidades y sitió á Gergo-
via, capital de los Arvernos (52). Vercingetorix le venció 
bajo los muros de esta ciudad. Al mismo tiempo se supo en 
el campo romano que Labieno y sus cuatro legiones corrían 
grandes riesgos en el Sena. César se veía pues amenazado do 
una parte por el ejército victorioso de Vercingetorix, y de !a 
otra por los Eduenos sublevados. Se pudo creer que su es-
trella ibaá palidecer. Pero muy dichosamente para él, en-
contró un vado en el Loira, y fué a unirse con Labieno, que 
acababa de libertarse por medio de una victoria entre Luteiia 
y Melodmum (¿lelun). 



V'-rcitigétorix persiguió à César. Lo único que parecía te« 
mereia que se le escapase. Le alcanzó cerca dei Saona, y le dio 
«na batalla terrible. César, para volverá animar á los "suyos, 
se vióen el caso de arrojarse en medio del combate. El cho-
que fue tan violento que dejó su espada en manos de los 
enemigos. Pero los batailones galos, llenos de terror, huye-
ron y se retiraron á los muros de Alesia (en el Auxois). Era 
esta una de las plazas mas fuertes de la Gália. Desde allí Ver-
cmgetorix hizo otro llamamiento á los Galos, ofreciéndose á 
resistir á los Romanos basta que le enviasen socorros. A su 
voz doscientos cuarenta mil infantes y ocho mil caballos se 
reunieron en la frontera eduena y marcharon para libertarie 
Cesar habia rodeado la ciudad y el campo galo con trabajos 
prodigiosos. « Por de pronto tres fosos, cada uno de quince 
o veinte piés de ancho y otro tanto de profundidad, una mu-
ralla de doce piés, ocho filas de fosos,' cuyo fondo estaba eri-
zado de estacas y cubierto con ramajes y hojas, y palizadas 
Je cinco filas de árboles que entrelazaban sus ramas. Estas 
obras eran iguales por la parte del campo, y prolongadas en 
un circuito de quince millas. Todo esto fue terminado en 
menos de cinco semanas y por menos de sesenta mil hom-
bres. » 

Derrota y cautiverio de Vercingetorix (52). «Toda ia Gáiia 
vino a estrellarse allí. Los esfuerzos desesperados de los si-
tiados reducidos á un hambre horrorosa y los de doscientos 
cincuenta mil Galos que atacaban á los Romanos por la parte 
del campo, fracasaron igualmente. Los sitiados vieron con 
desesperación á sus aliados, envueltos por la caballería de 
Cesar huir y dispersarse. Vercingetorix, conservando un 
alma tirine en medio de la desesperación de los suyos, se se-
ñalo y se entregó como el autor de la guerra. Montó en su 
caballo de batalla, se vistió con su mas rica armadura v 
después de haber dado vueltas al rededor del tribunal de Cé-
sar, arrojó la espada, el venablo y el casco á los piés del 
Romano, sin decir una sola palabra (1). » César hizo señal a 

(I) Michelet, Historia romana, I I , 306, 

tos lictorespara que le amarrasen y le entregaran á la guarda 
de los soldados. Despues le hizo conducir á Roma, donde 
estuvo seis años en un oscuro calabozo, esperando que sir-
viese al triunfo de su vencedor (52). 

Sumisión de la Gália (51). Todavía hubo en toda Ja exten-
sión de la Gália sublevaciones parciales. Los Biturigos. los 
Carnutos y los Bellobakos no se desanimaron. Hubieran que-
rido borrar ios desastres de Alesia bajo las órdenes de sus 
valientes gefes; pero por todas partes la suerte hizo traición 
a sus generosos esfuerzos. UxeUodunum (Cuercy), la úllima 
ciudad que oponía á los Romanos una séria resistencia, fue . 
tratada con la mayor barbárie. César hizo cortar la mano á 
todos los prisioneros. Esta crueldad inhumana y feroz cons-
ternó h todos y nadie se atrevió ya á tomar las armas. Te-
miendo la Gália la cólera de César, permaneció á sus piés sin 
movimiento y sin vida. El vencedor no abusó mas de su vic-
toria. Tenia necesidad de los Galos para conquistar el imperio 
de Roma y del munuo, y les trató con dulzura. Eximió del 
tributo á muchas ciudades, halagó á ios ricos y á los nobles 
con distinciones honoríficas y alistó á los guerreros en sus 
legiones. Creó una de veteranos galos, y la llamó legión de 
la alondra (alauda), porque los que la componían llevaban 
una alondra en el casco. Estos son aquellos guerreros vigi-
lantes que veremos destruir las lúgubres legiones de Potn-
peyo. 

§ 111. D e los a c o n t e c i m i e n t o s q u e tuv ieron l u g a r e n e l i m p e r i o 
d u r a n t e e l p r o c o n s u l a d o d e César. 

Estado interior de Roma antes de la expedición de Craso con-
tra los Partos (58-54). Al salir César de Roma dejó á Ciodio 
dueño del foro. Este ambicioso tribuno, no contento con 
haber desterrado á Cicerón y robado sus villas, atacó despues 
á Pompeyo. Trató de derogar algunas de sus ordenanzas, 
suscitó pleitos á sus amigos,- y él mismo le señaló al pueblo 
como un tirano. Pompeyo se arrepintió de haber trabajado 
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en favor de la elevación de aquel intrigante, y se volvió de 
repente contra él. Hizo volver á llamar á Cicerón por medio 
de M.Ion quien se encontraba á su vez en posesion dei tri-
bunado E! pueblo se precipitó sobre el camino por donde 

' había de pasar el ilustre desterrado, y le acogió con tanto 
entusiasmo que llegó á Roma, llevado, como lo dijo él mismo 
sobre los hombros de la Italia. Mas al entrar en su paira, 
ya no^senüa la misma independencia, ni la misma libertad. 
El reconocimiento ie sujetaba casi fatalmente á la suerte de 
Pompeyo. Asi, luego que pudo presentarse en el senado, se 
apresuro a satisfacer su deuda para con su bienhechor, ha-
ciendo se le confiase por cinco años la intendencia de los 
víveres con la vigilancia de los puertos v mercados de todo 
el imperio. Enternecido Pompeyo por este testimonio de re-
conocimiento, le hizo su teniente. 

No obstante Clodio habia vuelto á desempeñar su destino 
Continuo sus violentas invectivas contra Pompeyo, y le pro-
digo injurias y afrentas. Cicerón se unió á Milon, que era un 
hombre de mano como Clodio, y tenia siempre á sus órdenes 
gladiadores y soldados. Fueron juntos al Capitolio y rompieron 
los actos de este fogoso tribuno. Llegó el caso de darse de 
golpes y violentarse, y todos estos grandes personajes no 
eran ya, con vergüenza del severo Catón, mas quegefes de 
pandilla. Pompeyo inquieto se fué con Craso á la alta Italia 
para entenderse con César sobre el partido que habian dé 
tomar. Ei conquistador de las Gálias Ies aconsejó se hiciesen 
nombrar cónsules timbos, y prorogarle en su mando por 
cinco anos á .fin de que pudiese conciuir su conquista. De 
regreso á Roma, Pompeyo y Craso compraron el consulado 
mas bien que le pidieron, continuaron á César el proconsu-
ládo de las Gáiias, dispusieron como si fueran soberanos de 
todos ios empleos, y se hicieron dar por departamentos, Pom-
peyo las Españas y Craso la Siria. 

Expedición de Craso contra los Partos (o4-53). Craso, como 
Cesar y Pompeyo, deseaba tener victorias que presentar al 
pueblo para que su nombre no fuese eclipsado por ¡os de sus 
rivales. Al oírle, ias hazai/as de Lúculo contra Tigrano y las 

expediciones de Pompeyo contra Mitridates no eran mas que 
jui gos de niños comparándolas con las grandes conquistas 
que él meditaba. E l pueblo *e burló ae esta loca ostentación, 
y Ateyo, uno de los tribunos, aun quiso oponerse á la par-
tida del cónsul. Craso se burló de sus imprecaciones, des-
preció los consejos de los reyes de Galacia y Armenia, y se 
arrojó atolondradamente en las llanuras de la Mesopotamia. 
Si al menos hubiese apresurado su marcha y precipitádose 
sobre las ciudades de Babilonia y Seleucia, hubiera asustado 
al rey de los Partos, y su actividad habría confundido á los 
enemigos. Pero en la primera campaña se contenió con to-
mar la ciudad de Zedonocia en Mesopotamia, y hacerse 
llamar imperator, sobrenombre ridículo por tan pequeña ha-
íaña. 

En la campaña siguiente, cuando pasó el Eufrates, los 
Partos, bajo las órdenes de Sureña, su valiente general, se 
presentaron con un poderoso ejército, y se divirtieron en 
tender toda clase dé lazos á su imprevisión. Habiéndole 
aconsejado su pérfido guia, el bárbaro Ariamno, abandonase 
las orillas del rio, le descaminó en desiertos inmensos, donde 
no se encontraban ni árboles ni fuentes. Las legiones, muy 
cansadas, se vieron de repente envueltas por la caballería 
ligera de Sureña y sus hábiles arqueros. Antes del combate 
los Partos tocaron sus instrumentos, é hicieron salir de 
ellos un ruido sordo y doloroso, semejante á los mugidos de 
ias bestias feroces y á los estampidos del trueno. Los 
Romanos, amedrentados, fueron al momento abrumados por 
una infinidad de flechas y dardos, cuya fuerza y rapidez 
/ompian todo cuanto les hacia .resistencia, LO que era mas 
terrible para los Romanos, es que no podian alcanzar á 
aquellos enemigos que huian á rienda suelta despues de ha-
ber arrojado sus flechas. Habiendo querido el joven Craso 
avanzar con la caballería fue hecho prisionero. Su padre 
comprometió el resto del ejército yendo á su socorro. 

No obstante, el desgraciado cónsul se habia escapado del 
combate con algunos batallones, y vino á colocarse sobre 
una pequeña montaña. Sureña se aproximó y le propuso una 



enirevista. Craso, al ver á es(e bárbaro, cuya cara estaba 
P-ntada ai uso d, los Medos, y los cabello, b á b L ^ t e 1 
dos sobre la frente, deseo,.1:6. El que disimulaba bajo es.t 
tren de mollee el mayor valor. ¿ no podia también bajo su 

decidido a rehusar toda entrevista, mas sus soldados le obli-
garon a aceptarla. El hecho probó que sus desceñí a z s 
oran muy fundadas. Apenas se encontró en presenta de os 
barbaros cuando le atacaron y le mataron. Casio, en ente 
de - raso, no tuvo mas que el tiempo necesano p ra S 
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a iob i arlos que se disponían á invadirla 
Nuevos desórdenes en liorna (54 52). M i e n t r a s ^ Craso P a Í S í , 0 ; P a i ' l o s > *™peyo abandonaba á sus 

tenientes el cuidado de su provincia y de sus ejércitos Fn 

sus'mas ™ c o " S en sus ma, bebas casas de campo, esperando que el pueblo, 

t o Z i ° T Ó ° ' l e ° f r e C Í e S e 61 i ! n p e r i 0- G-ronemp ea-
lab t p n S PaiLa C 0 n S 0 H d a r s " ^ a p e r s o n a ! ; adu-
laba a Pompeyo y e s e r í a versos en honor de César, ¿aton 
p onuncaba todavía los nombres de república y de libertad 
pero no comprendía de ningún modo su época. Sus ide s co nó 

s : i i " ? a s n o e r a n s i n ° n n r ¡ d í c ü ! o 
Todo ab.a llegado a ser venal. Milon pretendía el consulado, IT 7 *SUS 3 l a q U e S C ° D t r a C l o d i o- H a b i é"dose encon-
trado estos dos implacables adversarios en la via Apíena 

m o n Z S e b a t i e r r • C , 0 d i 0 ' w n c i d 0 ' f u e Perseguido por 

5 f a r a y r e n d ° P ° r ° í r a P a r t e e l d ^ot ismo de 
Cesa., exclamo en pleno senado : Mas vale elegirse un dueño 
que dejarse mponer un tirano. É hizo que Pompeyo fu s 
nombrado cónsul único con poder absoluto (52). P Y 

Debilidad de Pon,Peyo. Pompeyo era muy poco digno de 
e ta confianza. En lugar de curar á la sociedad que le había 

e flo °esP °hlSU 8 6 16 VG13 ' d í C e P 1 ^ r c o , coronado 
?orn! a H T S a C n f , C 1 0 S y c e l e b r a r s u s con la Jóven 
Cornelia, luja de Metelo Seipion. A la verdad, promulgóTeyes 

contra la venta de empleos y la violencia, y desterró á Milon,, 
asesino de Clodio ( i ) ; pero al mismo tiempo tomaba la de-/ 
fensa de su suegro, permitía absolver en juicio álos hombres' 
mas perversos, y parecía encargarse de contradecir (odas 

.aquellas leyes reformadoras por medio de acciones infama-
torias. 

A! concluir su encargo, alejó á Catón del consulado é hizo 
elegir á Marcelo (51). Este, según las instigaciones de Pom-
peyo, quería retirar á César su gobierno de las Gáüasy ha-
cerle volver á entrar en Roma sin armas y sin dignidad. Catón 
se proponía ya atacar ál vencedor de las Gálias. Pero el tri-
buno Curion, á quien César habia comprado con buen dinero 
contante, se levantó contra el cónsul y pidió que Pompeyo 
abdicase al mismo tiempo que César. EÍsenado reconoció en 
la demanda del tribuno el voto del pueblo, é hizo una alianza 
con Pompeyo. Habiendo intentado Marcelo hacer declarar á 
César rebelde á las órdenes del senado : Puesto queno puedo, 
dijo, reunir el consejo supremo y consultarle acerca de los peli-
gros del Estado, yo solo pondré en ello remedio. Y al momento 
entregó la espada del mando á Pompeyo, y le ordenó que de-
fendiese la república, 

Fuerzas de César. El enemigo que tenia que combatir era 
terrible. César, durante su proconsulado, habia tomado n.as 
de ochocientas ciudades, sometido mas de trescientas nacio-
nes y combatido en diferentes épocas conl.'a mas de tres mi-
llones de hombres, de los cuales una tercera parte había pere-
cido en batalla campal y otra vendida como esclavos. Por 
espacio de diez años sus liberalidades habian enriquecido á 
todos los ciudadanos, y se habian extendido hasta los escla-
vos y libertos. Los acusados, los hombres perdidos por deu-
das, los jóvenes, todos encontraron en él un refugio y un 

(C Milon eligió por su defensor á Cicerón ; pero este, qué habia atacado 
abiertamente a C-atilina en pleno senado, no se atrevió á hablar delante de 
Pompeyo. El acusado se desterró á Marsella. Cuando recibió el discurso que 
conpuso Cicerón en el silencio de su gabinete para su defensa : Si hubiese ha-
blado, dijo el epicúreo, como sabe escribir, yo no comería tan buen pescado 

Marsella. 



apoyo. E! pueblo recordaba con entusiasmo los juegos y ios 
festines que le había prodigado. Alababan sus hazañas prodi-
giosas que habían arrancado á Cicerón este grito de admira-
ción : ¿ Qué ha hecho Mario en comparación de César ? Este 
hombre, á quien el pueblo adoraba, era dueño de un ejército 
al que había conquistado por medio de sus beneficios. Veía 
á los reyes y á las provincias volverse hacia él como hacia 
su libertador. Su conducta pasada, por lo demás, le había me-
recido su conlian'ía y estima. Ai mismo tiempo que sometía 
á los Galos, adornó con magníficos monumentos, no solo 
Roma, las Gálias, Italia y España, sino también las ciudades 
mas poderosas de la ¿Grecia y del Asia. Su genio cosmopo-
lita le había hecho ya el hombre de la humanidad. 

A pesar de todas las esperanzas que le inspiraban tantas 
bellas acciones y tantas hazañas gloriosas, ofreció la paz al 
senado y á la facción de Pompeyo. Se comprometía á licen-
ciar ocho legiones, á dejar la Gália transalpina, y solamente 
pedia dos legiones con la provincia inmediata á los Alpes , y 
aun se hubiera contentado con la lliria y una sola legión. No 
habiendo el senado tomado en consideración sus cartas, pasó 
los Alpes y marchó derecho á Roma. Dicese -que habiendo 
llegado al Rubicon, en los confines desu provincia, se delñvo 
y reflexionó algún tiempo sobre el atrevimiento de su em-
presa. En fin exclamó : Está tirado el guante, y saltó en el rio, 
tocando el clarín con todas sus fuerzas. Este era el anuncio 
de la guerra civil. 

§ IV. Guerra civil (49-48), 

César se hace dueño de la Italia. Durante las discusiones 
que se habían levantado entre el senado y César, Pompeyo 
derinaneció en la inacción. Cuando se le preguntaba cuáles 
eran sus recursos contra el dueño de las Gálias : No os in-
quietéis, respondía, me basta dar con el pié en tierra para hacer 
salir legiones de ella. —Da pues, le dijo Faronio cuando supo 
que César había pasado el Rubicon. Los hechos desvanecie-

ron mucho las esperanzas de Pompeyo. A la vista de los sol-
dados de César toda la Italia huyó. Las ciudades parecían ha-
berse arrancado de sus cimientos para trasportarse de un lugar 
á otro; Roma fue inundada por un diluvio de pueblos que 
venían á refugiarse á ella. En medio de esta violenta tempes-
tad solo se apercibían en todas partes pasiones contrarías 
y movimientos convulsivos que amenazaban á la capital del 
mund.» con una terrible catástrofe. Pompeyo huyó con todos 
los senadores, y dejó á la república fluctuar á la aventura, 
como un navio sin piloto. Los cónsules y todos los nobles se 
retiraron con él á Brindes, y de allí pasaron á Dyrrachium 
(Duiazzo) en lliria. 

César hubiera deseado perseguir á su r ival , pero no tenia 
marina. Volvió pues á Roma, despues de haberse hecho 
dueño de toda la Italia en sesenta dias , sin derramar una 
gota desangre. Los senadores que volvieron á entrar en la 
ciudad le encontraron lleno de dulzura y clemencia. Su mo-
deración le ganó una multitud de partidarios. Como necesi-
taba dinero, se hizo abrir el tesoro público. E l tribuno Mé-
telo se opuso á ello, alegando la autoridad de las leyes. El 
tiempo de las armas, dijo César, no es el tiempo de las leyes , y 
tomó todas las cantidades que le eran necesarias. 

Guerra de España. Pompeyo tenia con él en lliria grandes 
nombres y títulos frivolos, pero no soldados, ni generales. La 
fuerza real de su partido estaba en España , en donde habia 
dejado el mando á sus tenientes Afranio , Petreyo y Varron. 
Voy á combatir, dijo César al marchar contra ellos, un ejér-
cito sin general, y volveré á combatir un general sin ejército. En 
dos palabras, era resumir toda la guerra. 

En España le costó mucho vencer aquellas antiguas co-
hortes. Por de pronto su ejército, encerrado entre dos rios , 
el Segre y el Cinca, experimentó todos ios horrores del 
hambre. Durante este tiempo todos sus tenientes eran bati-
dos en Africa, en el Adriático y en lliria. Sabia que estos re-
veses habian puesto un término á la irresolución de una muí« 
titud de personajes ilustres que, á ejemplo de Cicerón, pasa-
ban á Dyrrachium, en el campo de Pompeyo, para saludar 
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allí al dueño del mundo. Su genio evitó todas estas dificul-
tades. Pasó el Segre, batió á los tenientes de Pompeyo, y usó 
de tanta dulzura para con los vencidos, que la España paci-
ficada le juró en su admiración obediencia y homenaje. 

Al pasar por las Gálias, sometió á Marsella quehabia abra-
zado el partido de su rival, y se la aficionó igualmente por 
sus beneficios. Baja ios muros de esta ciudad supo que el 
Senado le había nombrado dictador. Se apresuró á entrar en 
Roma, para restablecer alli el orden, volver á llamar á los 
desterrados, abolir la ley de Sila contra los hijos de los pros-
critos. aliviar á los habitantes de una parte de sus deudas, y 
distribuir al pueblo una gran cantidad de trigo. Despues de 
haber hecho bendecir asi su poder dictatorial, abdicó y se 
contentó con el título de cónsul. 

Guerra contra Pompeyo. Volvió al momento á comenzar la 
guerra contra Pompeyo. Alli le esperaban grandes peligros. 
Su rival habia cubierto el mar con sus buques, la tierra con 
sus legiones, y se encontraba con provisiones y riquezas in-
agotables. César, poco acostumbrado á calcular el número de 
sus enemigos, atraviesa el mar Jónico y desembarca en Apo-
lonia con seiscientos caballos escogidos y cinco legiones 
solamente. Contaba con que el resto de su ejército llegaría 
muy pronto á Brindes^ y no tardaría en unirse á él. Fastidiado 
de esperar, toma la resolución de embarcarse solo, sin sa-
berlo nadie, sobre un simple barco, y de venir él mismo á 
Brindes para buscar sus tropas. El piloto. asaltado por una 
terrible tempestad, ordena á sus marineros vuelvan hacia 
atrás. Entonces César se da á conocer y exclama : ¿ Qué te-
mes ? conduces á César. Quid times ? Ccesarem vehis. Los ma-
rineros, enardeeidos por estas sublimes palabras y por el he-
roísmo de César, hicieron nuevos esfuerzos para sobrepujar 
la violencia de las olas, pero inútilmente ; César se vió obli-
gado á entrar de nuevo en su campo á pesar suyo. 

En fin, Antonio le llevó de Brindes las legiones. César, lleno 
de confianza, fué á b ¡scar á Pompeyo a Dyrrachium, y se 
esforzó en encerrarle en su campo. Era una temeridad el cer-
car de este modo un ejército mas numeroso que el suyo y 

dueño del mar. Asi es que la abundancia reinaba en el campo 
de Pompeyo, mientras que el ejército de César careció en 
¿revé de las cosas mas necesarias. Sus soldados estaban re-
ducidos a hacer pan con cierta raíz que machacaban y remo-
jaban en leche. Arrojaron de estos panes en las trincherasde 
los enemigos, diciéndoles : Hé ahí el alimento que basta á los 
soldados de César. Pompeyo prohibió mostrar estos panes y 
referir aquellas palabras, temiendo que los soldados se asus-
tasen de una insensibilidad tan feroz. 

César fue vencido á pesar de la decisión de sus legiones. 
Pompeyo le atacó é hizo huir á todo su ejército. Si por un 
exceso de prudencia no hubiese impedido perseguir á los 
fugitivos, era dueño del mundo. La victoria estaba asegurada 
hoy á los enemigos, dijo César á sus amigos, si hubiesen sabido 
vencer. El vencedor de los Galos estaba enteramente confun-
dido por esta desgracia. Se echaba en cara haber ido á íliria 
mas bien que entrar en l> Macedonia y en la Tesalia en donde 
no le hubieran faltado los víveres. Para reparar este contra-
tiempo, resolvió penetrar en aquellas bellas comarcas, y ata-
car á Scipion, suegro de Pompeyo. 

Batalla de Farsalia (9 de agosto 48). Según lo esperaba, los 
vencedores le siguieron allí. Pompeyo era de opinion que no 
se aventurase una nueva batalla, y que se dejase consumirse 
á César que no tenia dinero ni víveres. Pero todos los caba-
lleros, senadores y personajes consulares que le rodeaban vio-
lentaron su prudencia. Le llamaban el Agamemnon, el rey de 
los reyes, y suponían malignamente que diferia el combale 
pora conservar mas tiempo el poder monárquico. Amigos 
míos, decía Favonio, no comerás este año higos de Túsenlo. 
Pompeyo, excit.do por todas estas burlas, ofreció la batalla á 
César en los llanos de Farsalia. César, lleno de alegría, diri-
gió su oracion á los dioses, ordenó las tropas-y dijo á los ba-
tallones por toda arenga: Herid en la cara. La voluptuosa ju-
ventud de Roma no se atrevió á mirar de frente á estos fieros 
asesinos, y prefirió huir que dejarse desfigurar. 

Cuando Pompeyo vió á su caballería en desorden, se retiró 
á su tienda de campaña sin decir una palabra, y se sentó es-



tupidamente en ella esperando el resultado del combate, como 
si hubiese perdido la razón. Habiendo sido también destruida 
su infantería, los Cesáreos se arrojaron sobre sus trincheras. 
¡ Y qué! exclamó entonces, hasta en mi campo. No tuvo mas 
que el tiempo necesario para disfrazarse y huir. Al instante 
se oyó la voz de César que gritaba á sus soldados : Perdonad, 
perdona'.i á los vencidos. Recorrió el campo de batalla, y al 
ver los muertos de que estaba cubierta la tierra, dió un pro-
fundo suspiro. ¡Ay de mi! dijo, ellos lo han querido. Si hubiese 
licenciado mi ejército, hubiera sido condenado. 

Muerte de Pompeyo (48), Pompeyo dió á la vela paraLesbos, 
é hizo venir de Mitilena su mujer Cornelia, sus criados y sus 
efectos mas preciosos. Despues de haber preguntado á sus 
amigos á qué tierra habia de abordar, se decidió por el 
Egipto, y fué á ponerse bajo la protección de Ptolomeo Dio-
nisios, de quien habia sido tutor. Pothin, criado del monarca, 
que se habia apoderado de la regencia, temió la presencia de 
Pompeyo y resolvió su muerte. Fingió pues ofrecerle la hos-
pitalidad. Pero apenas el ilustre Romano descendió ala barca 
que habia de conducirle á la orilla, sucumbió á los golpes de 
sus asesinos. Presentaron su cabeza á César cuando llegó á 
Egipto. El grande hombre quitó los ojos de este horroroso 
espectáculo, y derramó lágrimas por la suerte de su rival. 

§ V. Dictadura y muerte de César. 

Guerra de Alejandría (48-47). César llegó á Egipto poco 
despues de la muerte de Pompeyo con treinta y cinco navios 
y cuatro mil hombres. Los viles ministros de Ptolemeo Dio-
nisios se afligieron al ver que César reconcilió al monarca 
con su hermana Cleopatra. Creyeron que esta reconciliación 
pondría fin á su reinado, y excitaron la rebelión entre todo 
el pueblo de Alejandría. César corrió los mayons peligros en 
medio de este tumulto. Se fortificó en uno de los barrios de i a 
ciudad, y quemó su flota para que no cayese en poder de los 
Alejandrinos. El incendio pasó ai arsenal y destruyó ia niag-

nifica biblioteca de los Ptolorneos. Despues de haber hecho 
prodigiosos esfuerzos, la fortuna le fue fiel todavía. Derrotó 
á los rebeldes, apaciguó el pueblo, y dividió el irono entre 
Cleopatra y Ptolemeo Neoteros. Los vientos etesios le retu-
vieron cautivo durante muchos meses por ios encantos de 
esta princesa; pero así que pudo embarcarse volvió a tomar 
con toda su actividad el curso de sus hazañas. 

Derrota de Farnaco-. Volviendo á pasar á Asia, atacó a 
Farnaco, rey del Bosforo Cimerieno. Este príncipe se habia 
apoderado de la Cólchida y de muchas plazas fuertes en la 
Armenia, la Capadocia, el Ponto y la Bitinia. Se habia apro-
vechado de las guerras civiles para volver á tomar las pose-
siones de Mitridates, su padre. César obligó á Dejolaro á que 
le cediese una legión ejercitada á la romana, y se arrojó 
sobre Farnaco con tanto ímpetu, que dió cuenta á Roma de 
su expedición por estas tres palabras : Veni, vidi, vici. Vine, 
vi, vencí. 

Regreso de César á Roma. César debia una gran parte de 
sus sucesos á la moderación y dulzura que manifestó para 
con el pueblo y las provincias. Este espíritu de justicia y de 
equidad fue ia causa de que la Cisalpina y la Iliria se declara-
sen á su favor; sus amigos le habían ganado por lo mismo el 
Epjro, la Etolia, la Tesalia y la Macedonia. Despues de la ba-
talla de Farsalia, el Asia y la Siria, que habían abrazado e! 
partido de Pumpeyo, le saludaron como su libertador. Cuando 
se supo en Roma que habia perdonado á Q. Cicerón, á Me-
telo, al rey Dejotaro, y á todos los que imploraron su cle-
mencia, aplaudieron á su triunfo y á su gloría. Concluyó por 
ganar á ia multitud dándole festines espléndidos y magníficos 
espectáculos. Al mismo tiempo que hacia á cada uno mil con-
cesiones, sabia conservar su autoridad. Habiéndose mostrado 
exigentes sus soldados, porque se creían necesarios : Ciuda-
danos, les dijo, teneis bastantes fatigas y heridas, os relevo ds 
vuestros juramentos; se os pagará lo que se os debe, Esta pala-
bra de ciudadanos les humilló, y rogaron á César les condu-
jese con él á Africa. 

Guara de Africa (46). Catón se habia retirado nllí con los 
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batallones que habian escapado al desastre de Farsalía. Se ha-
bía juntado en Mauritania con el ejército de Scipion, suegro 
de Pompeyo. Habiendo anunciado un oráculo á los Scipiones 
una continuación no interrumpida de victorias en Africa, Ca-
tón hizo dar el suegro de Pompeyo el mando en gefe de todo 
el ejército. Juba, rey de Mauritania, y todos los Numidas se 
unieron á los Pompevanos. César, para que también el orá-
culo le fuese favorable, tomó en su campo un hombre oscuro 
v despreciado que se llamaba Scipion, y le puso á la cabeza 
de su ejército, como si hubiera sido el general de él. Su ge-
nio le sirvió mejor que este ridículo expediente. Derrotó á" 
los enemigos en Tapsus, y obligó á Catón á encerrarse en 
ütica. E l estoico iba á caer en manos del que él llamaba un 
Urano. Estaba seguro, de que César le perdonaría la vida, 
pero nada quiso pedirle. Perdonar la vida, dijo, supone el de-
recho de quitarla, lo que es un acto de Urania, y yo nada quiero 
de un tirano. Leyó el Fedon de Platón, pidió su espada, y se 
mato de desesperación. Su muerte, como lo ha dicho el Cé-
sar de los tiempos modernos, fue la debilidad de un alma 
grande, el error de un estoico, una mancha en su vida. 

Triunfos y gloria de César (46). César, vuelto á entrar en 
Roma, triunfo cuatro veces en un mes. El primer dia triunfó 
de los Galos, el segundo de los Egipcios, el tercero de Far-
naco, el cuarto del Africa y de Juba. Cuando triunfó de los 
Galos, hizo ostentación de los nombres de las ochocientas 
ciudades y de los trescientos pueblos que había subyugado 
Habiéndose roto su carro cerca del Aventino, subió al Capi-
tolio con la luz de las hachas que llevaban cuarenta elefantes 
eolocados a cada lado del camino. Dió veinte y cuatro mil ses-
íercios ácada uno de los veteranos, hizo poner para el pueblo 
veinte mil mesas ocupadas con los manjares mas raros y los 
vinos mas exquisitos, dió un espectáculo de dos mil gladia-
dores, e hizo fingir en el anfiteatro combates de tierra y de 
mar para indemnizar á los que no hab.an asistido á sus 
grandes batallas. Luego que se concluyeron todas estas fies-
tas saho para España, donde los hijos de Pompeyo y los re-
publicanos habian fprmado un poderoso ejército " 

Guerra de España (46-45). Estos últimos Romanos pensaron 
echar abajo á César. La batalla se habia empeñado en Munda, 
cerca de Córdoba. Los veteranos de César, fatigados y exte-
nuados por todas las expediciones que habian hecho ya, res-
pondieron muellemente al at ique. El dueño del mundo estuvo 
á punto de matarse de desesperación. Pero de repente, ani-
mándose, se arrojó él mismo en lo mas fuerte del combate, 
preguntando con grandes gritos á sus soldados si no tenían 
vergüenza de entregarle así á unos niños. Esta palabra picó 
su generosidad, y al momento la fortuna cambió de aspecto: 
treinta mil Pompeyanos quedaron en el campo de batalla. 

Esta fue la última guerra de César. Su regreso á Roma fue 
triste y sombrío; viéndole triunfar de los Pompeyanos, se 
sentia que triunfaba de las desgracias de su patria. Sin em-
bargo, dice Plutarco, los Romanos cedian al ascendiente de 
su forluna, y se sometían al freno sin resistencia. Persuadidos 
de que no podrian resarcirse de todos los males causados por 
las guerras civiles sino bajo la autoridad de un solo hombre, 
le nombraron dictador perpetuo. La adulación le erigió una 
estatua en el templo de Quirino con esta inscripción: ¡Al 
dios invencible! El nuevo dios tuvo sus sacerdotes, los julios, 
y consagró un templo á la libertad. 

En los últimos triunfos el circo no habia podido contcneC 
toda la multitud que se apresuraba en los juegos. Los extran-
jeros no pudieron comprender lo que se decia por ignorar la 
lengua latina. César distribuyó esta vez las fiestas en 
todos los barrios de la ciudad. Cada nación tuvo su teatro y 
actores, y cada una de ellas tuvo un placer en honrar en su 
lengua y á su modo al soberbio vencedor. Roma no era ya 
solamente la primera ciudad del Lacio y de la Italia, habia 
llegado á ser la capital del mundo, y César lo comprendió. 

Reformas y leyes de César Su genio cosmopolita se elevé 
sobre todas las rivalidades y partidos, y le hizo el protector 
de todos los débiles y oprimidos. En lugar de renovar los 
horrore> de Mario y de Sita, se mostró indulgente en favor de 
todos sus enemigos y afable para con los suyos. El que en 
otro tiempo habia honrado las hazañas del vencedor de las 



Gálías, levantó de nuevo las estatuas de Sila y volvió á colo-
car las de Pompeyo sobre la tribuna de las arengas. Recom-
pensó generosamente á sus soldados dándoles dinero y tier-
ras pero cuidó de diseminarlos por toda la Italia, para que no 
tuviesen nunca deseo de rebelarse como en olro tiempo los 
soldados de Sila. Dió el derecho de ciudadanía á una legión 
de Galos, gratificó con el derecho de lalinidad ó itálico á una 
mullitu i de individuos, ciudadesy pueblos según sus méritos, 
emprendió reunir todas las leyes de la república en un solo 
código, reformó el orden judicial en las provincias, purgó el 
senado echando de él á todos los que se habían deshonrado 
por sus bajezas, é introdujo en él algunos extranjeros, Galos 
y Españoles. Los Romanos se burlaron de los Galos, que de-
jaban las bragas para ponerse la laticlavía. Leíase en Roma 
en todas las paredes este aviso : Se ruega al público que no 
indique áios senadores el camino del senado. César se reia 
mas que todos los demás de estas chanzas , y para divertirse 
recogía en sus libros de memoria todas las agudezas que pro-
ducía el buen humor de los Romanos. El mundo , dirigido 
por su impulso, también proseguía su marcha hacia la uni-
dad. Cartago y Capua habían sido reedificadas; las naciones 
conquistadas volvían á tomar vida y esperanza. 

Su genio revolvía otros muchos pensamientos. Quería 
subyugar á los Parihos, atravesar la Hircania , pasear sus le-
giones por el mar Caspio hasta el pié del Cali caso , arrojarse 
sobre la Escitia y la Germanía, y venir á descansar en Italia, 
despues de haber dado el Océano como límites por todas par-
tes del imperio. Ya iba á dar órdenes para cortar el istmo de 
Corínto, hacer un canal que condujese el l íber al mar cerca 
de Terracina, secar las lagunas Pontinas para hacer una 
campiña fértil de los terrenos que ocupan, limpiar la rada de 
Ostia y aumentar su puerto. También quería formar utia bi-
blioteca pública, griega y latina, tan numerosa como fuese 
posible, elevar á Marte el templo mas vasto del mundo , y 
edificar un teatro inmenso al pié del monte Tarpeyo. Pero 
todos estos pensamientos eran un sueño del genio. Sus ase-
sinos le sorprendieron meditando estos proyectos gigantescos. 

Muerte de César (44). César, colmado de toda clase de ho-
nores y dignidades, tenia todo el poder de un rey. Hizo mal 
en ambicionar el título de tal. Un día en que Antonio le pre-
sentaba una diadema en la fiesta de las Lupercales, no la re-
husó sino muellemente. Muchas veces se le oyó decir que la 
república no era mas que una sombra, y de esto se deduje 
que quería avasallar la libertad. Casio formó pues un complot 
contra el que consideraba como un tirano, y en él compre 
metió á Bruto. Este habia sido colmado de tantos beneficios 
por César,que estabacomoencadenadopor el reconocimiento. 
Pero las exhortaciones de los conjurados le alucinaron v le 
hicieron impresión como una especie de vértigo. Habia leído 
á los piés de la estatua del antiguo Bruto estas palabras tan 
célebres : ; Duermes, Unto! ¡ Ah ! ¡ si vivieses aun , ó si tu 
alma respirase en uno de tus descendientes! Él se creyó tam-
bién llamado á libertar su patria, y desde entonces se puso á 
la cabeza de la conjuración. Fue en los idus de marzo (44) 
ruando resolvieron consumar esta maldad. El dictador habia 
sido advertido de este complot, pero no quiso creerlo. Se fué 
al senado, y él mismo se entregó á sus asesinos. Cuando se 
vio atacado, se defendió basta que vio al mismo Bruto avan-
zarse para herirle. Entonces las fuerzas le abandonaron, y 
envolviéndose la cabeza en su capote, exclamó : ; Ytú-
tambien, Bruto 1 Murió traspasado de veinte y tres herida». 



CAPITULO V I . 

Desde la muerte de César hasta el fin de la república. Segundo 
triunvirato (i). 

(44-31.) 

Bruto, como dijo Séneca, se habia engañado gravemente, creyendo %ae la 
muerte de César baria revivir la república y la libertad-. Apenas espiró este 
grande hombre á manos de sus asesinos, se encontraron otros con las mismas 
miras de dominación. Antonio, Octavio y Lèpido formaron un segundo triunvi-
rato, que era una reproducción del primero, con !a sola diferencia que no se 
veia en estos últimos triunviros el genio que habia brillado en sus predece-
sores. Bien considerado todo, Lèpido no podía compararse á Craso, Octavio era 
mucho menos que César, y la reputación de Antonio no igualó jamás la de 
Pompeyo. Lèpido desapareció de la escena ignominiosamente. En la lucha en-
tre Antonio y Octavio no fue el mérito personal del gefe el que decidió la vic-
toria. Octavio habia heredado los bienes del César, pero no su valor ni BU genio 
militar. El Occidente se encontró en conflicto con el Oriente, y por la fuerza de 
las cosas el Oriente, extenuado de molicie y de corrupción, sucumbió misera-
blemente. Octavio no reveló su mérito y sus talentos sino cuando llegó al so-
berano poder. Emprendió de nuevo la obra comenzada por César, y la concluyó 
con prudencia y bien. Sin buscar con cuidado un titulo vano, tuvo la destreza 
de fundar la monarquía arreglando ia constitución del imperio. 

I. Desde la muerte de César hasta la formaciou del segundo 
triunvirato (44-43). 

Conducta de Antonio y de los conjurados. Antonio y los ami-
gos del César huyeron y se ocultaron así que supieron la 
muerte del dictador. Los conjurados atravesaron el Foro mos-
trando sus espadas ensangrentadas, y subieron al Capitolio 

( Í ) A U T O R E S Q U E S E P U E D E N CONSULTAR : Suetonio, Vida'de Octavio-, Plu-
tarco, Vidal de Cicerón, de Bruto y de Antonio-, Cicerón, Arengas y Cartas ; 
Dion Casio, Apiano; Veleyo Pitársete, «tc,s ete. 

gritando que habian librado al Estado del tirano. Se queda-
ron atónitos luego que vieron que la multitud estaba muda y 
consternada. Cicerón se unió á ellos, y se esforzó en sacarles 
je su inacción, aconsejando al cónsul Dolabela convocase el 
senado. Bruto creyó obrar mejor tratando de atraerse el pue-
blo; pero su conducta y los discursos de Cinna, su amigo , 
irritaron á la plebe. ' 

Estas disposiciones del pueblo devolvieron á Antonio la es-
peranza. Hizo que los veteranos se sublevasen por la media-
ron de Lépido, maestre de la caballería, y ocupó los papeles 
Ée César y el tesoro público. Élimismo reunió el sena lo , de-
fendió los actos de César, y se opuso vivamente á que se vitu-
perase su memoria, declarándole tirano de su patria. E l dia 
siguiente se presentó delante del pueblo y fingió una recon-
ciliación universal. Casio cenó en su casa, y Bruto en la de 
Lépido. Después propuso al senado una amnistía general , y 
pidió se señalasen provincias á Bruto y á Casio. El senado 
sancionó todas estas proposiciones tan ventajosas al partido 
republicano, y decretó ademas que serian conservados todos 
los actos de la dictadura de César. Se pensó que la guerra 
civil se alejaría, ma3 la política de Antonio no empleo todos 
estos medios sino para conseguir su._objeto con mas segu-
ridad. 

César habia dejado un testamento. Puesto que todos sus 
actos eran conservados, preciso era ejecutar sus últimas vo-
luntades. En esle testamento César adoptaba el joven Octavio 
por su hijo, y hacia una infinidad de legados \ sus herede-
ros. E l pueblo no habia sido olvidado El dictador le dejaba 
sus jardines á orillas del T íber ,y daba á cada ciudadano 
trescientos scstercios. Cuando Antonio hizo conocer cuáles 
habian sido las últimas disposiciones de aquel que llamaron 
tirano, hubo en toda la asamblea un estremecimiento de in-
dignación contra sus asesinos. Pero fue mucho peor cuando 
vieron sobre la hoguera el cadáver sangriento del dictador. 
Antonio se colocó cerca del muerto para hacer el elo°io de 
su vida. Ya habia referido todos los honores que ei senado 
le habia dado, y comenzaba á reconvenir á sus asesinos por 



la ingratitud con que habían pagado sus beneficios, cuando de 
repente arrancó la toga que cubría sus heridas y las mostró 
al pueblo. En el mismo instante, se coloca el cadáver sobre 
la hoguera, y el coro que le rodea canta este célebre verso: 
Les he dado la vida, y ellos me han dado la muerte. Al oír estas 
palabras, la multitud cree que el mismo César pide venganza. 
Entonces todos los espectadores cogen de la hoguera teas 
encendidas, corren á poner fuego á la curia donde ha sido 
inmolado, así como á todas las casas de los conjurados, y 
vienen despues á hacer su apoteosis. Todos los extranjeros, 
dice Suetonio, tomaron parte en el duelo público. Muchas 
veces dieron vuelta á la hoguera, marcando cada uno su de-
solación á la manera de su país. Los Judíos pasaron noches 
enteras al lado de sus cenizas. 

Tiranía de Antonio. Muy luego se reconoció la justicia de 
este sentimiento universal. Antonio, despues de haber adu-
lado al pueblo, se aproximó al senado, y se hizo dar una 
guardia de seis mil hombres. Seguro con el apoyo de este 
ejercilo, se puso á vender empleos y dignidades , mandos y 
provincias, y así adquirió una fortuna colosal. Se creó parti-
darios en todo el imperio, y en seguida despojó de su autori-
dad a Broto y Casio. Ha muerto el tirano, decia Cicerón, mas 
no la tiranía. 

Ociavio, hijo adoptivo de César, vino á Roma en este in-
termedio para reclamar su sucesión. Era un joven de diez y 
ocho anos, débil y delicado, sin voz, á quien no se suponía 
genio ni valor. Antonio le recibió muy mal, y rehusó entre-
garle os bienes que César le habia dejado, bajo pretexto que 
sm el hubiera sido anulado el testamento. Durante algún 
tiempo Octavio se vio rechazado de todos. Sus parientes, sus 
consejeros, todos querían condenarle á la oscuridad; pero el 
pueblo estaba por él. Resolvió, á ejemplo de su padre, sacri-
l.car iodo lo que poseía, vender sus tierras y villas, en una 
paiabra, arruinarse para comprar el poder soberano. Antonio 
le puso obstáculos en todas sus medias; mas el pueblo, in-
dignado de estas miserables persecuciones, se declaró mas 
vivamente por el hijo de César. 

Cicerón, testigo de su popularidad, resolvió agregarle al 
partido del senado. Es un joven, decía, á quien es preciso ala-
bar, cargar, colmar y abrumar de honores. El consolar preveia 
bien, y su política no faltalva de extensión. Atacar á Antonio 
por medio de Octavio, era destruir al uno por medio del otro. 
Por eso así que Antonio marchó para arrojar de la Gália cis-
alpina á Décimo Bruto, el senado, por consejo de Cicerón, 
agregó Octavio á los cónsules Hirtio y Pansa para comba-
tirle. Si es vencido, decia el orador, será un enemigo menos; 
si es victorioso, tendrá que responder delante del pueblo de 
una victoria obtenida en favor de uno de los asesinos de su 
padre. El joven César no hizo sin duda todos estos cálculos. 
Se unió á los cónsules Hirtio y Pansa, y destruyó con ellos 
el ejército de Antonio cerca de Módena. 

Formación del segundo triunvirato. Despues de su derrota, 
le bastó á Antonio hacer un llamamiento á los antiguos ami-
gos do César, y en breve se vió á la cabeza de un nuevo 
ejército. Habiéndose encontrado en frente de Lépido, le so-
bornó todas las tropas por el solo prestigio de su nombre. 
Esta defección fijó la incertidumbre de Lépido, y se unió á 
Antonio de una manera irrevocable. Por otra parte Ociavio, á 
quien el senado habia desdeñado despues de la victoria de 
Módena, se vengó de sus indiferencias, volviendo á aparecer 
en Roma á la cabeza de un poderoso ejército y haciéndose 
dar el consulado. Esta nueva dignidad le elevaba á la altura 
de Antonio. Era dueño de Roma, tenia un ejército, era cón-
sul, y podia tratar con él como igual suyo. Lépido se inter-
puso para proporcionar una reconciliación entre estos dos 
soberanos. Se reunieron cerca do Bolonia en una isla del pe-
queño rio Reno, y se decidió que el poder seria repartido 
entre un triunvirato compuesto de Antonio, Ociavio y Lé-
pido, que cada triunviro gozaría de una autoridad absoluta, y 
poseeria una jurisdicción ilimitada durante cinco años. Se 
distribuyeron las provincias, y tomaron medidascara el sosten 
de la nueva constitución. 



$ II. Segundo triunvirato hasta la muerte de Bruto (43-52)t 

Pntcripciones. Los segundos triunviros, persuadidos de 
Que César- habia caido solamente por un exceso de cle-
mencia , renovaron las proscripciones de Sila contra sus 
enemigos. E l primer edicto contenia estas terribles palabras: 
Que nadie oculte ni haga evadir á un proscrito : el que lo haga 
ierá desterrado. Que se nos traigan sus cabezas : el hombre li-
bre recibirá por recompensa veinte y cinco mil sextercios, el 
esclavo diez mil con la libertad y el derecho de ciudadanía en 
lugar de su dueño. Varias bandas de asesinos se diseminaron 
por Roma para ejecutar las órdenes feroces de los triunviros. 
Trescientos senadores y dos mil caballeros fueron asesina-, 
dos. Los autores de estas terribles proscripciones se habían 
hecho mutuamente el sacrificio de sus parientes y amigos. 
Lépido inmoló su propio hermano. Octavio concedió la ca-
beza de Cicerón á Antonio, y este le entregó su tio L. César. 

La riqueza, como en tiempo de Sila, fue un motivo de con-
denación. Los soldados descontentos de las recompensas que 
habían recibido, ocuparon las casas y los bienes de los pros-
critos, ó degollaron aun á los ciudadanos ricos cuyos nom-
bres no estaban inscritos en las fatales listas. Se veia á los 
dueños echarse á ios piés de sus esclavos para implorar su 
conmiseración. Hubo algunos que se dejaron enternecer, y 
llevaron el afecto hasta el caso de sacrificarse por ellos, Un 
niño iba á la escuela con su preceptor. Era proscrito; los sol-
dados le prenden, el preceptor se hace matar defendiéndole. 
Los esclavos de Mecenio y de Apio se ponen en la cama de 
sus señores, y se dejan degollar en su lugar. Opio llev3 á su 
anciano padre sobre sus hombros y le embarca para la Si-
cilia. 

Desgraciadamente los ejemplos contrarios fueron mucho 
mas numerosos. Un pretor se ve perseguido por su propio 
hijo, que le ha denunciado á Antonio, y le señala á los puña-
les de los asesinos, ün jóven revestido de la pretexta se tras-

ladaba al templo. Anuncian que es proscrito y al momento 
todos le abandonan. Iluye, va á refugiarse á la casa de su 
madre y esta le dió con la puerta en la cara. Seria nunca 
acabar, si ta historia consignase todos los horrores que man-
charon aquellos tiempos tan fecundos en crímenes. 

Muerte de Cicerón. Cicerón, cuyo nombre habia sido escrito 
en las primeras listas de proscripción, huyó. Hubiera podido 
juntarse con Bruto y Casio; pero despues de haberse embar-
cado, fuese por turbación ó por perplejidad, descendió á tierra 
en Circeis diciendo: Quiero morir en esta patria que tantas 

veces he salvado. Fue alcanzado por el tribuno militar Popilio 
Lenas, á quien en otro tiempo habia defendido en una acu-
sación de parricidio. Sus esclavos querían defenderle, mas les 
dijo : No, que no haya mas sangre derramada que la que piden 
¡os dioses. Y avanzó su cabeza fuera de la litera : Aproxímate, 
veterano, gritó á Popilio, y muestra cómo sabes herir. Sil ca-
beza fue presentada á Antonio mientras que comia. El cruel 
triunviro manifestó una alegría feroz al considerarla, y envió 
este trofeo sangriento á Fulvia, su esposa. Esta cruel mujer se 
divirtió en horadarle la lengua con un alfiler de oro que tenia 
en los cabellos. Algunos dias antes hizo matar á un ciudadano 
que no habia querido venderle su casa, y mandó clavar su 
cabeza sobre la puerta de la misma casa, á fin de que nadie 
ignorase el motivo de su venganza. 

Guerra contra Bruto y Casio. Los triunviros, despues de 
haberse hartado así de sangre y oro, pensaron en libertarse 
de Casio y de Bruto, gefes del partido republicano. Los ase-
sinos de César, retirados á Asia, asolaban todas estas provin-
cias por medio de exacciones y crueldades casi tan escanda-
losas como las de los triunviros en Italia. Casio arruinaba 
con impuestos á los Lidios, á la república de Rodas y al rey 
de Canadocia. A los Rodios que invocaban su título de alia-
dos del pueblo romano, y pedían que al menos se les dejase 
las estatuas de sus dioses: No os dejaré, les dijo, mas que el 
sol. Robaba los templos en Laodicea, y se cargaba de botín 
multiplicando las injusticias y profanaciones. Bruto, aunque 
mas moderado, imponía una contribución de ciento cincuenta 



talentos á ios Xantios, despues de apoderarse de su ciudad 
á sangre y fuego. Todos estos excesos no eran los mas á pro-
pósito para hacer desear á las provincias el triunfo de la re-
pública. 

Bruto lo conocia, y al volver á Europa estaba lleno de los 
mas tristes presentimientos. Una noche que velaba en su 
cuarto, un feo espectro, de figura terrible, se presenta á él. 
f Quién eres? le dijo Bruto.—Soy tu mal genio, respondió la 
fantasma, me volverás á ver en las llanuras de Filipos. Y la 
visión desapareció. 

Batalla de Filipos. Muerte de Casio y de Bruto. En efecto, 
en Filipos fue donde el ejército republicano encontró al de 
los triunviros. Bruto y Casio se habian situado sobre dos 
colinas á tres millas de distancia. Antonio habia de atacar á 
Casio, y Octavio á Bruto. Los republicanos podían sitiar por 
hambre á los triunviros en su campo y vencerles sin com-
batir. Estaban en la misma posicion que Pompeyo antes de la 
batalla de Farsalia, y cometieron la misma falta. En lugar de 
dejar al enemigo consumirse por sí mismo, se batieron brus-
camente, y esta precipitación causó su pérdida. El cruel 
Octavio, que se habia complacido en derramar la sangre de 
sus conciudadanos durante las proscripciones, tembló en pre-
sencia de!, enemigo-, y fingió estar enfermo el dia de la ba-
talla. Su ejército fue vencido entretanto que Antonio triun-
faba de Casio. Este último, creyéndose perdido, se hizo pa-
sar con su espada por uno de sus libertos. 

Esta noticia consternó á Bruto y desanimó á sus tropas. 
Antonio consiguió atraerle á un nuevo combate, en el que le 
derrotó enteramente. Entonces le faltó la fuerza como á Ca-
sio, y se precipitó sobre la punía de su espada exclamando: 
Virtud, tu> eres mas que una palabra. La república espiró 
con él. 

Los vencedores deshonraron su victoria con venganzas 
monstruosas. E l cobarde y cruel Oclavio respondió á un con-
denado que le pedia ¡os honores de la sepultura: Los buitres 
se encargarán de dártela. Un padre y un hijo le pidieron 
indulto. Prometió la vida al hijo, bajo la condicion de que 

mataría á su padre, y despues le obligó á degollarse á si 
- mismo, 

§ III. Desde la muerte de Bruto hasta la deposición 3e Lépido 

| (42-36), 
y 

Excesos de Antonio en el Oriente. Despues de ;a batalla de 
Filipos ios vencedores se repartieron el .mperio. Octavio 
tomó la España y la Numidia, Antonio la Gália transalpina y 
el Africa. Dejaron á Lépido en Roma en su indolente oscu-
ridad. Era necesario recompensar á los soldados. Octavio se 
encargó de desposeer á ios habitantes de Italia para darles 
tierras, Antonio fué á Asia para cobrar el dinero que se le 
debia. Habiendo sido arruinados los templos y tesoros de las 
ciudades en las últimas guerras, fue preciso servirse de los 
bienes de los particulares, sin que en ello padeciese la delica-
deza de Antonio. Cuando se quejaban á él, respondía que los 
Asiáticos debían tenerse por muy dichosos porque no les 
quitaba, como á los Italianos, sus tierras y casas. Pero lo que 

•mas irritaba era que el fruto de todas estas rapiñas solo servia 
para los excesos del tirano que las obtenía por fuerza. Se le 
habia visto, despreciando todo pudor, entrar ea Efeso, prece-
dido de mujeres vestidas como las bacantes y de jóvenes 
vestidos como Panes y Sátiros. Se daba á si propio el nom-
bre de Baco, y renovaba todos los excesos voluptuosos que 
la fábula atribuye á este dios monstruoso. La reina de Egipto 
Cleopatra, que habiadado socorros á Casio, vino á Tarso para 
apaciguar su cólera. Subió por el Cidno un navio cuya 
popa era de oro, las velas de púrpura y ,-as remos de plata 
obedecían á compás al sonido de las flautas y de los inslru-
mentos. Los habitantes exclamaron viéndola: Es Venus que 
viene á casa de Baco. Antonio se dejó seducir por los encan-
tos de la princesa, y comenzaron juntos aquellos festines, 
cacerías y diversiones que Plutarco llama una vida inimitable. 

Oposicion de Fulvia contra Octavio en Italia. El rumor de 
todos estos escándalos llegó en Roma á oidos de Fulvia, es-
posa de Antonio. Se puso furiosa, y para arrancar á su roa-



rido de las pérfidas seducciones de Cleopatra, resolvió com-
batir á Octavio y encender en el seno de la Italia una guerra 
civil. No era cosa difícil. Octavio, encargado de pagar á los 
veteranos y de desposeer á los ciudadanos, habia hecho mu-
chos descontentos. Los soldados murmuraban porque no les 
deba bastante, y los ciudadanos se quejaban por haber sido 
arrojados de sus tierras. Fulvia irrito todas estas pasiones y 
cóleras. Prometió protección á los Italianos privados de sus 
bienes y se puso á la cabeza de las legiones, pasándolas ella 
misma revista con la espada ceñida. Octavio, para salir de 
tan crítica siluacion, convocó á los veteranos en el Capitolio^ 
y les propuso fuesen ios arbitros entre él y Fulvia. Era en 
Gabies donde se habia de pronunciar esta singular sentencia, 
y César se rindió humildemente delante de sus soldados para 
recibirla; pero Fulvia y Lucio, hermano de Antonio, se bur-
laron de aquel senado burlesco. 

Guerra de Perusa (41-40). Entonces comenzó la guerra. 
Lucio se apoderó de Roma, aduló al pueblo, como antes Oc-
tavio habia adulado al ejército, y recibió el título de imperar 
tor, Pero Agripa, teniente de Octavio, le echó de Roma y le 
obligó á refugiarse en Perusa. Una hambre espantosa diezmó 
sus tropas y le obligó á rendirse. Octavio perdonó al hermano 
de Antonio y á sus soldados, pero la ciudad fue entregada, á 
las llamas y los habitantes degollados. No habiendo podido 
el ruido de esta guerra arrancar á Antonio de sus placeres, 
Fulvia, indignada* resolvió ir ella misma á aguijonear su pe-
reza. Tuvieron una entrevista en Atenas, en donde se hicieron 
mutuas y amargas reconvenciones. Antonio se quejó de los 
tumultos que Fulvia habia provocado en Italia, y Fulvia vitu-
peró con severidad la infame conducta de Antonio en Oriente. 
El triunviro, ofendido, la dejó sola en Sicyone, donde murió 
poco despues de vergüenza y de pena. 

Tratados de Brindes y de Misena (39). Cuando Antonio 
desembarcó en Italia, su intención era batir á Octavio; pero 
sus soldados rehusaron el combate y le obligaron á reconci-
liarse con su rival. La paz fue jurada en Brindes; y para 
consolidarla, Antonio, que acababa de perder á, Fulvia, se 

casó con la hermana del joven César, la virtuosa Octavia. 
Los dos triunviros volvieron á entrar juntos en Roma, pero 
las fiestas fueron tristes. Sexto Pompeyo era dueño del mar, 
las provisiones no habian podido llegar de Cerdeña ni de Si-
cilia, el pueblo-rey no tenia pan y hubo algunos tumultos. Los 
triunviros no pudieron apaciguarlos sinocompromeliéndose á 
tratar con Sexto. Se avistaron con él en el cabo de Misena, y 
convinieron en que Sexto tendría las provincias de Sicilia, 
Córcega, Cerdeña y la Acaya con una indemnización de diez 
y siete millones quinientos mil dracmas; que se devolvería á 
los proscritos la cuarta parte de sus bienes; que Sexto en-
viaría trigo á Italia, y que en adelante no recibiría á los fu-
gitivos. Los tres gefes se abrazaron y cenaron juntos en la 
cala de una embarcación de Sexto. En medio del festin, Menas 
vino á decir al oido á su amo Sexto : ¿ Quereis que corte los 
cables, y os hago dueño de todo el imperio ? — Era preciso 
hacerlo sin prevenirme, replico Sexto, Pompeyo no puede fal-
tará sus juramentos. 

Batalla .de Nauloca. Fuga y muerte de Pompeyo (36), Los 
triunviros no se mostraron tan fieles á su palabra. Antonio 
negó la Acaya á Pompeyo, y las hostilidades principiaron de 
nuevo por una y otra parte (38). Octavio, encargado de esta 
guerra, experimentó al principio grandes reveses. Su flota 
fue casi enteramente destruida por el enemigo y las borras< 
cas. Pompeyo, arrogante por sus triunfos, se mostraba en 
Siracusa con un tridente en la mano y cubierto con una capa 
de color azul. Se decia hijo de Nepluno, y hacia creer que 
mandaba en los vientos y en el mar. Pero Agripa, tenienle 
de Octavio, acudió desde el interior de la Gália con toda preci-
pitación, y no tardó en burlarse de sus supersticiosas pre-
tensiones. Todos los desastres de Octavio fueron reparados 
en poco tiempo bajo las órdenes de este gefe activo y vigi-
lante, y sus escuadras pudieron volver á tomar la ofensiva. 
Se empeño una batalla general entre Miles y Nauloca. La ac-
ción fue muy sangrienta, pero el genio de Agripa triunfó de 
ios recursos de Sexto. Este se fué á Oriente donde Antonio 
le dejó degollar (33). • 



Depo$icion de Lèpido. Lèpido, que contribuyó á la victoria 
de Octavio y se veia á la cabeza de un numeroso ejército, 
pretendió salir de la posicion humillante que le habían hecho 
despues de! establecimiento del triunvirato. Quería añadir la 
Sicilia á su gobierno de Africa. Octavio le echó en cara con 
dureza su lentitud, y le acusó de haber tenido relaciones con 
Sexto, y de haber vendido los intereses del triunvirato. Ai 
mismo tiempo que se le dirigían estas amargas palabras, el 
joven César sobornaba sus tropas. Lèpido, abandonado desús 
legioues, se echó cobardemente á los piés del que en otro 
tiempo era su rival, y le pidió la vida y su perdón. Octavio 
le concedió ambas cosas, mas de todas sus dignidades solo le 
dejó la de pontífice, que era inamovible. Lèpido era un hom-
bre tan falto de talento y de virtud que, como dice Montes-
quieu, no se siente verle humillado. 

§ IV. Lucha de Octavio contra Antonio. Batalla de Accio 
(36-31) . 

Despues de la muerte de Craso, cuando César y Pompeyo 
se disputaban el poder soberano, la república contaba todavía 
con generosos defensores. Los Catones y los Brutos estaban 
prontos á protestar en favor de la libertad. Desde el tiempo 
de César, la idea monárquica hizo tantos progresos, que des-
pues de la deposición de Lèpido y de la muerte de Sexto, no 
se trata ya entre Octavio y Antonio sino de saber á cuál de 
los dos pertenecerá el imperio. La república ha muerto, y 
Roma espera un dueño. 

Conducta de Antonio en Oriente. Antonio, que había tomado 
para sí el Oriente, salió de Italia deseoso de hacer en per-
sona la guerra á los Partos. Esta nación acababa de ser 
manchada con grandes crímenes. Su rey Fraalo se babia 
apoderado del trono matando á su padre y hermanos. Anto-
nio recibió en su campo á todos los nobles que huyeron de 
las amenazas del usurpador, é hizo grandes preparativos 
para vengarles. La impetuosidad de su ataque hizo que toda 
el Asia atemorizada se acordase del teniente de César. Por 

desgracia, en la celeridad de su marcha, cometió la falta de 
descuidar los bagajes. E l enemigo sorprendió sus convoyes, 
y le obligó á retirarse. En esta retirada desastrosa perdió la 
mayor parte de su ejército. No obstante dió partes á Roma 
de haber obtenido algunas victorias. Al año siguiente se re-
sarció de sus desgracias por una expedición en Armenia 
¡Trajo cautivo á Alejandría al rey de esta comarca, Astavardo 
y se hizo decretar el triunfo. 

Los Romanos supieron con pena que Antonio habia en-
trado en la capital deLEgipto para celebrar sus hazañas, como 
lo hubiera hecho en Roma. Su indignación llegó á su colmo 
cuando supieron que habia erigido sobre un tribunal de 
plata dos tronos de oro, uno para él y otro para Cleopatra; 
que la habia declarado reina de Egipto, de Chipre, de Africa 
y de Celesiria, que habia dado el titulo de reyes de los reyes á 
los hijos que habia tenido de esta princesa, y que habia dado 
al mayor la investidura de la Armenia y de la Média, y al 
segundo la de la Fenicia, de la Siria y de la Cilicia. Decíase 
que Cleopatra la hacia perder el juicio, que prefería Alejan-
dría á Roma, que amontonaba en esta ciudad de Africa todos 
sus tesoros, y que, si llegaba á ser dueño del imperio, tras-
portada su capital á Orienle. 

Conducta de Octavio en Occidente. Octavio, que esparcía 
malignamente todos estos rumores, observaba una conducía 
del todo opuesta. Dejó de ser desdeñoso y cruel, así que ia 
deposición de Lépido le hijo dueño del Occidente. Deseoso 
de cautivar el afecto del pueblo, restableció el órden ei?. 
Roma y en Italia, y afectó una moderación y una dulzura 
que recordaban la clemencia é imparcialidad de César. Mien-
tras que Antonio se deshonraba en Egipto con todas sus 
locuras, Octavio hacia ejecutar, por consejo de Agripa, una 
infinidad de obras que le granjeaban los elogios de ia mul-
titud. Reparaba los acueductos, decoraba el circo, daba al 
pueblo fiestas yjuegos, y le prodigaba toda clase de liberali -
dades. Sus legiones no estaban ociosas : obtenían brillantes 
victorias contra los Ilirios y los Dalmatas, y extendían cada 
yez mas los límites del iitiperio. , 



Guerra entre Antonio y Octavio. Antonio, que parecía tener 
contra si todas las probabilidades de éxito, fue sin embargo 
el agresor. Se quejaba de que Octavio se habia apoderado 
de las provincias de Sexto, sin reservarle nada. Octavio le 
preguntó si le habia llamado él para darle parte en sus con-
quistas del Asia, y le echó en cara sus amores con Cleopatra. 
La guerra se hacia inevitable. Antonio se preparó á ella por 
medio de banquetes y tiestas. En Samos y en Atenas pasaba 
los dias con Cleopatra entre danzantes, cómicos y flautistas. 
En medio de. sus orgías envió un acto de divorcio á su es-
posa la virtuosa Octavia. 

El jóven César sacaba partido de"todas las faltas de su rival. 
Hablaba de la indignidad de su conducta para con Octavia, con 
el objeto de exasperar al pueblo contra él, y se aprovechaba 
de su lentitud para hacer sus preparativos. En fin, cuando 
reunió sus flotas y legiones, hizo declarar la guerra á Cleo-
patra por el senado, con el objeto de no envolver en la 
proscripción á todos los Romanos que sérvian á las órdenes 
de Antonio. 

Batalla de Accio (2 de setiembre 31). Luego que los dos 
ejércitos estuvieron frente á frente, Antonio propuso primero 
á su rival un combate singular; despues quería ir á las lla-
nuras de Farsalia para que conociesen en aquellos lugares, 
testigos del valor de César, al digno heredero de este grande 
hombre. Pero habiendo tenido Cleopatra el capricho de 
presenciar una batalla naval, Antonio no pudo resistirle. E l 
2 de setiembre, aprovechando la escuadra de un viento ligero 
que se levantó del mar para desordenar su ala izquierda, 
comenzó el alaque. Despues de grandes esfuerzos de una y 
otra parte, el combate era todavía dudoso y la victoria incerta, 
cuando ios sesenta navios de Cleopatra desplegaron sus ve-
las y huyeron al través de las galeras que peleaban. Desde 
que Antonio se apercibió de ello, perdió la cabeza y huyó 
también abandonando cobardemente á los que morían por 
él. Su escuadra se defendió todavía mucho tiempo delante dtf 
Accio, pero al fin se vió obligada á ceder. Canidio, que man-
daba el ejército de tierra, viendo oerdido á Antonio, se Dasó al 

campo de Octavio. Viéndose los soldados desamparados y 
vendidos, se pusieron también de parte del vencedor. 

Muerte de Antonio. .41 saber Antonio estas tristes noticias, 
quería suicidarse. Habiéndoselo impedido sus amigos, se hizo 
conducir á Alejandría, donde encontró á Cleopatra. Deses- ¡ 
perado se encerró en una torre que dominaba el faro de 
Alejandría, y pareció decidido á vivir en ella como el filóso-
fo Timón que la había habitado en otro tiempo. Pero muy 
pronto se cansó de esta filosofía misantrópica. Abandonó 
aquel sombrío asilo, volvió al palacio de Cleopatra, y prin-
cipió de nuevo esa vida inimitable que se pasaba enteramente 
en festines y excesos.̂  Hizo con sus amigos y los de Cleopa-
tra una asociación, cuya primera ley era de morir juntos, 
despues de haberse proporcionado unos á otros toda clase de 
placeres. 

Cuando César Octavio se presentó en las puertas de Alejan-
dría, Antonio le pidió permiso para retirarse á Atenas, con 
el fin de vivir allí como simple particular. Cieopatra, mas am-
biciosa, deseaba la corona de Egipto para sus hijos. El 
vencedor de Accio dejó entrever á esta reina pérfida que le 
daría todavía mas si ella le libraba de Antonio. Acaso la que 
habia visto á sus piés á César y Antonio, esperó ver pos-
trado también á Octavio, el nuevo señor del mundo; hizo 
pues traición á Antonio, y este, mas sensible á tal afrenta que 
á su derrota, se atravesó con su propia espada. Cleopatra rio 
je sobrevivió mucho tiempo. Despues de haber intentado en 
vano seducir á Octavio, se hizo picar, según dicen, por un 
áspid, y murió de sus resuUas (I). El Egipto fue reducido á 
provincia romana, y Octavio reinó bajo el uornbre de 
gusto sobre todo el imperio. 

¿1) Véase mi Historia antigua. 



Despnes de haber visto eaipsarse la república para hacer lugar al despo-
tismo imperial, es muy natural preguntar la explicación de este doble fenó-
meno. ¿Cómo Roma consiguió subyugar á todos los pueblos, y cómo, despiieB 
de haberlos despojado de su libertad, ha sido privada de ella ? Para resolver 
este doble problema, es necesario estudiar la sociedad romana en todos sus 
detalles y deshacer todos sus elementos. La sustitución del imperio á la repú-
blica no es solamente á nuestros ojos un simple cambio de gobierno. Con el 
reinado de los emperadores vemos principiar un pueblo enteramente nuevo y 
una era nueva también. La república fue la obra del genio latino, ó si sj 
quiere del genio italiano. La virtud de los primeros habitantes del Lacio y de la 
Italia explica por si sola, como lo demostraremos, la fuerza y grandeza de la 
república. Pero despues de la primera guerra púnica, esta virtud heroica y 
esta simplicidad de costumbres desaparecen. Roma soporta la influencia de los 
vencidos. Todo llega á ser griego en sus costumbres, en sus usos, en su reli-
gión y aun en los ejércitos. Las antiguas tradiciones se norran, y aparece una 
edad nueva, la edad griega. Ella es la que ha derribado la república, y la que 
va á caracterizar el primer período del imperio. Haremos observar su influjo so-
bre las costumbres é instituciones de la república, pero trazando la historia li-
teraria de aquella época nos será mas fácil poner en evidencia su accisn, por-
que la literatura es siempre la viva expresión de la sociedad. 

§ I. D e l a s c a u s a s p r i n c i p a l e s q u e d i e r o n á l o s R o m a n o * la 

d o m i n a c i ó n d e I t a l i a y d e s p u e s e l i m p e r i o d e u n a p a r t e d e l 

m u n d o . 

La vida del pueblo romano es, por decirlo asi, toda de una 
pieza. Lo que le hizo triunfar de la Italia, le hizo triunfar igual-
mente de la mayor parte del mundo civilizado. No podemos 
hacernos cargo do la grandeza de este pueblo extraordinario 
sino estudiando el carácter de su constitución, la disciplina de 
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CAPITULO VII. 

De las causas principales de la grandeza y de la ruina de la 
República. Influencia de la literatura sobre las costumbres. 

sus ejércitos, la decisión de los hombres de que estaba for-
mado, y la naturaleza de las circunstancias en que se encon-
tró; y esia es la tarea que vamos á emprender. 

Del senado y de su política. No falta quien haya visto en 
el establecimiento de los cónsules anuales una de las causas 
del poder de los Romanos. Este cambio continuo de magis-
trados era, por el contrario, un alimento para las cabalas y 
sediciones, y si los intereses del Estado les hubiesen sido 
confiados exclusivamente, uno hubiera deshecho muchas ve-
ces lo que hubiese elevado á su predecesor, y la adminis-
tración habría carecido de continuación y de conjunto. Pero 
superior á los cónsules se encontraba el senado, que dirigía 
todas las empresas y hacia dirigir todos los esfuerzos de la 
nación á un mismo objeto. Con su política hábil é insinuante 
no perdió una sola ocasion para extender el territorio de la 
república. «Al fin de cada guerra, dice Montesquieu, qui-
taba una parte del pais al pueblo vencido para darla á los 
aliados; en lo que hacia dos cosas : alraia á Roma aquellos 
de quienes tenia poco que temer y mucho que esperar, y de-
bilitaba á otros de quienes nada tenia que esperar y lodo 
que temer. Se servia de los aliados para hacer la guerra á un 
enemigo, y cuando tenia muchos enemigos que combatir, 
concedía una tregua al mas débil, que se consideraba dichoso 
de obtenerla, contando por mucho haber diferido su ruina. » 
El gran principio del senado era dividir para mandar: Divide 
et impera. Sembraba la discordia entre sus enemigos, y los 
subyugaba sin esfuerzo cuando la guerra civil les había de-
bilitado ; ó bien los impedia que se uniesen entre sí, dividién-
dolos en intereses, y los destruía sucesivamente. Esta es 
la táctica que se aplica á los pueblos del Lacio, á la Grecia, á 
la Macedonia y á las naciones asiáticas. 

Esta política de usurpación consagró muchas injusticias. S i 
el senado tuvo en los primeros tiempos un carácter religioso 
y leal, mas larde, cuando la falta de creencias trastornó to-
dos los principios religiosos, muchas veces no hubo ya en 
(os tratados de paz y en las declaraciones ele guerra since-
ridad ni beona fe. Es tsle un punto que lal vez no 1.a ¡:ido 



suficientemente examinado. La mayor parte de los historia-
dores, alucinados por 1a. gloria y la grandeza de Roma, se han 
entusiasmado por los resultados, y casi no se han preocupado 
de la naturaleza de los medios. Han alabado las conquistas 
del senado, y por decirlo así le han perdonado, en vista del 
éxito, la mayor parte de sus injusticias. Al mismo tiempo 
que se reconoce la habilidad de su política, sin embargo es 
bueno observar que la fe romana no vale mucho mas que la 
fe púnica, al menos en los últimos tiempos de la república. 

Del ejército. Mas si el senado era admirable por su pru-
dencia y habilidad, tenia á su disposición soldados valerosos 
y aguerridos. É l era la cabeza que calcula y raciocina, el 
ejército era el brazo que golpea y derriba. Jamás, una nación 
llevó mas lejos la ciencia de la guerra. Toda la educación 
del Romano tendía á darle ese carácter feroz y salvaje que 
distingue á los conquistadores. « Acostumbraban los solda-
dos, dice llontesquieu, á ir al paso militar, esto es, á hacer 
en cinco horas veinte millas y algunas veces veinte y .cua-
tro. Durante estas marchas se les hacia llevar pesos de sesenta 
libras. Se les hacia correr y saltar enteramente armados : 
lomaban en sus ejercicios espadas, venablos y flechas de un 
peso doble que el de las armas ordinarias; y estos ejercicios 
eran; continuos. 

» No solamente estaba en el campo la escuela militar; en 
la ciudad habia también un sitio donde iban los ciudadanos á 
ejercitarse (era el Campo de Marte). Despues del trabajo se 
arrojaban al Tíber para conservar la costumbre de nadar j 
para limpiarse del polvo y el sudor. 

» Su principal atención era examinar en qué podia su ene. 
migo tener superioridad sobre ellos, y al momento lo remt • 
diaban. Las espadas cortantes de los Galos y los elefantes di 
Pirro solamente les sorprendieron una vez. Al pronto su-
plieron á la debilidad de su caballería quitando las bridas de 
los caballos, para que su impetuosidad no pudiese ser dete-
nida; despues mezclando en ellos caballería ligera. Cuando 
conocieron la espada española, abandonaron la suya. Elu-
dieron la ciencia de los pilotos por la invención de una raá-

quina que Polibio nos ha descrito. En fin. como dice Josefo, 
la guerra era para ellos una meditación, la paz un ejer-
cicio.» 

Independientemente de este apresuramiento y de esta habí 
lidad en aprovecharse de lo mejor que habia entrólos demás, 
los Romanos estaban dotados también de un genio verdade-
ramente creador. « Los Macedonios, dice Bossuet, creian in-
vencible su falange, y no podían persuadirse de que el es-
píritu humano fuese capaz de encontrar cosa alguna mas firme. 
Sin embargo el mismo Polibio, y Tito Livio despues de él, le 
habían demostrado que al considerar solamente la naturaleza 
de los ejércitos romanos y la de los Macedonios, los últimos 
no podían menos de ser batidos á la larga, porque la falange 
inacedonia, que no era sino un batallón cuadrado, muy 
espeso por todas partes, solamente podia moverse de un 
golpe, mientras que el ejército romano, diseminado en pe-
queños cuerpos, estaba mas pronto y más dispuesto á toda 
clase de movimientos. » No hay duda ninguna que esla 
superioridad de disciplina y láctica fue una de las grandes 
causas de las victorias conseguidas por los ejércitos ro-
manos. 

Del pueblo. Pero para subir al origen y al principio do 
todas aquellas virtudes que hacían invencible al soldad* 
romano, es necesario estudiar el carácter y las disposiciones 
admirables del mismo pueblo. Asi es que no se puedo ad • 
mirar demasiado la simplicidad de costumbres, la grande; í 
del alma y el desinterés de lodos esos antiguos Romanos, 
que no tenían nada mas precioso sobre la tierra que su polr 
choza y su pequeño campo. La religión ejercía sobre su 
alma pura y franca una profunda influencia. En todas sus 
acciones, tomaban consejo de los diosos y adoraban su vo 
lundad. El juramento era para ellos inviolable y sagrado. 
Esto hizo decir á Cicerdh : Podemos ceder á ¡os Galos por la 
fuerza, á los Cartagineses por la astucia, á los Griegos por la 
habilidad; pero ninguna nación tiene la superioridad sobre 
nosotros en piedad ni en religión. Y san Agustín, queriendo 
dar cuenta de las razones que han merecido á la reoública 



romana su grandeza y poder, nos dice que la Providencia b 
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§ II. De las camas que produjeron la ruina de la República. 

Aniquilamiento del senado. Roma fue castigada precisamente 
por donde habia pecado. El senado, cegado por su descome-
d í a ambición, no habia respetado las leyes divinas ni las 
humanas en sus relaciones con las demás naciones. Así es que 
esas inmensas conquistas de que se habia mostrado tan codi-
cioso, causaron justamente su pérdida y la ruina delfgenio y 
de la virtud de los antiguos Romanos. El pueblo tan simple, cuyo 
invencible valor hemos exaltado, derramó toda su sangre en 
los campos de batalla, y espiró recogiendo laureles. Le reem-
plazaron por libertos, que no podían tener las mismas cos-
tumbres, ni los mismos sentimientos. Entonces la antigua 
lucha de los plebeyos y de los patricios volvió á comenzar 
bajo otra dominación. Eran los hombres nuevos los que ata-
caban á las antiguas familias, eran los Latinos y los Italianos 
los que disputaban á los Romanos el derecho de ciudad. To-
das estas deplorables divisiones alteraron profundamente e 
patriotismo y la decisión de los verdaderos ciudadanos; la 
depravación de las costumbres hizo rápidos progresos en e; 

seno de todos estos desórdenes, y sucedió que la aristocracia 
y la democracia, combatiéndose, se hirieron de muerte una 
y otra. El pueblo y el senado llegaron á ser esclavos, y el 
despotismo imperial les impuso sus leyes. 

Decadencia de la disciplina militar. En este desgraciado 
conflicto que se suscitó entre el pueblo y el senado, se vio 
salir una infinidad de ambiciosos devorados por el deseo de " 
hacerse dueños del poder soberano. Los Marios, los Silas1 

los Pompeyos y los Césares aspiraban á reinar sobre Roma y 
sobre el mundo. Para conseguir su objeto, conquistaron á 
sus soldados corrompiéndoles por medio de liberalidades. 
Mario fue el primero que dió este funesto ejemplo. En lugar 
de no recibir bajo sus banderas sino al verdadero ciudadano 
romano, alistó una multitud de proletarios que conquistó á su 
afecto dejándoles robar y destruirlo todo, y muchas veces 
también proporcionándoles todos los goces aue enervan y 
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destruyen el valor. Los soldados de Sila y de Pompeyo solo 
combatían por la esperanza del botín. Despues /le la victoria 
les era menester oro y tierras. Los de César eran mas intré-
pidos y mas duros para sí mismos. Pero estas terribles le-
giones no eran ya los ejércitos de la república. Su decisión 
se limitaba á la persona de su gefe; ellas no conocían mas 
que su palabra, y en lugar de servir á la patria, venían á ser 
entre sus manos un terrible instrumento de esclavitud. 

Sin embargo, á pesar de todos estos desórdenes que rei-
naban en los ejércitos, se ha de observar que las virtudes 
guerreras fueron las que sobrevivieron en el pueblo ro-
mano á todas las demás. Cuando los soldados de César asus 
taban á los de Pornpeyo por su feroz heroísmo, y recordaban 
por su valentía aquellos intrépidos guerreros que admiraron 
á Pirro, el pueblo romano y los nobles estaban muy distan-
tes de las virtudes de Fabricio y de su simplicidad. 

Opulencia de ¡os grandes y corrupción del pueblo. En esta 
época, el pueblo despreciaba los ejercicios del cuerpo, y 
abandonaba á los esclavos la cultura de la tierra y todos los 
trabajos manuales de que se habían enorgullecido los Cinci-
natos. Para distraerse en su ociosidad, frecuentaba el circo y 
el Foro. Ci ando el despotismo de los emperadores quitó á 
las asambleas populares su poder, ya no se veía al pueblo 
sino en los anfiteatros, donde le divertían con combates de 
Iteras y de gladiadores. El senado le hacia distribuir gratui-
tamente el trigo necesario para su alimento, y esta nación, 
aniiguamente tan grave en sus costumbres y tan noble en 
sus sentimientos, se encontraba contenta cuando tenia pan y 
juegos: Panem el circenses. , 

En tiempo de César había en Roma mas de trescientos mil 
de aquellos indigentes ociosos, que vivían en las laberuasi 
de las limosnas del senado, ó del dinero que pedian en las 
calles. Todas las propiedades estaban concentradas en las 
manos de algunos nobles. Estos personajes opulentos tenían 
posesiones tan vastas que solo á caballo podían recorrerlas 
todas. Sus casas en Roma eran magníficos palacios, y nada 
igualaba al brillo y la suntuosidad de sus villas. Estaban ro-
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deados de una multitud de esclavos prontos a prevenir mas 
bien que á satisfacer sus mas pequeños des< os. La mayor 
parte de su vida se pasaba en los festines. Un hábil cocinero 
era una celebridad, y se le estimaba mas que á un poeta ó 
literato distinguido. Fácil es conocer por qué razón la doc-
trina de Epicuro encontró numerosos discípulos en medio de 
una sociedad materializada de este modo. Casi todos repetían 
con el cínico filosofo que la primera ley del hombre y su 
único objeto era gozar. A los ojos de estos hombres estra-
gados, la religión no era ya masque una ceremonia frivola y 
el juramento un vano sonido. 

Cuando el sentimiento religioso se apagó así, la corrupción 
llegó á ser tan general y profunda, que fue preciso publicar 
una ley para reclutar el colegio de las vestales. Cada uno 
hacia alarde de su incredulidad, y alababa sus excesos de 
mala conducta. César dijo en pleno senado que despues de 
la muerte no habia mas que la nada; Cicerón, á pesar de sus 
bellas palabras, dudaba acerca de lodos los puntos de doc-
trina ; Horacio se glorificaba de ser ua puerco de la piara de 
Epicuro; Bruto se mataba exclamando que la virtud no es 
mas que una palabra, y Augusto preguntaba al tiempo de 
morir si habia representado bien su comedia. Verdadera-
mente ya no quedaba ningún principio de pié en esta socie-
dad perdida. Las ideas y costumbres de los antiguos Roma-
nos no existen ya, la edad italiana pasó. Esa corrupción 
degradante, esa venalidad vergonzosa, esa irreligión grosera 
y ese amor apasionado á los placeres, atestiguan el triunfo 
de las ideas griegas, y es también lo que manifiesta la lite-
ratura de aquella época. 

5 III. De la literatura romana y de su influencia sobre loe 
costumbres ante» del reinado de Augusto. 

Carácter general de la literatura romana. Durante los cinco 
primeros siglos de la república, los Romanos solo se ocupa-
ron en someter los pueblos del Lacio y en hacer la conquista 



de la Italia. Los trabajos de la guerra y de los campos absor-
bían todo su tiempo, y en medio de su simplicidad no pen-
saban en cultivar las ciencias ni las letras. Toda su poesía 
consistía en algunas canciones bárbaras que los segadores y 
vendimiadores hacían oír en la alegría de sus festines al 
tiempo de las cosechas. Los himnos sagrados se reducían á 
esos cánticos que los sacerdotes saüos entonaban paseando 
sus escudos divinos. En fin, las aledañas, especie de farsas 
licenciosas tomadas de los Etruscos con un objeto de encanto 
v de adivinación, surtían el teatro, y los versos groseros lla-
mados fesceninos ósatürnimos eran los únicos metros em-
pleados y conocidos. 

Solo hubo en Roma verdadera literatura hacia el fin de la 
primera guerra púnica, cuando el contacto de los Griegos 
con los Romanos introdujo allí ideas nuevas. Desgraciada-
mente esta influencia de la Grecia fue tan preponderante, que 
ahogó el genio nacional y comenzó la decadencia de la re-
pública. Todos los escritores que aparecieron antes del sWo 
de Augusto carecieron generalmente de originalidad. Naci-
dos en Grecia ó educados en sus escuelas, rechazaron con 
desprecio todas las tradiciones de los Latinos para aficionarse 
á los graudes escritores de Atenas y traducir sus obras 
maestras. 

De los poetas. Los primeros poetas de esta época fueron 
Livio Andrónico, Enio, Plauto, Terencio, Lucilio, Lucrecio 
y Cátulo. 

Livio Andrónico, preceptor de los hijos del austero Lívio 
Salinator, había nacido en la Gran Grecia, enTarento. Fue el 
primero que dió representaciones teatrales en Roma, y se 
contentó con traducir del griego sus comedias y tragedias. 
También puso en latín la Odisc-a. Enio, su compatriota y el 
amigo del gran Scipion, enseño públicamente el griego sobre 
el Aventino. Su genio tuvo mas originalidad que el de An-
drónico. Al trasportar al teatro de Roma las piezas de Eurí-
pides, hizo cambios exigidos por la diferencia de las costum-
bres y del carácter de las dos naciones, y aun cantó en el 
estilo de la epopeya la segunda guerra rúnica. Era un himno 

á lo gloria del Africano, su protector, pero era también un 
asunto nacional. 

: i quisiésemos tener en consideración, aunque de paso, 
los últimos esfuerzos del genio latino, citaríamos al campa-
nioNcevio, ese soldado de las guerras púnicas que se sirvió 
de los viejos versos saturninos para atacar á los Metelos, 
Scipiones y á todos los nobles que se abochornaban de la 
lengua de sus abuelos. Sus criticas mordaces le hicieron po-
ner en la cárcel. Los Scipiones, poco satisfechos de esta 
venganza, invocaron contra él la ley de las doce tablas, y el 
desgraciado Campanio vió descender con él á la tumba el 
antiguo genio de los Cétegos. Una vez Ncevio enterrado en el 
tesoro de Pluton, dice su epitafio, no supieron ya en Roma lo 
que era hablar la lengua latina. 

Plauto y Terencio imitaron igualmente á los Griegos, mas 
sus comedias no tienen el mismo carácter. Plauto, Ombrío 
de nacimiento y reducido á dar vueltas á la muela de un mo-
lino, es el poeta popular, mientras que el liberto Terencio, el 
amigo de Lelio y de Scipion, es el poeta del gran mundo y 
déla buena sociedad. Aunque todos sus personajes tengan un 
traje griego, se encuentran en sus composiciones pinturas 
locales que prueban que escribían inspirados, y que muchas 
veces sus ideas estaban tomadas en el seno de la sociedad 
romana. 

Lucilio, de quien Cicerón, Horacio y Quintiliano hacen 
elogios, se ejercitó en la sátira, único género de origen ro-
mano. Lucrecio se llenó de admiración por la filosofía de 
Epicuro, y puso en versos admirables su detestable ateísmo 
En est<í poeta la forma está llena de numen y de originalidad 
brillante; pero el fondo de sus pensamientos no era sino un 
desgraciado plagio de aquellas tristes doctrinas que Caíon 
hubiera querido desterrar de Roma, y que Fabricio deseaba 
á todos los enemigos de la república. Cátulo es el poeta de 
la pasión y de la licencia, como Lucrecio lo es de la impiedad. 
Lucrecio formula el sistema de los ateos bajo el punto do 
vista dogmático, Cátulo explica en sus desvergonzados ver-
sos su moral degradante. Estos dos poetas preparan el siglo 



de Augusto. Su estilo hace presentir la perfección de Virgi-
lio; pero el desarreglo y él libertinaje de su espíritu anun-
cian igualmente todas las indecencias escandalosas que des-
honraron el despotismo imperial. 

De los oradores. La elocuencia fue acaso en Roma menos 
esclava del genio extranjero que la poesía. Habia llegado á 
ser una necesidad, inmediatamente despues ¿el estableci-
miento de la república. Pero en los primeros tiempos nadie 
pensaba en recoger las arengas de los tribunos ó de los cón-
sules, en medio de las grandes discusiones que se suscitaban 
entre el pueblo y el senado. Los historiadores latinos han 
puesto en boca de aquellos ilustres personajes discursos 
mas ó menos conformes á su carácter y á su posicion; pero 
por esas obras de arte, no se puede juzgar del mérito parti-
cular de aquellas antiguas composiciones. A falta de docu-
mentos, citaremos solamente los nombres de los hombres 
que se hicieron en esía época una reputación de elocuencia. 
Estos eran Catón el Censor, ¡os dos Gracos, Mario y Sila para 
la elocuencia política; Sergio Galba, Licinio Craso y Marco 
Antonio, el abuelo del triunviro, para la elocuencia del foro. 

En el período siguiente, antes del principado de Augusto, 
toda la historia de la elocuencia se resume en tres grandes 
hombres: Hortensio, César y Cicerón. Nada poseemos de 
Hortensio, pero sabemos que fue rival de Cicerón, como Es-
china lo habia sido de Demóstenes. Quintiliano admira en 
César la vivacidad, la firmeza, la precisión y esa perfección 
del arte que borra las huellas mismas del trabajo. No es este 
el lugar de hacer el elogio de Cicerón, ni de entrar en los 
detalles de sus obras. Hay nombres que la gloria y el genio 
han hecho tan populares que basta pronunciarlos para exci-
tar ía admiración. 

De los historiadores. Antes de Augusto, los principales his-' 
loriadores latinos son César, Salustio y Cornelia Nepote. 
Primero se habia visto 'aparecer una multitud de analistas y 
compiladores. -Desde el origen de Roma ó a! menos desde 
el año 360 basta el de 623, los pontífices habían tenido cui-
dado de escribir en sus anales todos los acontecimientos que 

tenian lugar de año en año. Fabio Pictor, que vivia durante 
la segunda guerra púnica, fue el primer escritor que tuvo 
.a ocurrencia de componer en latín una historia de Roma. 
Catón el Censor publicó mas tarde su libro de los Orígenes, 
y otros analistas compusieron algunas narraciones. Si se cree 
a Cicerón, todos estos ensayos eran muy groseros é imper-
fectos ; y tal es la pobreza de la literatura romana que, para 
conocer aquellos gloriosos tiempos de la república, es preciso 
estudiarlos en Polibio y en los autores griegas. 

Sila escribió unas memorias que no se pueden sentir de-
masiado. César se colocó por sus Comentarios en el primer 
rango entre los historiadores. Es acaso el monumento mas 
curioso y la obra mas original de toda la literatura romana. 
Nada se le habia podido comparar, hasta que el César mo-
derno dictó sus campañas de Italia. Salustio habia hecho la 
historia de Roma desde Sila hasta la conjuración de Catilina, 
pero solo se poseen algunos fragmentos de esta grande obra. 
Su talento de historiador nos ha sido revelado por su narra-
ción de la Guerra de Yugurta y de la Conjuración de Catilina, 
dos cuadros admirables. El orden cronológico nos ha hecho 
colocar despues de César y de Salustio á Cornelio Nepote, 
sin que tengamos la intención de compararle á eslos grandes 
hombres. Sus Vidas tienen un verdadero mérito literario. 
Están escritas con elegancia y concision, pero se encuentran 
en ellas equivocaciones y errores groseros, que hubiera sido 
útil observar en las ediciones clásicas que de ellas se han 
hecho. 

De los filósofos. Para concluir esta rápida revista de los 
principales escritores que florecieron antes de Augusto, seria 
necesario exponer la historia délos filósofos y déla filosofía, 
y analizar los numerosos tratados de Cicerón sobre esía ma-
teria- El estudio de estas obras admirables nos mostraría el 
escepticismo que trabajaba entonces todas las almas, y nos 
daría la fisonomía de todas las escuelas griegas que habían 
invadido la sociedad romana. Bástenos decir aquí que Roma 
uo tuvo filosofía suya propia, y que sus genios mas ilu-tres 
no hicieron mas que aceptar las ideas que los Griegos ies 



trasmitieron. El mismo Cicerón, en siis mas brillantes pasa» 
jes, solamente es un elegante traductor de Platón. Escogía 
entre las doctrinas de las diversas escuelas, y generalmente 
tenia la razón bastante segura. Si bien no pudo elevar un sis-
tema de doctrinas capaz de satisfacerle á él mismo y de calmar 
todas sus dudas, á lo menos tomó lo que los Griegos habían 
dicho de mas sensato. Bajo este aspecto sus obras merecen 
nuestra admiración. Pero los demás Romanos, menos virtuo-
sos y menos prudentes, dejaron las doctas especulaciones de 
Platón para olvidar con Lucrecio el culto de los dioses, y 
sumergirse con Cátulo en los goces voluptuosos de Epicuro. 
Tales son los dos abismos adonde viene uno siempre á per-
derse, por cualquier lado que considere la república espirante. 

D E 

L A H I S T O R I A R O M A N A 

TERCERA PARTE 
D E L I M P E R I O . 

P R I M E R PERIODO. 

Desde Augusto hasta la muerte de Commodo. Edad griega. 
( 30 antes de J.-C. — 193 despues de J.-C.) 

CAPITULO PRIMERO. 

Reinado de Augusto (30 antes de J.-C. — 16 despues 
de J.-C.) (1). 

Instruido Augusto por la muerte de César, condujo suavemente los Romanos 
á la servidumbre ; porque conservando á la república todas sus instituciones y 
formas liberales se apoderó enteramente del poder y de los honores. La ven-
taja que resultó para la humanidad de esta revolución política fue que se esta-
bleció la unidad en todo el imperio. La odiosa distinción que separaba á las 
provincias de Roma y de Italia aspiraba cada dia mas á desaparecer. Augusta 
comprendió que para dar fuerza y duración al imperio era preciso unir todas 
sus partes penetrándolas de las mismas ideas y sentimientos. Siguiendo este 
principio sometió las provincias á una organización regular y se esforzó á asi-

(1) ACTORES QUE PEEDEN CONSULTARSE : Entre los antiguos, Dion Casio y 
Suetomo sobre Augusto : Vclcyo l'atérculo y los compendiadores. Entre los 
modernos : Crevier, Histoire de i empereurs ; Le Nain de Tillemoiu, Histoir 

des empereurs et des autret princes qui ont vécu dans les six premiers siè-
cles de l Eglise. 



trasmitieron. El mismo Cicerón, en siis mas brillantes pasa» 
jes, solamente es un elegante traductor de Platón. Escogía 
entre las doctrinas de las diversas escuelas, y generalmente 
tenia la razón bastante segura. Si bien no pudo elevar un sis-
tema de doctrinas capaz de satisfacerle á él mismo y de calmar 
todas sus dudas, á lo menos tomó lo que los Griegos habían 
dicho de mas sensato. Bajo este aspecto sus obras merecen 
nuestra admiración. Pero los demás Romanos, menos virtuo-
sos y menos prudentes, dejaron las doctas especulaciones de 
Platón para olvidar con Lucrecio el culto de los dioses, y 
sumergirse con Cátulo en los goces voluptuosos de Epicuro. 
Tales son los dos abismos adonde viene uno siempre á per-
derse, por cualquier lado que considere la república espirante. 

D E 

L A H I S T O R I A R O M A N A 

TERCERA PARTE 
D E L I M P E R I O . 

P R I M E R PERIODO. 

Desde Augusto hasta la muerte de Commodo. Edad griega. 
( 30 antes de J.-C. — 193 despues de J.-C.) 

CAPITULO PRIMERO. 

Reinado de Augusto (30 antes de J.-C. — 16 despues 
de J.-C.) (1). 

Instruido Augusto por la muerte de César, condujo suavemente los Romanos 
á la servidumbre ; porque conservando á la república todas sus instituciones y 
formas liberales se apoderó enteramente del poder y de los honores. La ven-
taja que resultó para la humanidad de esta revolución política fue que se esta-
bleció lu unidad en lodo el imperio. La odiosa distinción que separaba á las 
provincias de Roma y de Italia aspiraba cada dia mas á desaparecer. Augusta 
comprendió que para dar fuerza y duración al imperio era preciso unir todas 
sus partes penetrándolas de las mismas ideas y sentimientos. Siguiendo este 
principio sometió las provincias á una organización regular y se esforzó á asi-

(1) AMORES QUE PEEDEN CONSULTARSE : Entre los antiguos, Dion Casio y 
Suetomo sobre Augusto : Vcleyo I'atérculo y los compendiadores. Entre los 
modernos : Crevier, Histoire de i empereurs ; Le Nain de Tillemom, IHstoir 

des empereurs et des autres princes qui ont vécu dans les six premiers siè-
cles de l Eglise. 



milark* de tal manera al genio de Romaqué tuviesen la mtoia legislación, 
el misma culto, los miamos usos y el mismo idioma. Todas las nac.onalulades 
desaparecieron ante estas medidas particulares, y un espíritu único ammo muy 
pronto á todo el imperio. En pago de los sacrificios que habian hecbo los pro-
vinciales obtuvieron en Roma todas las dignidades y cargos mas importantes. 
Ninguna carrera ni empleo fue inaccesible para ellos, y al cabo de pocos anos 
los vemos sentarse en el trono de los Césares. 

§ I . A d m i n i s t r a c i ó n y g o b i e r n o d e A u g u s t o . 

Extensión del imperio. Los límites del imperio eran al esl-
eí Rin. el Danubio, ei Ponto Euxino y el Eufrates; al suri 
ios desiertos de ia Arabia y de la Libia, y la Etiopia; al oeste 
y al norte el Océano. Las grandes, regiones que abrazaba en 
Europa eran la España, la Gália transalpina, la Gália cisal-
pina, la Sicilia, la Cerdeña y Córcega, la Iliria, la -Macedo-
nia, la Tracia, la Acaya, la Panonia y la Mesia. En Asia, las 
principales provincias eran: el Asia, ia Bitinia, la Cilicia, la Si-
ria, la Fenicia y la isla de Chipre. En tiempo de Augusto, la Ju-
dea tenia todavía su rey. La Comagena, la Capadocia,el Ponto, 
Rodas, Samos, la Licia,' la Armenia y la Mesopotamia no 
habian sido reducidas todavía á provincias romanas. Las gran-
des provincias que tenían en Africa eran el Egipto, la Cire-
náica con la isla de Creta, el Africa y la Numidia. La Mauri-
tania no perdió su rey hasta el año 42, y entonces se dividió 
en dos provincias, la Mauritania Tingilana y la Mauritania 
Cesariense". 

Caiácter del poder de Augusto. Despues de. la batalla de Ac-
cio, Augusto se atemorizó realmente de su posicion; veíase á 
la cabeza de cuarenta legiones cuya salvaje codicia se hallaba 
excitada ya hacia mucho tiempo por las liberalidades que se 
les habian prodigado. Por otra parte, se reconocía llamado 
á reinar en una ciudad adonde el solo nombre de rey inspi-
raba horror. Temblaba al recordar la muerte de César, y en 
medio de su espanto quería abdicar como Sila y volver a la 
vvla privada. Así se lo aconsejaba Agripa ; pero Mecenas le 
dió un consejo mas análogo á sus deseos, y sus palabras le 
tranquilizaron. 

Asi que puso término á su incertidumbre, su conducta fue 
sumamente hábil. Tomó el título de imperator como gefe del 
ejército, y aceptó el epíteto de Augusto, que le dieron po¡ 
adulación, para hacer olvidar lodos los recuerdos odiosos 
que iban unidos al sangriento nombre de Octavio. Sabia que 
el pueblo estaba ya cansado de derramar su sangre en los 
campos de batalla, y él mismo conocía la necesidad de gozaf 
tranquilamente de su fortuna. Cerró, pues, el templo de Jano, 
y se esmeró en cubrir con ciertas apariencias de libertad la ser-
vidumbre del senado y de la nación. Su gran pensamiento fue 
gobernar sin parecer que reinaba. Lejos de pedir el título de 
rey, no permitió siquiera que á él ni á los suyos se les diera 
la calificación de señor (dominus). Cuando le ofrecieron el 
noder soberano se hizo de rogar por mucho tiempo, y al cabo 
no lo aceptó mas que por diez años. Despues de este espacia 
de tiempo fue preciso que se redoblasen las instancias y las 
súplicas, y cada una de las prórogas se celebró con unas fun-
ciones á las que se ha dado el nombre de decenales. 

A pesar de su aparente abnegación, nadie ambicionaba el 
poder tanto como él. Tuvo la habilidad de confiscar en pro. 
vecho suyo los diversos ramos de la suprema autoridad, ha-
ciéndose revestir sucesivamente de todos los cargos impor-
tantes de la república. Y así al título de imperator que le 
conferia el mando en gefe de todos los ejércitos y el poder 
proconsular en todas las provincias, añadió el poder tribuni-
cio que hacia inviolable su persona, y debia dar lugar des-
pues á las acusaciones de lesa-majestad (judicia majestatís). 
Ilasla el año 21 hizo que todos los años le nombrasen cónsul, 
y dos años despues obtuvo para siempre el poder consular, lo 
cual le hizo dueño de Roma como ya lo era de las provin-
cias (19). En el mismo año se atribuyó á si mismo la censura 
(magistratura morum), y desde entonces pudo distribuirà su 
antojo los honores y hacer lodas las reformas que creyese 
convenientes. Por último á la muerte de Lèpido (13) hizo que 
le nombrasen sumo pontífice (pontifex maximus), y bajo este 
título ejerció sobre los asuntos religiosos un imperio no 
menos absoluto que sobre los negocios civiles. 



Del poder del pueblo y del senado en tiempo de Augusto. Este 
príncipe tan cuidadoso de no herir susceptibilidad alguno, 
procuró tener contenías á todas las clases del Estado. Con-
servó á los caballeros los juicios y el cobro de la rentas pú-
blicas. Para grangearseél afecto del pueble, no solamente lea 
hacia las acostumbradas distribuciones de trigo, sino que le 
prodigaba cuando era necesario el oro y la plata. Para dis -
raerle é impedir que se ocupase demasiado de su gobiern o. 
Multiplicaba las diversiones,y las fiestas, y en aquellos dias 
de alegría recibía á todo el mundo indistintamente y con la 
mayor afabilidad. Daba gusto el verle ir casi siempre á pi é 
por las calles de la ciudad y sentarse sin ceremonia á la mesa 
de sus amigos. 

Esta popularidad le llevaba á manifestar exteriormente el 
mayor respeto á los derechos de la multitud. Cuando quería 
promulgar una ley, reunia siempre los comicios en el Campo 
de Marte y votaba el primero con toda su tribu. Fácil es co-
nocer que el ejemplo y la autoridad del príncipe no dejaban 
mucha libertad para la votacion^ pero el pueblo no se creía 
esclavo sino libre, como siempre lo habia sido, porque se con-
servaban todas las antiguas formas de libertad. 

Augusto, como príncipe del senado, presidia esta asamblea, 
hacia la cual afectaba la mas profunda veneración, y trató de 
devolverle toda la consideración de que gozaba en otro tiem-
po. Con este objeto dictó algunas medidas para excluir de 
ella á todos los hombres indignos que habian entrado á favor 
de las guerras civiles; redujo á seiscientos el número de ios 
senadores, mandó que la hacienda de cada uno ascendiese 
á ochocientos mil sextercios, y á los que no tenían esta can 
tidad se la completó de los fondos públicos para que pudieran 
figurar en todas partes de una manera digna de su rango 
En todas ocasiones les colmaba de honores, y al entrar en 
el senado les saludaba por su nombre. Pero todas estas 
atenciones no eran mas que un medio de aligerar el peso 
de sus cadenas, porque esta asamblea que antes decidía todos 
los negocios importantes, no era ya en tiempo de Augusto 
mas que un consejo de Estado cuya opinion consultaba el 

príncipe, aunque no siempre. Todos los negocios que se 
querían ocultar á la multitud, se trataban en un consejo pri-
vado que Augusto habia formado, compuesto de senadores 
escogidos entre sus íntimos amigos, y ademas de las cosas 
reservadas le hacia despachar todas las que él creia ur-
gentes. 

De la administración de las provincias. Augusto repartió 
las provincias entre el senado y él. Las provincias del senado 
fueron el Africa, la Numidia, el Asia propia, la Acaya, el 
Epiro con la Iliria, la Dalmacia, la Macedonia, la Sicilia, la 
Cerdeña, la Creta y la Libia, ia Cirenáica, ia Bitinia, con el 
Ponto y la Propóntida, y la Bética en España. Augusto con-
servó en España la Tarraconense y la Lusitania, y ademas 
todas las Calías, las dos Gemianías, la Celesiria. la Fenicia, 
la Ciiicia y el Egipto. Mas larde cedió al s..,ado Chipre v la 
Narbonense, y volvió á tomar la Dalmacia adonde la gue'rra 
hacia necesaria una gran concentración de fuerzas. 

Las provincias senatoriales eran administradas por unos 
senadores que tomaban el título de procónsules ó propreto-
res. Teriian á sus órdenes tres íugartementes, é iban prece-
didos de seis haces de varas: pero no llevaban espada ni traje 
militar, porque su jurisdicción era puramente civil. Los go-
bernadores de las provincias imperiales llevaban el título de 
propretores, prefectos ó presidentes. No tenían mas que un 
lugarteniente v cinco lictores, pero llevaban espuelas como 
signo de su jurisdicción militar. En todas las provincias se 
señaló un sueldo á los gobernadores, y se les prohibió que 
exigieran nadu mas que la contribución fijada por el senado 
y el emperador. Ademas se instituyeron unos procuradores,-
encargados de juzgar todas las causas relativas á ías contri-
buciones, y de vigilar á los gobernadores y cuestores, con 
respecto á la administración de las rentas. Estas sábias me4 
didas pusieron á las provincias á cubierto de todas las veja-' 
ciones de que hasta entonces habian sido víctimas, v redu-
ciendo los gobernadores al papel de simples funcionarios, el 
Estado no tuvo ya que temer á estos magistrados que lantss 
«ecos hablan alterado la tranqimvJsd de la república, 



Lo mas admirable de la conducía de Augusto para con las 
provincias es que se esmeró sobre todo en demostrarles que 
no existía desigualdad alguna entre ellas y la Italia; ya pagaba 
sus deudas, ya reparaba sus ciudades, ya reedificaba las que 
pnr acontecimientos naturales habían sido destruidas. Visiló 
varias veces todas las provincias del imperio. A excepción 
de las provincias de Africa y Cerdeña, dice Suetonio, no creo 
hayo una sola que no haya visitado. Creó un servicio regu-
lar de correos entre las provincias y Roma apostando á cortas 
distancias en los caminos militares primero algunos jóvenes 
y después carruajes, porque le pareció, mas cómodo poder 
interrogar también á los correos, portadores de la corres-
pondencia, cuando las circunstancias lo exigiesen (1). Sin 
cuda hubo todavía muchas injusticias que escaparon á su 
vigilancia; pero esta grande idea de unidad se habia dado á 
luz y muy luego la veremos triunfar enteramente. 

Del ejército. Augusto que tan obsequioso y respetuoso era 
para con el senado y con el pueblo, y tan equitativo para 
con las provincias, no cuidaba mucho de disfrazar su despo-
tismo para con los soldados. Los mandaba como soberano y 
con mucha firmeza. Despues de las guerras expurgó las le-
giones de todos los esclavos que se habian alistado en ellas, 
y arrojó de ellas también á todos los extranjeros. Su objeto 
era que los ejércitos fuesen mas nacionales y mejor discipli-
nados. Él hubiera querido que los verdaderos Romanos se 
alistasen como en otro tiempo para combatir á los enemigos 
de la patria; piro por desgracia el genio y la afición á la 
guerra se habían extinguido en el corazon de la nación cor-
rompida, y fue preciso reclutar las legiones de las provincias 
entre los mercenarios. 

Para asegurar las fronteras del imperio y conservar las con-
quistas que se habian hecho, se necesitaba un ejército per-
manente. Augusto le comprendió así, y se apresuró á hacer 
todos los gastos necesarios, señaló á los soldados un sueldo 

i • 

( í ) Amadeo Thicrry, Uistoire di la Gaule tota l'adm. rom. IiitioJueüou, 
I«?. »39-140. 

fijo que se elevaba á 14 fr. 72 c. por mes, y arregló la dura-
ción de su servicio, que era de doce años para los pretorianos 
y de diez y seis para los legionarios. Despues de diez y seis 
años de servicio recibían cinco mil dineros de retiro ; y los 
segundos tres mil al cabo de veinte años. De resultas da 
este arreglo se creó una caja militar bajo la vigilancia de dos 
antiguos pretores. 

Habia nueve cohortes pretorianas y lr<»s cohortes urbanas, 
y ademas de estas tropas destinadas á la defensa de la cíuda 
y del trono, el ejército se elevaba por lo regular á ciento se-
senta mil seiscientos cincuenta hombres, divididos en veinte 
y cinco legiones, de las cuales se destinaron ocho al Rin , 
cuatro al Danubio, tres 6 España, dos á Daimacia, cuatro al 
Eufrates y á Siria, dos á Egipto, y dos á la provincia de 
Africa. Augusto conservó cuatro flotas, para vigilar las pro-
vincias y conservar el imperio del mares , y se hallaban en 
llavena, Misena, Frejus y en el Ponto Euxino. 

De la hacienda. Todas estas modificaciones en la constitu-
ción del imperio produjeron necesariamente un cambio en la 
administración de las rentas. Como el príncipítenia bajo sus 
órdenes el ejército y el gobierno de una parte de las provin-
cias, hubo de tener su caja particular de la cual disponía ásu 
arbitrio, y esto es lo que se llamó fisco. El Estado tuvo también 
su tesoro, el wrarium. El emperador no disponía de él sino 
con la aprobación del senado. Las fuentes de la hacienda pú-
blica eran las mismas; pero desde entonces se explotaron con 
mas orden y regularidad. No es posible evaluar de un modo 
positivo las rentas del imperio; pero según las diferentes opi-
niones emitidas por los sabios acerca de este particular, pue-
den calcularse por término medio en nuevecienloa sesenta 
millones de francos. 

§ II. G u e r r a s d e A u g u s t o . 

Sumisión de la España septentrional y de la Gália occidental 
(23). Despues de la batalla de Accio habia cerrado Augusto el 



templo de Jano (31). Algunas sediciones que estallaron pono 
despues al pié de los Alpes entre los Salacios, y en España 
entre los Asturianos y Cántabros, le obligaron á abrirlo de 
nuevo. Marchó personalmente contra los Españoles, y encardó 
a Terencio Varron que sometiese á los Salacios. En todas pac-
tes la victoria coronó sus armas. E l senado hizo erigir en los 
Alpes un monumento en el cual se habían de inscribir los 
nombres de los cuarenta y tres pueblos montañeses sometidos 
por Augusto. 

Para fijar todos estos pueblos bajo el dominio romano y su-
jetar completamente todas las Gallas, Augusto estableció en 
ellos algunas colonias. Los Salacios fueron trasportados á 
E p o r e d i a (Yvrea) y su pais ocupado por una colonia romana 
que tomó el nombre d e g u s t e P r e t o r i a (Aoste). Estableció 
también en la Gália muchas colonias militares en diversos 
puntos, dividió los sentimientos é intereses de todos estos 
pueblecillos, varió los nombres de las antiguas ciudades para 
darles otros álosque se mezclaban los de Julio, César y Au-
gusto, atacó ej culto de los druidas para sustituirle la re-
ligión de los Romanos, y borró de este modo hasta los me-
nores rastros de antigua nacionalidad para hacer triunfar los 
usos, costumbres y lengua del Lacio. Este ora el verdadero 
medio de incorporar todas las provincias al imperio y de 
precaver toda revolución en el interior. 

Conquista de los p a í s e s al sur del Danubio ( 1 5 ) . Augusto ha-
bía emprendido al mismo tiempo una expedición contra ¡os 
Arabes, pero fracasó completamente. Sus esfuerzos contra la 
Etiopía no tuvieron tampoco mas resultado que el de poner á 
cubierto por aquel lado las fronteras del imperio. Pero sedes-
quitó de todos estos reveses atacando á los Vindelicios y á 
los Rhecios que se habían arrojado sobre la Italia y la Gália 
para devastarlas. Tiberio y Druso subyugaron todos estos bár-
baros y añadieron á la Panonia y á la Mossia, ya conquistadas, 
la Rhecia, la Vindelicia y la Nórica, es decir, todas las regio-
nes que se extienden al sur del Danubio. Esta fue la mas bella 
conquista que se hizo en tiempo de Augusto. Tiberio quedó 
encargado de vigilar las nuevas provincias, ydeconser-

var en ellas ti orden comprimiendo todas las rebeliones. 
E x p e d i c i ó n de Druso c o n t r a los Germanos (12 9). Durante 

este tiempo Druso marchó contra los Germanos que se dis-
ponían á invadir el imperio, y habían ya excitado á los Galos 
á que les siguieran. Estos no dieron oidos á sus insidiosas 
proposiciones, y Druso satisfecho de su fidelidad los reunió en 
Lugdunum, les dió una función en honor de Augusto y mar-
chó en seguida con ellos contra los Germanos. Penetró en 
su pais por la isla de los Batavos, sometió á los Sicambros y 
Cheruscos, y en la segunda campaña lanzó sus legiones hasta 
el Weser. El senado le votó aclamaciones y honores, pero 
Augusto le negó el titulo de i m p e r a t o r . Esta susceptibilidad 
del príncipe no desconcertó á Druso; prosiguió sus triunfos, se 
adelantó hasta el Elba y erigió algunos trofeos á orillas de 
este rio que no había de pasar, porque la muerte le sorpren-
dió en medio de sus victorias (9). 

Su fallecimiento reanimó el valor de los bárbaros; pero 
Tiberio acudió para sostener á las legiones romanas, conti-
nuó la guerra con vigor, trasportó cuarenta mil übios y 
Sicambros á la orilla izquierda del Rin , y del pais situado 
entre este rio y los pueblos belgas formó dos nuevas pro-
vincias, la p r i m e r a y Ja segunda G e r m a n í a (8). Desesperados 
los Germanos pedian la paz, pero Augusto se la negó. Tibe-
rio dejó el mando á Domicio Enobarba, afectó estar cansado 
de guerras, y se retiró á la isla de Rodas, adonde pasaba el 
tiempo frecuentando las escuelas y academias y consultando 
adivinos. Cuando Augusto le adoptó por hijo volvió á presen-
tarse a la cabeza de las legiones de Germanía y subyugó loe 
Chaucos y los Legobardos (2 años despues de J.-C.) 

I n v a s i ó n de Marpboduo (2 años despues de J.-C.). Cuando Ti-
berio se esforzaba á someter tan formidables naciones, Maro-
boduo,reydelos Marcomanos á quienes las hazañas de Druso 
habían acorralado en Bohemia, se preparaba para invahir ía 
Italia. Lo único que le separaba de las posesiones romanas 
eran las vastas espesuras del bosque Hercinio, y tenia 
delante de sí la Panonia y la Dalmacia que no deseaban 
otra cosa que sublevarse. Para precaver esta terrible inva-



sien, había resuelto Tiberio atacar á los Marcomanos en sus 
propios Eslack-, Ya tenia trazado su plan cuando Maróboduo 
le impidió ejecutarlo sublevando á los Dalma tos y Panonios-. 
Estos queblos, oprimidos por las exacciones de sus goberna-
dores, puerion á toda costa librarse del yugo de los Roma-
nos y vengara de las injusticias de que habían sido vic-
timas. 

Augusto no dissimuló sus temores ; dijo en el senado que el 
enemigo podía llegar dentro de diez dias hasta las puertss d? | 
Roma si no se tomaban las medidas necesarias, y se trasladó 
en persona á Arimino para inspeccionar las operaciones del 
ejército. Las piones de Tiberio corrieron primero grandes 
peligros ; pero la habilidad de su gefe y el valor del hijo de 
Druso triunfaron de todos los obstáculos. Sometieron á los 
Panonios y después vencieron fàcilmente á los Dalmalas. 
Habiendo preguntado Tiberio á Baton, rey de estos últimos, 
porqué se había insurreccionado : Vosotros teneis la culpa,' 
respondió decididamente el vencido, porgue para guardai 
vuestros rebaños enviáis, no pastores ni perros, sino lobos (9). 

Derrota de Varo (9). Cinco dias despues de terminada esta 
guerra se supo la derrota de las legiones de Varo en Ger-
mania. Este hombre codicioso, elegido para gobernar á los 
Germanos, era también un lobo cruel y rapaz. Persuadido 
de que estos pueblos no tenían mas de humano que la 
forma, quiso imponerles por la fuerza los usos y costumbres 
de los Romanos. Rodeóse de una multitud de legistas cuyos 
insidiosos enredos arruinaban á los pobres en provecho de 
ios que ios gobernaban. Lo que prueba su falta de juicio y 
experiencia, verdaderemente incomprensible, es que al 
mismo tiempo que se permitía todos estos robos é injusticias 
no tomaba precaución alguna. Entonces un príncipe che-
rnsco, llamado Arminio (Ileermann), se aprovechó de la in-
dignación general para llamar á las armas todas las tribus y 
excitar una sublevación universal. Cercó las legiones de¡ 
Varo en el bosque de Teuteberg, cerca del «acimiento del 
Lippa, y las destrozó. 

Al recibir Augusto la noticia de este desastre desgarró sus 

vestidos y exclamó fuera de si : Varo-, V a r o , devuélveme 
mis legiones. Se dejó crecer la barba y los cabellos en señal 
de luto, ofreció sacrificios á los dioses como en los mayores 
peligros, y envió al momento á Tiberio con Germánico sobre 
el Rin. Felizmente para Roma se introdujo la discordia entre 
ios bárbaros, y no necesitó mas para vengarse que dejarles 
obrar. Arminio, aeusado de ambición por los suyos, fue 
asesinado á la edad de treinta y siete años. Su muerte permi-
tió que Germánico penetrase hasta el Weser v que alcanzase 
una brillante victoria en Ydistaviso (Minden).' Pero á su re-
greso su flota y una parte de su ejército fueron destruidos 
por una violenta tempestad. La envidia de Tiberio nombrado 
ya emperador le obligó á dejar el teatro de sus hazañas, y 
desde aquel tiempo los Germanos estuvieron tranquilos por 
aquel lado. 

§ III . D e l a l i t e r a t u r a y faellas a r t e s e n t i e m p o d e A u g u s t o . 

De l a l i t e r a t u r a . Sabido es que el siglo de Augusto fue la 
edad de oro de la literatura latina. Aunque conservaron hácia 
la Grecia un culto que llegaba hasta la veneración y el entu-
siasmo, los escritores de esta bella época encontraron origi-
nalidad en la imitación misma. Su genio se alió al de los Grie-
gos en la justa proporeion que caracteriza la pureza del gusto. 
Estamos lejos de poseer todas las obras de los grandes escri-
tores que brillaron entonces. Cornelio Galo, amigo de Vir-
gilio, Poiion y Vario ponderados por Horacio ; Valgio, ensal-
zado por Tibulo; y otros muchos no nos son conocidos mas 
que de nombre. Este feliz tiempo fue sumamente fecundo en 
poetas sublimes. Como dice M. Tissoi, Virgilio tomaba su-
cesivamente y con igual éxito el tono de la pastoral, de la 
elegía de la fabula, de la epopeya, de la oda, y hasta de la 
comedia Ovidio dejaba correr de su pluma -con pasmosa 
facilidad sus M e t a m o r f o s i s , Fastos, R e m i d a s , E l e g í a s E p í s -
t o l a s , y otra multitud de poemas de diferentes géneros. Ho-
racio hizo resonar con divina inspiración todas las cuerdas 



de la lira, y marcó sus E p í s t o l a s y S á t i r a s con un sello de 
originalidad inimitable; Propercio y Tibulo suspiraron sus 
E l e g í a s . 

f Las subvenciones del palacio honraban y alentaban a l 
mérito. La mayor parte de los cortesanos se ocupaban tam-
bién de poesía y de trabajos literarios. Agripa escribía l a 
historia de Augusto; Mecenas versificaba epigramas y sus 
tragedias. Augusto se preciaba de ser un escritor eleg-ante; 
componía versos, arreglaba sus discursos y escribía sus 
M e m o r i a s , que por desgracia se han perdido. 

En los pórticos de Apolo, de Libia y de Octavia habia gran-
des bibliotecas públicas, porque al pueblo-rey le gustaba 
distraerse de sus largos ocios con la lectura de obras nue-
vas. Los libreros se multiplicaban en la cumbre del Palatino, y 
til rededor de los arcos de Vertumno, de Jano y del templo 
<de la Paz. Toda publicación literaria era un acontecimiento y 
se disputaban su lectura. 

A pesar de esta afición al estudio y á los libros es de no-
tar que no hubo orador alguno notable en tiempo de Au-
gusto. E l pueblo no celebraba ya sus asambleas sino por res-
peto á la antigua forma de la república y ya no habia lugar 
á disputar en el Foro; IB clemencia se habia refugiado en el 
senado y allí no pronunciaba mas que arengas tímidas y 
pálidas; Octavio la mató haciendo cortar la cabeza á Ci-
cerón. 

La historia fue contada por escritores de grande ingenio. 
Tilo Livio, Trogo Pompeyo, Veleyo Patérculo y Valeria 
Máximo son ios historiadores cuyas obras han llegado hasta 
nosotros completas ó mutiladas. Da ¡os ciento cuarenta libros 
de Tito Livio no poseemos mas que treinta y cinco, cuya in-
imitable perfección nos hace sentir mucho mas los otros. No 
conocemos á Trogo Pompeyo sino por Justino, su compen-
diador, quien tal vez le copia algunas veces. Veleyo nos dejó 
un Compendio de h i s t o r i a u n i v e r s a l que contiene grandes 
bellezas. Es de sentir que las últimas páginas en que cuenta 
los reinados de Augusto y de Tiberio le hayan sido dictados 
por una baja lisonja. Valerio Mí ximo es mas bien compilador 

que historiador, pero á lo menos tiene el mérito de haber saca-
do del olvido algunas anécdotas y acontecimienlc^ curiosos. 

Despotismo i m p e r i a l . Augusto comprendía todo el poder de 
la ciencia y del talento, pero desgraciadamente no los lison-
jeaba sino para esclavizarlos. Su Mecenas se manifestó pri-
mero frió para con Horacio, que habia combatido bajo las ban-
deras de Bruto; y el émulo de Píndaro para congraciarse con 
la córte se vió obligado no solamente á doblegar su entusias-
mo republicano, sino á asociar el nombre de Augusto á todas 
sus obras, porque el príncipe no quería que el poeta llegase 
sin él á la inmortalidad. E l que habia cerrado el templo de Jano 
y quería reducir á los Romanos á la vida agrícola gustaba del 
cisne de Mántua, que cantaba los placeres del campo y pon-
deraba las ventajas de la vida campestre. Virgilio está siem-
pre preocupado de Augusto; en su E n e i d a asocia los destinos 
de Roma á la familia Julia, y coloca á los antepasados de Au-
gusto entre los dioses álos héroes troyanos. Ovidio fue des-
terrado por una ofensa, Tibulo quedó olvidado porque no sa-
biaadular ni doblagarse. CornelioGalo fue también desterrado 
por algunas palabras demasiado atrevidas y se prohibió á Vir-
gilio que alabase públicamente á su amigo; á Fabio Máximo 
que daba grandes convites á todos los literatos, se le en-
contró un día muerto en su lecho, y se recordó que no habia 
sido reservado con respecto á una confianza que le hizo Au-
gusto. Los ideólogos no podían ya publicar á su antojo sus 
estériles utopias. Los únicos filósofos que tenían libertad 
eran los discípulos de Epicuro y de Aristipo que enseñaban 
á gozar de lo presente sin cuidarse del porvenir. 

De las bellas artes. El príncipe que gustaba de que los mas 
notables ingenios exaltasen su mérito y acciones, se com-
placía también en que durante su reinado brillasen las bellas 
artes. Los Romanos no fueron nunca muy célebres en ellas; 
encontraron mas fácil despojar á los vencidos de todas las 
maravillas que poseían, que el tratar de producir otras seme-
jantes ; de modo que habían arrebatado á la Grecia todas sus 
pinturas y estatuas con las cuales adornaron sus casas de 
campo. Con todo Augusta quiso despertar en ellos el conocí-



míenlo y afición á las bellas artes. La casa en que vivía era 
muy modesta, pero concibió e! magnífico proyecto de hacer 
en Roma unas mejoras dignas de la majestad del imperio. 
Entrelos muchos monumentos públicos que edificó, se cucu^ 
tan principalmente el templo de Apolo Palatino, el de Júpi4 
ter Tonante en el Capitolio, y una plaza donde había un templo 
dedicado á Marte vengador. Hizo construir el pórtico de Lu-
cio y la basílica de Cayo, les pórticos da Livia y de Octavia 
y el teatro de Marcelo. «Invitó, según dice Suetonio, á los 
principales ciudadanos para que adornasen la ciudad según 
las facultades de cada uno, construyendo nuevos edificios ó 
rebocando los antiguos. De esta manera se edificaron el tem-
plo de Hércules y el de las Musas construidos por Marcio 
Filipo; el de Diana, por Cornificio; el de ls Libertad, por 
Asinio Poüon ; el de Saturno por Munacio Planeo, el teatro 
de Co¡n. Balbo, el anfiteatro de Estatilio Tauro, y un conside-
rable número de bellos monumentos construidos por Agripa.» 
Todos eslos trabajos y otros muchos ejecutados con el misma 
fin le permitieron decir con razón que habia encontrado á 
Roma de ladrillos y la habia dejado de mármol. 

T r i s t e f i n del reinado de Augusto. Este brillo de civiliza-
ción hacia que el pueblo no pensase en el sacrificio de su li-
bertad. Todos se consideraban dichosos de gozar de las ven-
tajas de la paz despues de haber sufrido por tanto tiempo la» 
mas horribles borrascas. Los hombres prudentes reconocían 
que el gobierno de Augusto era el mas adecuado á las circuns-
tancias actuales del pais. Este príncipe se veia pues colmado 
de honores y alabanzas. Un dio que estaba en el teatro un ac-
tor pronunció estos versos: ¡ Olí señor clemente, oh señor equi-
t a t i v o ! y todo el pueblo se los aplicó y aplaudió con frenesí. 

Desgraciadamente su familia le causaba Sos mayores dis-
gustos. Pensaba elegir por sucesor suyo á Marcelo su so-
brino, pero la muerte se lo arrebató á la edad de diez y nueve 
anos. Julia su hija única y objeto de todo su carino se des-
honró con unos escándalos tan horribles que resolvió daríé 
muerte. En medio de su desesperación se le oia exclamar con 
frecuencia: ¿ Porqué no habré yo v i v i d o sin m u j e r ó no habré 

muerto sin tener hijos ? Manifestaba mucho afecto á los niños 
de esta culpable princesa, pero las intrigas de su esposa Livia 
hicieron que adoptase á Tiberio hijo suyo y de su primer ma-
rido Claud. Tib. Nerón Al adoptarle le obligó á que adop-
tase él también á Germánico, hijo de Denso. Despues de to-
mar todas estas disposiciones murió Augusto en Noles. 
Cuando conoció que era llegada su hora pidió un espejo, 
mandó que le hicieran su tocador y preguntó á sus amigos : 
¿He representado bien mi papel? y sin esperar que le respon-
diesen añadió: Aplaudid-, y t e n i a razón, porque jamás hubo 

3L/'tor algor-a que «epresfntara su papel con mas habilidad 

que éL 



C A P I T U L O I I . 

trinados de T i b e r i o , de C a l i g u l a y de N e r ó n . Destrucción de la 
a r i s t o c r a c i a romana ( i ) . 

( 1 4 - 6 8 ) 

Augusto habia contemporisido con el pueblo y con los grandes. Todo el 
mundo estaba ya tan cansado de proscripciones y de guerras que aceptaron sa 
autoridad despótica sin proferir una sola queja. La situación de sus sucesores 
era muy diferente. Tiberio lo comprendió así, y conoció que debía temerlo lodo 
de los defensores da la libertad y del partido aristocrático, irritado por la pér-
dida de sus derechos. Para ahogar en su principio todo movimiento generoso, 
se erforzó el tirano en envilecer las almas imponiéndoles una vergonzosa ser-
vidumbre. Convirtió el senado en una reunión de esclavos, y castigó de muerto 
á todos los que no s e prestaron con bastante docilidad á sus caprichos. Los Ca-
l c u l a s y 'os Nerones entretuvieron esta asamblea en sus bajas costumbres t e 
adulación, y corrompieron el pueblo favoreciendo su ociosidad. Los juegos, los 
espectáculos, los festines y h s distribuciones gratuitas de trigo y dinero eran 
el périido cebo que le echaban para engasarle respecto á su suerte y dorar sus 
cadenas. Estos pretendidos favores hacían q u e j a multitud soportase tranquila-
mente las locuras y crueldades de sus señores. En lugar de sublevarse contra 
su barbarie se tes ayudaba á exterminar todos los hombres virtuosos é i lus-
trados que eran un obstáculo para su tiranía, y se aplaudía la muerte de loa 
que se atrevían á reclamar eu favor de la justicia y de la libertad-

§ I . R e i n a d o da T - . b e r í o ( 1 4 - 3 7 ) . * 

Disimulo de Tiberio. Principio ds su reinado. Tiberio que 
se abrió el camino a! irono por medio del crimen, inauguró 

; I ) A U T O R E S Q U E I>UEDEÍÍ C O N S U L T A R S E : Entre los antiguos: Tácito, Anales.-
Desgraciadamente no poseemos mas quo una parte del reinado de Tiberii 
(32-35':, el reinado d e Caligul i, los seis primeros años del de Claudio y el Bu 
del reinado de Nerón. Suetonio, las Vidas de Tiberio, de CaUyula, de Claudia 
y de Nerón ," Diotí Casio, lo que queda de su Historia •romana. Entre los mi* 
tiernos : Le Nain d e Tillemon!, Ilistoire des Empereurs; Crevier, Hist. di 
Em/iereurs romains depuis Auguste jusqu'á Constantin; M. Champagny, le» 
C e s a n . 

s u reinado c o n el asesinato del joven Agripa. Cuando el ase-
sino de este principe vino á anunciar al emperador que sus 
órdenes habían sido ejecutadas, el tirano le respondió: Yo 
no te he mandado cosa a l g u n a , y responderás al senado áe tu 
conducta. Se le iba á formar causa; pero se creyó que era me-
jor sepultar este asunto en el olvido y hacer recaer este negro 
crimen sobre ¡a memoria de Augusto. Con un soberano tan 
disimulado, cónsules, senadores, caballeros, todo el mundo 
estudiaba sus palabras y componía su semblante. Nadie se 
atrevía á manifestarse demasiado alegre por. la muerte de 
Augusto, ni demasiado triste á causa del advenimiento del 
nuevo emperador. 

Tiberio afectó primero no preocuparse mas que de los fu-
nerales debidos á Augusto. Anunciaba á las legiones su ele-
vación al trono y les hablaba con autoridad, mientras que en 
el senado exclnmaba que el genio del divino Augusto era el 
único capaz de llevar el peso del imperio. Decia que no le era 
posible aeeptar mas quo una parte de él ; pero le complacía 
mucho quo los senadores le hiciesen presente con el acento 
de la lisonja que el Estado era un solo cuerpo indivisible y 
que era imposible dividirle sin destruirlo. Aunque aceptó la 
suprema autoridad, rogó al senado le ayudase con sus luces y 
consejos, y no quiso aceplar los títulos pomposos que le ofre-
cían. No permitía que le diesen los grandes dictados de&raur, 
P a d r e de l a p a t r i a , ni D i v i n o . Su objeto era avasallar al se-
nado, y principió por invitar á los senadores á que se mez-
clasen en ¡as discusiones con una libertad digna de los mejo-
res tiempos de la república. Era un hombre corrompido y 
relajado, y hablaba de reformar las costumbres, esforzándose 
á dar ejemplos de templanza y sobriedad; en fin, muy luego le 
veremos perseguir indignamente á sus vasallos por la mas 
leve ofensa, k pesar de que al principio de su reinado prohi-
bió absolutamente al senado que se ocupase de los difamado-
res. Pero no tardó mucho en dar á conocer su ferocidad. 
Habiendo retardado el cumplimiento de las mandas dejadas 
por Augusto, uno de los legatarios se permitió la chanza de 
decir al oido á un muerto no se olvidase de decir á Augusto 
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que todavía no sehabian ejecutado sus últimas disposiciones. 
Tiberio le dio lo que le correspondía y le hizo morir diciéo-
(iole: Tú le llevarás noticias mas frescas y exactas. 

Germánico apacigua la insurrección de las legiones de Grr-
mania. Su alma inquieta y recelosa se conmovió profunda-
mente al saber la insurrección de las legiones de Germanfa. 
A la muerte de Augusto los soldados pensaban ya en ha-
cer emperadores. Germánico, idolatrado del pueblo y de su 
ejército, oyó que los que tantas veces habia guiado á 
¡a victoria le ofrecian la diadema imperial. Su virtud se alar-
-mó de tal modo al recibir tan audaz proposicion, que al mo-
mento de hacérsela se lanzó de su tribunal como si hubiera 
sido una mancha para él, y fue tal su desesperación que si sus 
amigos no le hubieran contenido se habría atravesado con 
su propia espada. Sin embargo, su desinterés y grandeza de 
alma no apaciguaron la insurrección. Los sediciosos conti-
nuaron profiriendo amenazas; pero así que vieron que Agri-
pina dejaba la tienda de su esposo para ir á buscar descanso 
y seguridad entre los Treviros, reconocieron su cüipa, soli-
citaron humildemente perdón, y ellos mismos castigaron á 
tos principales autores de la revolución. Germánico les llevó 
en seguida contra los Germanos á quienes destrozaron, bor-
rando de esta manera con el lustre de su victoria la ver-
güenza de la derrota de Varo. 

Celoso Tiberio por los triunfos de Germánico le hizo volver 
á Roma, y por toda recompensa le concedió unos miserables 
honores que no estaban ya en uso. Cuando el vencedor de 
ios Germanos atravesó la Italia, la multitud se apresuraba en 
todas partes á salirle al encuentro. Roma entera fué á recibirle, 
y todas las cohortes pretorianas le siguieron con aclamacio-
nes. Daba gusto el ver á aquel hermoso y valiente príncipe en 
su carro triunfal con sus cinco niños, y precedido de todos 
los cautivos que habia arrebatado á los pueblos del Norte; 
contemplábanse con admiración las imágenes y pinturas que 
representaban las montañas y rios de Germania y todas las 
batallas dadas en medio de aquellas regiones salvajes. Tiberio 
distribuyó trescientos se*tercios á cada ciudadano en nom-
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bre de Germánico, y le e'igió por colega suyo en el con-
sulado Pero pronto se conoció que no le concedía tales favo-
res sino para perderle con mas facilidad. 

Germànico en el Oriente- (18). Hizo que el senado decidies« 
que la presencia de Germánico era necesaria en Oriente para 
arreglar los negocios de los pequeños reinos de Cilicia y Co-
magena, y para calmar los movimientos sediciosos de IOÍ 
Partos y de los Armenios. Al mismo tiempo nombró gober-
nador de Siria á Cn. Pisón dándole la orden de que contra-
riase á Germànico en todas sus empresas. Y así cuando este 
príncipe, despues de haber fijado la suerte de las nuevas pro-
vincias del Asia Menor y hecho la paz con los Partos, se re-
tiró á Egipto para visitai* aquella curiosa comarca, se encontró 
á su vuelta con que el gobernador de Siria habia trastor-
nado todo lo que él habia dispuesto acerca del ejército y de 
las ciudades de la provincia. Hasta habia seducido las legio-
nes con sus bajezas y complacencias ; su esposa Plancinia 
hablaba siempre con desprecio de Agripina, y todo el mundo 
notaba, en este decidida oposicion de un simple gobernador 
contra el primer príncipe del Estado, las secretas maquina-
ciones del emperador. Inquieto é irritado, Germánico escribió 
á Pisón una carta amenazadora por la cual le mandaba salir 
de la provincia. E l orgulloso gobernador se alejó lentamente 
esperando á cada momento que el veneno que habia hecho 
dar al príncipe le libertara de su cólera. En efecto, este des-
graciado acontecimiento no tardó mucho en realizarse. 

Muerte y funerales de Germànico. Desde aquel momento 
conoció Germànico que sus fuerzas se agotaban. Comprendió 
la naturaleza de su enfermedad y antes de espirar comunicó 
su pena á sü mujer y á sus amigos confiándoles el cuidado de 
vengarle. Su muerte fue un duelo universal para la provincia 
y para todos los pueblos comarcanos. Las naciones extranje-
ras y los reyes bárbaros lloraron á este grande hombre tan 
afable para con los aliados como clemente para con sus 
enemigos. Antes de quemar su cuerpo se le puso de cuerpo 
presente en el foro de Antioquia que era el lugar destinado 
para su sepultura. Agripina postrada de tristeza y dolor se 



embarcó con las cenizas de su esposo y con sus hijos, y 
encontró á Roma consternada por la pérdida de tan grande 
hombre. Para honrar su memoria se decidió, según dice Tá-
cito, que su nombre se cantaría en los himnos de los Salios, 
que su silla curul, adornada con una corona de encina, seria 
colocada en los espectáculos en el sitio reservado á los sa-
cerdotes de Augusto; que al abrirse los juegos del circo se 
levaría en procesión su estátua de marfil, que todos los 
aminios y augures que le sucedieran habían de pertenecer á 
a familia de Julia. Se le erigieron arcos de triunfo en Roma, 
orillas del Rin y sobre el monte Amano en Siria, con una 

inscripción en la que se enumeraban todas sus hazañas aña-
jiendo que habia muerto por la república. Se le dedicó un 
fiomimento en Epidafno, adonde terminó sus dias, y un mau-
soleo en Antioquía, en el sitio en que fue quemado. Difícil 
seria el enumerar todas las estatuas que se le erigieron y los 
lugares en que se le dió culto. 

Tiranía de Tiberio. Pisón y Plancinia no dejaron por eso 
de presentarse en Roma insultando el luto universal con la 
alegría que brillaba en su semblante y con los suntuosos 
festines que dieron en su casa. Al infame gobernador se le 
formó causa. Tiberio desarrolló por sí mismo la acusación, y 
dos amigos de Germánico la sostuvieron vivamente. E l pue-
blo gritaba á la puerta de la curia que Pisón no escaparía de 
sus manos si se le libraba de la sentencia del senado. Planci-
nia, ganada por las lisonjas de Livia, separó su causa de la 
de su marido, y Pisón comprendió desde luego que su vida 
estaba en peligro. Pidió pues que se instruyese de nuevo el 
proceso, y se retiró por la noche á su gabinete para preparar 
su defensa. Era de esperar que al dia siguiente se oirían al-
gunas revelaciones muy curiosas, pero por la mañana se en-
contró á Pisón bañado en sangre. Tenia una herida en la 
garganta y su espada estaba á su lado. 

Libre Tiberio de toda inquietud no disimuló ya su tiranía. 
Abolió los comicios por centurias, quitó al pueblo la elección 
de los magistrados y la sanción de las leyes, y transfirió 
todos estos derechos al senado á quien sojuzgó decretando 

que en lo sucesivo los senadores votarían en alta voz y en 
presencia del emperador ó de sus representantes. Esta asam 
blea se hizo con tanta bajeza la esclava de sus deseos, 
que acostumbraba decir al salir de la curia : ; Oh hombre? 
hechos para la servidumbre! Bajo pretexto de que era el re-
presentante del pueblo, aplicó la ley promulgada contra los 
que ofendían la majestad del pueblo romano. Las primeras 
victimas de esta ley de lesa majestad fueron algunos caballe-
ros llenos de deudas y de crímenes , publícanos sórdidos y 
rapaces, gobernadores avaros é infieles. Se consideraba como 
muy justa la severidad del principe, y se honraba su celo 
por el sosten de las leyes y la pureza de las costumbres. Pero 
en breve los delatores se multiplicaron hasta lo infinito. E l 
mérito, el nacimiento, la dignidad y la riqueza fueron otros 
tantos crímenes que se persiguieron con encarnizamiento y 
furor. Los ambiciosos trataban de abrirse un camino al poder 
echando abajo á los que eran dueños de él. Tiberio abor-
recía á todos los que manifestaban el menor sentimiento pur 
ia antigua libertad. Una palabra, un gesto, una acción que 
descubrían un deseo do exención, eran á sus ojos atentados 
dignos de muerte. É l sabia que el partido republicano no 
estaba muerto, y resolvió destruirle por mano del ver-

dugo. ' ' 
Favor de S ijano. En esta guerra sorda y encarnizada, 

Seyano 'fue el que desempeñó el papel delator con mas brillo 
y éxito. Era hijo de un simple caballero ; pero su actividad 
infatigable, su decisión sin límites, y acaso también su cor-
vupcion desaforada, le elevaron á la dignidad de prefecto de 
pretorio. Tiberio le dió su confianza, y ningún Romano era 
mas indigno de ella. Aquel ministro ambicioso y cruel, cel 
gado por las adulaciones del senado y del pueblo, no se 
contentó con ver su estatua de bronce en el teatro, y con 
recibir todas las mañanas los saludos de los cónsules y de los 
grandes personajes que iban á hablarle de los asuntos mas im 
portantes. Ambicionaba el poder supremo, y resolvió destruir 
iodos los miembros de la familia de Tiberio, que podían ser 
obstáculo á su 5 ambiciosos proyectos. Dió muerto á Druso, 
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y tuvo la osadia de pedir la mano de Livilla, su indigna es-
posa. Tiberio le hizo ver que sus pretensiones eran al menow 
prematuras, y le humilló con una repulsa. Este golpe n& 
destruyó la ambición del ministro. Quiso mandar en Roma, 
y para conseguirlo, apartó á Tiberio del centro de los nego-
cios, persuadiéndole que la soledad y el reposo serian venta-
josos á su salud. E l voluptuoso anciano escuchó con tanta 
facilidad las insinuaciones de su cortesano, que se alegraba 
mucho de librarse de. pueblo que le cansaba con sus burlas, 
y alejarse de Livia, su madre, que le importunaba con sua-
intrigas. 

Tiberio en Caprea (27). Salió pues de' Roma, y fué á ocul-
tarse en la isla de Caprea, á tres millas del cabo de Sorrento 
en la cual se gozaba de una soledad deliciosa y profunda. Los 
grandes navios no podian abordar á ella, y las doce villas de 
Tiberio ocupaban todo su territorio. Allí el cínico viejo se 
entregaba á todas sus pasiones inmundas. Se hacia dar 
cuenta por Seyano de lo que ocurría en Roma, y escribía al 
senado las víctimas que era preciso inmolar á su odio y sos-
pechas. Cuando le anunciaron la muerte de Livia, se negó 
á asistir á su funeral, excusándose con sus numerosas ocu-
paciones. Prohibió su apoteosis, y persiguió á todos los que 
le habian manifestado afecto ó gozado de sus favores. Esta 
princesa, á pesar de su perversidad y corrupción, contrariaba 
la ejecución délos odiosos proyectos de Seyano.. quien mien-
tras ella vivió, no se habia atrevido á acusar á Agripina ni 
á sus hijos. Despues de su muerte. Tiberio los declaró ene-
migos públicos. Ilizo relegar á Nerón á la isla de Pontia 
donde murió, encerró á Druso en una de las habitaciones ba-
jas del palacio y desterró á su madre Agripina á Panda-
taria. 

La fortuna d«.'Seyat.j iba siempre en aumento. Tiberio le 
habia elegido por su colega en el consulado (31), y se de-
creto que serian cónsules juntos durante cinco años, y que 
se les harían los mismos honores cuando volviesen á Roma. 
Lleno de orgullo pensó llegar al rango supremo, y ya se con-
sideraba como tutor del príncipe y gefereal del Estado. Pero 

Tiberio se apercibió de sus pretensiones y decidió su pér-
dida. 

Des rada y mu-'ríe de Svjano (31). Le alejó de su presencia 
bajo un pretexto honroso, formó contra él un partido pode- • 
ro o en Roma, y envió al senado á Macron, tribuno de los 
pretorianos, con una carta en la que se quejaba d; Seyano y 
mandaba arrestarle. Esto era un gran golpe de Estado, pero 
fue fácil darlo, l'odos, los grandes y el pueblo, estaban da 
tal modo irritados con la odiosa conducta del favorilo, que 
nadie le defendió. Al dia siguiente de su arresto, el senado, 
persuadido de que el pueblo no se sublevaría, pronunció su 
sentencia de muerte y le hizo ejecutar al momento. En efecto 
el pueblo arrastró á las gemonias á aquel á quien antes ado-
raba, y en medio de su furor impuso la misma penaá sus tres 
hijos. 

Ultimos años de Tiberio (32-37). Hubo una alegría ge-
nera! con motivo de la muerte de Seyano, porque se esperaba 
un gobierno mas humano. Pero el viejo de Caprea llegó á 
ser todavía mas feroz La conducta de Seyano le habia hecho 
mas desconfiado y receloso, y en lugar de mostrarse menos 
Cruel, animaba mas y mas á los delatores. Ya no se ponía cui-
dado en examinar particularmente la causa de cada uno, se 
condenaba colectivamente. Así es que hicieron degollar in-
distintamente á todos los que estiban en las cárceles. Agri-
pina y Druso murieron en terribles suplicios. Tiberio, en 
medio de sus desórdenes, sediento de sangre, asistía á ¡os 
suplicios de sus víctimas. En tiempo de Suetonio se veia aun 
D:¡ Caprea el sitio en que aquel verdugo, después de largos 
y esc gidos tormentos, hacia precipitar al mar á los conde-
nados en presencia suya. 

Si hay una cosa que consuele la virtud, es que aquel mons-
truo uo cesó de estar atormentado por los remordimientos 
que le cansaban todas sus maldades. Disgustado de lodo no 
se ocupaba ni ue su grandeza personal, ni de la fortuna del 
imperio. Le devoraba un tedio mortal. Como conocía que sus 
fuerzas se iban debilitando cada dia mas, consultaba á los 
adivinos y augures acerca de su destino; pero sus predic-



ciones, dictadas por la adulación, no podían poner un tér-
mino á los temores que le abrumaban. Habiendo salido de 
Caprea, vino cerca de Roma, despues anduvo errante en la 
Campania, buscando por ».odos lados una dicha que no en-
contraba en parte alguna. En fin, cuando estuvo para morir, 
designó por sucesor suyo á Cayo Caligula. Este monstruo se 
apoderó de su anillo ai tiempo de morir, y apresuró su 
muerte para gozar mas pronto de su herencia. E l pueblo se 
regocijó por la muerte de Tiberio. / Tiberio al Tiber! ¡ Tiberio 
á las gemonias! tales eran los gritos que retumbaban en to-
as partes. No obstante le hicieron los honores fúnebres. 

§ I I . R e i n a d o d e G a y o C a l i g u l a ( 3 7 - 4 1 ) . 

Felices principios de su reinado. Cayo era amado de las pro-
vincias y do los ejércitos que le conocían desde su infancia, 
y el pueblo romano veneraba en él al hijo de Germánico, al 
último vastago de esta desgraciada familia. Desde que saüó 
de Misena para trasladarse á Roma, se vió escoltado por una 
multitud inmensa, y en tocias partes el pueblo, lleno de ale-
gría, llevaba antorchas y ofrecía víctimas en su honor. Los 
Romanos, al recibirle en sus muros, le proclamaron único 
señor y arbitro del Estado. La alegría pública fue tal que en 
menos de tres meses degollaron ciento sesenta mil victimas 
para que los d osos le fuesen propicios. Al mismo tiempo re-
cibió de las cortes extranjeras las felicitaciones mas brillantes 
y diligentes. Arlabano, rey de los Partos, solicitó su amistad 
y atravesó el Eufrates para presentar sus homenajes a las 
águilas romanas y á las imágenes de los Césares. 

Cayo se mostraba, por otra parte, digno de todos estos ho-
nores. Despues de haber pronunciado la oracion fúnebre de 
Tiberio derramando muchas lágrimas, fué á la isla Pandalaria 
y á la isla Pontia para recoger las cenizas de su madre y 
hermanos. Todos se enternecieron al ver el profundo respeto 
que conservaba hacia su augusta familia. Se creía que iba á 
comenzar una nueva era de felicidad para el imperio. Se p'n-

blicó una amnistía en favor de todos los proscritos y dester-
rados, los delatores eran despreciados y rechazados umver-
salmente, los magistrados habían recobrado sus derechos Y 
libertad, el pueblo se preparaba á reunirse en comicios, y 
tolos los que habían sufrido por las injustas vejaciones d 1 
último reinado habían de ser indemnizados. No contento con 
satisfacer los legados hechos por Tiberio, unió á ellos gran-
des presentes para el pueblo y los ejércitos, y mandó ter-
minar todos los edificios principiados para adorno de Roma y 
utilidad del imperio. Muchos libros que habían sido prohibí-
dos y censurados por ei senado se pusieron en circulación 
por orden de Cayo, porque decía que le importaba mucho que 
la historia fuese escrita con fidelidad. Habiendo cai !o en-
fermo este principe modelo, el pueblo hizo votos por su cu-
ración. Sanó, pero apenas recobró la salud se abandonó al 
delirio mas detestable. Desde entonces, comodíceSuetonío, 
no es ya la vida do un hombre, sino la de un monstruo la que 
la historia va á referir. 

Sus locuras y crueldades. Un día se le oyó decir : / No haya 
mas que un señor! ¡ no haya mas que un rey! Para impedirle 
que tomase la diadema, se le dijo que era superior á.los 
reyes, y de ello dedujo que era un dios. Hizo venir de Grecia 
todas las estatuas de Júpiter, les quitó la cabeza para poner 
la suya en su lugar, y exigió de sus subditos que le adorasen 
bajo el nombre de Júpiter Latino. To los los pueblos de la 
tierra se arrodillaron delante de este insensato, y solo los Ju-
díos le resistieron. Le inmolaban pavos reales, gallinas do la 
India y de Africa, gansos negros y faisanes. Muchas veces 
hablaba en voz baja al oído de Júpiter, y una vez se ie oye 
amenazarle con estas palabras : Te volveré á enviar á Grecia 
de donde te hice venir. 

Todas estas escenas grotescas iban mezcladas con sangre 
y excesos. Su pa-ion no respetaba el rango ni el nacimiento, 
Se burlaba de la memoria de Augusto, y ultrajaba ia reputa-
ción de Livia, su bisabuela. Por puro capricho mandó asesi-
nar á su hermano Tiberio, y obligó á su suegro Silano á que 
se degollase c/m una navaja de af-ilar. En medio de su delirio, 



trató á todas las órdenes del Estado con la misma violencia'y | 
desden. Un dia graso que los senadores, revestidos de ins 
primeras magistraturas, viniesen delante de su carro triunfal 
á pié por espacio de muchas millas, y permanecieron des-
pués de pié cerca de su mesa, arremangados tíomo si fueran 
esclavos. Habiéndose enamorado locamente de un caballo 

amado Incitado, mandó hacerle una cuadra de mármol, una 
artesa de marfil, jaeces de púrpura, collares de perlas, ledió 
una casa completa, esclavos, muebles, quiso que fuesen á 
comer á su casa, y añádese que habia manifestado la inten-
ción de elevarlo al consulado. 

Lo que admira es que las ordenes sanguinarias de este 
principe demento eran ejecutadas con apresuramiento. Ali-
mentaba á ios animales destinados á los espectáculos con la 
carne de los criminales, y hacia que los devo asen vivos. Si 
alguno no aplaudía sus juegos y representaciones, le hacia 
aserrar por la mílad del cuerpo, ó le condenaba á las minas. 
Llegó su barbarie hasta el punto de obligará los padres áque 
asistiesi-n ai suplicio de sus hijos. Habiéndose persuadido un 
iüa de que todos los desterrados deseaban su muerte, ordenó 
atmoinenlo su exterminio. Cuando enviaba á alguno al su-
plicio: Haz de modo, decía al verdugo, que sienta llegarla 
muerte. Furioso de ver un dia que el pueblo era de opinión 
contraria á la suya en una representación teatral:; Plegue al 
cielo, dijo, que el pueblo romano solamente tuviese una cabeza í 
para poderla cortar de un solo golpe ! En fin, para hacer me-
morable su reinado, deseaba derrotas sangrientas, pestes, 
hambres y temblores de tierra. 

Su furor por la igualdad absoluta se dirigía contra todos los 
generos de gloria y de mérito. Quitó á las familias mas ilus-
tres las condecoraciones de sus antepasados. A los Torcna-
tos sus collares, á los Cincinatos sus cabellos rizados, á los • 
descendientes de Pompeyo su glorioso apellido. Quería des-
truir las obras de Homero, y desterró de todas las bibliotecas 
las obras de Virgilio, á quien llamaba poeta sin genio ni 
ciencia, y las de Tito Livio, á quien acusaba de prolijidad é 
inexactitud. 

Su expedición á Germania (37-40). Cansado de derramar 
sangre en Roma, se le ocurrió hacer ia guerra y atacar á los 
Germanos. Al pronto salió con tanta precipitación, que los 
batallones no pudieron seguirle, y despues ¡ flojo de tal modo 
su marcha, que se hizo llevar perezosamente en una litera 
por ocho esclavos, despues de haber dado la orden á todos 
los habitantes de las ciudades vecinas para que limpiasen los 
caminos y los regasen con el objeto de quitar el polvo. Para 
darse una traza de severidad, destituyó casi todos los ie-
nientes y centuriones, y privó á los veteranos de una parta 
de la cantidad que se les debia. No sabiendo á quién hacer la 
guerra, envió algunos Alemanes de su guardia al otro lada 
del Rin, les mandó se ocultasen en una selva, y fué en se-
guida á sorprenderles y hacerles prisioneros. Volvió á Lyort 
despues de esta loca campaña. Como sus cautivos no eran 
bastante numerosos, compró algunos Galos de talla triunfal, 
les vistió al uso de los Germanos, les obligó á aprender al-
gunas palabras de teutón, á poner rojos sus cabellos, á que 
se dejasen crecer su barba, y les envió á Roma para que per-
maneciesen en los calabozos, esperando la solemnidad de su 
triunfo. 

Entre tanto abrumaba á los Galos con exorbitantes contri-
buciones. Imaginó vender en la plaza pública de Lvon los 
muebles y joyas de sus antepasados Despojó sus palacios de 
Italia, y bajo pretexto de que un objeto habia pertenecido á 
César, á Augusto ó á Tiberio, obligaba á los ricos provincia-
les á que se le comprasen muy caro. É l mismo llamaba á los 
compradores, y desempeñaba las funciones de alguacil y 
pregonero. Con el dinero de esta venta dió juegos cuyo gasto 
fue excesivo. Se distinguen principalmente los juegos de 
elocuencia griega y latina', en los que el autor de una pieza 

• de mediano mérito era condenado á lavarla con su léngua. 
Un dia, en que Cayo vestido de Júpiter pronunciaba sen-

tencias desde lo alto de su tribunal, un Galo pareció admi-
rarse de ello. Llamó la atención dei emperador la actitud del 
Dárbaro, y le preguntó lo que ie parecia : Me pareces, res-
pondió el Galo, una grande extravagancia. 



Muerte de C a l i g u l a (41). Cuando aquel insensato volvió á 
entraren Roma, dijo altamente que venia por consideración 
al pueblo y á los caballeros, pero no por los senadores, y 
amenazó con su espada á todos los nobles. Todavía le dejaron 
multiplicar sus crímenes é infamias durante cuatro meses. Al 
fin, el 24 de enero, á la una de la tarde, el pretoriano Casio 
Choreas, cansado de las burlas groseras que Caligula se per-
mitía contra él, le dió de puñaladas. Murió á los veinte y 
nueve años, y reinó tres años, diez meses y ocho dias. Su ca-
dáver fue llevado secretamente á los jardines de Lamia, le 
quemaron en una hoguera hecha de priesa, y despues le en-
terraron y cubrieron su tumba con un ligero césped. 

§ I I I . R e i n a d o d e C l a u d i o ( 4 1 - 5 4 ) . 

Advenimiento de Claudio. Cuando se esparció el rumor de 
la muerte de Cayo, el pueblo no se atrevía á creerlo. Los con-
jurados y los senadores pensaban en restablecer la libertad. 
Este nombre sagrado volaba de boca en 'boca, y ya se ha-
blaba de abolir la memoria de los Césares y de destruir sus 
templos. En medio del tumulto, el estúpido Claudio, tío de 
Cayo, se habia retirado á un comedor, y despues se fué auna 
galería próxima, donde se ocultó detrás de los tapices que 
cubrían la puerta. Un soldado que se hallaba casualmente 
cerca de allí al ver sus piés que pasaban, quiso saber quién 
era. Así que le reconoció, le saludó como emperador en el 
momento en que Claudio se echaba á sus piés para pedirle 
la vida. Todos los demás soldados aplaudieron esta procla-
mación, pusieron á Claudio en una litera y le llevaron hasta 
el campo sobre sus hombros. Los cónsules, el senado y el. 
pueblo se vieron obligados á ratificar lo que había hecho él" 
ejército, y el imperio, despues de haber obedecido á un loco, 
tuvo por señor á un imbécil. 

Carácter de Claudio. Este Claudio, cuya estupidez se hizo 
proverbial, tenia sin embargo algunos conocimientos. Añi-
dió tres nuevas letras al alfabeto romano, escribió en griego 

la historia de los Tirrenos en veinte libros, la de los Carta-
gineses en ocho, y dejó en latín ocho libros de Memorias y 
una Historia romana en cuarenta y un volúmenes que comen-
zaba en el reinado de Augusto. Pero sus parientes, á fuetea 
de tratarle de imbécil, le entontecieron realmente. Su madre 
acostumbraba decir para caracterizar á un necio: Es lc,% anü 
tial como mi hijo Claudio. Augusto le llamaba el pobre hombre, 
y hacía colocar á su lado á su primo Silano, para impedirle 
i¡ue dijese tonterías. Toda la corte se divertía con él. Si lle-
gaba demasiado tarde para cenar, dice Suetonio, no le reci-
bían sino despues de hacerle dar una vuelta al rededor de la 
\nesa pidiendo un sitio. Cuando se dormía despues de la co 
oiida, lo que le sucedía muchas veces, le arrojaban titos de 
aceitunas y de dátiles, ó algunos bufones se divertían en 
despertarle con un látigo ó una vara. Algunas veces le po-
nían borceguíes en las manos, para que al despertarse se 
frotase con ellos la cara. 

Cuando llegó á ser emperador, se esforzó en hacer creer 
que su demencia habia sido fingida, y que con ella habia 
querido sustraerse á los golpes de su cruel predecesor. Sus 
primeras leyes dieron una apariencia de verdad á este sub-
terfugio, porque revelaban una profunda sabiduría. Asi es 
que rehusó los honores divinos, abolió las acusaciones de 
lesa majestad, mejoró la condicion de los esclavos, y se mos-
tró verdaderamente padre de las provincias. Pero muchas 
veces, en el ejercicio de sus funciones, dejó escapar rasgos 
de la mas insigne extravagancia. Estando sentado en su tri-
bunal de juez, le sucedió decir seriamente por única senten-
cia : Me pronuncio por el que tiene razón. Despues de haber 
hecho esperar largo tiempo un testigo que habia de venir de 
la provincia, concluyó por decir: Ha muerto, y creo que eso 
le está muy permitido. Los abogados abusaban de su pacien-
cia hasta ei caso de volver á llamarle cuando bajaba de su 
tribunal, y retenerle por el vestido ó por el pié; lo que no 
debe sorprender, dice Suetonio, puesto que un Griego que 
pronunciaba una defensa se atrevió á decirle; Tú también 
eres viejo é imbécil, 
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una Historia romana en cuarenta y un volúmenes que comen-
zaba en el reinado de Augusto. Pero sus parientes, á fuerza 
de tratarle de imbécil, le entontecieron realmente. Su madre 
acostumbraba decir para caracterizar á un necio: Es tc,% ani-
tial como mi hijo Claudio. Augusto le llamaba el pobre hombre, 
y hacía colocar á su lado á su primo Silano, para impedirle 
i¡ue dijese tonterías. Toda la corte se divertía con él. Si lle-
gaba demasiado tarde para cenar, dice Suetonio, no le reci-
bían sino despues de hacerle dar una vuelta al rededor de la 
\nesa pidiendo un sitio. Cuando se dormía despues de la co 
oiida, lo que le sucedía muchas veces, le arrojaban titos de 
aceitunas y de dátiles, ó algunos bufones se divertían en 
despertarle con un látigo ó una vara. Algunas veces le po-
nían borceguíes en las manos, para que al despertarse se 
frotase con ellos la cara. 

Cuando llegó á ser emperador, se esforzó en hacer creer 
que su demencia habia sido fingida, y que con ella habia 
querido sustraerse á los golpes de su cruel predecesor. Sus 
primeras leyes dieron una apariencia de verdad á este sub-
terfugio, porque revelaban una profunda sabiduría. Asi es 
que rehusó los honores divinos, abolió las acusaciones de 
lesa majestad, mejoró la condicion de los esclavos, y se mos-
tró verdaderamente padre de las provincias. Pero muchas 
veces, en el ejercicio de sus funciones, dejó escapar rasgos 
de la mas insigne extravagancia. Estando seniado en su tri-
bunal de juez, le sucedió decir seriamente por única senten-
cia : Me pronuncio por el que tiene razón. Despues de haber 
hecho esperar largo tiempo un testigo que habia de venir de 
la provincia, concluyó por decir: lia muerto, y creo que eso 
le está muy permitido. Los abogados abusaban de su pacien-
cia hasta ei caso de volver á llamarle cuando bajaba de su 
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Reinado de los favoritos. Excesos de Mesalina. Lo que hnbs 
mas odioso bajo el gobierno de aquel príncipe que no sabia 
hacer respetar sus derechos ni su persona, fue el reinado de 
los favoritos. El señor del mundo tenia por dueños al eunuco 
Posides y á los libertos Harpocras. Polibio, Narciso y Palas. 
Honores, mandos, gracias, cast go.¿, todo dependía de ellos. 
Distribuíanlas recompensas y las penas según sus pasiones 
y caprichos, y casi siempre ignorándolo el emperador. Re-
vocaban los donativos que Claudio quería hacer, anulaban 
sus sentencias, suponían títulos ó despachos y cambiaban 
públicamente los suyos. Así es corno le hicieron firmar, sin 
que supiese el motivo de ello, el decreto de muerte de treinta 
y cinco senadores y mas de trescientos caballeros. A instiga-
ción suya envió al suplicio á su suegro Sil ¡no, á las dos Ju-
nas, hija de Druso la una, y la olra de Germánico, y á sus 
yernos Pompeyo y Luc. Silano. Lo que parece mas increí-
ble aun, es que él mismo consintió en el matrimonio de su 
esposa Mesalina con el joven Silio, que le deshonraba públi-
camente. 

Se le había hecho entender que este contrato no era mas 
que un talismán pora alejar los malos presagios. Cuándo 
supo la verdad, recobró un instante su buen sentido, y pre-
guntó encolerizado si él era todavía emperador, ó si eljóvetl 
Silio iba á reinar en su lugar. Todas las infamias de Mesalins 
ie fueron descubiertas, y al saberlas quedó muy abatido y 
consternado. Sin embargo, no sintiéndose con bastante valor 
para vengarse, encargó de ello á su liberto Narciso, y le ce-
dió el mando por un dia. Entonces -a sangre se derramó á 
torrentes, y Mesalina fue inmolada. Claudio no preguntó si-
quieia de qué modo habia sido muerta. Algunos dias des-
pues, al tiempo de ponerse á la mesa, preguntó porqué la 
emperatriz no venia. Igualmente mandó venir á cenar y jugar 
á algunos ciudadanos á quienes habia hecho morir la vís-
pera, quejándose de su pereza para levantarse y presentarse.: 

Expediciones de Claudio y sus conquistas. Esle principe in-
sensato ejecutó, sin embargo, lo que no habían podido ha-
cer Augusto ni César. Hizo en la Gran Rrelaña una invasión 

y se apoderó de la parle meridional de esta comarca. Áulo 
Plantío, que tenia el mando de las legiones, penetró hasta el 
Saverna, y sostuvo por espacio de dos dias un terrible com-
bate en las oriil3S de esle rio. La victoria no se habia decidido 
snierameníe en favor de los Romanos. Entonces Ciaudio re-
solvió desembarcar personalmente entre los insulares. Su 
presencia reanimó las legiones. Marchó hacia el Támesis, 
derrotó á los enemigos en Camulodunum (Colchester), y-fué 
a gozar á Roma de una gloiia en vano ambicionada por Cé-
sa?. Plantío permaneció en la Gran Br. laña para asegurar y 
extender las conquistas de Roma. 11iz.o una provincia de todos 
los paises conquistados al norte y sur delTámesis. Esle habí', 
general, que anles habia reducido á provincia romana la 
Mauritania (42), redujo también despues la Licia (43), la Ju-
dea (44), la Traeia, y abolió lodas las prefecturas en Italia. 

Durante este tiempo Claudio se mostraba muy afecto á las 
provincias. Completó la organización de la Gália comenzada 
por Augusto, y acogió las reclamaciones de los Galos, que 
pedían el derecho de desempeñar toda clase de funciones pú-
blicas, lo cual les habia sido rehusado hasta entonces. El par-
tido aristocrático, que siempre habia defendido los privilegios 
de la Italia, se elevó vivamente contra tales pretensiones. El 
emperador, despues de haber refutado todas las razones de 
los que se oponían, declaró por un senadoconsulto que en 
adelante las ciudades de la Gália cabelluda serian admitidas á 
los honores. 

Dominación de Agripina. Fin del emperador Claudio. Esll 
concesión excitó grandes enemistades contra Claudio, y el 
resentimiento de los patricios se desfogó en folletos llenos 
de ultrajes. Pero los principales enemigos del emperador es-
taban en su palacio. Despues de la muerte de Mesalina, habia 
jurado delante de los soldados pretorianos guardar el celi-
bato, puesto que el matrimonio le salia tan mal, y hatna aña-
dido que consentía morir por sus manos, si violaba su jura-
mento. A pesar de este solemne compromiso, se dejó seducir 
por las gracias y caricias de su sobrina Agripina, y se hizo 
imponer por el senado esta union.incestuosa. Esta mujer, no 



menos corrompida que Mesalina, pero mas ambiciosa, hizo 
mucho mas mal al eslado. Se hizo dueña absoluta de todos 
los negocios. Se la veía sentarse en las ceremonias públicas 
al lado de Claudio, con él recibía á los reyes y embajadores, 
y pronunciaba las sentencias. Su gran plan consistió en hr¡-
cer adoptar su hijo Luc. Dom. Nerón y sustituirle en el trono 
a Británico, hijo de Claudio. E l estúpido emperador escuchó 
511S pérfidas insinuaciones, y prefirió Nerón á su propio hijo. 
Muy luego se arrepintió de esta adopcion y de su matrimonio 
con Agripina. Habia ya devuelto al joven Británico toda su 
ternura, y se disponía á restablecerle en sus derechos; pero 
Agripina previno sus intenciones envenenándole. Claudio 
murió el 13 de octubre de 54. 

§ I V . R e i n a d o d e N e r ó n (54-G8). 

Dichosos principios del reinado de Nerón. Nerón solamente 
tenia diez y siete años cuando fue proclamado emperador por 
el pueblo y los preteríanos. Mandó hacer magníficos fuñera-
Íes al emperador Claudio, pronunció su oracion fúnebre y 
ceiebró su apoteosis. Se mostró lleno de consideraciones 
para con su madre Agripina, que habia sido la autora de su 
elevación, y le dejó una autoridad sin límites. Ella respondía 
en su nombre á los embajadores, escribía álos reyes y á las 
provincias, asistía delras de un tapiz á las deliberaciones del 
senado, y reinaba verdaderamente en lugar de su hijo, a 
quien dió por ayo el filósofo Sénoca y el prefecto del pretorio 
Afranio Burrho. Mientras que el joven emperador fue dueño 
de sus pasiones, el pueblo fue dichoso. 

En lodas ocasiones le daba muestras de su liberalidad y 
clemencia, abolió ó disminuyó los impuestos, distribuyó cua-
trocientos sextercios á cada ciudadano, socorrió á los sena-
dores que estaban en la indigencia, dió raciones de trigo 
gratuitas á los soldados pretoríanos, y se le oyó exclamar al 
firmar la sentencia de un eriiiiiiial- Quisiera no saber escribir. 

D;ó juegos espléndidos sin comprometer su dignidad, puso 
límites al lujo y á los gastos, hizo reducir á simples raciones 
llamadas esportillas los festines públicos que 'se daban al 
pueblo, y publicó muchas leyes que prueban su moderácion 
y su prudencia. 

Asesinato de Agripina (59). Mas estos dichosos tiempos noi 
fueron de larga duración. Séneca, ofendido por una palabra \ 
do Agripina que se habia burlado de la filosofía, le quitó el 
ascendiente que tenia sobre el emperador. En su orgulloso 
despecho, habiendo amenazado esta desgraciada princesa á 
Nerón con retirarle sus favores para concedérselos á Britá-
nico, el heredero legítimo de Claudio, el bárbaro emperador 
ordenó ul momento envenenar á su rival. Agripina, echada 
del palacio, en vano empleó todos los artificios de la seduc-
ción para volver á conquistar la confianza y el afectodel em-
perador. La impúdica Popea, que entonces habia ganado el 
corazon del monarca, le irritaba todos los días contra su ma-
dre, hasta tal punto que resolvió su muerte. E l liberto Aniceto 
se ofreció para ejecutar este abominable designio. Nerón ha-
bia de convidar á su madre á Baya, fingir con ella una re-
conciliación y darle fiestas pomposas. Se convino en volver 
á conducirla despues á Ancio en una galera magníficamente 
adornada, y Aniceto se comprometió, cuando estuviese en 
pleamar, á echar á pique el buque y hacer morir de este 
modo á la madre del emperador. Este horrible complot fue 
ejecutado, como fue concebido; pero Agripina se salvó á 
nado y pudo llegar á una de sus viilas'cerca del lago Lu-
cera. Hizo saber á Nerón que habia escapado del peligroso 
accidenle que le habia sobrevenido. Su desnaturalizado hija 
le envió, por consejo del filósofo Séneca y de Burrho, el 
liberto Aniceto armado de un puñai, A la vista de este-
asesino, Agripina le dijo con resignación y valor: Hiere el 
seno que ha llevado á Nerón. Dió el golpe, y Nerón declin o 
fiiamenle que desde aquel momento se sentia dueño del im-
perio. 

Crímenes y locuras de Nerón. Pero por mas que hizo Sé-
neca, toda su filosofía fue impotente para calmar los remor-. 



dimiohtos que devoraban á su discípulo parricida. En todas 
? partes creia ver la sombra de su madre, que le perseguía ar-

piada con el látigo de las furias vengadoras. E l pueblo ro-
mano aplaudió esta monstruosa maldad, y el senado voló sú-
plicas á los diosos y fiestas aniversarias para celebrar este 
airoz atentado. Sin embargo, el culpable no se atrevía á 
presentarse en la capital de su imperio, y para vencer sus 
repugnancias hubo necesidad de decirle que cada dia era 
mas amado. 

Volvió pues á entrar en triunfo en Roma, pero no fue sino 
para deshonrarse para siempre con sus crímenes y locuras. 
A pesar de sus ayos dió representaciones teatrales en que él 
mismo figuraba, y obligó á toda la nobleza á comprometer 
también su dignidad y pudor. Se complacía en disputar el 
premio de la poesía y de la música con los jóvenes poetas y 
artistas de Roma. Al efecto estableció un cuerpo de cinco mii 
caballeros para aplaudirle cuando cantaba delante del pueblo. 
Todas estas locuras agotaron el tesoro público, y para 
llenarlo recurrió á las prisiones y confiscaciones. Apresuró 
la muerte de su tia Domicia para gozar de sus bienes; enve-
nenó á Burrho y desterró á Séneca, porque ambos conde-
naban sus excesos; repudió á su esposa Octavia para echarse 
en los brazos de la impúdica Popea, y dió toda su confianza 
al infame Tigelino. 

Cada dia cometía nuevos asesinatos y nuevas injusticias, 
arruinaba las provincias y despojaba los templos de los 
dioses; pero el pueblo, contento porque recibia distribu-
ciones abundantes de vino y carne y gozaba de los juegos 

- mas espléndidos, ofrecía al cielo acciones de gracias cuando 
sabia que ia crueldad del emperador se habia satisfecho de 
nuevo sacrificando algunas nuevos víctimas. Los senadores 
envilecidos igualmente se prosternaban á los piés de este 
feroz soberano, y si habia algunos, como el virtuoso Traseas, 
que tuviesen valor para manifestar su indignación á la vista 

' de tan deplorables excesos, al momento eran enviados al su 
plicio. 

Incendio de Roma (65). Se hubiera dicho que no era ya po-

sibie cometer mayores horrores, y sin embargo Nerón lo 
consiguió. Ofendido del mal gusto de los antiguos edificios, 
de la pequenez é irregularidad de las calles de Roma, las pegó 
fuego tan públicamente, dice Suetonio, que algunos ciudada-
nos consulares no se atrevieron á detener á sus esclavos á 
quienes sorprendieron en sus casas con teas y antorchas. El 
incendio duró seis dias y siete noches. Nerón consideraba 
este espectáculo desde lo alto de la torre de Mecenas, encan-
tado, según decia, de la hermosura del fuego, y cantando en 
traje de cómico el incendio de Troya. Despues hizo edificar 
un palacio inmenso al que dió el nombre de Palacio de oro. 
Para hacer frente á los gastos de este edificio gigantesco, 
despojó á todas las ciudades libres, á todos los pueblos aliados 
y á todas provincias conquistadas. 

Los ricos de Roma, que temían por sus propias riquezas, 
conspiraron contra este monstruo insaciable. El filósofo Sé-
neca, el poeta Lucano y el cónsul electo Plautio Laterano se 
hallaban á la cabeza de esta ccn¿piracion. Tenían intención 
de elevar al trono á Calp. Pisón, pero su designio fue descu-
bierto. Todos los culpables fueron citados ante Popeyo y Ti-
gelino, quienes se esmeraron en agradar al príncipe con las 
mayores sutilezas dé crueldad. Un tribuno, llamado Subrio 
Flavio, tuvo valor para decir á Nerón : Nadie te ha sido mas 
fiel mientras que has merecido ser amado. Te aborrezco desde 
que te has hecho parricida, cochero, cómico é incendario. Lu-
cano, despues de haberse deshonrado con las mayores de-
bilidades, se hizo abrir las venas. Séneca sufrió la misma 
suerte. Nerón se sirvió de esta conspiración para dar muerte 
á «odos aquellos cuyos bienes ambicionaba, ó cuyas virtudes 
detestaba. 

Guerras de los Romanos en tiempo de Nerón. Mientras qu¿ 
el señor del mundo se encenagaba en toda clase de excesos, 
sus legiones se cubrían de gloria en las dos extremidades de¡ 
imperio. En Occidente, los Romanos aplicaban á la Gran Bre-
taña la ley dada por Claudio contra el culto druídico. Los 
sacerdotes de ios Bretones huían de ia persecución, y se retira-
ban hácia el oeste conforme avanzabau ios Romanos. Habién-



«lose refugiado al fin en la pequeña isla de Mona, Suetonio 
Paulino, teniente de Nerón en esta nueva provincia, resolvió 
atacarlos en su último asilo y destruir de este modo el foco 
de la rebelión. Tomó fácilmente ests posicion, y elevó en 
ella una fortaleza para guardar el pais. Pero apenas habia 
conquistado á aquellos insulares, supo la sublevación de los 
Bretones del este. La insurrección se habia extendido por 
todas las ciudades situadas en la orilla del Támesis. La no-
vena legión, mandada porCerealis, fue derrotada, y los Breto-
nes, animados por estos triunfos, hacían oir en todas partes 
gritos de libertad é independencia. Suetonio, alarmado con 
e3tas terribles noticias, acudió y destruyó el ejército de los 
insurreclos. Esta victoria aseguró la dominación romana en 
aquel pais (61). 

En Oriente, el bravo Corbulon atacó á Vologeso, rey de los 
Partos, y le quitó la dominación de la Armenia, para devol-
vérsela á Tigrano, uno de los antiguos descendientes de los 
sacerdotes-reyes de la Capadocia (60). Despues de esla vic-
toria, Corbulon se vió obligado á compartir el mando con 
Cesenio Peto, se retiró de la provincia y dejó á su colega en 
presencia de los Partos. Pelo fue derrotado, y hubo nece-
sidad de reponer á Corbulon en su antigua autoridad para 
devolver á las armas romanas su primer brillo. Corbulon 
derrotó á los Parios, les dicló las condiciones de la paz, y 
envió á Tiridato áRoma para ser coronado rey de la Armenia 
por mano de Nerón. 

Este espectáculo despertó en el emperador el deseo de ha-
cer conquistas y de sobrepujar por sus hazañas la gloria de 
todos sus generales. Ordenó alistamientos de tropas, y llega 
á Grecia con un ejército bastante numeroso para subyugará 
los Partos (66). Desgraciadamente no habia en este ejército 
sino flautistas y cantores, y toda la ambición del príncipe se 
limitó á triunfar en los juegos olímpicos y á recibir aplausos 
de todos los Griegos por su talento de músico y su voz celes 
tial. Llamó de nuevo á Corbulon, cuya groria le hacia sombra 
y cuando este valiente general llegó á Corinlo, encontró i l 
decreto de muerle en recompensa d," sus hazañas. Bien m>« 

recido lo tengo, dijo, y al pronunciar estos palabras se na.-ó 
con su propia espada. 

El rumor de una conspiración hizo que Nerón volviese á 
Roma. Presentóse como triunfador sobre un carro tirado 
por caballos blancos, haciendo alarde de sus mil ochocientas 
•;oronas, y de los nombres de las piezas que se las habían 
/¡echo ganar, y recibiendo en ofrenda una infinidad de pájaros 
diversos. 

Triste fm de Nerón (68). El mundo, dice Suetonio despues 
de haber soportado á este monstruo durante cerca de catorce 
años, hizo po? fin justicia. Vindex, que mandaba en las Gá-
lías, dió la señal sublevando su provincia. Nerón supo en 
Ñapóles la noticia de esta revolución, el aniversario del ase-
sínalo de su madre Agrípina. Pasó todavía ocho dias cele-
brando combates de' alíelas, y no fué á Roma sino á la 
última extremidad. En lugar de convocar al pueblo y al 
senado, se entretuvo en ensayar unas máquinas hidráulicas 
de nueva invención. 

En esle intermedio supo que Galba se habia insurreccio-
nado en España, y que todos los ejércitos se habían puesto 
bajo el mando de Vindex. En medio de su desesperación 
rasgó sus vestiduras, se golpeó la cabeza, y exclamó que es-
taba perdido. Hizo cortar los cabellos á sus concubinas, las 
armó con hachas y escudos como amazonas, y se dispuso á 
salir de Roma con ellas. Entonces deliberó si se retiraría 
entre los Partos, 'si iría a echarse á los piés de Galba, ó si 
aparecería enlutado en la tribuna de las arengas para pedir 
perdón de lo pasado. No se atrevió á tomar este último par-
tido, temiendo ser hecho pedazos por el pueblo onies de 
llegar á la pio^a pública. Sabiendo que ni el gladiador Espicilo 
ni otro olguuo querían degollarle como él lo deseaba es. 
clamó : ; Con que no tengo amigos ni enemigos! y corrió á 
precipitarse en el líber, llabiéudose detenido, fué á refu-
giarse á la estrecha y sucia morada de Faon, uno de sus 
libertos. Allí supo que el senado le habia declarado enemiga 
de la patria. Atemorizado por la suerte que se le reservaba, 
en-¡6 dos nníjales que llevaba consigo y se los clavó en la 
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garganta ayudado por su secretario Epofrodito. Jamas buha 
vida mas atroz, pero tampoco hubo muerte mas triste m rnos 
vergonzosa. Pereció á la edad de treinta y dos anos, ; . 
en que iiabia hecho morir á su esposa Octavia. La alegría 
pública fue tan grande que el pueblo corría por las can-, 
!lavando en la cabeza el gorro de la libertad. 

C A P I T U L O I I I . 

Leí establecimiento del cristianismo (1). 

g a el seno de este imperio romano que nos ofrece el espectáculo de toa . " h s 
vergüenzas y de todos los crímenes, se formaba otra sociedad llamada : r 
Dios para regenerar el mundo. Jesucristo habia muerto entre dos ladrones en 
la cumbre del Gólgota, cuando Tiberio vivía ignominiosamente en Caprea. Al 
rescatar el mundo, el Hombre-Dios habia pronunciado la muerte del paganismo 
y de lodos sus degradantes errores. Sus espesas tinieblas habian de huir á su 
presencia, como la noche delante del sol. Roma, sefiora de las naciones; Roma, 
reina y esclava de la idolatría, habia sido envuelta en este decreto fatal, y esto 
nos explica, mejor que todas las razones humanas, el misterio de la decaden-
cia de este vasto imperio, y el misterio de esa larga agonía que le veremos to-
davía arrastrar desgraciadamente por espacio de muchos siglos. El espíritu, 
cansaao de todas esas escenas de sangre y corrupción, quiere al menos fijar 
BUS miradas sobre esta sociedad naciente que se desarrolla en el seno de aquel 
impetio condenado, y que ha de restituir á la humanidad descaecida su brillo 
y hermosura. En este prodigioso alumbramiento la historia nos hace compren-
der de la manera mas sensible cómo Jesucristo fue realmente por su doctrina 
el Salvador y Redentor del mundo. 

§ I . J e s u c r i s t o y s u d o c t r i n a . 

« Ai fin del reinado de Herodes, y en el tiempo en que los 
fariseos introducían en la religión de los ludios toda clase 
de abusos, Jesucristo fue enviado sobre la tierra para resta-
blecer el reino en la casa de David, de una manera mas 
elevada que lo que los Judíos carnales la comprendían, y 
para predicar la doctrina que Dios habia resueito hacer 
anunciar á todo el universo. Este admirable niño, llamado 

( I ) AUTOEES QI'E SE PCEDEN CONSULTA« : S i e n d o l o s o r í g e n e s i n f i n i t a m e n t e 
numerosos, nos contentaremos con recomendar el manual de Alzog, Entona 
universal de la Iglesia. En él se encontrará la iodmeion de todas las pnuci« 
pales obras que pueden consultar»«, 



garganta ayudado por su secretario Epofrodito. Jamas nu„3 

vida mas atroz, pero tampoco hubo muerte mas triste n. mas 
vergonzosa. Pereció á la edad de treinta y dos anos, ; . 
en que había hecho morir á su esposa Octavia. La alegría 
pública fue tan grande que el pueblo corría por las can-, 
!lavando en la cabeza el gorro de la libertad. 

C A P I T U L O I I I . 

Leí establecimiento del cristianismo (1). 

g a el seno de este imperio romano que nos ofrece el espectáculo de toa . " h s 
vergüenzas y de todos los crímenes, se formaba otra sociedad l l a m a d • r 
Dios para regenerar el mundo. Jesucristo había muerto entre dos ladrones en 
la cumbre del Gólgota, cuando Tiberio vivía ignominiosamente en Caprea. Al 
rescatar el mundo, el Hombre-Dios habia pronunciado la muerte del paganismo 
y de lodos sus degradantes errores. Sus espesas tinieblas habian de huir á su 
presencia, como la noche delante del sol. Roma, sefiora de las naciones; Roma, 
reina y esclava de la idolatría, habia sido envuelta en este decreto fatal, y esto 
nos explica, mejor que todas las razones humanas, el misterio de la decaden-
cia de este vasto imperio, y el misterio de esa larga agonía que le veremos to-
davía arrastrar desgraciadamente por espacio de muchos siglos. El espirita, 
cansaao á e todas esas escenas de sangre y corrupción, quiere al menos fijar 
m * miradas sobre esta sociedad naciente que se desarrolla en el seno de aquel 
imperio condenado, y que ha de restituir á la humanidad descaecida su brillo 
y hermosura. En este prodigioso alumbramiento la historia nos hace compren-
der de la manera mas sensible cómo Jesucristo fue realmente por su doctrina 
el Salvador y Redentor del mundo. 

§ I . J e s u c r i s t o y s u d o c t r i n a . 

« Al fin del reinado de Herodes, y en el tiempo en que los 
fariseos introducían en la religión de los Judíos toda cióse 
de abusos, Jesucrisío fue enviado sobre la tierra para resta-
blecer el reino en la casa de David, de una manera mas 
elevada que lo que los Judíos carnales la comprendían, y 
para predicar la doctrina que Dios habia resuelto hacer 
anunciar á todo el universo. Este admirable niño, llamado 

( I ) AUTOEES CCE SE PCEDEN COXSI'LTAR : S i e n d o l o s o r í g e n e s i n f i n i t a m e n t e 
numerosos, nos contentaremos con recomendar el manual de Alzog, Entona 
universal de la iglesia. En él se encontrará la iodmeion de todas las pnuci« 
pales obras que pueden consultar»«, 



por Isaías el Dios fuerte, el Padre de ios siglos futuros y el 
Autor de la [,az, nace de una virgen en Belen, y viene allí á 
reconocer el origen de su raza. Concebido por el Espíritu 
Sanio, santo por su nacimiento, solo digno de reparar el vicio 
del nuestro, recibe el nombre de Salvador, porque había de 
salvarnos d< nuestros pecados. Poco despues de su naci-
miento, una nueva estrella, figura de la luz que debía dar á 
los Gentiles, se hace ver en Oriente, y trae al Salvador niño 
todavía lasp -imicias de la gentilidad convertida. En seguida, 
este Señor >an deseado viene á su santo templo, en donde 
Simeón le mira, r» solamente como la gloria de Israel, sino 
también CO J IO la luz de las naciones infieles. Cuando llegaba el 
íiempo de predicar su Evangelio, san Juan Bautista, que le 
había de preparar el camino, llamó á todos los pecadores á 
la penitencia, é hizo resonar sus gritos por todo el desierto, 
en el que había vivido desde sus primeros años con tanta 
austeridad como inocencia. El pueblo, que hacia quinientos 
años no habia visto profeta alguno, reconoció á este nuevo 
Elias, y estaba muy dispuesto á tomarle por el Salvador, tan 
admirable pareció su santidad; pero él mismo mostraba a! 
pueblo aquel á quien no era digno de desatarle los zapatos. En 
fin, Jesucristo comienza á predicar su Evangelio, y á revelar 
los secretos que veia de toda eternidad en el seno de su 
Padre... • - _ í 

» Aunque enviado para todo el mundo, solamente se di-
rige por de pronto á las ovejas descarriadas de la casa de 
Israel, á las que venia también e n v i a d o principalmente; pero 
prepara el camino á la conversión de los Samaritanos y de 
los Gentiles. Una mujer samaritana le reconoce por el Cristo 
que su nación esperaba tan bien como la de los Judíos, y 
aprende de el el misterio del culto nuevo que no se limitará 
á un lugar determinado. Una mujer cananea é idólatra le ar-
ranca, por decirlo así, aunque desechada, la cura de su hija. 
Reconoce en diversos lugares á los hijos de Abrahan en los, 
Gentiles, y habla de su doctrina como que debía ser predicada, 
contradicha y recibida por toda la tierra. Jamás el mundo 
habia visto nada semejante, y sus apóstoles se admiran. No 

acuita á los suyos las tristes pruebas que habían de experi-
mentar. Les hace ver las violencias y ia seducción empleadas 
contra ellos, las persecuciones, las falsas doctrinas, los falsos 
hermanos, ia guerra interior y exterior, la fe combatida por 
todas estas pruebas; al fin de los tiempos la decadencia de 
esta fe y la tibieza de la caridad entre sus discípulos, y en 
medio de laníos peligros su Iglesia y la verdad siempre in-
vencibles. 

» Hé aquí pues una nueva conducta y un nuevo orden de 
cosas; no se habla ya á los hijos de Dios de recompensas 
temporales. Jesucristo les muestra una vida futura; y tenién-
doles suspensos con esta esperanza, les enseña á deshacerse 
de todas las cosas sensibles. La cruz y la paciencia vienen á 
ser su herencia en la tierra, y se les propone el cielo para que 
lo conquisten a viva fuerza. Jesucristo, que muestra á los 
hombres esta nueva senda, es el primero que entra en ella: 
predica verdades puras que aturden á los hombres groseros 
aunque ensoberbecidos; descubre el orgullo oculto y la hi-
pocresía de los fariseos y de los doctores de la ley que la cor-
rompían por sus interpretaciones. En medio de estas recon-
venciones honra su ministerio y la cátedra de Moisés en que 
están sentados. Frecuenta el templo cuya santidad hace res-
petar, y envía á los sacerdotes los leprosos que ha curado. 
De esta manera enseña á los hombres cómo deben reprender 
y reprimir los abusos sin perjuicio del ministerio establecido 
por Dios, y demuestra que el cuerpo de la sinagoga subsistía 
á pesar de la corrupción de los particulares. Pero se inclinaba 
visiblemente á su ruina. Los pontífices y los fariseos anima-
ban contra Jesucristo al pueblo judío, cuya religión se le ha-
cia supersticiosa. Ei pueblo no puede sufrir al Salvador del 
mundo, que le llama á unas prácticas sólidas, pero difíciles. 
El mas santo y el mejor de lodos los hombres, la santidad y 
la bondad misma, llega á ser el mas envidiado y aborrecido. 
No por ello se desanima, ni cesa de hacer bien á sus conciu-
dadanos ; pero ve su ingratitud, pronostica con lágrimas su 
castigo y anuncia á Jerusalea su próxima caida. Tamb en 
predice que los Judíos enemigos de la verdad que les pre-
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f'ica serian entregados al errof y Ilég&rian á ser el juguete de 
los falsos profetas. Sin embargo los celos de los fariseos y de 
ios sacerdotes le llevan á un suplicio infame ; sus discípulos 
le abandonan, y uno de ellos le vende. E l primero y el mas 
celoso do todos lo reniega tres veces. Acusado ante el con-
sejo, honra hasta el fin el ministerio de ¡os sacerdotes, y res-
ponde en tefoiüios precisos í>l pontífice que le preguntaba 
jurídicamente. Pero había llegado el momento en que la sina-
goga debía ser reprobada. E J pontífice y tono el consejo 
condenan á Jesucristo; porque se llamaba el Cristo, lujo de 
Dios. Es entregado á Pilato, presidente romano. Su inocencia 
es reconocida por su juez, á quien la política y el interés ha-
cen obrar contra su conciencia, el Justo es condenado á 
muerte, el mayor de todos los crímenes da lugar á la obe-
diencia mas perfecta que jamas existió. Jesús, dueño de su 
vida y de todas las cosas, se abandona voluntariamente al 
furor de los malos, y ofrece el sacrificio que habia de prote-
ger á todo el género humano. Estando en la cruz mira en ias 
profecías lo que le faltaba que hacer, !o concluye y dice: 
T do está consumado. Al decir eslas palabras todo cambia en 
el mundo, la ley cesa, las figuras pasan, los sacrificios son 
abolidos por una oblacion mas perfecta. Hecho esto, Jesu-
cristo espira con un gran gemido. Toda la naturaleza se con-
mueve. El centurión que le guardaba, admirado de tal muerte, 
exclama que es verdaderamente el Hijo de Dios, y los espec-
tadores se vuelven de allí dándose golpes de pocho. Resu-
cita al tercero dia; aparece á los suyos que le habían aban-
donado, y que se obstinaban en no creer su resurrección. Le 
ven. le hablan, le tocan y quedan convencidos. Para confir-
mar la fe de su resurrección, se manifiesla diversas veces y 
en muchas circunstancias. Sus discípulos le ven en particular 
y también todos reunidos; una vez se presenta á mas de 
quinientos hombres. Un apóstol que lo ha escrito asegura que 
la mayor parte de ellos vivían aun, en el tiempo en que él 
escribía. Jesucristo resucitado da á sus apóstoles todo el 
tiempo que quieren para considerarle bien, y después de ha-
berse puesto entre sus manos de todas las maneras que ellos 

deseaban, y de modo que no pueda quedarles la menor duda, 
les ordena dar testimonio de lo que han visto, de lo que han 
oido, y de lo que han losado (4).» 

§ I I . D e l o s a p ó s t o l e s y d e s u p r e d i c a c i ó n . 

Misión de los apóstoles. « Para derramar en todos los luga-
res y en todos los siglos tan alias verdades , y para poner en 
vigor, en medio de la corrupción, unas prácticas tan puras, 
era necesario una virtud sobrehumana. Esa es la razón por 
qué Jesucristo promete enviar el Espíritu Santo , para forta-
lecer á sus apóstoles y animar eternamente el cuerpo de la 
Iglesia. 

»Esta fuerza de! Espíritu Santo,para declararse mas, debía 
presentarse, en medio de la enfermedad. Gsenviaré, dijo Jesu-
cristo á los apóstoles, lo que mi Padre ka prometido, es decir, 
el Espíritu Santo ; mientras tanto, descamad en JerUsalen, no 
emprendáis nada hasta que esteis revestidos de la fuerza del 
cielo. 

» Para obedecer esta órden, permanecen encerrados cua-
renta días : el Espíritu Santo desciende en la époes.determi-
nada ; las lenguas de fuego que cayeron sobre los discípulos 
de Jesucristo marcan la eficacia de su palabra ; la predicación 
cumienza, los apóstoles dan testimonio de Jesucristo; están 
prontos á sacrificarlo todo para sostener que le han visto re-
sucitado. Los milagros siguen á sus palabras ; en dos predi-
caciones de san Pedro se convierten ocho mil Judíos, y llorando 
su error son lavados en la sangre que habían derramado (2).b 

Pedro y Juan son llevados ante el consejo de los Judíos quo 
IPS prohibe hablar al pueblo. No podemos, respondieron, callar 
todas las cosas que hemos visto y que hemos oido. El sanhedrin, 

, confundido por esta valerosa firmeza, no sabe qué partido 
lomar, dejadles hacer, dijo Gamaliel, si esta obra viene délos 
hombres se destruirá por si sola ; si viene de Dios, no podréis 

(1) Bossuet, Discurto sobre la Historia universal, i* parte, cap. X IX . 
'21 Id. , ibid. 



destruirla. En breve se vió que la obra era divina, porque no 
cesó de crecer y aumentarse, no solo en la Judea, sino tam-
bién en todos los países del mundo. 

Trabajos apostólicos de san Pablo. Pablo, uno de los mayores 
perseguidores de los cristianos, fue un dia aterrado por la 
fuerza de Dios en el camino de Damasco. Sus ojos se abrieron 
á la verdad, y recibió del cielo la misión de anunciar el Evan-
gelio á los Gentiles. Sin embargo, antes de comenzar sus 
viajes apostólicos, fué á Jerusalen para ver á Pedro y ha-
cerse reconocer de él como apóstol. Despues recorrió la Siria 
y la Cilicia, propagó el cristianismo en la gran ciudad de An-
tioquía, y fué á predicar con Bernabé á la isla de Chipre y al 
mediodía del Asia Menor. 

Despues de esta gran misión volvió á Antioquia, fué á dar 
cuenta de sus primeros trabajos á Pedro que se encontraba 
aun en Jerusalen, y volvió segunda vez al Asia Menor para 
concluir la conversión de todo este pais. Predicó con el mayor 
éxito en la Frigia, la Misia, la Lidia y la Tróade, se unió es-
trechamente á su amado Timoteo y al evangelista san Lucas, 
y pasó á la Macedonia donde fundó las grandes iglesias de Fi-
lipos, Tesalónica y Berea. De allí se embarcó para Atenas, en 
cuya ciudad anunció delante del areopago el Dios descono-
cido, y terminó esta gloriosa misión por el establecimiento de 
!a iglesia de Corinto. 

Estos trabajos le habían tenido alejado de Antioquia por 
espacio de año y medio. Trasladóse á dicha ciudad despues 
de tan larga ausensia, pasando por Efeso, Cesarea y Jerusa-
len. En seguida hizo por tercera vez una misión en el Asia 
Menor. Habiendo sabido las disputas que se suscitaron entre 
ios Corintios y los Gálatas, les escribió para dirimir las con-
troversias que les agitaban. Visitó las iglesias de Macedonia, 
envió otra carta á Corinto, y fué él mismo á esta ciudad para 
ahogar todas las semillas de discordia que el espíritu de las 
tinieblas habia derramado en ella. Desde Corinto escribió á 
los Romanos. 

En este último viaje recogió limosnas para los fieles de Je-
rusalen. Sabia .a persecución que le esperaba en esia última 

ciudad, pero nada pudo detener su celo. Cuando compareció 
delante del gobernador de la Judea, usó de los derechos que 
le daba su título de ciudadano romano, y apeló de él al César-
Le enviaron áRoma donde estuvo cautivo durante dos años. 
Luego que se le puso en libertad, principió de"nuevo sus tra-
bajos apostólicosy evangelizó el Occidente. Por desgracia los 
/Icios de los apóstoles se detienen aquí, y no se poseen ya 
acerca de las últimas misiones del apóstol de los Gentiles sino 
tradiciones muy respetables sin duda, pero que eon todo eso 
no bastan para dar una entera certidumbre. No obstante, e3 
incontestable que san Pedro y él fueron decapitados el mismo 
dia en Roma en tiempo de Nerón. 

Trabajos apostólicos de san Pedro. Las sagradas Escrituras no 
nos han conservado tantos detalles sobre las misiones del 
gefe de los apóstoles como acerca de las de san Pablo. Mas 
parece que el Espíritu Santo que las ha dictado ha cuidado de 
hacer sobresalir por los hechos su primacía de honor y de 
jurisdicción. Así es que le vemos á la cabeza de todos los asun-
tos ¡mporlantes. « Preside la elección del apóstol Matías: es el 
primero que habla al pueblo despues de la venida del Espí-
ritu Santo : habla al sanhedrin en nombre de todos los após-
toles. Hace el primer milagro, y es el primero que pronuncia 
una sentencia terrible contra Ananías, y el primero que abre 
¡as puertas de la Iglesia cristiana á los Gentiles. A Pedro es á 
quien busca Pablo, en Jerusalen, despues de su conversión, 
para hablar con él. Pedro es quien preside el primer concilio 
de Jerusalen y siempre es Pedro á quien todos los Evange-
litas llaman el primero, aunque no fue el primero que sígu f 
á Jesucristo, prueba cierta de que todos los apóstoles reoo-
nocieron su primacía. 

Con respecto á sus trabajos apostólicos, sabemos que fundó 
ia primera Iglesia cristiana en Jerusalen, y trregló en la Ju-
dea y el pais de Samaría todas las comunidades nuevas de 
los primeros cristianos. Cuando la fe se extendió por el 
Oriente, residió algún tiempo en Antioquia , capital de toda 
esta parte del mundo. Despues evangelizó sucesivamente e'. 
Ponto, ia Capadocias ia Galacia, el Asia y la Bitinia. flabién 



dose extendido el reinado de Jesucristo en Occidente tanto 
como en Oriente, Pedro salió de Antioquía para ir á fijar su 
residencia en Roma, reina y dueña de todas las naciones. 
Selló con su sangre la fe, y fue crucificado como su divino 
Maestro. 

Trabajos de los demás apóstoles. Habiendo sido conforme en 
todo la vida de los demás apóstoles á las san Pedro y san Pablo, 
los sagrados libros no lian cuidado de volver á decirnos los 
mismos milagros, las mismas virtud s y los misnros padeci-
mientos'. Según el testimonio de ios historiadores eclesiásti-
cos, Santiago, hijo de Alfeo, fue el primor obispo de Jerusa-
leu, y derramó su sangre por la fe en tiempo de Agripa. San 
Mateo predicó en la India y en la Etiopia; san Andres en la 
Escitia, el Epiro v la Tracia, y murió en Patras en Acaya; 
san Felipe recorrió la alta Asia y murió en Hierápolis en Fri-
gia ; santo Tomás evangelizó á los Partos ; san Judas Ta leo 
llevó la fe á la Mesopotomia y fue martirizado en Persia ó en 
A r m e n i a ; san Simon el celSso murió igualmente mártir en 
Persia, despues de haber predicado en esto pais . en Mesopo-
tamia, Arabia é Idumea. San-Bartolomé fué á las Indias, y 
san Matías, elegido en lugar de Judas, recorrió la Gapadocia, 
las costas del mar Caspio y fue martirizado en Cólchide. 
San Juan habitó principalmente en Efeso, desde donde dirigió 
las iglesias del Asia Menor. 

Por éste cuadro se ve que los apóstoles se esparcieron 
realmente en todas las naciones , y se comprende cómo fue 
que algunos años despues de la ascension de Jesucristo, 
san Pablo podia escribir á los Romanos, que el Evangelio 
había sido anunciado á toda la tierra. 

§ I I I . D e l a s p r i m e r a s I g l e s i a s . 

De la constitución de la Iglesia. Lalg'esia se manifestó desde 
el principio en el mundo con su constitución y su jerarqui i. 
Jesucristo trasmitió á sus apóstoles la plenitud de su sacer 
docio por medio de estas palabras evangélicas: Como m 

Padre me ha enviado, asi os envió yo á vosotros; el que os escu-
che me escucha, el que os desprecie me desprecia. Los apóstoles,' 
para perpetuar su ministerio, trasmitieron igualmente su po-
der y su misión á los nh.Vpos, y les'establecieron como sus 
¿ucesores. L33 Epístolas de san Pablo á Tito y Timoteo prue-
ban que estos obispos no tenían jurisdicción sino sobre una 
parte determinada de la Iglesia, pero gozaban de ella en toda 
su plenitud. Como los apóstoles babian tenida á Pedro por 
gefe, así vemos á lodos los sucesores de san Pedro ejercer 
desde el principio en toda la Iglesia su autoridad suprema. 
Despues de los obispos venian los presbíteros que les ayu-
daban en la administración de los sacramentos. Según las 
carias de san Ignacio, los presbíteros recibían de los obispos 
todos sus poderes, pero no podían como ellos comunicarlos 
por medio de la ordenación. En fin, el tercer grado de la je-
rarquía se componía de los diáconos ó ministros que los após> 
toles habian establecido para predicar, bautizar, distribuir li-
mosnas y servir á la mesa en las grandes asambleas de los 
fieles. 

Vida interior de los primeros cristianos. La Escritura nos 
enseña que los primeros cristianos recibían con gran docili-
dad las lecciones de lodos aquellos ministros sagrados, que 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles y santificaban 
sus acciones por medio de la oraeion. Todos estaban unidos, 
y todo cuanto tenían era común. Vendían sus posesiones y 
sus bienes, y los distribuían á todos , según la necesidad de 
cada uno. Continuaban yendo todos los dias al templo unidos 
en espíritu, y rompiendo el pan en sus casas, lomaban su ali-
mento con alegría y simplicidad de corazon, alabando á Dios 
y siendo amados de todo el pueblo. La multitud de los creyen-
tes no tenia mas que un corazon y un alma, y generalmente 
participaban de todo. Entre ellos no había pobres, porque to-
dos los quQ tenían tierras ó casas las vendían y presentaban 
el precio de ellas Lo ponían á lospiés de los apóstoles, y se 
disiribuia con caridad. 

Fácil es conocer que esta comunidad de vida y de bienes 
fue uua situación excepcional debida al primer fervor de ¡os 



cristianos. Todos estos dones eran voluntarios, y en breve, 
cuando se aumentó la Iglesia, se vio aumentarse también el 
Dúmero de los fieles que, aun cuando abrazaban la doctrina 
de Jesucristo, no por eso renunciaron á sus riquezas. A pesar 
de las grandes virtudes que brillaron en el seno de esta nueva 
sociedad, también se vieron en ella grandes escándalos. 
San Pablo reconviene á un Corintio por un crimen que llama 
inaudito aun entre los infieles, se esfuerza en calmar todas 
las divisiones que agitaban la Iglesia deCorinto, nos habla de 
graves desórdenes que estallaban en las asambleas sagradas, 
y por los numerosos consejos que da á los cristianos de su 
tiempo, nos revela que el agua del bautismo no apagaba en 
los hombres de entonces ni en los de hoy el foco de la con-
cupiscencia. 

Para hacer estas prevaricaciones, menos numerosas, hubo 
necesidad de dictar leyes severas contra los que se deshon-
raban con crímenes públicos. Se les excomulgábales decir, 
quedaban separados de la sociedad de los fieles, y no podían 
entrar en ella sino despues de largas pruebas y duras peni-
tencias ; pero contra los que mas severidad había era contra 
los novadores que trataban de alterar la doctrina do Jesu-
cristo. 

De las herejías. Porque si hubo en todo tiempo en la Igle-
sia hombres de corazon corrompido, también hubo siempre 
espíritus inquietos y orgullosos, que no podían sufrir el yugo 
de la autoridad. Los apóstoles se pronunciaban con munlia 
fuerza contra todos esos artífices de novedades profanas. Así 
san Pablo combate vigorosamente á los Judíos que trataban 
de unirla ley de Moisés con la de Jesucristo, y que formaron 
una secta llamada con este motivo la secta de los judaizantes. 
Esta secta, como todas las herejías que nacieron mas tarde, 
se dividió en otras muchas, los ebionitas, los nazarenos y los 
cerintios. Cada una de estas sectas entendía la doctrina de 
Jesucristo á su manera. Los unos, como los ebionitas, no ad-
mitían entre las sagradas Escrituras mas que el Evangelio de 
san Mateo; los demás, como los nazarenos, crearon una apó-
crifa vida de Jesucristo, á la que llamaron el Evangelio se* 

gun los Hebreos. San Pablo combatió la mayor partede estos 
errores; pero el apóstol que pareció suscitado de Dios muy 
jspecialménte para aniquilarlos, fue san Juan. E i c mirábase en 
los lugares mas corrompidos por eslas deplorables doctrinas, 
que todas tendían á negar la divinidad de Jesucristo. Escri-
bió su admirable Evangelio, en el que estableció; desde el 
principio, que el que lo ha creado todo no es un ser humano, 
como decían los ebionitas; que ti Verbo no solo descendió á 
Jesús, como lo decían los cerintios y los docetos, sino que se 
hizo realmente carne ; y que no es por Moisés, como, lo su-
ponían los judaizantes, sino por la fe en Jesucristo que sa 
llega á ser hijo de Dios. 

Los tiempos apostólicos terminan con san Juan. 



- C A P I T U L O 1Y. 

Desde la muerte de Nerón hasta la de Domiciano. Emperadores 
plebeyos (i). 

(68-98.) 

Habiéndose extinguido la familia de los Césares en la persona de Nerón, ej 
impei io quedó entregado á las violentas agitaciones y furiosos tumultos de los 
Titanes, como dice Plutarco, menos por la ambición de los gefes que se hacían 
nombrar emperadores, que por la avaricia y licencia de los militares, que depo-
nía» á los emperadores unos tras otros, como un clavo saca otro clavo. En me-
dio de este tumulto se efectuó una revolución. La aristocracia romana no pro-
dujo ya otro emperador que Galba. Apoderándose los soldados del derecho de 
elección, hacen que sus sufragios recaigan en hombres de oscuro nacimiento. 
Otón pertenecía á una familia etrusca, que no contaba entre sus antepasados 
sino simples caballeros.; Vitelio era d una alcurnia mediana, y el origen de 
Vespasiano no era antiguo ni ilustre. Desgraciadamente estos principes, salidos 
de los últimos rangos llevaron al trono los vicios que entonces deshonraban al 
pueblo romano. Los reinados de Vespasiano y de Tito repararon los desastres 
de sus predecesores, pero Domiciano sumergió el imperio en un abismo de mi-
serias. En esta época, Roma y la Italia se encuentran de tal modo extenuadas, 
que se ven en la necesidad de buscar en las provincias los duefios que han de 
gobernarlas. Durante largo tiempo ya no produjeron Césares. 

§ I . G a l b a , O t ó n y V i t e l i o (68-69). 

Reinado de G a l b a (68). E l sucesor de Nerón, el vie]o Galba, 
era pariente de Livia, mujer de Augusto, y contaba una 
multitud de hombres ilustres entre sos antepasados. Expuso 
en el vestíbulo del palacio su árbol genealógico, en el cual se 

( I ) A U T O R E S Q Ü E S E PDF.DEN cosscLTÁr,. Plutarco, Vidas de Galba y di 
Olon; Suetonio, los Césares-, Tácito, sus Historias y la Vida de Agrícola: 
Dion Casio; Josefo, Da bello judaico etc. Entre los mode rnos : Tillemont, Cre-
trler, Dumont, Canta, etc., etc. 

hacia descender de Júpiter por parte de su padre, y de Pasi-
fae, mujer de Minos, por porte de su madre. Despues de ha-
ber sido pretor, gobernó la Aquitania durante un año, y en 
seguida fue honrado con el consulado. Caligula le dio el man-
do de los ejércitos de Germania, en los que adquirió gran 
reputación. Rehusó el imperio á la muerte de este príncipe, 
p por esta moderación se grañgeó la estimación y afecto de 
Claudio, quien le nombró procónsul en Africa. Su bella con-
sueta en esta provincia le mereció los honores del triunfo. 
Nerón le sacó de su retiro para enviarle á la Tarraconense, 
que era la mejor provincia de España, con el título de gober-
nador. 

Allí recibió del galo Vindex, propreíor de la Aquitenia, 
una carta que le exhortaba á declararse vengador y señor 
del género humano. Subió pues á su tribunal, hizo llevar de-
lante de sí las imágenes de los ciudadanos que Nerón habia 
hecho morir, y ai mismo tiempo que acogia las aclamaciones 
de la multitud que le proclamaba emperador, declaró no 
quería ser mas que lugarteniente del senado y del pueblo 
romano. Sin embargo, cuando supo la muerte de Nerón, dejó 
aquel título y tomó el de César. Entonces se revistió con el 
traje de guerra, suspendió á su cuello un puñal, y se puso 
en marcha muy decidido á no volver á tomar la toga sino 
despues de haber echado abajo á los que le disputaban e> 
imperio. 

Ninfidio Sabino, prefecto del pretorio, era uno de ellos, 
Habia ido el principal amor de la caída de Nerón ; pero no 
proclamó á Galba sino con el objeto de hacerse dueño del 
poder soberano. Su crédito en Roma era inmenso. A pesar de 
esto se indispuso con todos por su crueldad y arroganci; 
y como temian ver en él un segundo Nerón, le asesinaron el 
mismo dia en que esperaba ser proclamado emperador. 

Galba supo esta noticia cuando se dirigía hacia Roma. Des-
graci.-idamente para él, sus enemigos le habían ya dado en la 
capital del mundo la reputación de av.iro y cruel. Decíase 
que habia impuesto multas de consideración á las ciudades 
de España y de la Gália que no habían querido reconocerle; 



que habia condenado á muerte muchos gobernadores con 
sus mujeres y sus hijos, que habia vendido una corona de 
oro del peso de quince libras que robó á Júpiter en un anti-
guo templo de Tarragona. É l confirmó todos estos sensibles • 
rumores, despidiendo sin recompensa la antigua guardia ale-
mana, tan célebre por su fidelidad, reduciendo las tropas ma4 
rilimas al estado de los soldados legionarios, y condenando a 
muerte á todos los partidarios de Ninfidio. 

El pueblo le despreció cuando le vió gobernado despótica-
mente por tres cortesanos, Vinio, su teniente en España, 
Laco, prefecto del pretorio, y el liberto Icelo. Gaiba perdió 
la amistad de los pretorianos, negándoles el dinero que les 
había prometido, y viendo que se alborotaban : Acostumbro, 
dijo, á elegir mis soldados, no á comprarlos. Estas bellas pa-
labras no le hicieron honor, porque se atribuyeron menos á 
su valor que á su avaricia. 

Las revoluciones que esta-llaron entre tanto en Africa y en 
Gemianía fueron comprimidas al momento; pero poco des-
pues se supo que las legiones de la baja Germania habían 
elegido á Vitelio emperador. Galba sintió que su vejez 
necesitaba un apoyo, y adoptó al joven Pisón. Otón, que 
pretendía aquel honor, sintió mucho esta preferencia y le-
vantó el estandarte de la rebelión en medio de la plaza pú-
blica. Veinte y tres soldados solamente se unieron á él. 
Aunque no era débil ni tímido, tuvo miedo de tan pequeña 
número, y desde entonces pensó en renunciar á su designio. 
Los soldados se opusieron á ello, y en un instante ganaron 
á todos sus compañeros, y el campo entero se declaró por el 
El anciano emperador creyó por de pronto que su rival había 
sido muerto; pero al momento, como un viento que cambia 
de repente, el rumor contrario le hizo saber que era duent 
del ejército. Algunos soldados de caballería é infantería se 
precipitaron al instante sobre Galba, le gritaron : ¡ Retírate, 
tambre privado! y despues de haberle arrojado en su litera 
ina infinidad de dardos, le dieron con sus machües y le 
resinaron. 

Cuando llevaron su cabeza á Otón, exclamó : Amgos 

míos, nada habéis hecho, mientras que no me traigais la di 
pisón. No la esperó mucho tiempo : este desgraciado joven 
habia sido herido y se refugió en el templo de Vesta, adonde 
fue perseguido y degollado por un soldado llamado Marco. 
También cortaron la cabeza á Vinio y á Laco, los dos favo-
ritos de Galba, y se las llevaron todas á Otón pidiéndole el 
premio de este servicio. Galba pereció á la edad de sesenta y 
tres años despues de siete meses de reinado. 

Reinado de Otón (69). Otón se presentó por la tarde al 
senado, y habló como si se hubiera visto obligado á aceptar 
el imperio. Le respondieron por medio de alabanzas, en las 
que se podia conocer la misma sinceridad. Los senadores le 
colmaron de todos los honores que habían sido tan funestos 
á Galba. Desde el senado fue al Capitolio, y allí ofreció un 
sacrificio que le pareció de mal agüero. Desde entonces 
experimentó los cuidados é inquietudes del poder. Durante 
la noche le agitaban unos sueños detestables, le parecía oir 
que los manes de Galba clamaban venganza contra él, y de 
día estos recuerdos despertaban en su corazon remordimien-
tos implacables. 

No obstante el principio de su reinado pareció dichoso. 
Concedió al pueblo la muerte del infame Tigelino, ministro 
de las crueldades y desórdenes de Nerón. Todos le agrade-
cieron este acto de justicia y las virtudes que manifestó in-
mediatamente despues de su advenimiento, pero temían 
que tan excelentes cualidades fuesen simuladas, y no querian 
verle levantar estatuas á Nerón y pedir honores en favor de 
las mujeres que se habian asociado á los impuros excesos dt 
este tirano. Esto es lo que alejó de él á un gran número de 
ciudadanos, y excitó la mayor parte á desear por emperadoi 
á Vitelio, que acababa de ser proclamado por las legiones de 
Germania. 

Este rival de Otón era un hombre grosero, que solamente 
sabia beber, comer, jugar y perfumarse. Fue elevado al po-
der soberano antes de la muerte de Galba por dos generales 
muy hábiles, Cecina y Valente, de modo que Otón tuvo un 
concurrente así que subió al trono. Toda la Gália obedeció 



á Vitelio, y generales se adelantaron victoriosos hasta 
las orillas del Pó. Otón salió de Roma, y él mismo se puso á 
la cabeza de sus tropas, llevando una coraza de hierro, sin 
domo y sin esmero, olvidando así la vida muelle y afemi-

nada que había llevado antes. 
" Al principio obtuvo éxitos bastante brillantes. Valente y 
Cecina experimentaron serios descalabros; pero habiendo 
reunido sus fuerzas, Otón quiso que se empeñase una batalla 
general terca de Bedriac, entre Cremona y Mantua, y fue (íer-
rotado. Esta desgracia no había arruinado de modo alguno 
sus negocios. Tenia consigo todavía tropas muy decididas; 
sabia que las tres legiones de Mesia habían llegado á Aqui-
lea, y le hubiera sido fácil continuar la guerra. Pero fuese 
por horror de las guerras civiles, fuese por debilidad de ca 
rácter, no pudo soportar por mas tiempo su mala fortuna. 
Comprometió á sus amigos para que se uniesen á Vitelio, 
quemó todos los papeles que podían serle funestos, distri-
buyó todo el dinero que tenia á sus criados y amigos, co-
gió dos puñales, ensayó la punta de ambos, los colocó bajo 
su cabecera y se durmió tranquilo. E l dia siguiente, al des-
pertarse, cogió uno de ellos y se atravesó el corazon. Fue 
¡an sentido de sus soldados que muchos se degollaron sobre 
su tuiuba No r e i nmas que tres meses. 

Reinado de Vitelio (69). Luego que Vitelio supo la muerte 
de Otón, se puso en camino para Roma. Se sabia su gloto-
nería, pero se pensaba que á nadie perjudicaría sino á él. Con' 
esta esperanza, en Lyon, en Viena y en todos ios países por 
donde pasaba se le acogia en triunfo. Encontró la Italia en 1a 
mas deplorable anarquia. Sus soldados y los de Otón aso-
laban los campos y las ciudades, haciendo futrir á todo 
el pais ios efectos de sus discordias; por lo cual los dise-
minó en Inglaterra, España, Dalmacia y Panonia. Al recorrer 
el campo de batalla de Bedria todo lleno de muertos que 
exhalaban un olor infecto, pronunció estas palabras que 
llegaron á ser célebres: El cadáver de un enemigo huele siem-
pre bien. 

Llegó á Roma seguido de un ejército de sesenta mil hom-

nres. Su primer designio era entrar allí con traje de guerra, 
como en una ciudad conquistada: pero Tácito asegura, y en 
esto nó se halla de acuerdo con Suetonio, que sus amigos le 
hicieron cambiar de opinion. Lo cierto es que permitió 
joda "iase de excesos á las tropas que le acompañaban, 
y es incalculable el mal que causaron. Él solamente sa 
ocupaba de almorzar, comer y cenar bien. Gastaba-en su 

; mesa enormes cantidades, y se preciaba de oscurecerá todos 
por el brillo de sus banquetes. Habiéndole servido su her-
mano Lucio en una sola comida dos mil pescados exquisitos 
y siete mil aves, imaginó hacer un plato "monstruoso con 
hígados de pescados raros, sesos de faisanes y pavos rea-
les, lenguas de fenicópteros y lechecillas de lampreas. Para 
formar este plato habían hecho correr algunos barcos desdi» 
el golfo de Venecia hasta el estrecho de Cádiz. 

Este vil gloton. que devoraba en la mesa todas I33 rentas 
del imperio, era tan sanguinario como guloso. Siempre 
pronto á condenar y castigar bajo toda clase de pretextos^ 
hizo morir á varios ciudadanos ilustres á quienes había atraído 
cerca de si con seductoras promesas; condenó á muerte 
á todos los que habían exigido de él impuestos durante su3 
viajes, y se sospecha que hizo morir de hambre á su propia 
madre. 

E l pueblo romano estaba ya muy cansado de todos estos 
Bxcesos, y supo con alegría que las legiones de Mesia, de 
Panonia, de Siria y de Judea habían proclamado á Vespasia-
no. Vitelio, para asegurarse la posesion del Occidente, der-
ramó el oroá manos llenas, y ofreció magníficas recompensas 
á los que quisieron sostener su corona. Cecina y Valente, 
que habían triunfado de Otón, se pusieron á la cabeza de 
los ejércitos, mientras que Vitelio pasaba los dias á la mesa 

" en una borrachera continua. Pero no tardaron en conoc-r que 
sus soldados no eran ya los mismos; la corrupción y las 
delicias los habían enervado. El tolosano Antonio Primo Bec 
entró en Italia con todas las legiones de Iliria, ganó dos 
grandes batallas, saqueó á Cremona y pasó el Apenino. La 
flota de Vitelio, que estaba en Mesina, asustada de estas des-



gracias, abrazó el partido de Vespasiano, y su ejemplo fU e 

imitado por todos los legionarios. 
Saturo, hermano de Vespasiano, podía entonces sublevar 

á Roma contra Vitelio y hacerle expiar todos sus crímenes. 
Prefirió entrar en negociaciones con él y comprar su día-
doma. El dia siguiente de este vergonzoso contrato, Vi-
te!io salió vestido de luto con sus criados y su hijo, y leyó 
llorando el acto de su abdicación. El pueblo tuvo lástima de ' 
su desgracia, y le rogó volviese á ejercer sus derechos; 
volvió á tomar su corona, mas no la conservó mucho tiem-
po. Habiendo entrado Antonio Primo en Roma con su ejér-
cito, el miserable emperador fué á ocultarse en el cuarto de 
su portero, y allí fue descubierto. Le arrastraron medio, des-
nudo á la plaza pública, con el vestido desgarrado, una 
cuerda al cuello, las manos atadas detrás de la espalda, y los 
cabellos recogidos detrás de la cabeza como los de los crimi-
nales. Algunos, añade Suetonio, le levantaban la barba con 
¡a punta de su espada con el fin de ver mejor su cara; otros 
le arrojaban lodo é inmundicias, llamándole goloso é incen-
diario. Por último, fue destrozado en las Gemonias, despues 
de haberle atormentado largo tiempo, y desde allí arrastrado 
con un garfio hasta el Tíber. Reinó menos de un año. 

§ I I . V e s p a s i a n o . P r i m e r a f a m i l i a flaviana ( 6 9 - 7 9 ) . 

Principios de Vespasiano (69). Despues de andar errante 
entre las manos de tres príncipes que fueron depuestos su-
cesivamente por el asesinato y la revoiucion, el cetro se fi;ó 
y afirmó en la familia flavia. Esta familia era muy oscura, y 
Vespasiano, que fue el gefe de ella, no debió sus ascensos 
mas que á la adulación. Festejó el triunfo de Caligula contra 
los Germanos con juegos extraordinarios, y dió gracias á este 
príncipe en pleno senado por haberle convidado á su mesa. 
En tiempo de Nerón se retiró al campo, y á cada momento se 
creía próximo á perder la vida por haberse dormido una 
tarde mientras aue el emperador-poeta recitaba sus versos. 

Desconsolado de esta falta, esperaba noticias fatales. Su ad 
miración llegó al colmo cuando el primer correo del empe- i 
rador le anunc.ó que habia sido elegido para ir á Judea con el 
objeto de apac.guar las insurrecciones que acababan de es-
tallar allí. La bajeza de su nacimiento le habia merecido esto 
favor de Nerón. En esta expedición se manifestó valeroso é 
intrépido, y los soldados solo le echaron en cara su ava-
ricia. 

Cuando fue emperador, se mostró siempre inficionado d& 
este sordido vicio. Restableció los impuestos suprimidos por 
Galba, aumentó los demás y creó algunos nuevos. Habiéndole 
ofrecido los diputados de una ciudad una estatua de gran 
precio : Hé aquí la base, les dijo, presentándoles el hueco de 
su mano, basta que pongáis en él el valor de la estatua. Ven-
dia las dignidades, ios empleos y las gracias; confiaba ios 
cargos mas lucrativos á los que sabian robar mejor. &m 
esponjasdecía, que se exprimen cuando están bien empaparlas. 
Todo lo que se pu.'de decir para excusar estas rapiñas, es 
que las rentas estaban en un gran desorden, y que Vespa-
siano no empleó el dinero que amontonaba sino en cosas 
útiles. Socorría á los senadores que lo necesitaban, levantaba 
de sus ruinas las ciudades destruidas, reparaba los caminos y 
los aqneductos, protegía las ciencias y las artes, y hacia eje-
cutar una infinidad de grandes trabajos gloriosos ó ne-
cesarios. 

Guerra contra los Batavos. Revoiucion de Civilis (70). Ves-
pasiano, cuando se le compara á sus predecesores, parecí! un 
gran príncipe. Sus cualidades no bastaron para impedir que 
los pueblos del Norte se revolucionasen contra él. A su ad* 
venimiento los Daeios habían tomado ias armas y llegado á 
amenazar las legiones en sus trincheras al otro lado del Da-
nubio. Fonteyo Agripa les hizo repasar el rio, y fortificó por 
aquella parte la frontera del imperio. Al extremo setentrio-
nal de las Gálias !a insurrección habia sido ma3 grave y cau-
sado mayor inquietud. E l batavo Civilis se sublevó al princi-
pio con todos los de su nación contra Vitelio. y escribió en 
sus estandartes el nombre de Vespasiano; pero sus primeros 
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triunfos aumentaron su ambición. Se unió con los Gor« 
manos y los Galos, y resolvió resucitar estas antiguas na» 
ciones. 

Los bardos salieron de su retiró é inflamaron el patriotismo 
de los rebeldes con sus cantos, sacrificios v supersticiones. 
Al oirles, sus dioses habían prometido ei imperio del míiüdo 
á un pueblo colocado al otro lado de los Alpes., y citaban el 
incendio del Capitolio copio preludio de ¡a caída de Roma. 
Clasico y Julio Tutor entre los Treviros, y Sabino en el pais 
íe los Lingones se pusieron á la cabeza de la insurrección. 
Ganaron los soldados romanos á su causa, y las legiones 
prestaron juramento de fidelidad al imperio de las Gálias, 
Desgraciadamente todos los celos que separaban hacia mucho 
liempo á las antiguas ciudades galas quitaron á este movi-
miento 15 unidad y concierto que podian asegurar su éxito. 
Luego que se supo que Vespasiano habia enviado tropas para 
someter á los rebeldes, unos se rindieron por prudencia, 
otros de miedo, y Civilis hizo la paz con Roma. Clasico y 
Tutor huyeron y se suicidaron. Sabino vivió durante nueve 
años en una caverna con Eponina, su esposa. En fin fue 
descubierto, y Vespasiano no tuvo la generosidad de per-
donarle. 

Guerra de los Judíos. Toma de Jerusalen (71). Pero lo que 
hizo el reinado de Vespasiano para siempre célebre, fue a 
loma de Jerusalen y la destrucción de su templo. En ninguna 
narte la venganza divina fue mas manifiesta ni terrible que 
en la ruina de este pueblo deicida. « Cuatro años antes de 
declararse la guerra, un paisano, según dice Josefo, exclamó: 
"na voz ha salido de la parte del Oriente, una voz ha salido 
"ie la parte del Occidente, una voz ha salido de la parte de loá| 
íuatro vientos-, voz contra Jfirusalen y contra el templo? voz 
contra el pueblo. Desde aquel tiempo ni de dia ni de noche 
cesó de exclamar: /Desgraciada, desgraciada Jerusalen! Re 
doblaba sus gritos los 'di.<s de fiesta. Ninguna otra palabra 
salia de su «oca: los que le compadecían, los que le malde-
cían jamás oyeron de él sino estas terribles palabras : / Des-
graciada Jerusalen! Fue cogido, interrogado y condenado á 

azotes por ios magistrados: á cada pregunta, á cada eoln, 
respondía sin quejarse jamás: / Desgraciada Jerusalen ' Des 
pedido como loco, corría todo elpais repitiendo s u cesar su 
triste predicción. Continuó por espacio de siete años gritando 
del mismo modo, sin cansarse y sin qüe se debilitase su voz 
Ea tiempo del ultimo sitio de Jerusalen se encerró en la ciu-
dad, dando vueltas sin cesar al rededor d« fe murallas y 
gritando con todas sus fuerzas: ¡Desgraciado templo, desgra-
ciada ciudad, desgraciado to lo el pueblo! Al fin añadió : ; Des-
graciado de mi! y al mismo tiempo murió de una pedrada 
arrojada por una máquina. » 

Vespasiano habia sido encargado por Nerón de castigar á 
los Judíos insurrectos v de cumplir aquellas terribles amena-
zas que resonaban sin cesar en sus oidos. Cuando quiso ele-
varse a! imperio, dejó el mando dei ejército a Tilo, su hijo, 
que sitió á Jerusalen. « Este principe, continúa Bossuet, no 
quería perder á los Judíos: al contrario, les hizo ofrecer mu-
chas veces el perdón, 110 solo a! principio de la guerra, sino 
también cuando no podian ya esc 1 par desús manos. V'a ha-
bia levantado a! rededor de J rus,-den una larga y vasta mu-
ralla, pertrechada de torres y reductos tan fuertes como la 
misma ciu ad, cuando les envió á Josefo, su conciudadano, 
que era uno de sus capitanas y sacerdotes, y habia sido 
cogido en esta guerra defendiendo su país; pero no escucha-
ron sus sabios discursos. Se hallaban reducidos á la última 
extremidad: el hambre mataba mas gente que la guerra, y 
las madres se comian á sus hijos. Tito, compadecido de sus 
males, ponia á sus dioses por testigos de q.;e él no era lé 
causa de su pérdida. Durante ostas desgracias, daban fe á 
las falsas predicciones que les prometían el imperio del uni-
verso. La ciudad había sido ya tonuda, ai'dia por lodos lados, 
y aquellos insensatos creían todavía en los ¡"Isos profetas, 
que les aseguraban haber llegado el dia de la salvación; á 
fin de que se resistiesen siempre y que no hubiese miseri-
cordia para elios. En efecto, todos fueron pasados á cuchillo; 
a ciudad destruida enteramente, ei templo quemado, y ex-
cepto algunos restos do torre? que Tito dejó para servir 



de monumento á la posteridad, no quedó piedra sobre 
piedra (1).» 

Fin del reinado de Vespasiano. Despues de la toma de Jeru-
salen, se esparció el rumor de que Tilo quería rebelarse con-
tra su padre y reinar en Oriente. Confirmó estas sospechas 
yendo á Alejandría porMénfis, en donde con la diadema en 
la cabeza consagró el buey Apis. Instruido de dichos rumores 
apresuró su regreso á Italia, vino á Reggio, despues á Puzzola 
en un buque de trasporte, y corrió á Roma á echarse en los 
brazos de su padre, diciéndole: Aqui estoy, padre mió, aqui 
estoy. Vespasiano compartió con él el poder supremo y el 
honor de su triunfo.-En seguida le confirió el poder tribuni-
cio y el titulo de prefecto del pretorio. Se cerró el templot de 
Jano, y elevaron un templo á la Paz en prueba de la termina-
ción de todas los guerras. 

Cecina, que había hecho ya traición á Vitelio, y Marcelo 
conspiraron contra el anciano emperador. Su complot fue 
descubierto. Tito convidó á Cecina a cenar y le hizo dor de 
puñaladas al salir de la mesa. Vespasiano sobrevivió solo 
algunos dias á este traidor. Conozco que me acerco á ser dios, 
dijo al principio de su última enfermedad, burlándose del 
apoteosis que todos los Romanos acordaban á su emperador. 
Se hizo trasportar á Reata, adonde acostumbraba pasar el 
verano. Viéndose próximo á exhalar el último suspiro : Es 
preciso, dijo, que un emperador muera en pié. Hizo que le le-
vantasen, y espiró despues de un reinado de diez años. 

§ I I I . T i t o y D o m i c i a n o ( 7 9 - 9 6 ) . 

Reinado de Tito (79-81). Puede decirse que ningún príncipe 
subió al trono con peor reputación que Tito. Se hallaba cu-
bierto aun con la sangre de Cecina, y se le echaba en cara 
el haber abusado de su poder como prefecto de! pretorio, 
apostando en el teatro y en el campo algunos hombres que 

(O Boisuct, Discurso sobre la historia uniterfl, 2» Darte, cap. xxi . 

le pedían, en nombre del ejército y del pueblo, la muerte da 
los que le eran sospechosos. No se le acusaba menos de 
sxcesos que de crueldad. Se hablaba de las comidas que 
hacia durante la noche con los ciudadanos mas disolutos, 
y también se recordaban las exacciones de que se ha-
bía hecho culpable bajo el reinado de su padre. En fin, 
para decirlo todo en una palabra, se le ponía en paralelo con 
Nerón. 

Por fortuna cuando se ciñó la diadema imperial, su con. 
ducta desmintió enteramente todas estas conjeturas. Habíenda 
Iratado su hermano Domiciano de hacerle perecer y de subie-
jar el ejército, le perdonó sus faltas, y le rogó con lágrimas 
¿nlos ojos viviese con él como hermano." Trató con la misma 
benignidad á lea dos patricios convictos de aspirar al imperio, 
y no aceptó tí soberano pontificado sino con el objeto, según 
decía, de conservar siempre sus manos puras de la sangre 
de sus súbditos. Su mayor felicidad era derramar en derre-
dor suyo gracias y liberalidades. Daba audiencia á todos, y 
tenia por máxima que nadie h ibia de salir descontento de 
una conversación con el soberano. Habiéndose acordado un 
dia al ponerse á la mesa que no había concedido favor 
alguno durante él , pronunció estas palabras memorables 
y muy dignas de elogio : Amigos míos, hoy he perdido el 
dia. 

Su reinado fue afligido con una erupción del Vesuvio en la 
Campania, con un incendio en Roma que duró tres dias con 
sus noches y con una peste cruel. Todas estas calamidades 
le dieron oeasion para manifestar su amor á sus pueblos. 
Encargó á los personajes consulares que socorriesen á todos 
los países destruidos por el volcan, y se sirvió de los bienes 
de las familias extinguidas para volver á edificar las ciudades 
arruinadas. Despues del incendio de Roma, declaró que 
lomaba á su cargo todas las pérdidas públicas, y vendió hasta 
su vajilla para repararlas. Durante la peste, prodigó cuidados 
de toda clase á los enfermos, y mostró una abnegación sin 
ejemplo. 

Con todo, según lo lian observado algunos con mucha ra-



zon, puede hacerse aqui una curiosa comparación. Si un prín-
cipe cristiano, para su propia diversión y la de su corte, hiciese 
degollar á los hombres por hombres ó por bestias feroces, se 
ie miraría como un monstruo. Sin embargo, Tito hacia todo 
esto cuando daba combates de gladiadores, ú obligaba á miles 
de prisioneros de guerra á degollarse unos a otros en honor 
de su padre y de su hermano ; y no solamente s i siglo no ie 
ha acusado por ello, sino que acaso esia fue una de lds razo-
nes para llamarle las delicias del género humano; ¡ tan lejos 
está la idea que se formaban de la humanidad y de la virtud 
los paganos mas perfectos, de la que de ellas tiene el vulgo 
cristiano! 

Reinado de Domiciano. Sus primeros años. Domiciano, her- • 
mano y sucesor de Tito, no se habia aplicado en su juventud 
á ningún género de estudio. Al principio soñó glorias 
militares y se esforzó á rivalizar en los campos con Tilo ; 
pero sus desgracias le desengañaron acerca de este punto, y 
quiso bu-car una compensación en la cultura de la poesía 
en lo que tampoco fue muy dichoso. No obstante, devo-
rado por la ambición, trató, muchas veces de usurpar á su 
hermano la corona, y se creyó que habia apresurado su 
último suspiro. - . § 

Si no hubiese reinado mas tiempo que Tilo, á pesar de 
todos su3 vicios, hubiera pasado como él por un principa 
perfecto. Los primeros años de su reinado parecieron la con-
tinuación del de su hermano. Llevó la delicadeza ha.-tael 
extremo de rehusar los legados que le habían hecho algunos 
ciudadanos que tenían hijos; reparó la biblioteca públi 
destruida por el último incendio, é hizo concluir iodos le 
edificios públicos comenzados por sus predecesores. Citaba n 
estas palabras suyas: Unprimtpeqwno ca<ttgaá los delator 
les anima. Administraba por sí mismo la justicia, y castiga!;?^ 
con severid-id á los jneces prevaricadores y á los gobern; 
de,'es que exigí ui-derechos indebidos. Pronunció la pena a 
muerte contra adúlteros, y dió muchas leyes para repr¡ 
mir la licencia de las costumbres. 

Guerras emprendidas durante su ra nudo. Habiéndose re-

Bnimado su pasión por la gloria militar, atacó de improviso á 
los Catos, la nación mas belicosa de Gemianía, y volvió á 
Roma haciendo alarde de algunos esclavos que habia vestido 
de Germanos, y que hacia pasar como prisioneros. El senado 
le acordó e> triunfo en memoria de sus hazañas imaginarías 
(82), y de allí en adelante ya no se levió aparecer en la curia 
sino con traje triunfal. 

Al mismo iempo, Agrícola, uno de sus generales, Conse« 
guia en la Gran Bretaña victorias mas reales é importantes. 
Después de haber extendido los límites de la dominación 
romana hasta el espacio comprendido entre el golfo de Fqrth 
y el de Clvde, y defendido esta frontera con una línea de 
fortalezas, este gran capitan quiso atacará los mismos Cale* 
donios en sus montañas (83). Estos bárbaros se reunieron 
bajo las órdenes de Galgueo, su gefe, y se dió una gran ba-
talla al pié de ios montes Grampianos- La prudencia y táctica 
del general romano triunfaron del ardor indisciplinado de los 
montañeses (86). Este mismo año la ilota romana había dado 
la vuelta á la Caledonia (Escocia) y descubierto la isla da 
Thulé (Sehi tlund). Se supo que la Gran Bretaña era una isla. 
Agrícola esperaba concluir su conquista; pero Domiciano, 
celoso de su gloria, le llamó al momento para relegarle en 
su quinta, donde murió tal vez envenenado. 

El emperador tomó entonces el mando de sus ejércitos 5, 
marchó contra los Daeios (86). Estos bárbaros destruyeron 
sus legiones, y maiaro» la mayor parte de sus oficiales. 
Domiciano no por ese dejó de enviar al senado boletines de 
victoria. Después de haber sacrificio muchos ejércitos en 
Panouia y comprado la paz del rey de los Dacios por el pre-
cio de un tributó humillante, volvió á Italia como vencedor 
y entró en tíuina en triunfo. Los poetas y los retóricos, 
como Quintiliano. Marcial, Staco y Silio Itálico, celebraron 
á una voz la g.oria del primer emperador que recibió 
la ley de los barbaros, y hasta hicieron de antemano su apo-
teosis. 

Crueldades de Domiciano. Desgraciadamente este dios no 
era sino un monstruo. Bajo pretexto de que L. Antonio, 



gobernador de la alta Germania, habia intentado contra él 
una revolución, se puso á perseguir á todo el mundo. Una 
infinidad de senadores y de personajes consulares fueron 
decapitados por crimen de rebelión. Etio Lasuleo pereció por 
haberse burlado en otro tiempo del tirano; Silvio Cocceyario 
Ror haber celebrado el dia del nacimiento del emperador 
Otón, su tío; Metió Pomposiano por haber explicado en pú-
blico las arengas de Tito Livio. y dado á sus esclavos los 
nombres de Magon y Aníbal; Helvídio por haber hecho re-
presentar una escena entre Enone y Páris, que Domiciano 
pretendía ser una representación de su divorcio con su mujer. 
Bastaba ser acusado para ser juzgado como criminal. Honor, 
riquezas, virtud, talentos, palabras, acciones, todo era cri-
men de lesa majestad. Se confiscaban los bienes de los ciu-
dadanos, con tal de que alguno afirmase haber oido decir 
a! muerto que César era su heredero. Los filósofos y ¡as bellas 
artes fueron desterrados, á fia deque, como dice Tácito, nada 
honesto se ofreciese ya á la vista. La crueldad de Domiciano 
hizo echar de menos el reinado de Nerón. Porque, según 
añade el mismo historiador,al menos Nerón volvía la vista: 
ordenaba el crimen y no le veía ejecutar. Domiciano, por el 
contrario, se complacía en escribir los suspiros de sus vícti-
mas, y era testigo de sus padecimientos, sin experimentar 
el menor sentimiento de vergüenza. 

Muerte de Domiciano (96). Este monstruo sediento de 
sangre, sospechando que sus excesos armarían un dia contra 
él a sus subditos, habia resuelto deshacerse de todos los qiío 
ie rodeaban. Escribió él mismo la lista de sus nombres. Un 
niño se la quitó mientras dormia, y se la llevó á la em-
p2.\ U'iz Domitila,quien se horrorizó al leer su proprio nombre 
y los de los primeros personajes de la corte. Púsose do 
-cuerdo con elíos, y el h'berío Esteban se encargó de la eje-
rticion del complot. Para alejar las sospechas, dice Suetonio, 
llevó durante algunos dias el brazo izquierdo suspendido, 
romo si hubiera sido herido, y en el momento indicado 
acuitó un puñal entre los lienzos que envolvían su brazo. 
Pidió audiencia al emperador como para descubrirle una 

conspiración, y la obtuvo. Mientras que Domiciano leía con 
señales de horror la nota que acababa de recibir, Esteban ie 
hirió morlalmente. Este príncipe vivió cuarenta y cinco año? 
y reinó quince. Es el último de los emperadores bajo el 
'ombre de los doce Césares. 



í> 

C A P I T U L O V . 

Desde la muerte de Domiciano hasta la de Cómodo. Los Anto-
ninos. Emperadores filósofos (1). 

(96-193.) 

Antes del advenimiento de los Flavios, el império estaba entregado á Is3 
brutalidades de los soldados, que bacian y deshacían los emperadores segiiu 
sus caprichos. Despues de la muerte de Domiciano, último emperador de esta 
familia, los senadores se apresuraron á disponer de la corona. Como los filóso-
fos estoicos eran muy influyentes entre ellos, la filosofía fue llamada i reinar. 
Sin duda hay exageración en todos ios elogios concedidos á estos principes por 
s u s panegiristas, y los historiadores uel último siglo se han mostrado ni ,y 
sensibles á estas pinturas de ventura y prosperidad que se encuentran en los 
escritores cortesanos que florecían en aquella época. Pero aunque se reconoz-
can esas exageraciones inevitables, no se puede negar que el imperio sacó 
grande:- ventajas de esta reacción. En tiempo de los Trajanos, de los Adrianos 
y d e los Antoninos, las letras fueron cultivadas con brillo, y el imperio llegó al 
apogeo de su gloria y poder. Restablecida la adopcion,pone un término á esas r e-
voluciones sangrientas que amenazaban á la muerte de los Galbas, de los 
Otones y de los Vitelios; y ios nuevos Cesares, originarios de una de las pro-
e n c í a s del imperio, tratan á todos sus súbdítos con igual justicia. Pronto no 
bahía diferencia entre los habitantes de las provincias y los del Lacio y de Is 
I ta l ia . 

§ I . N e r v a y T r a j a n o ( 9 6 4 1 7 } , 

Reinado de Nerva (96-98). Desde la muerte de Nerón, los 
Soldados estaban en po»e»ion de nombrar emperadores. 
Despues de la muerte de Domiciano, el senado quiso quitarles 

O ) ACTOP.ES QUE SE PUEDEN CONSULTAR : Dion Casio, Vidas de Nerva, de 
Trajano, de Adriano, etc.; Plinio el Joven, Panegírico de Trajano y sus Car-
tas ; Espai tiatio, los abreviudores Eutropo y Aurelio Víctor. Con i-especio á los 
modernos, ademas deCapitolino, Lamprido, Historia de Augusto-, Jlarco Aure-

este privilegio y dar el trono al anciano Nerva. Los pretorianos 
fueron contenidos por magníficas liberalidades, pero las le-
giones de Gemianía iban á sublevarse cuando la elocuencia 
de Dion Crisóstomo, desterrado entre los bárbaros, les detuvo 
y les hizo reconocer al principe elegido por el senado. Nerva 
no era Romano, ni Italiano; había nacido en Creta, y su gran 
mérito era hacer buenos versos. Se mostró lleno de cle-
mencia y generosidad. Su primer cuidado fue llamar á todos 
los ciudadanos desterrados por crimen de lesa majestad y 
castigar á los delatores. Disminuyó los impuestos, y distri-
buyó tierras á los pobres para aliviar su indigencia. Nerva 
era bueno, indulgente; desgraciadamente tenia la falta que 
va unida á estas cualidades, era débil No tenia energía para 
castigar el crimen, y los pretorianos no temieron hacerle 
violencia para arrancarle la condenación de los asesinos de 
Domiciano. Esta insolencia le advirtió de su insuficiencia, y 
tuvo el dichoso pensamiento de asociar á Trajano al imperio. 
Esta fu • la acción mas bella de su reinado. Y ya era tiempo 
de que nombrara un sucesor, porque no vivió mas que tres 
meses (98). 

B lias reformas de Trajano. Ulpiano Trajano, natural de 
España, cerca de Sevilla, fue el primer extranjero que.shbió 
al trono. No por eso dejó de hacer la dicha del imperio. Los 
vicios de sus predecesores y las alabanzas de Plinio, su pa-
negirista, sin duda han aumentado el brillo de sus virtudes; 
pero nadie le disputará su genio para la guerra y para la ad-
ministración. Despues de haber abolido completamente los 
judicia majestatis, se propuso por objeto principal, con o dice 
Heéren, el restablecimiento de la constitución libre de los Ro-
manos, en cuanto podia concillarse con la monarquía, dando 
él mismo el ejemplo de la sumisión á las leyes. En conso 
cuencia, devolvió al pueblo sus comicios y elecciones, al se< 

lio, Obras; y las historias generales precedentemente indicadas. Véanse tam-
bién Gautliier de Sibert, Vidas de los emperadores Antonino y Marco Aure-
lio, en 8° ; Conrad Mannert, Res Trajani imperatoris ad Danubium gesta; 
Christ. Engel, Comm'enlatio de expedUionibus Trajani ad Danubium et or i-
gine Valacorum, etc. tribbon comienza sa historia por los Antoninos. 



nado la entera libertad de sus votos y á los magistrados la 
consideración. Al entregar á Subarno la espada de prefecto 
del pretorio: Empléala por mi, le dijo, si lleno mi deber; 
¡ontra mi, si falto á é/.-Sura, que le babia hecho adoptar por 
Nerva,era su confidente mas intimo. Habiendo querido alguno 
inspirarle desconfianza contra él, fué á cenar á su casa sin 
ser convidado, se hizo cuidar por su médico, afeitar por su 
barbero, y el dia siguiente dijo al acusador : Si Sura quisiera 
matarme, lo hubiera hecho aytr. 

La extensión de su genio se conoce por los caminos que 
¿izo abrir en todas parles, y por los numerosos edificios que 
hizo construir en todo el imperio. Desgraciadamente su va-
nidad quitaba á todos estos trabajos su carácter de glsria y de 
grandeza. Quería que su nombre fuese esculpido en todos los 
edificios que construía ó reparaba, lo cual le mereció de sus 
enemigos el dictado de Parietario. 

Expediciones de Trujano. Este soberano, que empleaba tan 
útilmente el tiempo desocupado de la paz, era también un ge-
neral ilustre que llevó la grandeza y el poder del imperio á su 
apogeo. Muchas veces se le oyó decir : Ojalá pueda ya re-
ducir la Dada á provincia romana, y pasar el Eufrates y. el 
Danubio sobre puentes construidos por mi. Se cumplieron todos 
sus votos. Habiendo hecho los Dacios una incursión en el 
territorio romano, tomó pretexto de ello para romper el ver-
gonzoso tratado que habían impuesto á Domiciano. Se pre-
cipitó en sus campos con un numeroso ejército, venció á su 
rey Decébalo en una gran batalla, y los obligó á devolver el 
pais que habían usurpado á sus vecinos, á desmantelar sus 
plazas fuertes, á entregar sus armas y máquinas de guerra, 
y á que no admitiesen en lo sucesivo en sus ejércitos ningún 
hombre nacido bajo la dominación romana. Despues de esta 
primera campaña, Trajano fué á Roma para gozar de los ho-
nores del triunfo (101 103). 

Decébalo se rebeló dos años despues (105). Se unió á los 
Escitas, venció á los Jazegos y se presentó delante de las le-
giones romanas con fuerzas muy imponentes. Trajano cons-
truyó sobre el Danubio un puente de piedra, pasó este rio y 

atacó á los Dacios en su propio pais. Su capital fue tomada. \ 
todas sus posesiones reducidas á provincia romana (106). De-
cébalo no tuvo valor para sobrevivir á su derrota. La co-
lumna Trajana consagró las victorias del emperador, y du 
rante ciento veinte y tres dias el pueblo se divirtió coi 
espectáculos que costaron la vida á mas de diez mtí fieras. Ií 
alegría del imperio se aumentó todavía mas por la conqui:-*« \ 
de la Arabia Petrea, que entonces fue sometida por Aulo Coi 
nelio Palma, gobernador de la Siria. 

Trajano habia cumplido parle de sus votos; redujo la Dacia 
á provincia romana. No le faltaba mas que marchar hacia ei 
Eufrates, donde le esperaban los Partos, que eran los ene-
migos mas terribles de los Romanos. La posesion de la Ar-
menia fue la causa de esta guerra. Nerón coronó por rey de 
ella á Tridato; pero Cosroes, rey de los Partos, extendió 
luego su soberanía sobre este reino. Despues de haberle pe-
dido cuenta de su conducta, Trajano entró en la Armenia y 
redujo todo este pais á provincia. Entonces el temor fue ge-
neral. Los reyes de Iberia, de Sarmacia, del Bosforo y de 
Cólchida le prestaron sus homenajes, la Mesopolamia se 
puso bajo su dominación, y los Indios misinos solicitaron su 
amistad. 

En medio de la embriaguez de su victoria atravesó el Tigris 
por un puente de barcas, invadió la Asiría, visitó las llanuras 
de Arbeles, llegó hasta Babilonia, y tomó por asallo á Se. 
leucia y Ctesifon. La Asiría fue también declarada pro-
vincia romana (114-116). 

Trajano fué despues á descansar de todas sus hazañas á 
Antioquia, donde fue testigo y casi víctima de un atroz terre-
moto que trastornó parte del imperio. Se apresuró á reparai 
los desastres, y volvió á hacer sur correrías guerreras sobre 
el Tigris hácia el golfo Pérsico. Penetró en él Océano, y ex-
clamó á la vista de un buque que navegaba hácia la India : Si: 
yo fuese mas jóven, llevaría la guerra á esta comarca. 

Muerte de Trajano (117). El imperio llegó entonces á su 
mayor extensión. Pero estas últimas conquistas eran mas 
brillantes que sólidas. Trajano se ocupó incesantemente du-



rante los últimos años de su reinado en renriroír las revolu-
ciones de lo? pai-es recientemente conquistados; y cuanrí< 
su ultima enfermedad le obligó á volver á Italia, todas aque-
llas provincias del Oriente recobraron su independencia. F V 
gran principe no tuvo fuerza para volver á Roma ; murió en 
Srlinonte (Trajanópolis) en Cicilia. Sus cenizas tuvieron los 
honores del triunfo; y fueron depositadas hajo la celun;; 
er/eida para recordar todas sus hazañas. 

$ II . A d r i a n o y A n t o n i n o ( 1 1 7 - 1 5 1 ) . 

Carácter del reinado de Adriano (117-138) Adriano, á quien 
Trajano dejó en Siria á la cabeza di* sus tropas, fue elegido 
por sus soldados. Se excusó de ello cerca de los senadores, 
y se esforzó en merecer la estimación y confianza de todos 
por la prudencia de su gobierno. Trujano amó la guerra; 
Adriano, aunque valiente, buscó la paz Pura obtenerla, sa-
crificó todas las conquistas de su predecesor. Abandonó la 
Armenia, la Asiría y la Mo-opot mia, y señaló el Ei.frates por 
limites del imperio hacia aquella parte. También hubiera de-
jado con gusto la Dncio, si no se hubiesen refugiado á ella 
muchos Romanos; pero se contentó con cortar el puente que 
Trajano había mandado hacer sobre el Danubio, hajo pre-
texto de que podía facilitar ó los barbaros el paso para e! im-
perio. 

La principarguerra que sostuvo Adriano fue contra los Ju-
díos. Este pueblo, cansado de la dominación romana, hizo él 
Mtimn esfuerzo para romper sus cadenas. En Jerusalen se 
puso bajo le dirección de un tal Barcocebas que se titulaba e! 
Mesías, el rey de la victoria y de la venganza. En todas l: 
demás ciudad' s del imperio, los Judíos dispersados se su 
blevaron tañí bit a y mancharoL sus rebeliones con asesinoi# 
detestables. La espada romana disipó de nuevo sus ilusio r, 
haciendo contra ellos una guerra de exterminio Mas de q 
nientos mil perecieron en esta terrible carnicería. Jerusu! 
recibió el nombre de /FMa C» pito! ¡na. Un templo de ídolos 1 < 

construido en el sitio de su antiguo templo, y el impuro 
Adonis tuvo un altar en el mismo lugar en que Jesucristo ha-
bía nacido (132-135). | 

El emperador Adriano, que consumó la ruina de este pue- } 
¿lo deicida.era de una índole desigual é inconstante. Cruel1 

por carácter, comprimió esta odiosa pasión durante la mayor 
parte de su reinado, temiendo ser asesinado como Doini-
ciano Para conciliarsé el afecto del senado y del pueblo, con-
cedió pensiones é hizo regalos á los caballeros y senadores 
que sabía lo necesitaban, perdonó todo lo que se debía al te-
soro en Roma y en Italia, y quemó todas las obligaciones fir-
madas por los ciudadanos hacia diez y seis años. Sus máxi-
mas eran excelentes. Me propongo, decía , gobernar la repú-
blica de modo que se vea me acuerdo de que no es propiedad miax 

y que <o o soy su administrador en nombre de la nación. 
Era uno de los hombres mas notables de su tiempo por su 

saber y talentos, pero tenia el gusto estragado y caprichoso. 
Prefería Antimaco a Homero, Enio á Virgilio, Ceiio á Salus-
tio, y quería destruir la Iliada y la Odisea. Se mostraba, para 
con los autores vivos, celoso de su mérito , censuraba sus 
obras y algunas veces les quitaba la vida. Amaba las bellas 
artes y pobló el imperio con ricos monumentos; mas no por 
eso dejaba de tener mucha afición á los perros y caballos. En 
sus relaciones con los grandes, su trato era agradable y fácil. 
Iba á casa de los cónsules, dispensaba á los senadores deque 
le visitasen, iba á la curia en simple litera, vivía en el ejér-
cito como el último de los soldados, y á pesar de esta simpli-
cidad y lealtad aparente, era receloso y desconfiado, escu-
chaba con gusto á los delatores, y hacia morir, despues de 
sus ai usaciones, á todos los que habían contribuido mas á 
su fortuna. En fin, para explicar esta singular mezcla de vir-
tudeS y de vicios, diremos que este príncipe tenia inclinacio-
nes muy depravadas, pero que muchas veces sabia disimu-
larlas diestramente en el interés de su reputación y de su vida 

S'ÍS viajes. No obstante el imperio fue generalmente di-
choso bajo su reinado. Recorrió las provincias, examinando 
todo por si mismo, estudiando las costumbres y las rehgio-



oes, y proveyéndolas de todo lo que faltaba. Principió sus 
viajes por las Gálias. Visitó todas sus plazas fuertes , pasó á 
Germania donde restableció la disciplina entre las tropas que 
protegían la frontera, y se fué á la Gran Bretaña. Allí cons-
truyó un terraplen fortificado, desde Edén en el Cumberiand 
hasta Tino en el Nortumberland, para impedir las incursio-
nes de los Caledonios. En España tuvo uná asamblea general 
para arreglar los alistamientos de la milicia, y calmó todas 
las disensiones que trabajaban este pais. 

Haciéndose ala vez Galo, Español, Griego, Africano y Sirio, 
no se desdeñaba de ejercer por si mismo las magistraturas lo-
cales en las provincias. Aceptó las funciones de arconte en 
Atenas, dió á esta ciudad una nueva constitución y un código 
de leyes particular; lo cual le mereció ser saludado por los 
Atenienses, como Dracon y Solon, con el título de legislador. 
Terminó el templo de Júpiter Olimpo, comenzado por Pisis-
trato hacia quinientos sesenta años, y recorrió el Asia Menor, 
dejando en todas partes á su paso templos, plazas fuertes y 
una infinidad de monumentos notables. De allí pasó por el 
Acaya á Sicilia, de donde se dió á la vela para Africa. El 
Egipto, esta antigua patria de las ciencias y de las artes, 
excitó particularmente su atención. Visitó todos sus célebres 
monumentos, interrogó á todos sus sabios, les asombró por 
la extensión y variedad de sus conocimientos, y devolvió á 
los Alejandrinos sus privilegios. Pero al mismo tiempo que 
consideraba con respeto los fastos de esta gran nación, no 
pudo menos de admirarse del carácter inconstante y móvil de 
los Egipcios de aquella época. 

Koma no podia ser descuidada por un príncipe cuyo geni« 
cosmopolita buscaba cuidadosamente los recuerdos históricos 
de los pueblos, y reclamaba su gloria como herencia y pro-
piedad del imperio. Todos sus mas bellos edificios fueron 
restaurados; el emperador elevó al pié del Vaticano su mau-
soleo, é hizo un puente sobre el Tíber para reunir á la ciudad 
este monumento que se llamó el puente y el muelle de Adriano. 

Sus leyes. Edicto perpetuo. E l espíritu organizador de estfe 
principe estableció sobre nuevas bases los destinos del pala-

ció. Sus predecesores no tenían, propiamente hablando, casa 
imperial. Augusto había hecho de los empleos de su palacio 
on servicio puramente doméstico ; Adriano hizo de ellos u ¡ 
servicio público, y los confió á los personajes mas conside-
rables del imperio. Esta innovación dió á la autoridad impe-
rial un carácter de grandeza que antes no tenia, y llegó a sor 
funesta para las prerogativas del senado. 

Al mismo tiempo Adriano hizo importantes reglam nto* 
para el ejército. Añadió à cada compañía zapadores é inge-
nieros con todo el material necesario para lasconstrueeio .: ; 
militares. También se esforzó en arreglar los ascensos s-g: 
e| mérito y ios servicios. Pero sus grandes reformas Í U U R V I 

sobre la legislación. 
En tiempo de la república, al tomar los pretores posesion 

de su destino, publicaban un edicto según el cual se propo-
nían administrar la justicia mientras ejerciesen sus funciones. 
Al principio, este edicto era revocable, y el pretor podia 
cambiarle á su gusto. Desde el tiempo de Cicerón, se prohi-
bió á los pretores cambiar cosa alguna inieniras ia duración 
anua! de su encargo. Despues se estableció que los nuevos 
pretores no habían de innovar el edicto de sus predecesores 
sino por graves razones ; lo que puso ya un término á la ar-
bitrariedad de la legislación. En seguida los jurisconsultos se 
esforzaron en dar álo esencial de la jurisprudencia una forma 
y un valor científico, uniendo todas estas ieyes particulares 
principios generales y formando un cuerpo de doctrina. 
Adriano hizo redactar por Sal vio Juliano un proyecto de ley 
que sometió á ia sanción del senado, y que llegó á ser déosla 
modo la regla inmutable, según la cual todos los pretores de-
bían pronunciar sus sentencias en lo sucesivo. Esto es io q-
se llamó el edicto perpetuo. Este edicto fue un gran progreso, 
porque el juez cesó de ser superior á la ley, y sus sentencia 
lio fueron ya tan arbitrarias. 

Muerte de Adriano (538). Adriano, despues de tantos traba 
jos, enfermó de hidropesía, se retiró á su beila quima de Ti-
iur, en la que se complació en reunir los cuadros de todo.; 
ios monumentos y de todos los lugares mas célebres del im-



perio. Todas estas riquezas no pudieron calmar sus, dolores 
agudos. En m >dio de sus padecimientos su humor se hizc-
sombrío y atrabiliario ; envió al suplicio, bajo pretexto dt 
conspiración, una infinidad de ciudadanos honrados. Al prin-
cipio adoptó ;¡ Cómodo Vero, que no tenia otro mérito que é 
de. ser su compañero de excesos. Dichosamente para el impe-
rio, el grosero César pereció antes que su padre adoptivo 
Adriano hizo entonces una elección igna del imperio en 1& 
oersona de Tito Antonino. Esta fue la última acción importante 
de su vida. No pudiendo su filosofía darle resignación en-sus 
males, quería matarse. Habiéndose opuesto á ello sus escla-
vos, despidió á todos sus médicos. Sus remedios me matarán. 
dijo, y burlándose de la medicina y de sus recetas, principió 8 
comer y beber á su antajo. Se ahogó de una indigestión á te 
edau de sesenta y dos años y medio, despues de haber rei-
nado cerca de veintiuno (138), • 

Reinado pacifico de Antonino (138-181). Antoilino , natura! 
de Nimes. fue dichoso en tener por historiador á Marco Au-
relio, su hijo adoptivo, y á Capitolino que escribió menos su 
historia que su panegírico. No habiendo tenido la posteridad 
olra luz para apreciar su conducta , hace de ella un príncipe 
m idel'o que unió á todas las ventajas del espíritu las cualida-
des del corazón. Era un filósofo grave y elocuente que mes-
traba en todo una perfecta igualdad de alma y una dulzura in-
alterable. Sabia á propósito ser condescendiente y firme. Su 
genio tranquilo y pacífico no conocía la cólera, ni alguna pa-
sión violenta; y durante todo su reinado no hubo que echarle 
en cara ninguna acción cruel é inhumana, Su amor á sus an-
tepasados y su celo por la religión hicieron que se le apelli-
dase Piadoso (Ptus). -

Sin embargo, según manifiestan sus panegiristas, sus ad 
nnrables cualidades no estaban exentas de defectos. Tuvo uní 
indulgencia inexcusable por los excesos de la impydiq 
Faustina, su mujer : y despues de haber ocultado sus deslw? 
rosas torpezas durante su vida, tuvo la debilidad de ordataf 
su apoteosis y erigirle altares. Sus costumbres tampoco eran 
puras. Marco Aurelia le echa en cara sus desarreglo», y 

Juliano apóstata, al mismo tiempo que alaba su gobierno, 
censura su conducta urivada. 

Carácter de su gobierno. Trajano fue un conquista do;-
Adriano un hombre de movimiento y de acción, nacido • • a 
organizarlo y gobernarlo todo ; Antonino fue muy amigo da 
la paz y de la tranquilidad. Durante su reiuado, no fue m as 
allá de Lanuvio, su casa de campo. Se contentó con gozar de 
la fortuna del imperio, y con hacer gozar de ella á sus súb ;i> 
tos. Vivía con sus amigos en la mayor familiaridad, mas na 
les aejaba abusar de su crédito. Todos los pueblos de ! irn -
perio le parecían miembros de una misma famiiia. de la que 
él era padre. Mandaba á todos los intendentes de ¡as provin-
cias cobrasen los impuestos con dulzura , y siempre estaba 
pronto á recibir las quejas de los oprimidos. No conozco nada 
mas vergonzoso ni mas cruel-, decia, que dejar carcomer el Es-
tado por gentes qué nada le produ:en pur su trabajo. Todas estas 
rentas eran empleadas en construcciones útiles, ó en aliviar 
á los desgraciados. Quejándose Faustina un día de que había 
distribuido á los pobres la mayor parte de sus bienes, le dió 
esta bella respuesta : La felicidad pública es la riqueza de los 
principes. Lleno de amabilidad y de generosidad, disminuyó 
los suplicios, juró no castigar de muerte á ningún senador, 
/ cumplió su palabra. Muchas veces se le oia repetir esta má-
xima : Mas vale salvar á un ciudadano que exterminar mil ene-
migos. 

Su equidad no impidió que los intrigantes y ambiciosos 
atentasen contra su vida. Dos senadores conspiraron contra 
él; el uno se suicidó, y el otro fue proscrito por orden del 
senado. Querían hacer nuevas pesquisas, Antonino se opuso 
á ellas. Poco me importa, dijo, hacer saber cuántas pvrsonas • 
aborrecen. Los extranjeros conocieron y apreciaron su virtud. 
Muchos pueblos bárbaros depusieron las armas y ie ¡eügfcrmi 
por arbitro de sus disputas j recibió embajadas de la Hircania, 
de la BaeSriana y de las Indias; el rey de Iberia Fansureño 
vinoco persona a verle á Roma para rendirle homenaje y ofre-
cerle presentes ; en fin, losLazzi, los Armenios > iosQuaaof 
le pidieron hombres elegidos por éi para gobernares. 



Este emperador filósofo, á quien los escritos de Marco Au-
relio n o s lo han pintado con colores tan maravillosos, ter-
minó s u brillante carrera de una manera poco digna de su 
vida. Murió d e una indigestion por haber comido con dema-
siada ansia queso de los Alpes. 

$ III. M a r i o A u r e l i o y Cómodo (161-192). 

Marco Aurelio y Luc. Vero. Oposicion de su carácter. Anto-
nino habia adoptado á Marco Aurelio, y este nombró por 
colega suyo á Luc. Vero. Estos dos príncipes tuvier n un 
carácter muy opuesto. Marco Aurelio fue un ilustre filósofo 
que pasó toda su vida escribiendo y meditando. Adriuno le 
habia colocado en el rango de los sacerdotes salios desde 
la edad de ocho años, y á los doce llevaba ya el pallium, ó 
capa griega, á la manera de los sofistas. Su vida era austera, 
se acostaba en el suelo, y se entregaba al estudio hasta que 
llegó el caso de perjudicar su salud. De las manos de los sa-
cerdotes pasó á las de los gramáticos, de los retóricos y de los 
filósofos célebres. Herodes Atico le enseñó el griego, Fron-
ton el latin, y Apolonio de Calcis le agregó á la secta de los 
estoicos, cuyas máximas veneró durante toda su vida. 

Su colega Luc. Vero era, por el contrario, un hombre dado 
á los placeres y desórdenes, que recordaba á Nerón por sus 
prodigalidades y á Vitelio por sus excesos en la comida. Gas-
taba seis millones de sextercios en un festin , y hacia de su 
casa una taberna, donde pasaban los dias jugando á los da-
dos y emborrachándose. Por la noche recorría las calles con 
los alborotadores para insultar á los transeúntes. 

Guerra contra los Partos (163). Habiendo invadido los Par-
tos la Siria, y destruido un ejército romano, le fue preciso 
abandonar sus orgías para ir á hacerles la guerra. Marco Au-
relio, que conocia su incapacidad, le agregó un general hábil 
V valiente, llamado Avidio Casio. Este gran capitan fue e| 
que restableció la disciplina entre las tropas, y quitó á los 
bárbaros tos paises que habian usurpado. Vero se atribuyó el 

honor de esta campaña, y vino a Roma á participar con Mar-
co Aurelio de los gloriosos apellidos de Pártico, Armónico v 
Médico; pero en realidad no los habia merecido. Ocupado 
únicamente de sus placeres, habia llevado constantemente 
una vida desordenada- Mientras que Casio hacia frente á los 
rnemigos y conducía sus legiones hasta Clesifon y Seleu-
cia, él permaneció durante el invierno en Laodicea, el verano 
en Antioquía y Dafné, renovando aquella vida inimitable 
que hizo tan tristemente célebres los escándalos de Antonio 
y Cleopatra. 

Guerra contra los Marcomanos (167-174). Apenas se terminó 
esta guerra, todos losbarbáros vecinos del imperio , desde 
las Gálias hasta la Iliria, se coligaron contra liorna. Vero re-
cibió la orden de pasar del Oriente á Germania , y el mismo 
Marco Aurelio fué á reunirse con él. La presencia de los dos 
emperadores d-sbarató á los rebeldes y depusieron las ar-
mas. Vero tenia prisa por volverse á Roma para sumegirse 
allí en los placeres y festejos. Marco Aurelio estableció du-
rante este tiempo un circuito de fortificaciones con el fin de 
proteger las fronteras del imperio, y uu nuevo levantamiento 
de los bárbaros no tardó en probar que esta medida de pru-
dencia no era inútil. Vero no vió el desenlace de esta segun-
da revolución. Cayó enfermo cuando volvía, bien á pesar suyo 
con Marco Aurelio, á exponerse de nuevo á los peligros y 
fatigas de la guerra. Dion Casio afirma como un hecho cierto 
que Marco Aurelio le envenenó. Sea de ello lo que fuere , el 
emperador filósofo no disimuló su alegría, y todos creyeron 
con razón que el Estado ganaría con esta pérdida. 

En efecto, ningún principe comprendió mejor sus deberes 
que Marco Aurelio, y ninguno se mostró mas afecto al bien 
público. Llamado á la frontera por la revo'ucion de los Mar-
comanos que en esta ocasion estaban sostenidos por los Sar-
matas, los Vándalos, los Quados, los Suevos, los Ermondu-
ros. los Alanos y una infinidad s¡3 otros pueblos, alistó sus 
propios esclavos, y vendió las joyas y muebles mas preciosos 
de su palacio para no hacer pesar sobro sus súbditos los gas-
tos de la guerra. Durante tres años, á pesar de la prudencia 

it 



y valor de los generales romanos, las ventajas fueron com-
pensadas (170-173). Los bárbaros penetraron basta Aquilea, é 

I hirveron temblar á Roma como en otro tiempo los Galos. 
Ha co Aurelio, á fuerza de valor y perseverancia, logró 
Sin embargo tenar al enemigo fuera de la frontera, mas no 
por eso la guerra dejó de continuar al otro lado del Da-
nubio. El ejército romano, rodeado no lejos de las orillas del 
Btriginio, iba á perece? de sed y de calor, cuando la legios 
Jilminsnte obtuvo ¿el cielo una lluvia milagrosa que la re*-
íigÉfó y refrescó. Los paganos quisieron atribuir á la pro-
tección de sus dioses este beneficio; pero Marco Aurelio re-
conoció públicamente que los cristianos habian salvado á su 
ejército. 

Rebelión de Avidio Casio (174). Mientras que Marco Aurelio 
reprimía á los Germanos, envió á Avidio Casio, vencedor de 
los Partos, á gobernar la Siria, con la orden de restablecer 
una disciplina severa de los ejércitos de Oriente. Casio, ene] 
tiempo de sus mayores triunfos, dió lugar á sospechar la fi-
delidad de su decision. Vero había avisado de ello á Marco 
Aurelio; pero el filósofo se ciñó fríamente á su fatalismo es-
t 'ico : No tenemos necesidad de inquietarnos, habia dicho ; si 
la suerte no le protege, saldrá mal; si sucede lo contrario, nada 

podernos hacer ; nadie mata á su sucesor. Gracias á este inge-
nioso razonamiento, el conspirador tuvo tiempo de madurar 
sus planes. 

Cuando Marco Aurelio se ocupaba todavía dé los Marco-
roanos, tomó a purpura en Antioquía, é hizo el apoteosis de 
e '-n¡ omo si hubiera dejado ya de exi.-tir. Roma se copmo-
* y Marcó Aurelio se apresuró á marchar contra el nsur-
pcdor. Declaró, su designio a las legiones, atravesó la Itaiis 
I ' " .ünuaila con su presencia, hizo t mar la delantera 
u Pí .ünfx, su teniente, y llevó con el a Faustina, comt.do y 
Sus otros. Hijos. Estando en caminó supo que su adversario 
habia sido muerta. Tr^tó generosamente a sus cómplices, y 
solo algunos fueran castigados po: orden dei senado. 

Defectos de Marco Aurelio. Este exceso de bondad fue tam-
bién uno de los defectos de su gobierno. Muchas veces dejó 

a los gobernadores abusar impunemente de su autoridad en 
las provincias, y se le censuró con justicia su condescencia 
por Lucio Vero, su colega, quien con la mayor alegría sacri-
ficaba todos los recursos del imperio á sus impúdicas pasio-
nes. bolero igualmente el libertinaje desvergonzado de su 
esposa Faustina, y tuvo la bajeza de elevar á los primeros 
cargos del Estado á los que se hacian ministros de sus infa-
mias Cuando se le aconsejaba la repudiase, respondía con 
mas talento que delicadeza : Está muy bien; pero si la despe-
dimos, también será necesario devolver el dote, y este dote era 
el imperio. Mientras vivió la llamaba esposa virtuosa, v la 
condecoraba con el título de Madre de l patria, v d spues 
de su muerte hizo de ella una divinidad. Su hijo Cómodo ha-
bía revelado desde su infancia un carácter feroz Habiendo 
encontrado á la edad de doce años su baño demasiado ca-
lente mandó que arrojasen en el horno al que le habia ca-

lculado. Marco Aurelio, á pesar de sus defectos, le hizo sa-
cerdote, pontífice; cónsul y césar, y antes que cumpliera diez 
y nueve anos le entregó el imperio como una presa que iba 
a devorar. 

Muerte de Morco Aurelio (180). Cuando Marco Aurelio sin-
tió que llegaba la última hora, estaba ocupado aun en com-
batir a ios Marcomanos, que se habian rebelado por tercera 
vez. Esta última guerra no habia sido menos dura ni difícil 
que las primeras (178-180). Marco Aurelio habia tomado la 
resolución ,ie reducir su pais á provincia romana, y se dispo» 
nía a cumplir su designio cu;.> o cavó enfermo en Viena 
Al principio df> su enfermedad dió algunas Edenes a Cómodo, • 
que no quiso tój.uiarifs. El desgraciado pad.v, comprendió 
todos los males que este hijo.desnaturalizado reservaba ai 
imperio. Su corazón fue atacado de un tedio mortal, v el sexto 
día de su enfermedad se obstinó en no lomar ulimenlo al-
guno. Dion asegura que Cómodo le hizo envenenar por los 
médicos. Marta» Aurelio se apercibió de ello, y se contenió' 
condecir al Iribuno que le pedia la contraseña: Vele al sol 
que. se levanta, yo no me acuesto. Este príncipe fue muy sen-
tido. El senado y el pueblo decretaron unánimemente su apo-



teosis, y todo ciudadano debió tener en casa su imagen, bajo 
pena de ser considerado como sacrilego. 

Reinado del bárbaro Cómodo (180-192). E l reinado feroz de 
Cómodo aumentó todavía mas esos senlimientos universales. 
E l indigno hijo de Marco Aurelio reunió en sí la crueldad y 
las infamias de los Nerones- Calígmas y Domicianos. Apenas 
subió al trono, se apresuró á hacer la paz con los bárbaros 
para entregarse á todas sus depravadas inclinaciones. El único 
mérito que tenia era una gran fuerza corporal y una rara ha-
bilidad para tirar el arco. De una lanzada atravesaba un ele-
fante de parte á parie. En un dia mató en el circo cien leones 
de un solo tiro de arco. Luchaba delante del pueblo, y to-
maba con osientacion el título de vencedor de mil gladiadores 
Se le vió en público, armado con su maza de Hércules, matar 
á algunos hombres que habia disfrazado defieras. 

Sus desórdenes igualaban á sus crueldades. Alimentaba en 
su palacio un gran número de mujeres y esclavos, y deshon-
raba públicamente á sus hermanos. Como sus locas profu-
siones agolaban su tesoro, aumentaba los impuestos, vendía 
las gracias y destinos, enviaba los ricos al suplicio y confis-
caba sus bienes Sus propios cortesanos 110 estuvieron al 
abrigo de sus caprichos sanguinarios. Habiéndosele ocurrido 
á uno decir que Perennis, el mas intimo de sus confidentes, 
conspiraba contra él, el bárbaro emperador respondió: Si no 
lo ha hecho, podría muy bien hacerlo, y no necesitó mas pata 
enviarle al suplicio con toda su familia. Un esclavo frigio, lla-
mado Oleandro, tuvo entonces toda su confianza. Este indigno 
ministro abusó de ella para vender empleos, provincias, ren-
tas públicas, sentencias, y especular con la vida y muerte de 
los ciudadanos. E l pueblo se sublevó contra el odioso corte-
sano y pidió su cabeza. Cómodo se la entregó cobardemente, 
considerándose dichoso por haber apaciguado la sedición con 
tal sacrificio. 

Lo mas difícil de comprender es que semejante hombre havs 
mandado en todo el mundo por espacio de trece años. E 
pueblo y el senado le detestaban, pero no tuvieron valo: 
para deshacerse de él. Fue víctima de una conspiración di 

palacio. Morcia, una de sus concubinas, Leto, prefecto de' 
pretorio, Perlmax, prefeelo de la ciudad y el camarero elec'-o 
Habiendo leído sus nombres en una lisia de proscripción de-
.luiemn perder a tirano para salvarse. Le envenenaron ¿ „ ,a 
noche de, 3.1 de diciembre, y como el efecto les parecía de-
masiado lento, le hicieron ahogar por un atleta asalariado. 
Letoy Electo condujeron despues á Pertinax á los pretorianos 

quienes le proclamaron emperador (I). 1 

rasa de los Césares se extinguió en V ' n é r = n a L í , ( 4)-' N e r o n i 3 4 " 6 8 ) 5 1 3 

Otón (69), Vltello 69), V e l E o Z pZ , P " " C , p e í G a l b a í ® 8 ^ . 
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C A P I T U L O V I . 

j De las instituciones civiles, de las ciencias y de las letras 
durante el primer periodo del imperio. 

Lo que caracteriza el primer periodo del imperio, es también el reinado de 
las ideas griegas q u e hemos visto introducirse en Roma en los últimos tiem-
pos de la república. Todos los emperadores han sido educados por los sofistas 
de Atenas, y hemos visto en los Nerones y Domínanos pretensiones á la gloria 
literaria. En el siglo siguiente la filosofía reina bajo los nombres de los Mareo 
Aurelios y Antoninos, y por su moderación y prudencia hace la dicha del impe-
rio. La literatura griega vuelve á estar en honor, y acaso en esta época a 
lengua de Homero y de Demóstenes era mas cultivada que la lengua de Cice-
rón y de Virgilio. Pero mientras que la Grecia reina en Roma con todo el brillo 
del poder y del genio, un gran trabajo de un dad se opera en el imperio Las 
provincias no son ya maltratadas como lo eran en tiempo de la .«pública, Ira 
emperadores las elevan insensiblemente a los mismos derechos y privilegi a 
que Roma é I ta l ia ; ó mas bien ya no hay privilegios, ni mas que una ley para 
todos ; los provinciales son ciudadanos como los Latinos é Italianos, todos los 
subditos del imperio pertenecen á la misma familia. En cambio de estas con, 
cesiones, las provincias llegan á ser enteramente romanas. En las letras, en & 
ejército - en el gobierno producen hombres ilustres. Asi la España produce en 
este-primer per íodo del imperio todos los poetas y retóricos mas célebres, y 
hace subir al trono de ios Césares con Traiano algunos otros emperadores que 
toda la tierra bendice y venera. En el periodo siguiente, el Africa y la Siria des-
empeñarán el papel d e la España, y veremos suceder á la edad griega lá edad 

\oriental . 

§ i . D e l a s o c i e d a d c i v i l y d e s u s i n s t i t u c i o n e s . 

Poder de los e-mperadores. Después de la m u e r t e d e Augtislo el tape-
r i o obedeció s e r v i l m e n t e á p r ínc ipes d e g r a d a d o s p o r sus asquerosas 
i n f a m i a s . T i b e r i o n o e r a s ino u n lodo e m p a p a d o en s a n g r e , C a l i d a 
u n loco f u r i o s o , C l a u d i o u n imbécil s a n g u i n a r i o , y Ne rón un m ' m s l r a o 
> . o n o m b r e r e c u e r d a t o d a s clase de v e r g ü e n z a y de hor ro res . Hab:cn-
d u c x l i u S ; u i d o la f a m i l i a de los Césares con este b á r b a r o , hubo por 

BD ins t an te eonfus ion y a n a r q u í a Los e m p e r a d o r e s pasa ron por la es 
cena como pe r sona je s d e t e a t r o , y la t r a n q u i l i d a d n o se estableció sin® 
al a d v e n i m i e n t o de los F lav ios y d e s p u e s del e s tab lec imien to del sisteme, 
de a d o p c i o n q u e f u e c o n t i n u a d o e n t i e m p o de Nerva y d e los A n t o n i n o s . 

E n m e d i o d e todas estas r e v o l u c i o n e s , el poder i m p e r i a l hab ía de 
t ende r necesa r i amen te al a b s o l u t i s m o . S i n e m b a r g o , es de n o l a r q u e 
este p r inc ip io n o f u e c o n s a g r a d o s i n o m u c h o t i empo despues d e esle 
p r imer pe r íodo . A la v e r d a d la r e p ú b l i c a n e exis t ia y a , m a s ¡a l íber» 
iad dejó en todos I03 corazones v i v o s r ecue rdos . En todas pa r l e s la so-
beram'a e r a cons ide rada como q u e e m a n a b a del pueb lo , y se hizo meir 
cion d u r a n t e l a r g o t i empo d e l o s comicios y plebiscitos. El s e ñ a d » 
conservaba la jur isdicción c r i m i n a l y la admin i s t r ac ión ex te r io r de a l -
gunas p rov inc ias ; n o m b r a b a los c ó n s u l e s , p r e t o r e s , y p rocónsu le s , r e for -
m a b a las leyes, y podia c e n s u r a r y d e p o n e r al ge f e de l E s t a d o . P o r 
desgracia la r ea l idad no es taba d e a c u e r d o con el d e r e c h o . 

El miedo impid ió s i e m p r e á los s e n a d o r e s q u e usasen d e su d e r e c h o 
contra los pr íncipes, ó b ien n o u s a r o n de él c o n t r a los Calíg ' . las y C ó -
modos s ino c u a n d o la m u e r í e p u s o On á aque l l a s t i r a n í a s . No e j e r c í a n 
i g u a l m e n t e las d e m á s p r e r o g a t i v a s s ino con c o n s e n l i m i e n l o del e m -
pe rado r , de s u e r t e q u e d e h e c h o e l p o d e r imper ia l e r a abso lu to , a u n -
que no lo fuese d e de recho . 

Pero d e b e m o s hacer n o t a r q u e I09 e m p e r a d o r e s t r a b a j a r o n s in cesar 
pa ra a u m e n t a r sus derechos , r e t i r a n d o in sens ib l emen te sus p r e r o g a t i -
vas á los s e n a d o r e s . Así P1 imbéc i l C laud io les qu i tó el derecho de d e -
cidir d e la paz y d e la g u e r r a . d e o i r á los e m b a j a d o r e s y de p r o n u n c i a r 
acerca de la sue r te de los reyes • d e los pueblos e x t r a n j e r o s . A d r i a n o 
les dió un golpe todav ía m a s f u n e s t o c r e a n d o nuevos empleos público? 
í n su palacio y e jérci to . El p r í n c i p e se encon t ró p o r consecuencia r o -
deado de un consejo s u p r e m o a n t e el cua l se a p e l a b a d e las sen tenc ias 
de I01 t r i b u n a l e s infer iores , y q u e l legó á se r el a l m a del gob i e rno . No 
obstante, b a j o los Anton inos el s e n a d o conservó su d ignida- l , p e r o f u e 
an iqu i lado de t a l m a n e r a por C ó m o d o , q u e c u a n d o a l g ú n c i u d a d a n o 
caia en desgrac ia se decia : Ha sido relegado al senado. 

Estado de las provincias. Las p r o v i n c i a s g a n a r o n cons ide rab l emen te 
con el es tab lec imiento del r e i n a d o i m p e r i a l . En luga r d e ser e n t r e g a -
das como a n t e s á cuestores y p u b l í c a n o s , de cuyas in jus t i c i a s y v e j a -
ciones no podían que j a r se , f u e r o n a d m i n i s t r a d a s por g o b e r n a d o r e s n u n ; 
veiaron por su conservación y p r o s p e r i d a d . E n e l caso de opresion 
podian l i b r e m e n t e hacer l legar s u s q u e j a s á los e m p e r a d o r e s , y s iem-
pre e r a n escuchadas . El d e r e c h o d e c i u d a d a n í a d e q u e la r epúb l i c í 
se hab ía m o s t r a d o t a n a v a r a , f u e e n c ie r to m o d o p rod igado b a j o e l 
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r é g i m e n i m p e r i a l . César h a b í a dado el p r i m e r e j emplo de e l lo . Ra* 
h i e n d o d a d o el e m p a d r o n a m i e n t o m e n o s d e t r esc ien tos mi l c iudadanos , 
d i s m u n l y ó el n ú m e r o d e los esclavos a u m e n t a n d o el d e los l ibertos. 
A u g u s t o , q u e h a b i a a b a n d o n a d o el s is tema de las c o n q u i s t a s , q m m 
t a m b i é n d i s m i n u i r las m a n u m i s i o n e s ; pero se vió obl igado á q u i t a i 
estas t r a b a s p a r a a u m e n t a r el n ú m e r o de los de fenso res del i m p e n o . 
T o d o s los e n c e r a d o r e s , a u n los m a s c rue les , s igu ie ron la m i s m a polí-
tica ; t o d o s los e m p l e o s l l ega ron á ser accesibles p a r a los provinc ia les , 
y se les a b r i e r o n las p u e r U s . 

E n los primeros tiempos, el t í tu lo d e c i u d a d a n o romano e x i m i a de to-
d a c o n t r i b u c i ó n . Los provinc ia les q u e le hab ían o b t e n i d o , eons iguier »» 
p o r e s te med io todas las faci l idades posibles p a r a e x t e n d e r sus propie -
dades ,»pues to q u e n o se les c a u s a b a por ello g r a v a m e n a l g u n o . Por 
e s te m o t i v o las t i e r r a s iban á concen t r a r se en a i g u n a s m a n o s . Con el 
o b j e t o d e o b v i a r es te i n c o n v e n i e n t e , Ga lba no concedió ya í 
los n u e v o s c i u d a d a n o s sino c ier tas exenc iones d e t e r m i n a d a s ; pero en 
t i e m p o d e Vespas i ano los provincia les que gozaban de l d e r e c h o de ciu-
d a d a n í a no f u e r o n exen tos p o r es te t í tulo d e carga a l g u n a . Los c iuda-
d a n o s t e n i a n s o l a m e n t e la v e n t a j a de par t i c ipar d e los d o n e s gra tu i tos 
y d e las d i s t r ibuc iones p ú d i c a s , lo cual a p r o v e c h a b a m u y poco & los h a -
b i t a n t e s d e R o m a . Mas t a r d e este t í tu lo no f u e y a u n a d is t inc ión smo 
c o n r e s p e c t o á los B á r b a r o s . Caraca l la lo e x t e n d i ó á todos los subditos 
d e su i m p e r i o , d e m o d o q u e no h u b o ya en el m u n d o m a s q u e B á r b a -
r o s y R o m a n o s , es to es. h o m b r e s civil izados y sin c iv i l izar . 

Unidad del imperio. Esta concesion :io f u e , si se q u i e r e , por pa r t e :dg 
es te vil e m p e r a d o r u n a g r a n l i be ra l idad . Abol i endo todo privi legio, | 
ed ic to n o t en ia o! ro r e s u l t a d o q u e el d e hace r pesa r i g u a l m e n t e sobra» 
i o d o s las ca rgas del p i a d o . Pero ba jo el p u n t o d e vis ta d e la humani-
d a d h a b i a ?n esto u n p rog re so . T o d a s las d i s l ine iones establecida? 
ñ o r el espí r i tu nob i l i a r io de la r epúb l i ca e n l r e ios h a b i t a n t e s de Roma, 
¿ e l Lac io , de I ta l ia y d é l a s provinc ias no exist ían y a ; el m u n d o habia 
l l e g a d o á u n a especie de u n i d a d . Los e m p e r a d o r e s , á e j e m p l o de A n t * 
n i ñ o , se h a b í a n a c o s t u m b r a d o á cons ide ra r el i m p e r i o e n todas las pM* 
v inc ia» v el m u n d o civilizado en el imper io . 

Se a b r i e r o n c a m i n o s p o r todas p a r t e s ; y d e s d e R o m a n a s t a l a s e x t r e -
m i d a d e s m a s l e j a n a s -se o rgan izó u n servieio de co r r eos r e g u l a r para 
t r a s p o r t a r á t o d a s p a r t e s l a s ó r d e n e s del gob i e rno . E s t a comunicación 
d e i d e a s bor ró con rapidez t o d a s las d i fe renc ias de c o s t u m b r e s , de c a -
r a c t e r e s v hábi tos que ex is t ían eu t r e los mi l pueblos s u b y u g a d o s por la 
e s p a d a r o m a u a , y d e u n e x t r e m o al o t ro del i m p e r i o n o se encon t ra -
r o n e a b reve m a s q u e c iudadanos de la r i sma p a t r i a . 

Ei derecho r o m a n o , q u e a n t e s se l i m i t a b a á a r r eg l a r las re lac ione» 
de la fami l ia y d e la c i u d a d , rec ib ió desa r ro l l o s aná logos á los del i m -
perio. AI fin de la r e p ú b l i c a , e n t i e m p o d e la g u e r r a soc ia l . se e m p e ñ ó 
una lucha e n t r e los j u r i s c o n s u l t o s : u n o s sos ten ían la ley d e i a sDoco 
Tablas y los a n t i g u a s t r a d i c i o n e s d e la c i u d a d d e R ó m u l o ; o t ros a p e l a -
ban á la r a z ó n y t o m a b a n conse jo d e las c i r cuns t anc i a s y de las necesi -
dades p re sen te s p a r a e l e v a r s e á u n a t eo r í a m a s ampl i a , á u n a l eg i s l a -
ción un ive r sa l é i n m u t a b l e , como el i m p e r i o p r e t e n d í a serlo- E n t i e m p o 
de los e m p e r a d o r e s es ta3 i d e a s se conso l ida ron y ac red i t a ron cada dia 
mas. El derechG ^ u i r i t a r i o luchó c o n t r a el de recho d e g e n t e s , del 
mismo m o d o q u e las p r o v i n c i a s l u c h a r o n c o n t r a la c i u d a d , y a n t e s d e 
que I03 p rov inc ianos o b t u v i e s e n u m v e r s a l m e n t e el d e r e c h o d e c i u d a -
dano, el a n t i g u o d e r e c h o q u i r i t a r i o e r a venc ido . A d r i a n o l e hab i a h e -
rido de m u e r t e p u b l i c a n d o su edicto perpetuo. Es te m o n u m e n t o s i rv ió 
de base p a r a aque l l a l e g i s l a c i ó n vas t a y p r o f u n d a q u e f u e a m p l i a d a p o r 
Teodosio y c o r o n a d a p o r J u s t i n i a n o . 

L a u n i d a d f u e t a m b i é n el ob je to q u e se p r o p u s i e r o n a l canza r con res -
pecto á la r e l i g i ó n . R o m a se h a b i a m a n i f e s t a d o a l p r o n t o m u y s e v e r a 
para con los cultos e x t r a n j e r o s . Se cree q u e la ley q u e los p roh ib í a f u e 
dictada por R ó m u l o , y e n c o n t r a m o s e n T i t o L i v í o m u c h o s decretos dado» 
contra los q u e i n f r i n g í a n es ta ley. S in e m b a r g o , á p e s a r de todos sus 
esfuerzos, R o m a n o p u d o l i b r a r s e de la in f luenc ia d e las nac iones q u e 
habia venc ido . Ya h e m o s v is to q u e se vió o b l i g a d a á acep ta r la m i t o l o -
gía gr iega con t o d a s s u s f á b u l a s y s ímbolos . Es ta a l ianza pe r jud icó á la 
simplicidad de l a n t i g u o cu l to , y e n los ú l t i m o s t i empos de la r epúb l i ca 
los arúspices no p o d í a n y a m i r a r s e u n o s á o t ro s sin r e i r . 

En m e d i o de l e scep t i c i smo u n i v e r s a l , el g o b i e r n o d e R o m a a d o p t ó 
un s is tema de a p r o x i m a c i ó n y s e m e j a n z a , t r a t a n d o d e ident i f icar las 
ideas g r iegas y r o m a n a s con todas las d e las nac iones vec inas . C o m o 
la mayor p a r l e d e e s t a s r e l ig iones e s t aban f u n d a d a s e n la deificación 
d é l a n a t u r a l e z a y d e l a s f u e r z a s m a l e r i a l e s de l m u n d o y d e la hu-
m a n i d a d , es ta f u s i ó n n o ofrec ió g r a n d e s d i f i cu l t ades , y m u c h a s vece» 
r.o hubo q u e c a m b i a r m a s q u e los n o m b r e s p a r a es tab lecer e n l r e esta* 
diversas f o r m a s de p o l i t e í s m o u n a a r m o n í a e x t e r i o r . 

C u a n d o la d i f e r e n c i a e r a d e m a s i a d o p r o f u n d a y f u n d a m e n t a l , si la 
nación e r a débi l y b á r b a r a y se p o d i a v io l en t a r l a s in pe l ig ro para 
Roma , se t a c h a b a su r e l i g i ó n de fa l sa , pe l i g ro sa é i m p í a , y se la ani-
qui laba p o r la f u e r z a . As í es c o m o o b r a r o n con el d r u i d i s m o e n Gá l i a 
y e n la G r a n B r e t a ñ a . P e r o si p o r el c o n t r a r i o la nac ión e r a cé l eb re , 
se c o n t e n t a b a n c o n d e s t e r r a r su cu l to d e los m u r o s d e R o m a y c o n 
p roh ib i r su e jere ic io e n I t a l i a . E s t o es lo q u e s e hizo con la r e l ig ión da 
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los Egipcios, p e r o i n ú t i l m e n t e . El af io d e R o m a 534, u n cónsul echó 
í b a j o el t e m p l o <ie Serap i s e n R o m a , p e r o s in i m p e d i r q n e el pueblo 
ereyese e n é l . A u g u s t o luchó c o n t r a es tas s u p e r s t i c i o n e s ; p e r o á pesar 
de sus es fuerzos , Isis, Se rap i s y el b u e y Apis e r a n a d o r a d o s de todos. 
T iber io echó á l o s a d o r a d o r e s d e Isis , hizo c ruc i f i ca r á sus sacerdotes y 
d e s t r u y ó sus t emplos - C laud io d e p l o r ó s in p o d e r d e b i l i t a r l a la preocu-
pac ión de l p u e b l o e n f a v o r d e e s t a s e x t r a ñ a s n o v e d a d e s . Los templos 
•ie Isis y d e S e r a p i s f u e r o n l e v a n t a d o s d e n u e v o en R o m a b a j o Vespa -
e iano , y n i n g u n a d i v i n i d a d e r a m a s p o p u l a r . El t r i u n f o d e estos dioses 
i m p u r o s p r o v e n i a p r i n c i p a l m e n t e d e q u e su cu l to f a v o r e c í a la cor-
r u p c i ó n , y p o r la m i s m a r a z ó n v e r e m o s á las r e l i g i o n e s de l Oriente 
l l e g a r á se r s u p e r i o r e s en la época s i g u i e n t e . 

Desde en tonces todos los cu l tos se m e z c l a n y c o n f u n d e n . Elévanse 
a l g u n o s p a n t e o n e s e n R o m a y e n t o d a s las c iudades m a s impor tan tes 
de l i m p e r i o . P e r o es ta mezc la e x t r a v a g a n t e d e t o d a s las religione« 
e x t i n g u e el s e n t i m i e n t o re l ig ioso. L a d u d a se e n c u e n t r a e n e l fondo 
d e todos los corazones , y los filósofos s o n los ún icos q u e d a n u n a exte-

r io r idad d e v ida á es ta soc iedad m o r i b u n d a . 

§ II. D e l a s l e t r a s g r i e g a s y l a t i n a * . 

De la filosofía. L a filosofía q u e e s t a b a en tonces e n h o n o r e r a la d« 

loses tó icos . C o n f e s a r e m o s con s a n J u s t i n o y d e m á s P a d r e s d e la Iglesia 
q u e la secta de los estoicos se h a e l e v a d o á u n a m o r a l ¡í q u e n o l lega-
ron las d e m á s sectas filosóficas. P e r o e s t amos lejos d e tener , p o r ella el 
m i s m o e n t u s i a s m o q u e a l g u n o s e sc r i to res . Es ta escuela n o t iene base, 
p o r q u e j a m á s p u d o es tablecer sus p r edec io s sobre c r eenc i a s firmes y 

•ó l idas . No conocía el o r igen n i e l flu d e l h o m b r e , ¿ c ó m o h u b i e r a po-
d i d o d i r ig i r l e con s e g u r i d a d p o r l a s e n d a d e la v ida ? S u s discípulos 
n o t en i an o t ra v i r t u d q u e la e x a g e r a c i ó n , esto es , u n o r g u l l o excesivo, 
y f u n d a b a n su v a n i d a d en el desprec io q u e hac ían de l d o l o r . Epíctcto, 
u n o de sus m a s g r a n d e s apóstoles , d i j o u n d í a á su m a e s t r o q u e se di-
v e r t í a e n to rce r l e la p i e r n a : Cuidado que se va á romper. Habiendo 
c o n t i n u a d o este , y hab i éndose l a ro to e n efec lo , e l filósofo s e contentó 

con deci r : / Bien se lo habia dicho á usted/ 

P o r lo d e m á s , es ta a u s t e r i d a d a p a r e n t e no venia á p a r a r s i no en se-
m e j a n t e s f a r f a n t o n e r í a s . J a m á s c r e y e r o n al h o m b r e o b l i g a d o p a r a con 
•U8 s e m e j a n t e s m a s q u e p o r la e s t r i c t a j u s t i c i a . El a fec to , el espír i tu de 

sacrificio les e r a n desconocidos, y es to les hizo i m p o t e n t e s p a r a curar 

los males d e su s ig lo . L a m a y o r g l o r i a d e es ta sec ta ea el haber dado 

6 Roma e m p e r a d o r e s tales como los A n t o n i n o s . 

Literatura griega. A u n q u e sospechamos q u e hay m u c h a e x a g e r a c i ó n 
en los elogios q u e se h a n hecho d e estos p r i nc ipe s , a l m e n o s n o p o d e -
mos d i s i m u l a r n o s todo el b i en q u e h a n p r o d u c i d o . S i n h a b l a f a q u í del 
o rden polít ico, r e c o r d a r e m o s q u e d e v o l v i e r o n á los e s tud ios toda su 
ac t iv idad. Las escuelas g r i egas p r i n c i p a l m e n t e t o m a r o n e n R o m a t an to 

. f avor q u e l legó á ser u n a m a n i a . La pro lecc ion d e los e m p e r a d o r e s 
j a t ra jo á ella u n a m u l t i t u d d e le t rados , sof is tas , h i s to r iadores , re tór ico? , 
'g ramát icos , poetas y sabios q u e a c u d í a n de todos l o s p u n t o s d e l O r i e n t c 
para hacer f o r t u n a : P l u t a r c o , t a n conocido p o r sus Vidas de los hom-
bres ilustres, y p o r sus t r a t ados de filosofía c o n t e n i d o s e n sus Obra5 
morales, v ino dé C h e r o n e a . A r r i a n o , h i s t o r i ado r d e las g u e r r a s d i 
Ale jandro , v ino t a m b i é n de C h e r o n e a . L u c i a n o , a u t o r sat í r ico d e IuJ 
Diálogos de los Muertos, y de u n a i n f in idad d e o t ros escr i tos l lenos de 
gracia y p r i m o r , de jó su a m a d a S a m o s a l a ; l l e r o d e s Atico sa l ió d e Ma-
ra tón p a r a t r a b a j a r e n la educación de Marco A u r e l i o : e n fin, el e r u -
dito Pausan ias p r e f i r i ó <1 Lacio y s u s c a m p i f i a s á las costas de la L id ia . 
Hubo en tonces e n todo el Imper io u n g r a n m o v i m i e n t o do i d e a s ; peí o 
de toda esla agi tación n a d a sal ió v e r d a d e r a m e n t e o r ig ina l ni n o t a b l e . 

Decadencia de la literatura latina. Al m i s m o t i e m p o q u e la t i r an ía d e 
los sucesores de Augus to a h o g a b a la l i be r t ad , t a m b i é n a p a g a b a la i n s -
piración. La s o m b r í a desconf i anza de los e m p e r a d o r e s hab i a hecho i m -
potentes los ta lento». Se hab i a visto á E l lo S a t u r n i n o p rec ip i t ado de l 
Capitolio por a lgunos versos i m p r u d e n t e s , á M. Scauro cas t igado de 
muer te por u n a t r a g e d i a , e n la q u e T ibe r io creyó reconocerse en el 
personaje de A g a m e n ó n ; C r e m u c i o Cordo acusado p o r h a b e r a l a b a d o 
i Bruto y l l a m a d o á Casio el ú l t i m o de los R o m a n o B ; y a no se a t r e v í a 
escribir . P o r m a s que los e m p e r a d o r e s r e u n i e r o n bibl io tecas y f u n d a r o n 
escuelas, no habia con q u é r e suc i t a r el g e n i o . Las bibl io tecas no e r a n 
en su m a y o r p a r l e s ino objetos d e l u j o , y e n las escuelas la e locue cía 
es taba r e d u c i d a á la d e c l i n a c i ó n . la h i s t o r i a al paneg í r i co , y el est i lo 
i la g r a m á t i c a . Excep to a lgunos h o m b r e s q u e h a b l a n c o n s e r v a d o e;v 
lo i n t e r i o r de su corazon u n a m o r vivo y s ince ro de la l i be r t ad , n o e n -
con t r amos e n este pe r íodo de decadenc ia n i n g ú n escri tor d e g e n i o . 

De la poesía. Y as í , e n t r e los poetas , L u c a n o escribió la Farsalia < on 
m i m e n y c a l o r , y su a m o r á la l iber tad ie d i ó m u c h a s veces magni f i ca* 
i n sp i r ac iones ; p e r o el odio d e la t i r a n í a le ob l igó á a b r i r s e las v e n a , >• 
m o r i r v íc t ima de la có le ra de N e r ó n . Los g r a n d e s d e s ó r d e n e s q u e i e • 
n a b a n en tonces e n el imper io i n s p i r a r o n i n d i g n a c i ó n á Pers io y á J u -
v e n a l , y esta i nd ignac ión hizo g r a n d e s poe tas . P e r o después de c t s 
h o m b r e s cé lebres y a no podemos c i t a r mas q u e poe tas d e có r l e . Si o 
I tál ico se hizo espía d e Nerón y escapó de la m u e r t e p o r m e d i o d e tan 



deshonrosa c o b a r d í a . Adoraba á Cicerón y á Virgil io, y poseia sos ¿asas 
d e campo , p e r o es taba lejos d e h a b e r h e r e d a d o su gen io . Su poema 
desprovis to d e imag inac ión y de en tus iasmo, n o es m a s q u e u n a larga 
p r u e b a d e m e m o r i a , u n a especie d e esfuerzo p a r a hace r e n t r a r sus 
pensamien tos e n los hemis t iqu ios q u e r o b a á Virgi l io y á los demás 
poe las de l s ig lo d e Augus to . E s t a d o el co r tesano es todav ía mas in-
sulso e n sus Sylvas, m a s pesado y fast idioso e n su Tebaida, la cual no 
e r a , e n su i d e a , s ino u n a in t roducc ión á su Aquileida. en la que se 
p rqpon ia s o b r e p u j a r á H o m e r o . E l español Marcial pasó su t i empo t n 
c o m p o n e r e p i g r a m a s , d e los cua les la m i t a d son adu l ac iones asquero-
sas £n a l a b a n z a d e Domieiano. E x a l t a b a ia s a n t i d a d -Y la v i r t u d üe 
esle p r í nc ipe i n f a m e p a r a q u e le diese d e c o m e r . 

Be la elocuencia. Si la poes ía hac i a oir t a n débi les acen tos , ¿ qué 
p o d í a ser la e locuenc ia en u n i i e m p o e n q u e el senack> y e l p u e b l o no 
l e n i a n a u t o r i d a d rea l ? E x p l o t a d a por los re tór icos p a r a d ive r t i r y en -
l r e n e r el t i e m p o desocupado d e sus discípulos, n o e r a m a s q u e u n ar ie 
y se e j e r c i t a b a n ú n i c a m e n t e e n hacer dec lamac iones sobre t e m a s como 
e s t o s : Exhortar á Agamenón para que perdone á Ifigetiia; á Sila 
para que abdique la dictadura; á Aníbal para que no se ablande en Ca• 
púa, e t c . , ó b i e n l l e n a b a n d e observac iones y c o m e n t a r i o s las obras 
m a e s t r a s p r o d u c i d a s p o r las e d a d e s an te r io re s . Así es q u e en lugar áe 
g r a n d e s v m o n u m e n t o s ora tor ios , s o l a m e n t e e n c o n t r a m o s e n aquel 
t i e m p o r e l ó r i e a s e n q u e se e x p o n e n las r eg las de l a r l e , los principios 
d e l gusto , y d o n d e se h a b l a con a d m i r a c i ó n de los a n t i g u o s modelos, 
s in q u e n a d i e p i e n s e e n igua la r los . De lodos los r e tó r i cos el mas f a -
moso f-ae Q u i n t i l i a n o . Nació en Ca lagur r i s , de E s p a ñ a , y nos de jó ,ba jo 
el t í tu lo d e Inslituoionesoratorias, la coleecion d e todas las r e g l a s mas 
út i les p a r a f o r m a r el gusto y desar ro l la r la in t e l igenc ia . De esta obra 
l ian t o m a d o s u s p recep tos ¡a mayo r p a r l e d e los r e tó r i cos . También 
rscribió d e c l a m a c i o n e s q u e p r u e b a n q u e se p u e d e n corfdcer muy bien 
las r eg las d e la e locuencia sin ser o r a d o r . No t e n e m o s de toda esla 
' poca m a s q u e wn solo discurso q u e , p o r supues to , es u n panegirice, 
¡ l inio el j o v e n lo c o m p u s o en a l abanza de T r a j a n o . S u t á l en lo com« 
j e n s a j o d o s los defec tos ind ispensab les de s e m e j a n t e composinion, pera 
los pa rece m a s i n l e r c s a n l e é ins t ruc t ivo en sus Cartas, a u n q u e pot 
I r a p a r l e h a y a p u e s t o en ellas m u c h a afectación y e s m e r o . 

De los historiadores. La h i s to r ia fue m a s dichosa q u e la elocuenc'fc $ 
E poesía. D e s p u e s d e la m u e r t e d e Domie iano , f u e escr i ta p o r un ho: -

¿ r e de gen io . T á c i l o , n a t u r a l de I n t e r a m n o e n la O m b r í a , se hizo <1 
a d m i r a d o r d e l a s v i r t udes a n t i g u a s , y deb ió á su a m o r p o r l a libertad 
« s a e locuenc i a g> ";>y f u e r t e q u e carac ter iza sus escri tos . Escribió 1| 

Vida de Agrícola, su s u e g r o , y p r i n c i p i ó así p o r la m a s magn í f i ca d e 
sus obras maes t r a s . E n s e g u i d a p i n t ó las Costumbres de los Germanos 
lo cual e r a u n a sá t i r a i n d i r e c t a d e todos los excesos q u e se come t í an en' 
liorna. Su ob je to e r a h a c e r q u e el m u n d o civilizado se avergonzase de 
BUS v i cos , y fijase sus m i r a d a s e n la s impl ic idad y pureza do la vida 
a e los B a r b a r o s . E n fin p u b l i c ó sus Hislorias y Anales, q u e el t i e m p o 
ja mut i l ado p o r d e s g r a c i a . 

Suetonio recogió u n a m u l t i t u d d e anécdo tas acerca de los doce C é -
sares . Nos hace p e n e t r a r e n su v ida í n t i m a , nos reve la sus vergüenzas 
Son una f r i a l d a d i n c r e í b l e , y d i s t r i buye p o r ca tegor ías sus v i r t udes y 

vieioíiCO ¡no u n p a n e g i r i s t a , s in consideración al o r d e n d e los t iempos 

Despues d e él no se p u e d e n c i t a r m a s q u e compend iado re s , como 
\ c e y o Jus t ino y F l o r o , ó b i ó g r a f o s como Quinto Curcio y los au tores 
de la Historia de Augusto, S p a r e i a n o , Capi tol ino, L a m p r i d c , etc . 

La l i t e r a tu r a está e n p l e n a decadenc ia , y u n a n u e v a e r a v a á p r i n . 
«piar. * 
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l a h i s t o r i a R O M A N A 

TERCERA PARTE. 
I L IMPERIO. 

SEGUNDO PER IODO. 

Desde Cómodo hasta Constantino. Edad oriental (198-324). 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Desde Cómodo hasta Alejandro Severo ( 1 9 2 - 2 3 5 ) . Príncipes 
Sirios (i). 

Observábamos hacia el tin del periodo anterior que la España estaba en po-
eesioii de dar á Roma sus emperadores. Ahora este papel ha pasado á mano; 
del Africa y de la Siria. Los sucesores inmediatos de los Antoninos, Sépiimc 
Severo y sus bijos Caracalia y Geta son Africanos; Macrino, Moro, Ant: niño, 
Eliogábalo y Alejandro Severo, Sirios. Durante el reinado de estos principes. 

( 1 ) ACTORES QITE SE PUEDEN CONSULTAR : D i o n Casio c u y o s e x t r a c t o s p o r J i -
filinó llegan hasta Alejandro Severo, el aflo 229; Herodiano, sus ocho libros 
sobre la historia de los emperadores; en la Historia de Augusto, Capitolino ha 
escrito las Vidas de Pertinaz, de Albino y de Macrino-, Espartiano, las de 
Didio Juliano, Septimio Severo, Piscinio Nigro, Caracalia y Geta; loscom-
peadiadoMS son : Eutropio, Aurelio Víctor y Sexto Rufo. 



las ideas orientales invaden la política y la religión. El despotismo de losan 
tiguos reyes persas se manifiesta en Roma con el mismo lujo y pompa que lo 
caracterizaban antiguamente en Asia. Los emperadores se hacen adorar, su pa-
lacio se lleca de eunucos, y sus prodigalidades son excesivas. Eliogábalo da 
asiento á su madre en el senado, y coloca á su dios encima de Júpiter y de to-
das las demás divinidades del Capitolio. Este movimiento de ideas produce en 
3a sociedad una transformación profunda que apresura su ruina, ¿ t e despo-
tismo monstruoso ba de engendrar la anarquía, y este culto oriental consuma ia 
disolución de las costumbres. Es el golpe mortal de la sociedad pagana , que 
en su última hora quiere representarnos todo género de vergüenzas y de 
infamias. 

$ I . D e s d e P e r t i n a x h a s t a la m u e r t e de S é p t i m i o S e v e r o 

( 1 9 2 - 2 1 1 ) . 

Reinado de Pertinax (192). Ilelvidio Pertinax, oriundo de 
una familia oscura de Alba Pompeya en el Montferralo, en-
señó al principio en Roma la gramática. No habiéndole pare-
cido este empleo bastante lucrativo, se hizo soldado, llegó á 
ser centurión, prefecto de cohorte, y ganó la estimación y 
afecto de Marco Aurelio quien le nombro senador. Para ele-
varle al imperio, fue menester violentarle. El senado y el 
pueblo le acogieron con entusiasmo, los pretorianos fueron 
los únicos que tomaron una actitud indiferente y embarazosa, 
cuando proclamó en su presencia al nuevo César. Pertinax 
apaciguó su resentimiento por medio de doce mil sextercios 
que hizo distribuir á cada uno de ellos. 

E l nuevo reinado se anunció bajo los mas felices auspi-
cios. Pertinax se mostró amable y benigno para con todos 
los ciudadanos, y se apresuró á reparar los males hechos al 
imperio por la brutalidad de Cómodo. Convirtió en dinero 
acuñado las estatuas de este príncipe bárbaro, hizo vender 
en pública subasta sus armas, caballos, vestidos de seda y 
muebles de lujo, recogió á sus favoritos todos los bienes que 
había usurpado, y empleó todas estas riquezas para pagar las 
deudas del Estado, y cumplir las promesas que habia hecho á 
los soldados. El senado habia recuperado sus derechos y sus 
funciones, las provincias estaban tranquilas, y los ejércitos 
de la Iliria, de Gália, de Bretaña y de Siria parecían conteu-

tos. Pero los pretorianos temieron la prudencia del príncipe 
y se sublevaron para prevenir sus reformas. 

Ochenta y siete dias despues del advenimiento de Pertinax, 
trescientos de ellos atravesaron Roma con la espada des-
nuda é invadieron el palacio. César con una palabra habia 
calmado en otro tiempo á las legiones sublevadas. Pertinax 
asustó también por la fuerza de sus palabras á los sediciosos 
que venian á él. Ya principiaban á retirarse avergonzados y 
arrepentidos, cuando un Galo se avanza y le clavó su espada 
en el pecho. César, le dice, hé ahi un presente de tus solda-
dos. La vista de la sangre verlida renueva el furor de aquellos 
bandidos : cortan la cabeza al venerable anciano, la colocan 
en la punta de una pica y vuelven á su campo á toda priesa. 

El imperio en almoneda pública (193). Esta soldadesca fu-
riosa puso el imperio en almoneda pública. Sulpicio, suegro 

.de Pertinax, no se avergonzó de presentarse para comprar 
los despojos ensangrentados de su yerno. Otros ambiciosos 
le hicieron competencia. Didio Juliano, Milanés muy rico, 
excilado por sus amigos, se puso á pujar sobre todos los de-
mas. En lugar de cinco mil dracmas ofrecidas á cada soldado 
por Sulpicio, él dió seis mil doscientas cincuenta, y obtuvo 
la preferencia. Roma acababa por fin de encontrar compra-
dor. El senado oyó al nuevo emperador alabar sus virtudes 
y la libertad de su elección, y le felicitó despues en los tér-
minos mas obsequiosos. E l pueblo mostró mas nobleza y 
generosidad. Este vil mercado le apesadumbró, y no podia 
ver á Didio sin insultarle y aun algunas veces sin atacarle ú 
pedradas. Cuando este principó salia de su palacio, habia 
pendencias perpetuas entre sus guardias y los ciudadanos. Si 
distribuía din<yjp al pueblo, este rechazaba sus donativos 
gritándole : No, no, nada queremos de ti. La indignación iba 
en aumento. Un dia la multitud tomó las armas y se preci-
pitó en el circo donde se encontraba Didio, renovando sus 
imprecaciones acostumbradas, y excitando á los ejércitos de 
las fronteras para que vengasen la majestad del imperio. 
Este grito resonó do uno á otro extremo del Hilario y le-
vantó una terrible tempestad. 



Guerra civil. Entonces había tres hombres notables a la ca-
beza de las legiones. Clodio Albino mandaba los ejercitos de la 
Gran Bretaña.. Piscinio Nigro los deSiria,y Séptimic.Severo os 
de Iliria. 4lbino, natural de Adrumeto en Africa, había culti-
vado las letras antes de ejercer la profesion de las armas. Era 
nn hombre austero, que á nadie perdonaba y dominaba>a. to-
dos los soldados por el miedo. Al saber la muerte de Comodo, 
habia propuesto restablecer la república y entregar el go-
bierno del imperio al senado..Esta palabra conocida en Roma 
le habia eanado el afecto de todos los senadores. 

Piscinio Nigro nació en Italia de familia oscura,peje.era 
valiente, elegante, amable y popular. En aquella epoca de de-

> cadencia estas cualidades eran una recomendación . asi es 
nue era amado en todas partes; en Oriente le adoraban ^ 
graciadamente habia sido demasiado sensible a los e n « 
Voluptuosos del Asia, y su alma se había e n e r v a d o 

de las delicias de Dafne, en el seno de todas las pompas y 

que habia de triunfar de todos sus rivales 
era Séptimio Severo. Natural de Leptis en Alrtca de una a-
milia senatorial, era activo de cuerpo y de espíritu, v olen o 
r inexoiable. Como se decia muchas veces, era el hombre 
de su nombre (Severus). Después de algún tiempo observé 
la crisis que agitaba á Roma. Cuando s u p o la muerte de 
Pertinax y la promocion odiosa de Didio, reunió a sus so da-
dos, les reveló las torpezas de los pretorianos y les excito a 
la venganza. Todos aplaudieron y le nombraron emperador. 
Escribió al momento á Albino-, á quien e s t i m a b a para prô  
meterle el titulo de César, y sin inquietarse de Piscinio, a 
ouien despreciaba, se adelantó nácia la Italia. 

SéptJo Severo. Muerte de Didio (193). Cuando su ejercito 
pasó los Alpes orientales por Aquilea, un indecible terror * 
apoderó de los Romanos. Los reinados pacíficos de los An o 
niños habian hecho olvidar la guerra en Roma y enUalm I 
Severo vino á acampar cerca de Interamno, sin énconim 
resistencia. Durante este tiempo, Didio, abandonado por el 
senado, burlado por el oueblo, desamparado por los pretoria« 

nos que temblaban al solo nombre de las legiones de Pano-
nia, fortificaba su palacio, y hacia fabricar armas en Roma; 
pero nadie quería servirse de ellas. Despues de haber inten-
tado hacer que el senado declarase á Severo enemigo de la 
patria, fue á pedir á esta asamblea le asociase al imperio. E l 
senado decretó su muerte, y ofreejó el imperio á su rival y 
los honores divinos á Pertinax. Los asesinos enviados contra 
este miserable emperador le encontraron bañado en lágri-
mas y enteramente dispuesto á dejar el trono, con tal de que 
no le mataran : ¿ Qué mal he hecho ? decia, ¿ he quitado la vida 
a alguien ? Como dice Cantil, le fue preciso pagar con su 
sangre los sesenta dias de reinado que habia comprado con 
su oro. 

Severo hizo venir á los pretorianos á su campo, les echó 
en cara su cobardía y perfidia, despues mandó á sus soldados 
les despojasen ignominiosamente de sus vestidos é insignias 
militares, y les desterró á cien millas como traidores de 
Roma. El soldado legionario tuvo la dicha de saciar contra el 
pretoriano un Odio que alimentaba hacia mucho tiempo ; 
pero su alegría fue mas grande todavía cuando Severo declaró 
que la milicia que habia destruido seria reemplazada en lo 
venidero por lo mas escogido de las legiones, y que en lo su-
cesivo el titulo de pretoriano seria una recompensa á la que 
solamente darían derecho Los servicios y el valor. 

Muerte de Piscinio Nigro (194). Habiendo sido acompañado 
este favor con un aumento de sueldo, Severo pudo desde en-
tonces contar con la decisión de sus tropas. Se apresuró pues 
& atacar á Nigro, cuyas pretensiones al imperio no habia re-
conocido. Antes de su partida se aseguró del senado, escribió' 
cartas muy aduladoras á Albino, con ei deseo de encadenarle 
por sus promesas, y cuando creyó que todo estaba seguro en 
las Gálias é Italia, se puso en camino. Sus tenientes habian 
comenzado ya la guerra, pero no experimentaron sino des-
gracias. A su llegada la fortuna cambió de aspecto. Batió á 
un lugarteniente de Nigro en Cizica, y consiguió ¡a primera 
victoria contra el mismo Nigro en Nicea en Bitinia. En se-
guida atravesó las cordilleras del Tauro, y alcanzó de uuevo 



é su rival en Issus en el campo de batalla de Darío y de Ale-
;andro. También entonces los hombres del Norte triunfaron 

. de los del Oriente. Nigro dejó veinte mil muertos en el campo. 
? y fue muerto por la caballería de Severo cuando se retiraba 
hacia la Mesopotamia. E l vencedor prosiguió sus triunfos y 
sometió todos los reinos y provincias que habiau abrazado el 
partido del vencido. Sus legiones triunfantes pasaron el Eu-
frates, aniquilaron á los habitantes del Osroeno y del Adia-
beno, castigaron á los Arabes por su fidelidad á Nigro. sub-
yugaron la Mesopotamia y arruinaron locamente á Bizancio, 
que era el principal baluarte del imperio contra los bár-
baros (195-196). 

Muerte de Albino (197). Sin embargo Albino, adormecido 
por Jas bellas palabras de Severo, no pensaba moverse en 
Occidente. Reconoció demasiado tarde que era juguete de 
vanas promesas y se quejó de ello con amargura. Sus soldados 
juraron vengarle. La Gália y la España entraron también en 
su contienda, y el senado le invitó secretamente á que pasase 
á Italia. La guerra era inminente. Severo acudió desde el 
Oriente con todas sus legiones y una parte de las de Nigro, 
y trató sin ningún miramiento á su nuevo adversario. Le 
despojó del título de César, que confirió á Basiano, su hijo 
mayor, le hizo declarar por su ejército enemigo público, y 
escribió al senado para que ratificase esta declaración. No se 
le ocultaba que Albino tenia en Roma un partido poderoso, y 
que no podia obtener esta ratificación sino por medio de una 
victoria. Cerca de Lyon fue donde se decidió la contienda á 
mano armada. La batalla fue terrible ; Severo cayó del caba-
llo, y se creyó que estaba herido mortalmente; pero al mo-
mento se levantó y obligó á su rival á que huyese. Albino fué 
á ocultarse en una casa inmediata al Ródano, en la que es-
peraba salvarse de las pesquisas de los vencedores. Habiendo 
sido rodeada esta casa, para no caer vivo en manos de sus 
enemigos, se atravesó con la espada según unos, y según 
otros se hizo matar por uno de sus esclavos. 

Crueldad de Severo. Las represalias del vencedor fueron 
atroces. Pisoteó con su caballo el cadáver palpitante de Al-

bino, arrojó sus miembros á los perros desde la puerta de su 
tienda de campaña, y envió su cabeza á Roma con estas pa-
labras : Ved todos cómo trato al que me ofende. Al principio 
había perdonado á la mujer y á los hijos de su desgraciado 
rival; pero despues, aumentándose su furor, Ies hizo degollar 
y'arrojar al Ródano. Todos los senadores y toaos los nobles 
que habían defendido á Albino fueron enviados al suplicio. 
El Sila púnico, como le llamaban por alusión á su crueldad 
y á su nacimiento, entró en Roma á caballo, con traje de 
soldado, á la cabeza de sus tropas, distribuyendo al pueblo 
sus liberalidades, pero mostrándose indiferente y severo para 
con los senadores. E l dia siguiente se presentó en la curia, 
siempre escoltado por sus tropas, alabó públicamente á Sila, 
á Mario y á los triunviros por su crueldad, vituperó lo que él 
llamaba la debilidad de César, éhizo la apología de Cómodo, 
á quien llamó hermano. Los senadores temblaron, y con ra-
zón ; porque este discurso extravagante fue seguido de un 
decreto que acusaba á sesenta y cuatro senadores de haber 
sido cómplices de Nigro y de Albino. Veinte y nueve fueron 
condenados á muerte, y los otros treinta y cinco consiguie-
ron su perdón. E l temor se apoderó de toda Roma, y Severo 
pudo contar con la sumisión del Occidente. 

Sus expediciones á Oriente. El Oriente le oponía vivas re-
sistencias. El partido de Nigro se había reanimado como tam-
bién el de Albino, y los Partos rompieron la tregua que 
habían firmado el año anterior. Marchó pues contra ellos, 
pasó el Eufrates, se apoderó de Seleucia y de Babilonia, tomó 
á Clesifon, despues de un sitio largo y difícil, y pidió á Roma 
el triunfo, no por victorias manchadas con la sangre de sus 
ciudadanos,sino por conquistas hechas á los extranjeros (198). 

Despues de haber descansado algún tiempo en Siria, vi-
sitó la Arabia y la Palestina, degollando á su paso á todos ios 
antiguos partidarios de Nigro y de Albino, y recorrió toda el 
Asia desde el Bósforo hasta el alto Egipto, apaciguando to-
das las revoluciones, arreglando el gobierno de las provin-
cias, y mostrándose á la vez gran guerrero y hábil adminis-
trador. 



Su gobierno. Luego que lo pacificó todo, fue menos cruel. 
Siguiéndo el ejemplo de los Antoninos, sus modelos, prote-
gió las artes é hizo ejecutar inmensos trabajos en todo el 
imperio. Sus miradas se volvieron principalmente hacia el 
Oriente, donde le atraían sus simpatías por el Africa, su pa-
tria, y las de su esposa Julia por la Siria. La bella y sabia 
emperatriz habia hecho venir á la corte á todos los hombres 
de talento que brillaban en Grecia y en Asia, y este movi-
miento intelectual influjo mucho en la política, 

Séptimio Severo lo explotó en favor del despotismo. Siem-
pre habia visto en el senado una asamblea de enemigos, y 
cuando se creyó bastante poderoso para combatirlo, le des-
pojó insensiblemente de todas sus prerogativas. Confió to-
dos los asuntos importantes á su consejo privado, se rodeó 
de legislas célebres, á quienes encargó preparasen todos los 
actos legislativos, y no consultó al senado acerca de todas 
estas leyes sino por pura forma. Les jurisconsultos que eran 
entonces famosos, introdujeron en la legislación romana todas 
as ideas del Oriente, y el despotismo de los soberanos, quel 
no existia mas que de hecho, se estableció muy luego de de--
recho. 

Séptimio Severo apoyó este sistema por la fuerza. Compró 
y adoptó las tropas, aumentó su sueldo, multiplicó sus grati-
ficaciones, permilió que se casasen los soldados, y de este 
modo hizo del ejército un poder político en oposicion con el 
sonado. Desde entonces el imperio no tuvo ya libertad, su 
gobierno fue el despotismo militar. Enriqueced las tropas, 
decía Severo, y no os ocupéis de lo demás. E l reinado de este 
príncipe fue floreciente, porque supo contener eslas nuevas 
legiones que él mismo habia colmado de honores; pero sus 
sucesores debían sufrir mucho de esta democracia armada, y 
el imperio todavía mas. 

Muerte de Severo (2H). Cuando todas estas reformas fueron, 
ejecutadas, habiendo hecho los Caledonios una invasión efe 
Bretaña, Severo acudió con sus dos hijos Caracalla y Geta 
para rechazarlos. E l viejo emperador, aunque gotoso y 
enfermo, persiguió ó <o? Urbüio» hasta en sus mas inaece-

sibles guaridas, y levantó sobre el istmo, entre el Forth y la 
Clide, una gran muralla para impedir sus incursiones. Ha-
biendo vuelto los Bárbaros á tomar las armas, Caracalla 
excitó una revolución en el ejército romano contra su padre 
con motivo de esta nueva guerra. Severo calmó la sedición, 
pero 110 tuvo fuerza para castigar á su hijo. Los vicios de este 
príncipe rebelde envenenaron los últimos momentos del 
anciano emperador. He sido todo, decia, y he visio que todo 
me sirve de nada. Habiendo pedido despues la urna preparada 
para recibir sus cenizas, añadió: Encerrarás al que ha creído 
que la tierra era demasiado pequeña. Hizo leer delante de sus 
dos hijos el discurso que Salustio pone en boca de Micipsa, 
y pronunció estas tristes palabras: He recibido el imperio 
lleno de revoluciones, lo dejo pacificado hasta en la Bretaña; 
viejo y sin movimiento, dejo á mis Antoninos un imperio 
estala si son buenos, débil si son malos. ¡ Trabajemos! Esla fue 
su última palabra. 

§ II. D e s d e l a m u e r t e de S é p t i m i o S e v e r o h a s t a el a d v e n i m i e n t o 

de A l e j a n d r o S e v e r o (211-222). 

Caracalla y Geta (211-212). Severo dejaba el imperio á sus 
dos hijos Caracalla y Geta. Decíase del primero que tenia la 
crueldad y la grosería de los Africanos, la astucia de los 
Sirios, la ligereza, irresolución y jactancia de los Galos. Por 
el contrario, Geta era benigno, afable y compasivo. Dos 
caracteres tan opuestos 110 podian avenirse. En vano su padre 
se habia esforzado para hacerles simpatizar dándoles los 
mismos maestros, las mismas dignidades y muchas veces las 
mismas recompensas; siempre se aborrecieron con un odio 
implacable, severo decia: El mas fuerte de los dos matará al 
otro,y despues sus propios vicios le perderán. Esta terrible pro-
fecía se cumplió si pié de la letra. 

Apenas estos dos príncipes fueron revestidos del mando 
soberano, su enemistad estalló públicamente. Yendo de las 
Gálias á Roma, durante todo el tránsito, no vivieron juntos, 



ni comieron nunca bajo el mismo techo; y afectaron tener 
guardia, tropas y casas separadas. Habiendo llegado á Roma, 
se repartieron el palacio imperial, cada uno fortificó una parte 
de él, y en todos sus encuentros se prodigaban las mas groseras 
injurias. Su intención era repartirse también el imperio. Su 
madre Julia creyó acertar tratando de reconciliarles, y con 
este objeto les llamó á su habitación; pero Caracalla no se 
presentó sino para asesinar á su hermano entre ios mismos 
brazos de su madre (212). En seguida fué á echarse á los piés 
de los pretorianos, excusando su maldad por las asechanzas 
que Geta le habia armado, según decia. Los pretorianos, que 
entonces tenían interés en creerle, parecieron convencidos é 
hicieron el apoteosis de Geta. Que sea dios (djvus), dijo Cara-
calla, con tal que no viva (vivus), y consagró al dios Serapis 
el puñal con que le habia asesinado. 

Locuras y crueldades de Caracalla (212-217). Los remordi-
mientos turbaron la conciencia del fratricida, y para calmarlos 
hubiera querido que Papinio hiciese su apología. Es mas 
fácil, respondió el célebre jurisconsulto, cometer un crimen 
que justificarle; pero pagó con su vida estas bellas palabras. 
Desde entonces corrió la sangre á torrentes en Roma. El 
monstruo, según la opinion de su padre, enriqueció al ejército, 
y no se inquietó ni de los murmullos del senado ni de las 
quejas del pueblo. 

Habiendo pasado 1a Confederación de los Atamanes el 
límite reno-danubiano (214), Caracalla fué á la frontera y 
marchó contra los Bárbaros. Los arqueros osroenses, que 
formaban parte de sus tropas auxiliares, tuvieron lodo e¡ 
honor de la campaña ; los Alamanes no pudieron resistir á 
las flechas agudas que arrojaban con una destreza admi-
rable. Desde las orillas del Rin Caracalla se trasladó á las 
del Danubio, en donde venció á las Marcomanos, decapitó al 
rey de los Quados y combatió contra los Gelas. Sus biógrafos 
alaban mucho el valor que desplegó en estas expediciones. 
Se le veia rara vez* dice Herodiano, á caballo ó en coche; 
su placer consistía en ir á pié, llevando sus armas y tomando 
aun algunas veces las banderas militares que, largas y carga 

das con adornos de bronce, cansaban á los mas robustos. 
Sus inclinaciones eran mas bien de un bárbaro que de un 
Romano. Se vestía á la manera de los Germanos, se ejercitaba 
como ellos en la caza, en la lucha, en la carrera, y muchas 
veces se ponia una peluca roja para asemejarles mejor. 

Pero todas estas farfantonerías no eran sino ua capricho 
mas en aquella alma caprichosa y móvil. Cuando pacificó ei 
Occidente, pasó al Oriente, y no volvió á verse en él mas que 
crueldad y relajación; su gran designio era aficionarse este . 
pais, manifestándose admirador apasionado de su gloria y 
derramando en su seno todas las riquezas del imperio. Así es 
que el Asia y el Africa fueron el objeto de todos sus favores. 
Manifestaba su admiración por Alejandro en Macedonia, 
parecia idólatra de Aquíles entre los Griegos, y pronunciaba 
el nombre de Aníbal con respeto, mientras que despreciaba á 
los héroes romanos. Libertos, cómicos y farsantes le acom-
pañaban á todas partes, y hablaba de casarse con la hija del 
rey de los Partos. 

Deseoso de gloria militar, atacó la Armenia y la Osroena, 
aunque estaban en paz con Roma, entró en el territorio de 
los Partos á quienes quería anteriormente tener por aliados, 
y pidió al senado como premio de todas sus hazañas los 
apellidos de Gético, Pártico y Gérmanico. Se los concedieron, 
pero casi al mismo tiempo un adivino africano le anunció 
que el prefecto del pretorio, Opilio Macrino, seria su sucesor. 
Este, para evitar la muerte que le amenazaba, encargó á un 
soldado matase al mismo Caracalla en el momento en que 
entraba en el templo del dios Luno, cerca de Carrhes en 
Mesopotamia (211). E l asesino logró su intento y se cumplió 
la profecía. Julia no tuvo fuerza para sobrevivir á su hijo, y 
se dejó morir de hambre. 

Reinado de Macrino (216-218). Ei imperio estuvo vacante 
durante tres dias. Los patricios lo ofrecieron en seguida á 
Macrino que también era Africano. Dícese que nació en la 
Mauritania, y habia frecuentado los tribunales, como Severo, 
antes de vivir en los campos. El senado no pensó al pronto 
mas que en aplaudir la muerte de Caracalla, sin inquietarse 



demasiado del mérito de su sucesor. Que gobierne cualquiera, 
decia uno de los senadores, antes que el infame, el parricida, 
el asesino de la república. Macrino recibió felicitaciones del 
senado; pero apenas se vió en posesion del poder, se encontró 
sin saber qué hacer. No sabiendo si debia seguir el partido 
del senado ó el del ejército, titubeó sin cesar y se perdió en 
perplejidades. Los senadores despreciaron su debilidad, y los 
soldados, despues de haberle obligado á erigir altares á 
Caracalla á quien habia asesinado, le quitaron el poder con 
tanta facilidad como se lo habian dado. 

La familia de Severo fue la que promovió esta nueva revo-
lución. De esta familia quedaban todavía Moesa, hermana de 
Julia, y la tia de Severo, y Julia Schoemias y Julia Mammcea, 
hijas de Mcesa. Cada una de estas dos tenia un hijo: el de 
Schcemias se llamaba Vario Avito Basiano, y le habian hecho 
sacerdote del dios Eliogábalo; el de Mammcea llevaba el nombre 
de Alejo Basiano, y se llamó despues Alejandro Severo. Todos 
vivían en Emeso. Su antigua grandeza y cierta dignidad, que 
casi siempre va unida á la desgracia, atrajeron al derredeikr 
suyo una infinidad de extranjeros. Los soldados de Fenicia 
tenían un placer en asistir á las solemnidades del culto cele-
brado por el joven Basiano en honor de Eliogábalo. Admi-
raban su modo de andar imponente y grave, la hermosura de 
sus facciones y la nobleza de su porte. Mcesa acabó por 
seducirles con su oro y sus lalagos, y un día proclamaron 
emperador al sacerdote del sol (213). Macrino, que estaba en 
Antioquía, acudió para combatir á su rival y fue vencido. 
Huyó disfrazado de correo imperial, pero fue conocido t 
muerto. Solo reino catorce meses. 

Reinado de Eliogábalo (218-222). Eliogábalo ejerció el po-
der soberano á la manera de los Orientales. Sin esperar laj 
órdenes del senado, él mismo tomó el título de Augusto, sí 
arrogó el poder tribunicio, y se rodeó de una multitud de ser-
vidores y esclavos para hacer mas imponente su despotismo. 
Lleno de desden por el Occidente, hubiera querido no aban-
donar jamás los deleites del Asía, y estuvo año y medio en 
Nieomcdia y Antioquía, sin ocuparse de Roma. Instado 

Mcesa, se decidió no obstante á ir á la capital del mun-
do, pero hizo su viaje con todo el lujo y pompa oriental. 

Roma se admiró mucho cuando vió á este jóven sacerdote 
del sol, con la circunferencia de los ojos pintada, las mejillas 
cubiertas de afeite, la tiara en la cabeza, con collar y braza-
letes, túnica de tela de oro, vestido de seda á la manera fe-
nicia y sandalias adornadas con piedras preciosas: Pero d.rbió 
admirarse mucho mas cuando fue testigo de las prodigalidad 
des, locuras y desórdenes del nuevo tirano. Sin respetar la 
decencia, hizo colocar á su madre en el rango de los sena-
dores, y quiso que en las asambleas tuviese devecho de votar 
como ellos. Instituyó bajo su presidencia un senado de mu-
geres para que ordenasen el traje de los Romanos, las visi-
tas y precedencias. Su dios Eliogábaio fue declarado supe-
rior á Júpiter y á todas las divinidades de la antigua Roma, y 
le construyó un templo en el monte Palatino. No le ofrecía 
sacrificios sino de víctimas escogidas, aromas preciosos y 
vinos exquisitos. 

Su palacio era sin embargo mas rico que el templo de su 
dios. Sus habitaciones estaban colgadas con telas de oro. Su 
carro triunfal estaba cubierto de oro y piedras preciosas • 
desde su paiacio hasta el sitio en que subia á él, no pisaba 
sino sobre polvo de oro-; solo bebia en vasos de oro enrique-
cidos con piedras preciosas, y despues del festín distribuía á 
los convidados todas las copas de que se habia servido. La 
glotonería de Vitelio era nada en comparación de ¡a prodiga-
lidad de Eliogábalo, pues son incalculables los gastos que 
hacia para sus comidas. Moesa y Mammoea comprendían bien 
el peligro de estos excesos, y hubieran querido que el em-
perador respetase mas las costumbres de los Rornanos.'; 
Mcesa, inquieta acerca del porvenir, tuvo la destreza de hace-
adoptar por Eliogábalo á Alejo, su nieto, que anunciaba la» 
mas felices disposiciones. 

Esto fue abrir un camino á la rebelión. Roma se apasion( 
del jóven César, y cuando Eliogábalo pareció tener celos d( 
su popularidad, Mcesa invitó á los pretorianos para que sí 
deshiciesen de aquel monstruo que deshonraba al imperio. 



El sacerdote del sol, dice Chateaubriand, habia preparado 
á todo evento, para suicidarse, cordones de seda, un puñal 
de oro, venenos encerrados en vasos de cristil y de pórfiro, 
un patio interior cubierto de piedras preciosas ai que contaba 
precipitarse desde lo alto de una torre. Estos recursos le fal-
taron ; vivió en lugares infames y fue muerto en unas le-
trinas con su madre. Le cortaron la cabeza y arrastraron su 
cadáver hasta un sumidero, al que 110 le pudieron arrojar 
porque la abertura era demasiado estrecha, lo cual le valió 
los honores del Tíber y el apellido equívoco de Tiberino. 

§ III, R e i n a d o de A l e j a n d r o S e v e r o (222-235), 

Gobierno de Alejandro Severo. Alejandro Severo no contaba 
mas que catorce años cuando los pretorianos le proclamaron 
emperador, pero tuvo por regenta á su madre Mamuicea, 
princesa muy virtuosa, y que tal vez fue cristiana. Según 
sus consejos, purgó ls ciudad y el palacio de todos los hom-
bres corrompidos que las locuras impuras de Eliogábalo ha-
bían reunido en él ; suprimió todos los empleos inúliles que 
este príncipe habia creado, devolvió al senado todas sus 
grandes prerogativas, y trabajó en restablecer la disciplina 
en los ejércitos. Simple, frugal y modesto, practicó todas las 
virtudes opuestas á los vergonzosos crímenes del sacerdote 
del sol, y reparó de este modo todos los males que habia he-
cho al imperio. Su reinado fue la época mas brillante de la 
administración romana, y gracias á las luces de losüipianos, 
de los Pablos, de los Hermógenes y de una multud de juris-
consultos célebres, publicó .leyes llenas de sabiduría. 

Su celo tuvo principalmente por objeto reprimir todos los 
cohechos de que se habiañ hecho culpables los magistrados 
en las provincias. Solo concedía los empleos al mérito, y no 
permitía que fuesen venales. Es necesario, decia, que el qw 
compre venda; yo no consentiré los comerciantes de empleos: di 
otro modo no podría castigar d los ladrones. Para asegurar lí 
elección de los gobernadores, publicaba de antemano los. 
nombres de los que habia de elevar á este dignidad, y rogaba 

3 todo ciudadano hiciese sus reclamaciones y diese sus con-
sejos, si lo juzgaba conveniente. La máxima que repetía sír 
cesar es un axioma de moral cristiana : No hagais á otro K 
que no quisiérais que os hiciesen á vosotros mismos. 

Su virtud debia crearle enemigos. Los pretorianos se can-
saron de obedecer á un principe que no hablaba sino de re« 
formas, y que les habia retirado todas las liberalidades que leí 
enriquecían en tiempo de los demás emperadores. Se suble. 
varón, y durante tres días inundaron á Roma de sangre. Na 
atreviéndose á atacar á Severo, se arrojaron sobre Uipiano, 
su principal consejero, y le asesinaron á la vista del joven 
monarca y de su madre. Todos los ministros afectos al prín-
cipe corrieron el mismo peligro. E l historiador Dion Casio no 
se libró á su furor sino ocultándose en sus haciendas en 
Campania. 

Expedición á Oriente contra los Persas. Al mismo tiempo 
estallaron algunas insurrecciones parciales en el seno de las 
legiones, pero en todas partes se restableció pronto el orden 
Severo pudo ponerse en camino para Oriente, adonde acaba-
ban de tener lugar graves acontecimientos. Los Partos, esta-
blecidos hacia quinientos años como casta soberana, en lai 
poblaciones del Tigris y del Eufrates, habían sido derrotados 
de improviso por las antiguas tribus pérsicas. Un aventurera 
persa, Ardschir ó Artaxar, hijo de Sabec y nieto de Sasan, 
enarboló el estandarte de Ciro, y lomó el título de rey de los 
reyes. Los magos del imperio se reunieron bajo sus órdenes 
para arreglar el culto del fuego y destruir las divisiones que 
se habían levantado entre ellos con respecto á las interpreta 
ciones del Zendavesta. Restablecida de este modo la unidr( 

1 de símbolo, Artaxar recorrió todas las provincias de Persi< 
á la cabeza de un poderoso ejército, obligó á todos los gef i 
de tribus á rendirle homenaje, é hizo reinar la misma ley so 
bre todos los paises que se extendían entre ei Eufrates, el 
Tigris, el Araxo, el Oxo, el Indus, el mar Caspio y el golf« 
Pérsico. 

No contento Artaxar con haber destruido el reino de los 
Partos, quiso extender su dominación sobre todos los paiseg 



que habían obedecido á Ciro, de quien se titulaba sucesor. 
Escribió pues al emperador romano esta arrogante carta : El 
rey de los reyes ordena a los Romanos y á su ge fe que evacúen la 
Siria y el Asia Menor, y que restituyan á los Persas los paists 
que se hallan de la parte acá del mar Egeo y del Ponto, poseídos 
por sus abuelos. Severo no podia responder mejor i» este men-
saje insolente que con un ataque vivo y pronto. Entró pues 
en la Mesopotamia é hizo huir al rey de los Persas. Esta 
victoria fue tan decisiva, que Artaxar no se atrevió ya á pre-
sentarse de nuevo en la frontera romana durante su reinado. 
Alejandro hubiera llevado mas lejos sus triunfos, si una re-
volueiGn en Germania no le hubiese obligado á salir d e 
Oriente con sus tropas. 

Expedición en Germania. Muerte de Severo (235). Volvió 
rápidameme á Roma, y tan solo permaneció allí el tiempo 
necesario para la celebración de su triunfo. Quería conceder 
este honor á sus soldados, vencedores de los Partos,.para 
obligarles á hacer bien su deber contra los Bárbaros. Cuando 
salió de Roma, el senado le acompañó hasta fuera de las 
puertas de la ciudad, colmándole de votos y bendiciones. En 
todas partes se decía : Roma vive, puesto.que Alejandro vive 
todavía, y derramaban abundantes lágrimas. Se hubiera dicho 
que los Romanos presentían la pérdida que iban á expe-
rimentar. 

Este gran príncipe no era conocido en las Gálias sino por 
su severidad. Sus enemigos le representaban como el hom-
bre del Oriente, y cuando se le vió llegar con las tropas que 
habían vencido á los Persas, se creyó que despreciaba las 
legiones del Occidente. Si reformaba los abusos, acusaban 
su prudencia de inexperiencia, su celo de crueldad, y acri-
minaban sus mejores acciones por las intenciones que le su-
ponían. Los soldados murmuraban principalmente contra esta 
emperador que les repetía constantemente máximas de mex 
ral, y quería hacer florecer de nuevo la antigua disciplina. 

Un bárbaro que de pastor habia llegado á ser soldado, el 
feroz Maximino, y á quien Severo habia confiado el mando 
en gefe de los recluías destinados á los ejércitos de la Gália 

y de la Panonia, se puso á la cabeza de los descontentos, y 
resolvió la muerte de su bienhechor. Habiéndose dormido un 
dia Alejandro en su tienda de campaña despues de comer, ios 
confidentes de Maximino, uu tribuno, muchos centuriones y 
un tropel desoldados se introdujeron poco á poc* en defre-
dedor del pretorio, le cercaron de repente, degollaron á los 
centinelas, asesinaron á los dos prefectos que querían dete-
nerlos en la puerta, agarrotaron á Mammcea que velaba cerca 
de su hijo, y atravesaron con sus armas á Alejandro, que 
despertó sobresaltado, llamándole niño y tratando á su madre 
de vieja. Este crimen fue cometido en el pueblo de Sicila, 
cerca de Maguncia. 



C A P I T U L O I I . 

Desde Maximino hasta Galiano. Usurpadores militares (1). 

(235-268.) 

Los dos Severos, Septimio y Alejandro, fueron grandes príncipes. Pero Sep-
timio no habia usado de su genio sino para fundar militarmente el reinado del 
despotismo. Alejandro, á pesar de sus virtudes personales y de la regularidad 
de su gobierno, no combatió directamente contra las ideas orientales. Encon-
trando el principio del absolutismo establecido y consagrado, hizo buen uso de 
é), sin pensar en modificarlo. Ahora ha llegado el tiempo, para los emperadores 
y para el imperio, de sufrir el castigo debido á su falta. Despues de haber 
reemplazado el reinado de ia libertad con el de la servidumbre, ya no encon-
traron en todas partes sino abismos y desgracias. La autoridad, entregada á ¡a 
brutalidad del soldado, no es mas que un juguete. Las legiones se divierten en 
hacer emperadores según sus caprichos. Cada cuerpo de ejército se imagina te-
n e r derecho para arrojar un pedazo de púrpura sobre los hombros de su jefe, 
y en un momento el imperio cuenta diez y nueve dueños improvisados de este 
modo. Los Bárbaros s e aprovechan de esta anarquía para forzar las fronteras, 
y Roma s e encuentra expuesta á la guerra civil y al mismo tiempo á la guerra 
extranjera. 

§ I . D e s d e M a x i m i n o b a s t a V a l e r i a n o . P r i n c i p i o d e le? 

i n v a s i o n e s (235-251). 

Maximino. Su carácter. Maximino, natural de Tracia, des-
cendía por su padre de los Godos y por su madre de los Ala-

( L ) A C T O R E S QCE S E P C E D E N CONSULTAR : D i o n t e r m i n a s o h i s t o r i a d e s p u e s 

de Alejandio Severo. En la Historia Augusta, Capitalino, Vidas de los Maxi-
minos, de los tres Gordianos, de Máximo y de Balbino; Trebelio Polio, Va-
lerio, los dos Galienos y los treinta tiranos; Herodiano solamente se extiende 
hasta Gordiano. Tillemont ha llenado el vacío que se encuentra en la Historia 
Augusta en t re Gordiano y Valeriano. Se ha servido de Zosino, Josefo, Jornan-
des, Eutropio, Victor, Orosio, Lactancio, Am. Marcelino, Eusebio, etc. 

nos. Tenia ocho piés y medio de alio, deshacía entre sus 
dedos piedras de loba, desgarraba ios árboles, rompía de un 
puñetazo los dientes de un caballo, echaba por tierra treinta 
luchadores sin perder aliento, comía cuarenta libras de carne, 
y bebia veinte y cinco pintas de vino en un dia. Le llamaban 
Crotoniato, Ayax, Aquiles, Anteo y Hércules-, en fin, era el 
primer Bárbaro que llegaba al imperio. Mucho trabajo le costó 
hacerse perdonar su nacimiento y su maldad. Los soldados, so-
bre todo las legiones de Oriente, amaban á Severo, y la noti-
cia de su muerte excitó grandes revoluciones. Maximino se 
vió obligado á negar su crimen, y á decretar la muerte de 
sus cómplices y el apoteosis de su victima. 

Este perjurio no le bastó para que dejase de atormentarle 
su odiosa usurpación. A todos ios partidarios de Alejandro 
los miraba como enemigos, y principió á derramar sangre á 
torrentes. Antes de proseguir la guerra contra los Germanos, 
pretendió que habian maquinado su muerte, y con este pre-
texto hizo arrestar á muchos oficiales de todas clases y los 
envió al suplicio. Mas de cuatro mil ciudadanos fueron vícti-
mas de sis horribles sospechas. Despues marchó contra los 
Germanos, invadió á sangre y fuego su territorio, se internó 
en las selvas y montañas, y excitó el entusiasmo de los sol-
dados con sus extraordinarias hazañas. Subyugó sucesiva-
mente á los Alamanes, Marcomanes y Sarmatas, y desde sus 
cuarteles de invierno escribió al senado cartas enfáticas, en 
las que se vanagloriaba de haber terminado en una cam-
paña tantas guerras como ios roas grandes capitanes de l a 
Migüedad durante toda su vida. 

Pero hacia perecer mas ciudadanos que enemigos. Quiero 
tomo Espartaco, decia, no mandar sino á esclavos, y enviaba 
Jior todo el imperio decretos de muerte contra todos los que 
!e hacían sombra. Le llamaban el Godo, el Ciclope, el Busiris, 
H Eiciron, el Falaris, y la fiera. Declamaban ver¿os contra 

en pleno teatro, y los senadores no ocultaban el odio y el 
Jesprecio que les inspiraba este bárbaro. 

Los Gordianos (237). La provincia de Africa, que estaba en 
dosesion de dar emperadores al imperio, fue la primera que 
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se rebeló. Habiendo asesinado unos jóvenes en Thysdrus (l)\ 
á un t&sorero del fisco, ofrecieron la púrpura al procónsul, 
el anciano Gordiano, que descendía por su madre de los Gra-
cos y por su padre de Trajane. Sus riquezas eran inmensas. 
Vivia en Roma en el palacio de Pompeyo, poseía una inmensa 
easa de campo en Prenesta, y en una ocasion para divertir 
al pueblo, hizo aparecer en el circo ouinientas parejas de gla-
diadores, y sacrificar en una sola representación doscientos 
caballos de Sicilia y de Capadocia, mil osos y un sinnúmero 
de otros anímales. Era octogenario cuando le elevaron al 
imperio. Rehusó por mucho tiempo este peligroso honor, y 
no lo aceptó sino porque no veia otro medio de librarse de 
Maximino ó de los que le rodeaban. Fijó pues su residencia 
en Gartago, asoció consigo á su hijo Gordiano, y dió al senado 
aviso de su elección. 

Esta noticia se recibió en Roma con grande alegría, y 
Maximino fue declarado al momento enemigo público. El 
pueblo degolló á todos los protegidos del tirano y quemó sus 
casas. El senado organizó en toda la Italia un sistema de de-
fjnsa. Dividió la Península en veinte regiones, alistó á los 
jóvenes, levantó de nuevo los muros de de las ciudades fortifi-
cadas, puso en estado de defensa los puertos, las radas y to-
dos los sitios de desembarco, y desplegó por todas partes una 
actividad de que no se le suponía capaz. Desgraciadamente 
perecieron aquellos dos principes, mientras que el senado 
trabajaba con tanta energía para asegurar el triunfo de los 
Gordianos. Capeliano, gobernador de la Mauritania, que te-
nia que vengar contra ellos una injuria personal, los atacó 
en Cartago. El hijo fue muerto en la batalla. A esta noticia su 
padre se suicidó, despues de un reinado de treinta y seis dias 

Máximo y Balbino. E¡ senado, consternado pero no deses-
perado por este desgraciado incidente, proclamó emperadores 
á dos ancianos senadores, Máximo Pupieno y Balbino. Máxi-
mo era hijo d.? un carpintero de obra gruesa, y solo su mé-
rito le habia elevado desde simple soldado al empleo de pre* 

(1) Era ana ciudad considerable d e ] a Blzaecna, cerca d e Adriimeto. 

fecto de Roma. Se contaba con él para dirigir el ejército. 
Balbino era á la vez orador y poeta. Habia gobernado mu-
chas provincias con talento, y se descansaba en él paca 1? 
administración civil del imperio. 

Al principio el pueblo no habia querido ninguno de estos 
dos emperadores, que el senado creó sin su participación. 
Cuando se presentaron en la puerta del Capitolio, les rechazó 
á pedradas, y una sangrienta batalla iba á principiar cuando 
muchas voees exclamaron : ¡ Gordiano, Gordiano ! queremos á 
Gordiano. El pueblo recogió esta palabra y la dijo de nuevo 
con furor. Entonces los dos Augustos eligieron por César al 
joven Gordiano, nieto y sobrino de los dos Africanos, lo cual 
hizo eesar toda division. 

Muerte de Maximino (238). Todas estas noticias llegaron á 
oidos de Maximino, y cuando supo que el senado y el pueblo 
romano estaban unidos contra él, se encolerizó de un modo 
inexplicable. Aquel no era un hombre, dice el autor de su 
biografía, sino una bestia feroz. Se revolcaba por el suelo, 
desgarraba sus vestidos, daba grandes gritos, y sacaba la 
espada como si hubiese podido atravesar con ella á un sena-
dor ó á todo el senado. Solo pudo tranquilizarse embriagán-
dose. Le dieron vino, bebió hasta el extremo de perder el 
sentido para el resto del día; al dia siguiente comunicó al 
ejército sus órdenes y se dirigió á Italia. E l senado hizo aso-
lar todo el país, y el ejército de Maximino no habia llegado 
todavía cerca de Aquilea cuando ya estaba desprovisto de 
todo. Maximino se detuvo delante de esta ciudad. Allí era 
donde le esperábala muerte. Mientras que descansaba en su 
tienda de campaña, algunos soldados vinieron á atacarle del 
mismo modo que los emisarios que él «evió contra Severo, 
y le cortaron la cabeza. E l correo que llevó esta noticia á 
Roma encontró al pueblo en el teatro. Al momento toda la 
multitud exclamó con trasporte: ¡ Maximino ha muerto! ¡ ¡da-
¡tintino ha muerto! Se concluyeron los juegos, y el pueblo 
fué al templo para dar gracias á los dioses. 

Reinado del joven Gordiano (238-244). Este entusiasmo de 
los senadores y del ,r ueblo pareció á los pretorianos una re-



convención y una injuria. No les gustaba oir alabar á los 
emperadores que ellos RS> habían nombrado, y decidieron 
vengarse. Un dia que todo el pueblo estaba entretenido asis -
tiendo á los juegos escénicos, y que los dos emperadores 
Balbino y Máximo, se hallaban en su palacio con una guar 
dia poco numerosa, se precipitaron en sus habitaciones, les 
/levaron al campo, les asesinaron y proclamaron á Gordiano. 

E l joven emperador, que era amado del senado y del pue-
blo, fue bien acogido por lodos. Desgraciadamente era muy 
niño y no tenia el genio de Alejandro Severo, ni una madre 
comparable á Mammoea. Sin embargo, tuvo la dicha de ca<-
sarse con la hija de Mesiteo y de escuchar en todo los sabios 
consejos de su suegro. E l imperio estuvo tranquilo durante 
su reinado, y grandes hazañas ilustraron su nombre. Habién-
dose presentado los Francos por primera vez en la Gália, su 
teniente Aurelio les derrotó cerca de Maguncia, mató sete-
cientos é hizo otros tantos prisioneros. En Oriente, los Per-
sas, bajo el mando de Sapor, sucesor de Artaxar, tomaron á 
Nisibe y Garrhes, conquistaron la Mesopotamia y asolaron 
la Sir ia; Gordiano marchó en persona contra ellos, venció á 
los Godos pasando al través de la Mesia y de la Tracia, y 
aunque despues sufrió un descalabro por parte de los Alanos 
en los célebres campos de Filipos, continuó su camino, y 
consiguió contra los Persas algunas ventajas que le mere-
cieron, así como á Mesiteo, los honores del triunfo. 

Mesiteo murió poco despues, y se creyó que habia sido ei> 
venenado por Filipo, que le sucedió en su empleo de pre-
fecto del pretorio. Este Arabe ambicioso, que habia sidq<gefe 
de ladrones, obligó desde luego á Gordiano á asociarle al 
«nperáo, y despues le mató para reinar en su Jugar. 

Reinado de Filipo (244-248). Se ha dicho que Fiiipo era 
cristiano, y testimonios positivos de muchos Padres de la 
Iglesia no permiten dudar apenas de su conversión. Pero si 
tenia la fe en el corazon, estaba lejas de conformar á ella 
sus acciones. Habiendo llegado al trono por el crimen, se 
apresuró á concluir la paz con Sapor, rey de Persia, y pensó 
mas bien eu hacer la dicha de la Arabia, su patria, y la f o r ~ 

tuna de su familia que en trabajar para la felicidad del impe-
rio. Se rodeó de sus parientes y amigos, les confió los mas 
brillantes empleos, y les dejó despojar al Estado para enri-
quecerse. En Antioquía quiso participar de las solemnidades 
de los cristianos con su mujer Otila; pero eJ obispo Babylas 
le cerro la entrada del lugar santo, le echó en cara el asesi-
nato de Gordiano y todos sus crímenes, y le mandó hacer 
penitencia. Esta lección severa le aprovechó. De regreso á 
Roma, ganó con su dulzura el afecto del pueblo, sin tener 
no obstante fuerza para sobrepujarse á sus extravagantes 
caprichos. Habiendo hecho celebrar el milésimo aniversario 
de Roma, él mismo asistió á los juegos seculares, en los que 
combatieron dos mil gladiadores, treinta y dos elefantes, 
diez osos, sesenta leones, un caballo marino, un rinoceronte, 
diez leones blancos, diez asnos y cuarenta caballos salvajes^ 
diez leopardos, y otros animales mas pequeños. 

Lo que causó la pérdida de Filipo, fue la capacidad de to-
dos ios Arabes empleados por él, y que no veian en las pro-
vincias sino una presa que devorar. La Panonia, que tenia 
que sufrir mas de estas exacciones, se rebeló, y las legiones 
apoyaron la insurrección. Fiüpo envió al senador Decio, cuya 
decisión no le parecía dudosa. Pero apenas Decio entró en 
la provincia, cuando los sediciosos le proclamaron empera-
dor á pesar suyo. Por mas que protestó de su inocencia, 
Filipo le trató como enemigo, y marchó contra él con un 
ejército. La batalla se dió cerca de Verona. Las temibles le-
giones del Norte triunfaron, y Filipo quedó sepultado en su 
derrota (249). 

Reinado de Decio (249-is5<). Decio era el hombre del Occi-
dente y Fiüpo el del Oriente. Hubo reacción, y la política 
marchó pos caminos enteramente opuestos. Filipo habia dejado 
tranquilos a los cristianos, puesto que él era cristiano ; Decio 
tenia contra ellos todas las preocupaciones rencorosas de un 
senador, y los persiguió de una manera atroz. Mientras que 
inundaba así el imperio con la sangre de sus mejores ciuda-
danos, corría á la frontera con las legiones para detener una 
invasión de los Godos. Despues de ha'oer vencido á los lle-
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u 4 c Retarnos y Alanos, estos Bárbaros se 
rulos, Burgondos, Bastaras y torrente 
hablan desparramado por todo el ímperioun , 

, 4 j „ t , , , M r.niva. v entraron con espaua tu bajo el mando de-su rey m a s d e c i e n rail 
mano en Fihpopohs y les cerró 
ciudadanos. Decio lo echazó g ¡ s o d e s t r ü i r l o s d e l 
todos los pasos que habían at avesaao y ^ n u e v o 
todo, y esto ocasionó su perdida. Fue yene 
combate, y pereció en un pantano con uno de sus n.jos. 

$ II . A n a r q u í a inter ior . L o s t r e i n t a » « a n o . . G a l i e n o 

( 2 5 1 - 2 6 8 ) . 

J W M * * Va,.nano (ÍH-ÍCO). La anarquta principió des-

imperio, t e n i a capitanes hábiles que oponer ^ d 

estas esperanzas se eclipsaron. E l que había brillado 
segundo rango se eclipsó en el primero. flmpnazaban 

Sus generales contuvieron á los Barbaros que a m e n a s 
el Occidente; pero él fue desgraciado en una expedición que 

hizo en Oriente. Quiso atacar á los Persas que se habían 
apoderado de la Armenia é invadido la Siria y despues An-
tioquía. Sapor le venció y le hizo prisionero. Durante inuchos| 
años el rey de los reyes se complació en conducirle encade-! 
nado por medio de las ciudades principales de su imperio,!, 
obligándole á que le presentase el cuello, la cabeza ó la es-' 
palda á manera de estribo para montar á caballo. Despues de 
su muerte, su piel curtida, rellena de paja y teñida de rojo, 
quedó colgada de la bóveda del templo principal de I03 Per-
sas, en memoria de la ignominia de los Romanos. Cuando 
dijeron á Galiano el fin miserable de su padre, respondió con 
frialdad : Ya sabia yo que mi padre era mortal 

Los treinta tiranos (260). En tiempo de este débil principe 
el imperio cayó en una confusion terrible. Los Bárbaros hi-
cieron irrupción por todas partes. Los Godos y los Escitas 
devastaron el Asia; los Alamanes y los Francos penetraron 
en Italia hasta Ravena; los Quados y los Sármatas invadieron 
la Dacia y la Panonia, y otros Bárbaros pasaron á España. 
Para colmo de desgracia, cada ejército, cada provincia creó 
su emperador. La historia cuenta diez y nueve aventure-
ros (1), que aspiraron al mismo tiempo á reinar sobre el 
mundo. En Oriente eran Cyriades, Macriano, Balisto, Odenato 
el vengador de Valeriano y su esposa Zenobia; en Occidente, 
Póstumo, Loliairo, Victorino y su madre Victoria, Mario y 
Tétrico, que intentaron fundar un imperio transalpino; en 
Iliría y sobre los confines del Danubio generales ilustres, 
como Ingenuo, Regiliano y Aureolo; en el Ponto, Saturnino; 
en Isauria, Trebeliano; en Tesalia, Pisón; Valente en Grecia; 
en Egipto, Emiliano; y Celso en Africa. 

Ya no se sabia, prosigue Chateaubriand, dónde estaba el 
imperio: Romanos y Bárbaros, todo estaba dividido; las águi-
las romanas coi>*ra las águilas romanas, las banderas de los 

( i ) Trebelio Polion los llama los treinta tiranos, y los compara á los treinta 
tiranos de Atenas, aunque no se les asemejan de modo alguno. Pero para lle-
gar á este número convencional, se ve obligado á contar á Victoria, madre d» 
las legiones; á Zenobia, reina de Patmira, y á los hijo» de algunos de los em-
peradores. 



Godos opuestas á las banderas de los Godos. Cada provincia 
reconocía al tirano mas vecino ; en la imposibilidad de ser 
protegido por el derecho, se obedecía al hecho. Un girón de 
púrpura hacia por la mañana un emperador, por ía tarde una 
víctima, y éfa el adorno de un trono ó de un ataúd. 

Papel de Galieno (259-368). En medio de todo esto, lo mas 
extraño era ia indiferencia y la insensibilidad de Galieno, quien 
permanecía espectador de todo este desorden sin conmo-
verse. Le decían que el Egipto se habia rebelado : ¿ Pues bien, 
respondía, nos privaremos de lino; que el Asia estaba devas-
tada : ¿ No podemos vivir, replicaba, sin alalron ? la Gália per-
dida : ¿ Acaso la república, anadia, no puede estar en seguri-
dad sin los vestidos de Arras? Si á veces encontraba alguna 
energía en medio de sus placeres, era para dar órdenes san-
grientas : Ne tengáis miramiento con los varones , escribía á 
uno de sus oficiales despues de ia revolución de Ingenuo, 
cualquiera que sea su edad, jóvenes ó viejos. Matad a cual-
quiera que se haya permitido una palabra, un solo pensamiento 
contra mi. En lugar de poner remedio á los males del impe-
rio, se divertía en hacer versos, en construir cuartitos con 
hojas de rosas y castillos con frutas, en conservar uvas por. 
espacio de tres años y servir en su mesa melones en el rigor 
del invierno. Un dia le ocurrió hacer venir al filósofo Plotin 
á Campania, y ofrecerle una ciudad arruinada en esta pro-
vincia, para realizar en ella ia república de Platón. 

Galieno no.se conmovió sino cuando sus enemigos entraron, 
en Italia. Habiendo venido Aureolo á sitiar á Milán, marchó 
contra él con un vigor y una actividad increíbles, y le en-
cerró en esta ciudad. Aureolo decidió engañar á su enemigo 
por ta astucia. líizo escribir una lista de proscripción fin-
giendo ia letra de Galieno, y la hizo llegar de intento á ma-
nos de los oficiales cuya vida estaba amenazada. Al mo-
mento se formó una conspiración. Heracliano, prefecto del 
pretorio, esparció en „el campo, en la primera velada de la 
noche, una falsa alarma, y vino á gritar bajo la tienda de 
campaña del emperador. ; Galieno, que ncs sorprenden! ¡ Se 
aproxima el enemigo! E l principe, que principiaba á descansar. 

-sailó de la cama, montó á caballo sin tomarse tiempo pars 
ponerse la coraza, y se entregó de e*te modo en medio de la 
oscuridad a los que habían jurado su muerte. Le travesaron 
con sus lanzas y espadas, pisotearon su cadáver, y cuando 
las hachas alumbraron esta escena sangrienta, le encontra-
ron magullado y espirando. 



C A P I T U L O m . 

Dude Claudio II hasta Carino y Numeriano. Aristocracia 
militar (I). 

(268-284.) 

La anarquía cesó despues d e Gaìieno. Aquellos pretendientes que se levan-
u ron en todas las partes del imperio, se destruyen entre s í ; y despues de una 
confusion espantosa, la unidad vuelve á aparecer por si misma y contra toda 
esperanza al advenimiento d e Claudio II el Gótico. Es preciso observar que en-
tonces se efectuó una gran reacción. Todos los principes, cast sin excepción 
que subieron al trono despues d e la muerte de los Antoninos, habían salido de 
Oriente. Lo hemos hecho observar , y por esto hemos explicado el triunfo del 
despotismo que produjo la anarquía , cuyo horroroso y terrible cuadro acaba-
mos de trazar. Ahora el Occidente va á volver á tomar el impeno. Claudio era 
Hirió, Aureliano Panonio, Tácito y Probo Italianos, y Caro y sus dos hijos Ga-
los Todos estos príncipes son guerreros de genio, verdaderos héroes. Su es-
pada atrasa de un siglo la caida de Roma. No cesan de rechazar a los B a g -
ros que tienden constantemente á invadir el imperio, y no se puede admirar 
bastante su valor y energía, principalmente cuando se tiene presente a que 
príncipes sucedieron. 

§ I . R e i n a d o s d e C l a u d i o I I , A u r e l i a n o y T á c i t o (268-276). 

Reinado de Claudio II (268-270). Claudio estaba en Pavía 
uando supo la muerte de Galieno. Acudió al momento, y 
participó en apariencia del resentimiento de los soldados 
ontra sus asesinos. Pretendió que este emperador merecía 

; CO A C T O R E S QÜE SE P U E D E S C O N S U L T A R : En la Historia Augusta, Trebelto 
1 Viíion escribió la Vida de Claudio, Flav. Vopisco las de Aureliano, lacuo, 

•.»robo, Caro, Carino y Numeriano. Aurelio Victor y los compendiadores, ta 
Ve los modernos: Chateaubriand, Estudios históricos; Amadeo Thierry, u 
íjoria de la Gália bajo la administración romana, y todos los demás auwre-
Sdicados anteriormente p a r a la historia de los emperadores. 

f 

el apoteósis, é hizo conducir sus . restos con pompa á la s e -
purtura de la familia Licinia, sobre la via Apia. Los soldados 
!e nombraron emperador , y los senadores q u e le deseeban 

. P o r § e f e aplaudieron esta elección. Sesenta v e c e s se repitió 
¡sn la curia esta aclamación : Claudio Augusto, ? que los dioses 
[te conserven! Este nuevo emperador era un g r a n capitan y u n 
político cauteloso y astuto. De todos los Césares que habían 
aparecido bajo el reinado indolente de Galieno, solo dos le 
sobrevivían, Aureolo y Tétrico. Claudio h izo pris ionero á 
Aureolo, y le entregó al resentimiento del e jérci to , pero tuvo 
miramientos para con Tétr ico que tenia en la Gália un ejér-
cito imponente. 

La guerra contra los Godos importaba mas al Estado que la 
guerra civil. El asunto de Tétrico, decia Claudio, á nadie per-
tenece mas que á mi, el de los Godos á la república. Habién-
dose reunido estos Bárbaros en la embocadura del Dniester 
con sus familias y esclavos en número de trescientos mil, se 
embarcaron en dos mil navios, y saquearon todas las ciuda-
des vecinas de las costas hasta Tesalónica. Claudio los alcanzó 
en la Macedonia, derrotó á su ejército y escribió al senado: 
Hemos deshecho á los Godos y destruido su flota de dos mil 
buques; el campo está cubierto de escudos y de cadáveres, y 
hemos hecho tantos prisioneros que cada soldado tiene por su 
parte dos ó tres esclavos. Recibió del senado el apellido de 
Gótico. Pero poco despues la peste se introdujo en el ejército ¡ 
cayó enfermo, y murió en Sirmio (270). 

Aureliano. Sus expediciones contra los Bárbaros en Italia 
(270-272). Quintilio, hermano de Claudio, fue proclamada 
emperador por unanimidad; pero el ejército le asesinó diez 
y siete dias despues. Entonces ofrecieron el trono á un Pa-
nonio de condicion oscura, al bravo Aureliano. No se ha 
biaba en los campos sino de SH fuerza y valor, y los soldados 
celebraban sus hazañas en las canciones. Era el hombre que 
necesitaba el imperio para gefe, cuando sus fronteras estaban 
invadidas de todas partes por los Bárbaros. La inercia de Ga-
liano les había dejado penetrar otra vez en Italia, y Aureliano 
les dió un combate cerca de Plasencia. Desgraciadamente 



cayó allí en una emboscada, y sufrió una derrota tan grande 
que el imperio creyó perecer. 

Roma se conmovió, los libros sibilinos fueron consultados 
^como en los grandes peligros, y despues de muchos sacrifi-
c ios expiatorios el ejército romano se animó de nuevo. Ha-
biéndose dispersado los Bárbaros para el robo, Aureliano los 
•atacó y derrotó sucesivamente en Fano en la Ombría, en 
Plasencia y en los llanos de Pavía, y los rechazó hasta mas 
allá del Danubio. Despues de hacer la paz con ellos, volvió á 
Roma, mandó levantar las murallas, y cuando estuvo muy 
seguro de la Italia, volvió á principiar la guerra civil contra 
Zenobia en Oriente y contra Tétrico en las Gálias. 

Sumisión de Zenobia y de Tétrico (272-274). Zenobia se 
habia hecho independiente en Palmira, y habia añadido el 
Egipto á su imperio oriental. Aureliano batió desde luego á 
las tropas de esta reina opulenta en Antioquía y en Emeso, y 
en seguida la sitió en su capital. Ella contaba con los socor-
ros de los Persas, de los Armenios y de los Sarracenos; 
pero Sapor, sucesor de Artaxar, no pudo ayudarle, y los 
demás aliados se dejaron corromper por el oro de los Ro-
manos. Reducida á la desesperación, resolvió pasar á Per-
sia, y salió de noche de Palmira montada en un drome-
dario. Habia llegado á la orilla del Eufrates, y ya ponia ei 
pié en la barca que habia de salvarla, cuando la detuvo 
la caballería romana. ¿ Cómo os habéis atrevido, le dijo Au-
reliano , á despreciar á los emperadores romanos ? — Te re-
conozco por emperador con motivo de tu victoria, respondió 
la ilustre cautiva; Galieno, Aureliano y los demás empera-
dores no lo eran. 

j Palmira fue enteramente arruinada, y el vencedor recibió 
! sobre los restos humeantes de esta ciudad las embajadas de 
los Sarracenos, de los Armenios, de los Persas y de los Seros, 
quienes le traían regalos. Despues fué á Egipto á atacar al 
Sirio Firmo, que también habia tomado los títulos de Au-
gusto y de A u t o c r a t o r . De allí condujo sus legiones triunfan-
tes contra Tétrico en Occidente. Este usurpador habia per-
dido hacia algún tiempo el afecto de las provincias donde 

mandaba. La España habia abandonado casi enteramente su 
partido, y sus legiones no le querían ya. Habiéndose empe-
ñado la batalla en las llanuras de Chálons, no trató de hacer 
seria resistencia, y fué él mismo á entregarse á su adver-
sario. 

Aureliano, al entrar en Roma, se hizo dar el triunfo mas 
pomposo que se habia visto. Confundió juntamente los des-
pojos del Oriente y del Occidente, el botin y los cautivos de 
la guerra civil y de la guerra extranjera. Los Godos, los 
Alanos, los Roxolanos, los Francos, los Suevos, los Vándalos, 
los Alamanes, los Palmirianos y los Egipcios le acompaña-
ban. Se notaba principalmente á Tétrico y á Zenobia. Tétrico 
y su hijo llevaban un capote de púrpura y una túnica ama-
rilla con bragas galas. La reina de Palmira estaba tan cargada 
de perlas y de oro, que no podía andar. A sus lados habia 
guardias para aliviarla del peso de las cadenas de oro que es 
taban robradas sobre su cuello á una argolla de oro. Tres" 
carros triunfales resplandecientes de piedras preciosas pre-
cedían á Aureliano; él estaba montado en otro tirado por 
ciervos. Era el despojo de un rey godo. 

Carácter del gobierno de Aureliano. No obstante el vencedor 
se mostró generoso para con los vencidos. Hizo entrar á Té-
trico en el senado, y le confió la administración civil de la 
Lucania. Zenobia recibió por prisión una villa magnífica si-
tuada en las colinas de Tibur cerca del palacio de Adriano. 
Casó sus dos hijas con Romanos de gran nacimiento, y su 
posteridad llegó á ser ilustre. Pero si Aureliano se mostró 
clemente para con los vencidos, fue siempre duro y severo 
con respecto á sus subditos. Lo que explica su conducta y 
acaso también lo qu¿> la excusa, es que se habían introdu-
cido grandes desórdenes en el imperio, con motivo de todo» 
¡os tumultos que lo trastornaban hacia tantos años. Para 
poner término á todos estos abusos y reparar sus desastres, 
era preciso luchar fuertemente contra las costumbres esta-
blecidas, y recurrir á medios violentos. Se ha juzgado á Au-
reliano con una sola palabra y con mucha precisión, diciendo 
que era un emperador, no bueno, sino necesario. 



La mayor parte de sus medidas fueron prudentes y útiles -
pero al mismo tiempo que seguia las reglas de la justicio, 
parecía escuchar algunas veces el grito de la venganza. EsU 
amargura habia excitado ya muchas quejas contra él, cuauda 
su liberto Mnesteo, asustado con sus amenazas, resolvió su 
muerte. Escribió también una lista de proscripción, en la que 
estaba su mismo nombre, la mostró á las personas interesa* 
das, y urdió de este modo una conspiración de que Aureliani! 
fue víctima despues de cinco años de reinado (215). 

Reinado de Tácito (275-276). Las legiones, cansadas de ha-
cer emperadores, decidieron dejar al senado la elección del 
sucesor de Aureliano. Temiendo el senado que esta deferen-
cia ocultase algún lazo, titubeó mucho tiempo. Hubo mu-
chos mensajes por una y otra parte, y el trono permaneció 
vacante seis meses. E n fin, el senado eligió á Claudio Tácito, 
un anciano muy respetable que habia brillado en la adminis-
tración y en las letras, y que se titulaba pariente del inmortal 
historiador cuyo nombre llevaba. Esta elección fue para el 
senado la ocasion de un gran triunfo. Creyó haber recobrado 
sus derechos y su poder, y se oyó exclamar á los senadores 
en su loca alegría: Hacemos los principes, somos los Augustos 
y todos los empleos vienen de nuestra orden y dependen de no-
sotros. No gozaron mucho tiempo de estas ilusiones pueriles. 
E l anciano emperador era un administrador hábil, pero era 
también un guerrero que necesitaba el imperio para mante-
ner las tropas y rechazar á los Bárbaros. Apenas el sabio Tá-
cito llegó á su ejército de Tracia, los soldados insultaron su 
inexperiencia. Díeese que murió de pena y de cansancio, 
pero acaso fue inmolado por el acero de un asesino. Su ret-

inado no duró mas que seis meses (278). 
i 

§ II. Desde Probo ha»ta Clooleciano (276-284). 

Probo. Sus guerras (216-280). Probo, hijo de un jardinero 
de Sirmio, fue elegido por los ejércitos de Oriente despues 
de la muerte de Tácito. E l senado aplaudió su elección, v 

todos comprendieron que el imperio tenia necesidad de su 
espada para exterminar á sus enemigos. En efecto, los Bár 
baros se presentaban en todas las fronteras, y parecían 
prontos a hacer una invasión por todas partes. Probo al prin-
cipio de su reinado, destruyó cuatrocientos mil de estos en 
las Calías en diferentes combates, libertó setenta ciudades di 
sus incursiones y sometió toda la Gemianía. Nueve reveí 
vencidos se echaron á sus piés, y se comprometieron á pa-
garle un tributo anual en trigo, ovejas y bueyes, y á darle 
tropas. 

De la Germania pasó á la Recia, á la Panonia v á la Tracia 
imprimiendo por todas partes en el corazon de'los Bárbaros 
el temor del nombre romano (278). Despues penetró en los 
valles del Tauro, para destruir en ellos todos los ladrones da 
lalsauria; sometió en Egipto, cerca de las cataratas del Nilo, 
á los Blemmios, é iba á atacar á los Persas, cuando su rey 
Varhano vino á pedirle la paz. Sus embajadores le encontra-
ron en las montañas de la Armenia sentado sobre la yerba en 
medio de sus soldados, y comiendo un pedazo de tocino sa-
lado sazonado con guisantes. Si vuestro dueño, les dijo Probo, 
descubriendo su cabeza calva, no me da satisfacción, dentro 
de un mes habrá tantos árboles y cosechas en vuestros campos 
como cabellos en mi frente. Este era el lenguaje de los antiguos 
Romanos. Varhano concedió lodo lo que se quiso, y se ajustó 
la paz. 

Los talentos y virtudes de Probo no impidieron sin em-
bargo que los ejércitos creasen emperadores, dándole de este 
modo rivales. En Egipto, el pueblo de Alejandría detuvo un 
dia sobre la plaza pública al teniente Saturnio y le proclamó 
César. Saturnio huyó á su campo para evitar este honor, pero 
sus soldados le rodearon y le condenaron á la púrpura. Co-
nociendo Probo 1? rectitud de su corazon, quería que se le 
perdonase, mas no pudo contener el resentimiento de sus 
legiones, las cuales le asesinaron. 

En Occidente, los Lyoneses excitaron la ambición de Pró-
culo, y una noche, despues de una partida de ajedrez en ¡a 
que habia sido constantemente dichoso, habiéndole echado 



uno de los oficiales de su guardia un pedazo de púrpura so-
bre sus hombros exclamando : ; Augusto, te saludo ! todos 
los que estaban presentes pusieron una rodilla en tierra, y 
repitieron aquella aclamación. Lyon y otras muchas ciudades 
importantes de la Vienense y de la Narbonense apoyaron á 
este emperador. Pero Probo no hizo mas que presentarse en 
la Gália para ahogar esta revolución. Mas trabajo le costó 
vencer á Bonoso, oscuro gobernador de la Gran Bretaña, que 
también se habia adornado con la diadema imperial (280); 
pero fue el último rebelde que tuvo que castigar. 

Triunfo y gobierno de Probo (280-282). Despues de haber 
pacificado así el imperio, volvió á Roma á triunfar de todas 
las naciones que habia vencido. Se dieron grandes espectá-
culos al pueblo con motivo de estas suntuosas fiestas. « Hi-
cieron en el circo una selva artificial, y se entregaron como 
bolin á ia multitud mil avestruces, mil ciervos, mil jabalíes' 
mil gamos, mil gamuzas y una infinidad de animales rumian-
tes, tantos como habían podido encontrar; en él dejaron cor-
rer al pueblo y cada uno tomó lo que quiso. E l dia siguiente, 
el anfiteatro se guarneció de cien leones que rugían cotno 
truenos, doscientos leopardos, cien leonas y trescientos osos. 
En seguida combatieron trescientas parejas de gladiadores, 
la mayor parte prisioneros de guerra (!)• » 

Probo queria acostumbrar á sus soldados al trabajo como 
los antiguos soldados de la república. Les hacia desmontar 
tierras, levantar fortalezas y construir caminos. El soldado, 
decia, no debe comer el pan gratuitamente, y aun habia con-
cebido la esperanza de pacificar el imperio hasta el punto de 
no tener ya necesidad de tropas permanentes, ¡ No mas sol-
dados! exclama su biógrafo,; que reine sola en todas parte, 
la república ! ¡ no mas armas que fabricar, ni víveres que pro-
veer,ni guerras, ni cautiverio; que en todas parles haya paz, st 
observen las leyes romanas y se respeten nuestros jueces ! Esld 
sueño desagradó á las legiones, que querían á lodo irán« 
hacerseneeesarias. Conspiraron pues contra este dueño severt 
que no las dejaba descansar y le mataron (282). 

(1) Durnont, t. I , p . 352. 

Caro y sus hijos Carino y Numeriano (282-284). Un Galo, 
llamado Aurelio Caro, prefecto del pretorio, fue elevado ai 
imperio por las legiones. Tenia dos hijos, Carino y Numeriano, 
a quienes asoció al soberano poder. Numeriano, natural de 
Narbona, era uno de los poetas y oradores mas distinguida 
de su tiempo. Habia disputado el premio de la poesía ni céle-
bre Olympio Nemesiano, y no se le conocía rival para la cío 
cuencia. Carino era de un carácter muy opueslo. Disoluto, 
cruel y envidioso , su alma no manifestaba grandeza sino en 
los grandes peligros. Caro temía los vicios de este hijo indo-
mable, y hubiera querido conservarle cerca de sí para con-
tener y reprimir los accesos de su ferocidad. Pero la desgra-
cia de los tiempos le obligó á confiarle la defensa de la Iliria, 
mientras que él mismo se trasladaría á Oriente con el joven 
Numeriano para combatir los enemigos del imperio 

En esta expedición, Caro obtuvo al principio brillantes 
triunfos. Venció á los Persas, se apoderó de Seleucia y de 
Ctesifon, é hizo huir al rey de los reyes hasta lo interior de 
sus Estados. Aun allí quiso perseguirle, en despecho de un 
oráculo muy acreditado que anunciaba que los Romanos no 
pasarían nunca de Ctesifon; pero apenas concluyó su pri-
mera marcha mas allá de esta ciudad, su campamento ex-
perimentó una espantosa borrasca, su tienda de campaña fue 
envuelta por una viva claridad acompañada con grandes true-
nos, y despues de la tormenta se encontró su cadáver con-
sumido. Se supuso que fue muerto por un rayo, peio«íal vez 
seria víctima de. un incendio. 

El ejército se batió en retirada.Numeriano, que quedó solo, 
pareció inconsolable de la muerte de su padre. Le lloraba dia 
y noche, y derramó tantas lagrimas que llegó á enfermar d* 
los ojos. No pudiendo soportar el sol y el polvo, siguió ai ejér-
cito en una litera cubierta de espesas cortinas. Arrio Aper: 

prefecto del pretorio, le hacia la guardia y no dejaba aproxi-
mar á nadie. No obstante se creyó que la litera exhalaba un 
olor cadáverico, y habiendo dispersado la escolla de Aper, en-
contraron podrido el cuerpo del joven príncipe. 

Elevación de Diocleciano al imperio <"28i). Al momento so 



rsnnió el gran concejo armado para elegir un emperador, y 
nombró al Hirió Valerio Diocles, que de soldado habia llegado 
á ser general. F.l nuevo emperador protestó que él no era el 
¡nitor de la muerte de su predecesor, y despues de designar 
públicamente á Aper como culpable, le clavó su espada en el 
pecho diciendo : Aper, consuélate y glorifícate, no morirás de 
una mano vulgar : Éneámngni dextrá cadis. Habiéndole anun-
ciado una profetisa que seria emperador, cuando hubiese ma-
tado al jabalí, dijo por la tardo á sus amigos : En fin, he ma-
tado al jabalí fatal, jugando con la palabra latina aper, que 
significa jabalí. 

Quedaba Carino, indigno hijo de Caro , quien desde qtu 
su padre le cedió una parte del imperio, no cesaba de deshon-
rarse con sus prodigalidades. crueldades y excesos. Cuando 
supo que su padre y hermano habían dejado de existir y que 
Diocleciano habia sido elegido emperador, volvió á adquirir 
valor y casi genio. Habiéndose puesto á la cabeza de sus tro-
pas, triunfó al pié de los Alpes de su competidor llamado 
juliano que se habia sublevado contra él en el Véneto, y fué 
- presentar la batalla á Diocleciano cerca de Margo en la allí 
,!esia. También esta vez las tropas del Norte triunfaron de 
as del Mediodía pero Carino fue muerto á traición después 
i : su victoria, y Diocleciano vencido se encontró dueño del 
imperio. 

CAPITULO IV. 

Desde Diocleciano hasta el advenimiento de Constantinoi 
Emperadores colegas (1). 

(284-306.) 

Hacia un siglo que el imperio era una p r e s a que se disputaban Ios-soldados 
Despues del despotismo militar vinieron l a s usurpaciones que produjeron una 
espantosa anarquía. El genio de algunos gefes del ejército creó momentánea-
mente en medio de todos estos tumultos una aristocracia de la que Claudio II, 
Aureliano y Probo fueron los representantes mas ilustres. Al advenimiento de 
Diocleciano, que era tumbien militar, se operó un gran cambio en la constitución 
rte la sociedad romana. Este príncipe estableció un nuevo sistema de adminis-
tración, con el doble objeto d e prevenir las revoluciones de las legiones y las 
invasiones de los Bárbaros. La guerra civil y extranjera fueron las dos g ran-
des llagas que trató de curar. Para realizar es te proyecto, creó dos Augustos y 
dos Césares, multiplicó las provincias, aumentó el número de todos los e m -
pleados subalternos, y estableció sobre las f ronteras una línea de campamentos 
fortificados para impedir el paso de los Bárbaros. Pero aunque creó una espe-
cie de tetrarquía, no por eso destruyó la unidad del poder. Conservó una su-
premacía efectiva sobre todos los que habia investido con el título de Augusto 
y de César, y fundó una verdadera monarquía. Tomaba también el titulo de 
rey, sin temor de ofender la delicadeza de los Romanos, y se rodeaba de todo 
el l u jo y de todo tjl brillo de los soberanos del Asia. Este fue el último esfuerzo 
m a n s bien el complemento de las ideas orientales. 

1 1 . K e í n a d o d e D i o c l e c i a n o b a s t a s u a b d i c a c i ó n ( 2 3 4 - 3 0 5 ) . 

Diocleciano y Maximiano (284-289). Sintiendo Diocleciano 
que la carga del imperio era demasiado pesada para un solo 
hombre, se asoció un aventurero, el feroz Maxitniano, lujo 

( 1 ) A U T O R E S S C E S E PÜEDEN- CONSDLTAR : I n d e p e n d i e n t e m e n t e d e l o s c o m -

pendiadores ya indicados, consúltese también á Lactancio, De marte persecu-
torum; Eusebio, Historia eclesiástica; Pablo Oroso, Zonaro, Anales; y en -
tre los modernos, á Tillemont, Historia de los emperadores y Sfemorias para 
lo historia eclesiástica; Baronio, Anales; Horhbacher, etc., etc. 



rsnnió el gran concejo armado para elegir un emperador, y 
nombró al Hirió Valerio Diocles, que de soldado habia llegado 
;'; ser general. F.l nuevo emperador protestó que él no era el 
sutorde la muerte de su predecesor, y despues de designar 
públicamente á Aper como culpable, le clavó su espada en el 
pecho diciendo : Aper, consuélate y glorifícate, no morirás de 
una mano vulgar : Éneámngni dextrá cadis. Habiéndole anun-
ciado una profetisa que seria emperador, cuando hubiese ma-
tado al jabalí, dijo por la tardo á sus amigos : En fin, he ma-
tado al jabalí fatal, jugando con la palabra latina aper, que 
significa jabalí. 

Quedaba Carino, indigno hijo de Caro , quien desde qtu 
su padre le cedió una parte del imperio, no cesaba de deshon-
rarse con sus prodigalidades. crueldades y excesos. Cuando 
supo que su padre y hermano habían dejado de existir y que 
Diocleciano habia sido elegido emperador, volvió á adquirir 
valor y casi genio. Habiéndose puesto á la cabeza de sus tro-
pas, triunfó al pié de los Alpes de su competidor llamado 
juliano que se habia sublevado contra él en el Véneto, y fué 
- presentar la batalla á Diocleciano cerca de Margo en la allí 
,!esia. También esta vez las tropas del Norte triunfaron de 
as de! Mediodía pero Carino fue muerto á traición después 
i : su victoria, y Diocleciano vencido se encontró dueño del 
imperio. 

C A P I T U L O I V . 

Desde Diocleciano hasta el advenimiento de Constantinoi 
Emperadores colegas (1). 

(284-306.) 

Hacia un siglo que el imperio era una p r e s a que se disputaban Ios-soldados 
Despues del despotismo militar vinieron l a s usurpaciones que produjeron una 
espantosa anarquía. El genio de algunos gefes del ejército creó momentánea-
mente en medio de todos estos tumultos una aristocracia de la que Claudio II, 
Aureliano y Probo fueron los representantes mas ilustres. Al advenimiento de 
Diocleciano, que era también militar, se operó un gran cambio en la constitución 
de la sociedad romana. Este príncipe estableció un nuevo sistema de adminis-
tración, con el doble objeto d e prevenir las revoluciones de las legiones y las 
invasiones de los Bárbaros. La guerra civil y extranjera fueron las dos g ran-
des llagas que trató de curar. Para realizar es te proyecto, creó dos Augustos y 
dos Césares, multiplicó las provincias, aumentó el número de todos los e m -
pleados subalternos, y estableció sobre las f ronteras una línea de campamentos 
fortificados para impedir el paso de los Bárbaros. Pero aunque creó una espe-
cie de tetrarquía, no por eso destruyó la unidad del poder. Conservó una su-
premacía efectiva sobre todos los que habia investido con el título de Augusto 
y de César, y fundó una verdadera monarquía. Tomaba también el titulo de 
rey, sin temor de ofender la delicadeza de los Romanos, y se rodeaba de todo 
el l u jo y de todo brillo de los soberanos del Asia. Este fue el último esfuerzo 
raaus bien el complemento de las ideas orientales. 

1 1 . R e i n a d o d e D i o c l e c i a n o b a s t a s u a b d i c a c i ó n ( 2 3 4 - 3 0 5 ) . 

Diocleciano y Maximiano (284-289). Sintiendo Diocleciano 
que la carga del imperio era demasiado pesada para un solo 
hombre, se asoció un aventurero, el feroz Maxitniano, lujo 

( 1 ) A U T O R E S S C E S E PUEDEN CONSDLTAR : I n d e p e n d i e n t e m e n t e d e l o s c o m -

pendiadores ya indicados, consúltese también á Lactancio, De marte persecu-
torum; Eusebio, Historia eclesiástica; Pablo Oroso, Zonaro, Anales; y en -
tre los modernos, á Tillemont, Historia de los emperadores y Memorias para 
tú historie, eclesiástica; Baronio, Anales; Horhbacher, etc., etc. 



d e u n jornalero de Sirmio, buen soldado, pero ignorante y 
grosero. Diocleciano le dió el apellido de Herculio, y él tomó 
el de Jovio. Esto era anunciar el papel que desempeñarían 
ambos, y caracterizar el género de sus talentos. Hércules 
habia de ser el brazo que ejecuta, y Jovio la cabeza que 
manda. Diocleciano, desdeñando las antiguas formas repu-
blicanas, obró sin consultar al senado, y en lugar de ir a 
Roma, los dos príncipes fijaron su residencia, Diocleciano en 
Nicomedia y Maximiano en Milán. Los dos se hicieron respe-
tar y temer de los Bárbaros. 

Maximiano derrotó en las Gálias á los Bagaudos (1), quienes 
nombraron dos gefes condecorados con la púrpura. Despues 
rechazó á los Francos, á los Borgoñones y á otra infinidad de 
Bárbaros que habian intentado invadir el imperio. Penetró 
también á sangre y fuego en la Germania, é hizo- muchos 
cautivos. Diocleciano, que durante este tiempo se habia 
distinguido por medio de victorias conseguidas contra jas 
naciones vecinas de la Siria y contra los Persas, volvió á 
unirse con Hércules en el Occidente para que participase de 
su gloria. Juntos tomaron los apellidos de Fráncico, Alemá-
nico y Germánico; pero no pudieron someter la Gran Bretaña, 
en donde Carauso se habia hecho independiente. Hércules 
fue vencido en una expedición que hizo á dicha isla. Echaron 
la culpa á los elementos, y acusaron al mar de estos desas-
tres. Pero despues de haber hecho mucho ruido y grandes 
amenazas, los dos emperadores 110 se atrevieron á probar 
fortuna por segunda vez, y reconocieron la independencia de 
su rival. Esta paz se llamó la paz de los tres Augustos (289). 

Tetrarquia (292). Diocleciano y Maximiano, despues de 
este tratado, conferenciaron en Milán acerca de las medidas 
que se habian de tomar para la administración del imperio. 
Entonces estaban enteramente tranquilos. Los Bárbaros se 
hacían la guerra entre sí en Occidente; los Blemios inquie-
taban á los Etiopes en Egipto; los Moros estaban agitado 
con guerras civiles, y los Persas eran victimas del mismo 

{•2) Asi l lamaban á los colonos ó siervos que se sublevaron para l ibrarse de 
la;- exacciones con que les oprimían loi- agentes imperiales. 

azote. Pero el imperio no tardó en trastornarse en el inte-
rior, ni en ser atacado en el exterior. Juliano hizo un llama-
miento a toda el Africa para que se sublevase; Aquileo tomó 
la purpura en Alejandría, y los Persas abandonaron sus 
querellas para dirigir sus fuerzas contra el imperio. 

No pudiendo Diocleciano hacer frente con su colega a 
todos ios peligros, resolvió dividir todavía mas el mando 
creando dos Césares. Revistió con este nuevo título al Hirió 
Flavio Constancio Cloro, hijo de una sobrina de Claudio II, y 
á Galerio Maximiano á quien llamaban Armentario, porque 
habia sido boyero en la Dacia. Diocleciano se reservó las 
provincias orientales, y dió á Galerio, su César, la Tracia y 
la Iliria ; Maximiano retuvo para sí la Italia, el Africa y las 
islas, y entregó á Constancio la Gália, la España, la Bretaña 
y la Mauritania. Los Césares estaban subordinados á los do3 
Augustos, pero gozaban de los mismos honores y del "mismo 
poder legislativo. Los edictos de los cuatro príncipes tc-nian 
fuerza de ley para todo el imperio, de modo que no era el 
Estado el que estaba dividido sino el gobierno. 

Este nuevo sistema fue oneroso para las provincias, puesto 
que multiplicando las dignidades aumentaba las cargas. Pero 
por otra parte habia llegado á ser necesario, y esta división 
del poder prolongó la duración del imperio. Diocleciano 
recogió al momento los frutos de este nuevo orden de cosas. 
Todos los enemigos del imperio fueron vencidos. Constancio 
fortaleció la dominación romana en la Germania, y volvió á 
conquistar la Gran Bretaña de la que se habia apoderado 
Carauso. Diocleciano derrotó á Aquileo, y castigó severa-
mente al Egipto. Maximiano Hércules pasó de las Gálias á 
Africa, en donde subyugó á Juliano y á sus partidarios. Ga-
lerio, que era una especie de gigame con voz horrorosa y 

. horrible mirada, no cumplió al principio lo que habia pro-
metido. En su primera campaña contra ;o; Persas, fue ven-
cido en medio de aquellas llanuras tantas veces funestas á 
los Romanos. Volvió huyendo á Aníioquia, donde Diocleciano 
le recibió como soberano irritado , obligándole á seguir su 
carro a pié por espacio de una milla. El feroz César se apre-

2 5 . 



suró á reparar su vergüenza. Entró en Armenia, sorprendió 
el campo de ios Persas, y derrotó á su ejército de tal modo 
que su rey Narses le pidió la paz. Diocieciauo se la dictó en 
Nisiba (297). 

Nueva constitución del imperio. Diocleciano, para impedir 
toda invasión, estableció una línea de campamentos bien 
brtificados desde el Egipto hasta la Persia; hizo lo mismo 
desde el embocadero del Rin hasta el Danubio, de suerte 
que ios Bárbaros no pudieron ya pasar las fronteras con faci-
lidad. Diocleciano despues de haber'protegido asi el imperio 
contra los enemigos exteriores, se ocupó en arreglar la 
administración inleriorde las provincias. 

Desde la nueva organización, Roma no fue ya sino el 
centro nominal del imperio. Permaneciendo Diocleciano en 
Nicomedia y Maximiano en Milán, el senado dejó de ser con-
siderado como el gran consejo de la nación. Todos los nego-
cios fuero ¡ decididos por los soberanos y sus ministros , 
quienes ejercieron el poder legislativo. El prefecto del pre-
torio, cuya autoridad habia sido tantas veces funesta á los 
emperadores , se encontró considerablemente debilitado. 
Desde luego su poder militar fue menor, porque como habia 
lautos prefectos como emperadores, la jurisdicción de cada 
tino de ellos no se extendía sino sobre una parte del ejército. 
Diocleciano limitó también sus derechos en el orden civil, 
autorizando la apelación de su sentencia al consejo imperial, 
creando vicarios y viceprefecios, multiplicando los goberna-
dores y estableciendo sobre todos estos empleos una inter-
vención mutua que hiciese muy difícil toda coalicion. 

Por consecuencia de todas estas m e d i d a s administrativas, 
el emperador era realmente dueño absoluto de todo. Su vo' 
luntad hacia ley, y todas las dignidades dimanaban y depen-
dían de la suya. Era la monarquía oriental en toda su fuerza, 
y para que nadie pudiera .equivocarse, Diocleciano la lodeó 
de toda la ostentación y pompa con que los Persas honraban 
á su soberano. En los acios pfr lieos y en las relaciones par-
ticulares se daba al emperador el nombre de dominus, y se 
le atribuían títulos y cualidades que solo conviene" álaDivi-

nidad. Su persona sagrada estaba cubierta de oro y de pie-
dras preciosas desde la cabeza hasta los piés, no se podía 
llegar á él sino despues de un ceremonial interminable, y 
habia que prosternarse delante de él á la manera de los Orien 
tales. Los Césares desplegaban en sus cortes la misma mag-
nificencia que los Augustos, y es fácil conocer que el pue-
blo habia de padecer por este aumento de gastos. Habiéndose 
multiplicado al mismo tiempo los oficiales civiles y militares . 
y los empleados subalternos,-el número de los que recibían, 
dice Lactancio, llegó á ser mas considerable que el de los que 
daban; y hubo una infinidad de desgraciados, que disgusta-
dos del trabajo por las persecuciones fiscales, abandonaron 
vis campos y los dejaron incultos. 

A pesar de estos inconvenientes inevitables, se debe reco-
nocer que las reformas de Diocleciano fueron muy útiles ai 
imperio. Teniendo los gobernadores provincias menos ex-
tensas, pudieron ocuparse de ellas con mas cuidado y de-
talles. Las cuotas mejor repartidas pesaron especialmente 
sobre los grandes propietarios, y las inmunidades curiales 
fueron respetadas mas exactamente. En lugar de los procu-
radores que tenian en su mano el poder judicial y el poder 
administrativo, no hubo sino agentes del fisco, simples ofi-
ciales imperiales (rationales). En una palabra, en todas partes 
se vió el orden sustituido á la anarquía, y el reinado de la 
ley al de ia violencia. El mismo Diocleciano publicó muchos 
decretos, los cuales fueron tan sabios que la mayor parte se 
conservan en el derecho romano y hacen parte del Código 
de Justiniano. 

Persecución de Diocleciano (302). Diocleciano gozó en paz 
por espacio de trece años de la obra de su genio. El imperio 
estaba tranquilo, y los cuatro príncipes que lo gobernaban 
urecian no tener masque un mismo sentimiento y un mismo 
pensamiento. Hasta'entonces Diocleciano no habia parecido 
enemigo de los cristianos. Habia algunos en su palacio, y 
sabia que su mujer é hija habían renunciado á la idolatría. 
Pero el feroz Galerio, á quien su madre habia enseñado en 
su aldea á ofrecer frecuentes sacrificios á las divinidades de 



las montanas, alimentaba en el fondo de su corazon un odio 
ciego y furioso contra la religión de Jesucristo. Hizo pegar 
fuego a! palacio de Nicomedia, acusó de ello á los cristianos, 
y con esta impostura excitó á Diocleciano á que ordenase la 
mas violenta persecución contra ellos. Se expidieron san-
grientas órdenes á todo el imperio, y la ferocidad de los per-
seguidores inmoló tañías víctimas, que en los anales de la 
Iglesia esta época se llama ¡a era de los mártires. 

Entre tanto Diocleciano quiso dar al mundo el espectáculo 
de su grandeza. Fué á Roma á celebrar el vigésimo aniver-
sario de su reinado, y á tiiunfar con Maximiano de todas Ia3 
naciones que habían vencido juntos. Llevaron delante dejos 
dos Augustos las imágenes y los nombres de todos los 
pueblos que habían conquistado, é hicieron alarde de los 
apellidos de Pérsico, Eráncico, Alemánico, etc., que adulaban 
su vanidad. Per« el pueblo de Roma, acostumbrado por los 
dornas príncipes á escenas gigantescas, encontró miserable 
el triunfo de los dos Augustos, y sus liberalidades mezqui-
nas. Diocleciano, impresionado de la nada de su propio poder, 
cayó en una languidez sombría é irascible.Toinó el camino 
para volver áNicomedia por las orillas del Danubio ; durante 
ei tránsito se agravó su enfermedad; asaltáronle terribles 
desvarios, y se creyó que iba á perecer en uno de sus accesos 
de demencia, pero sin embargo curó. 

§ I I . A b d i c a c i ó n d e D i o c l e c i a n o . A d v e n i m i e n t o d e C o n s t a n t i n o 

( 3 0 5 - 3 0 6 ) . 

Abdicación de Diocleciano (305). Sin duda Galerio no se 
regocijó de ello, porque hacia largo tiempo que estaba impa-
ciente por elevarse al primer rango. Ya había provocado la 
abdicación de Maximiano, y sus instancias se convirtieron 
en insultos. En seguida se dirigió suave y amigablemente á 
Diocleciano representándole su edad avanzada y poca salud, y 
pinlándole con los mas vivos colores las delicias del retiro ji 
del descanso; y como todos sus bellos discursos tío hacias 

mucha impresión en ei anciano Augusto, el feroz César le 
amenazó con sus armas. Diocleciano, asustado, prefirió 
perderla corona para no arriesgar su vida. Reunió pues sobre 
una eminencia á todos los soldados, y les declaró con los 
ojos llenos de lágrimas que, encontrándose débil y enfermo, 
no se sentía ya capaz de gobernar el imperio, y encargaba 
este cuidado á Galerio. Al mismo tiempo, siguiendo el parecer 
de su rival triunfante, nombró César al bárbaro Maximino. 
El mismo dia, Maximiano Hércules abdicaba en Milán, dando 
á Constancio Cloro el título de Augusto y á Severo la dignidad 
de César. 

Diocleciano so retiró al palacio deEspalatro cerca deSalona, 
su patria, y allí pasó lo restante de su vida, que duró todavía 
nueve años, mas dichoso que en el trono. Maximiano, que se 
iiabia fijado en Lucania, le convidó á tomar de nuevo el poder 
soberano: No me hablarías de este modo, le respondió, si 
vieses las buenas lechugas que he plantado con mis manos en 
mi jardín de Salona. Diocleciano, á pesar de estar alejado de 
los negocios, resintió la consecuencia de las grandes revo-
luciones que agiíaron el imperio. Experimentó grandes 
disgustos en su soledad, y se cree que lleno de pena y sen-
timiento se suicidó (313). 

Poder de Galerio. Despues de la abdicación de Diocleciano, 
Constancio Cloro habría debido ser primer augusto y tener á 
Severo bajo su dependencia. Pero sabiendo los dos nuevos 
Césares que habían sido elegidos por Galerio, se dirigieron á 
él y siguieron en todo sus intenciones. Desde este momento 
el feroz y cruel emperador se consideró dueño del mundo. 
Despreciaba la dulzura y debilidad de Constancio, y contaba 
con su muerte próxima para usurpar exclusivamente en 
provecho suyo el soberano poder. Mientras tanto acababa de 
destruir hasta la misma sombra de su libertad. En todo el 
imperio hacia juzgar á todos los que le parecían sospechosos. 

E l censo que impuso, dice Laclancio, fue una calamidad 
general. Los recaudadores se esparcieron por todas partes 
como si fuese un pais conquistado, y solo se veian robos y 
prisiones. Median ias tierras, contaban las cepas, los árboles 



y los ganados; escribíanlos nombres de todos los habitantes; 
tes plazas públicas estaban llenas de familias como si fuesen 
rebaños, y cada uno tenia que declarar el número de sus hijo? 
y esclavos. Los golpes y los látigos resonaban por todaj 
partes. Daban tormento á los hijos, á los criados y á las 
esposas, para obligarles á deponer contra la declaración d¿ 
sus padres, amos, y maridos, y á estos con el fin de forzarles 
á declarar mas de lo que poseían. Hacían que se presentasen 
los enfermos y achacosos; fijaban la edad de lodos : auraeu-
taban la de los niños , disminuían la de los viejos, ademas 
exigían una contribución por cabeza, y se vendia hasta el 
derecho de respirar. Galerio no disimulaba que su intención 
era someter á los Romanos á la misma esclavitud que los 
Persas sufrían de sus reyes (1). 

Advenimiento de Constantino. Lo único que inquietaba á 
este tirano cruel, era el hijo de Constancio, el joven Constan-
tino. Celoso del favor de que gozaba este príncipe entre los 
soldados, trató muchas veces de deshacerse de él. Un día le 
hizo combatir contra un Sármata y despues contra un león. 

Constantino salió victorioso de todas estas pruebas. Cons-
tancio, que sospechaba los peligros que corría su hijo, pedia 
con muchas instancias que se lo enviase. No pudiendo ne-
gárselo por mas tiempo sin romper abiertamente, una tarde 
firmó Galerio su pasaporte, prescribiéndole volviese el dia 
siguiente por la mañana para tomar sus órdenes. Constantino 
desconfió de los caprichos del boyero sanguinario, y mar-
chó durante la noche. En todas las casas de posta hasta 
bastante gran distancia, mandó cortar los corvejones á los 
caballos. Cuando Galerio supo su partida, convencido de 
que era impos.'ble perseguirle, lloró de rabia. Constantino 
llegó á ia Gália cerca de su padre, y le acompañó en una 
expedición á Bretaña. Poco despues le cerró los ojos en su 
palacio de Eboracum(Yorck). E l ejército le proclamó Augusto, 
pero Galerio no le concedió mas que el rango de César, 
reservando la primera dignidad del imperio para Severo 

t i ) DumoDt según L a c t a n n o , t , I I I , pág. 412. 

h e c h u r a suya (306). Con Constantino comenzó una edad 
nueva, la edad cristiana (l). 

(1) SUCESIÓN IMPERIAL durar te este segundo período Pertinax '193), Diciiu 
Juliano (193), Septimio Severo, Piscirio Nigio vAlbino (103), muerte de Pisci-
nio Nigro (194), muerte de Albino (197), Reinado d e Septimio Severo (193-2H), 
Caracalla y Geta (2)1-217), Geta es asesinado en 212, Macrino (2)7-218), Elic-

' gábalo (2)8-222), Alejandro Sebero (222-235), Maximino (235-238), Gordiano 
(23S-244), Filipo (244-249), Recio (249-251), Galo (251 253% Emilio Emiliano 
(253), Valeriano '253-259), Galieno (259-208/, Claudio l i (2G8-270), Aureliano 
(270-275), Tácito (275-276), Probo (276-282), Caro, Carino y Numeriano (3?2~ 
884), Diocleciauo (284-805), 



se 

CAPITULO V. 

Lucha entre el paganismo y el cristianismo. Triunfo del 
cristianismo. 

Cuando solo se considera la sociedad romana en si misma, el corazon se parte 
de dolor á la vista de todos los crímenes y afrentas que nos revela la historia 
de este imperio moribundo. No hay en él mas que miseria y corrupción, y está 
cubierto d e llagas repugnantes que manifiestan un malestar universal. Los ejér-
citos no tienen disciplina ni vigor, el pueblo no se complace sino en los juegos y 
festines, las provincias dan un grito de angustia, y en todas partes la libertad 
muere bajo el yugo de un brutal despotismo. Las ciencias y las letras, que an-
tes eran el adorno de la ciudad reina de las naciones, no son ya cultivadas baje 
su dominación sino por almas mercenarias, infamadas por el influjo de la ser-
vid umbrf:. P o r fortuna á la sombra de esta sociedad degradada se levanta otra 
llena d e brillo, de juventud y de esperanzas, y esta es la sociedad cristiana. 
Hija del cielo, no cuenta en la tierra con protección alguna. Los poderosos la 
persiguen, y unos hombres ignorantes y mendigos son los que la predican. 
Pre tende reinar sobre el mundo en nombre de un Dios muerto en una cruz de 
madera, y esa locura tratada con desden por la sabiduría humana triunfa do 
todos ios obstáculos. Las persecuciones sangrientas multiplican los creyentes 
en vez d e dest rui r los : los apóstoles ignóranos convierten á los sabios del 
siglo, y muy pronto no hay ya otra luz en el mundo que la de la Iglesia fun-
dada á expensas de la sangre del Hombre-Dios. 

§ L D e c a d e n c i a d e l a s o c i e d a d r o m a n a . 

P a r a p r o b a r la d e c a d e n c i a y la r u i n a del m u n d o a n t i g u o , basta 
¿cha r u n a r á p i d a o j e a d a sobre el es tado d e ios e jé rc i tos , d e las pro-
»incias , d e l p u e b l o y del s e n a d o ; p o r q u e b a j o lodos aspec tos n o encon-
t r a m o s y a n a d a e n Ja R o m a d e Dioeleciano q u e r e c u e r d e los bellos 
t i empos d e l a a n t i g u a r e p ú b l i c a . 

Del ejército. Es te p u e b l o r o m a n o , q u e en ot ro t i e m p o había sida 
e s e n c i a l m e n t e g u e r r e r o , n o lia conse rvado n i n g u n o d e sus gustos ni 
r o s l u m b r e s mi l i t a res . P a r a recluí a r ci e jé rc i to , e r a preciso r e c u r r i r á 
ios e x t r a n j e r o s . Desde el t i e m p o de Marco Aurel io tos so ldados at ixi-

l i a r e s e r a n m u c h o m a s n u m e r o s o s q u e los l e g i o n a r i o s , y estos sal ían 
casi todos d e la clase d e los co lonos . L a g u e r r a n o e r a ya p a r a estos 
h o m b r e s sin pa t r i a u n d e b e r s a g r a d o , s ino u n a s imple p rofes ión , un 
oficio como o t ro s m u c h o s . No dándo le s cu idado a l g u n o el imper io , 
a b o r r e c í a n á los p r í n c i p e s q u e q u e r í a n res tablecer la a n t i g u a d i s -
ciplina, y hemos v i s to á muchos d e ellos ser v íc t imas de su celo. 
Como cons t i tu ían e n e s t e per íodo toda la fue rza d e los q u e r e i n a b a n , 
los m e j o r e s p r ínc ipes s e c reye ron obl igados á c o m p r a r su decisión y 
f ide l idad , f a v o r e c i e n d o su cobard ía y molicie. A u r e l i a n o , el severo A r -
re l l ano , les dió b r o c h e s d e o r o y vestidos magníf icos . Domiciano a u -
m e n t ó su sue ldo con u n a cua r t a p a r t e m a s de lo q u e t en i an ; y a u n -
q u e no nos ea posible fijar d e u n a m a n e r a posit iva la p a g a del so ldado 
en t i e m p o de los e m p e r a d o r e s q u e le suced i e ron , no obs tan te a lgunos 
cálculos a p r o x i m a t i v o s p r u e b a n q u e aque l l a p a g a recibió u n a u m e n t o 
cons ide rab l e . Sin e m b a r g o estas r ecompensas no e s t imu laban á c i u d a -
danos p a r a q u e s i r v i e s e n á la pa t r i a . Los r eemplazos se e levaron á u n 
precio m u y s u b i d o , y todos se e s fo rzaban p a r a c o m p r a r sus t i tu tos . 
Así es q u e al fin solo h a b í a b á r b a r o s e n los ejérci tos r o m a n o s . 

Del pueblo. ¿ C ó m o s e h u b i e r a n podido e n c o n t r a r gue r r e ros e n este 
pueb lo d e g e n e r a d o q u e l l enaba á R o m a y á las g r a n d e s c iudades de 
I ta l ia ? Con mot ivo d e las ideas a c r e d i t a d a s p o r el sensual i smo p a g a n o , 
1 a m u l t i t u d d e s p r e c i a b a el t r a b a j o y la i n d u s t r i a como obras d e e s -
clavos, y p a r a ella t o d a l a v ida hab í a de pasa rse e n juegos y fest ines. 
Panem et circenses, e x c l a m a b a n los c iudadanos h a m b r i e n t o s d e goces 
y p laceres . P a r a e l los e l m e j o r e m p e r a d o r e r a el q u e les d a b a m a g n í -
ficos espec tácu los , g r a n d e s comba te s d e g lad iadores , n a u m a q u i a s , ca -
zas y cor r idas de c a r r o s . L a imaginac ión n o p u e d e r ep re sen t a r se I03 
inmensos gastos h e c h o s p a r a d ive r t i r a l pueblo-rey. P a r a evitar las s e -
diciones , los e m p e r a d o r e s se a p l i c a b a n á da r l e todo lo n e c e s a r i o ; y 

c u a n d o pod ian a u m e n t a r sus p rov i s iones se v a n a g l o r i a b a n de ello co-
mo de u n a g r a n v i c t o r i a . « E n t r e los servicios q u e h e m o s hecho á la 
r e p ú b l i c a , n a d a es m a s glor ioso p a r a m í , d ice Aure l iano , q u e el 
h a b e r añad ido u n a o n z a á t o d a especie de provis iones u r b a n a s . P i r a 
q u e eslo sea p e r p e t u o , h e a ñ a d i d o á los convoyes de Egipto los navi-
miares de l Nilo y d e l T i b e r ; he cons t ru ido los muel les del T i b e r , h e 
excavado su l e c h o ; h e es tablec ido votos á los dioses y á la pe/pc-

; tuidad; h e e x a l t a d o la Céres bené f i ca . A h o r a es preciso t r a b a j a r 
p a r a q u e m i s d i spos ic iones t e n g a n e f ec to ; p o r q u e n a d a p u e d e se r 
m a s a g r a d a b l e q u e v e r a l pueb lo r o m a n o bien Al imentado . » 

De las provincial. N o Se cu idaba l au to al pueblo d e las provincias . 
S i n e m b a r g o , e o m c lo h e m o s hecho obs«» «1 «?r¿?]>leoimiento de l 
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i m p e r i o hab í a m e j o r a d o c o n s i d e r a b l e m e n ' e su posiclon. Los An lon lnos 
p r i n c i p a l m e n t e se ocupa ron d e todas las pa r l e s de l i m p e r i o con un 
relo y u n a solicitud a d m i r a b l e s . A pesar de todos estos cu idados 
pron to se man i fes t a ron g r aves abusos . T e n i e n d o los g o b e r n a d o r e s dé 
cada provinc ia u n a ju r i sd icc ión demas iado ex t ensa , no podían hacer 
f r e n t e á lodos los negocios . Cambiándo los t a m b i é n a l g u n a s veces con 
d e m a s i a d a f r ecuenc ia , se les p o n i a e n la imposibil idad" d e a d m i n i s t r a r 
sus d e p a r t a m e n t o s con la m i s m a p rudenc i a , p o r q u e no conocían ba s -
t an t e sus neces idades . Los impues tos e s t aban r epa r t i dos con t a n poco 
d i sce rn imien to , q u e los c o n t r i b u y e n t e s no pod iam sopor l a r sus cargas , 
y hab í a q u e pe rdona r l e s sus d e u d a s p o r m u c h o s años . E n el Or ien te lá 
m i s e r i a hab í a despob lado casi todas las provinc ias , has ta tal p u n t o que 
e n toda la Grec ia , s e g ú n P l u t a r c o , n o se h u b i e r a n po-lido e n c o n t r a r 
t r e s mi l g u e r r e r o s , es dec i r , t a n t o s como la c i u d a d de N e g a r a a r m ó 
p o r sí sola e n ot ro t i e m p o . 

Diocleciano es tableció v i c e p r e f e c t o s , mul t ip l icó los g o b e r n a d o r e s y 

e m p l e a d o s s u b a l t e r n o s , y puso ó r d e n y r egu la r idad en la percepc ión de 
las con t r ibuc iones . Esta m e d i d a , q u e q u i t a b a muchís imos i n c o n v e -
n i e n t e s , c reó o í ros q u e mas ta rde f u e r o n de tes t ab les . Las p rov inc i a s 
f u e r o n sacr i f icadas p o r aque l l a m u l t i t u d de a d m i n i s t r a d o r e s a sa la r i ados 
c En todas par tes , dice L a c l a n d o , no hab l a m a s q u e r e c a u d a d o r e s 
vicarios y c o m a n d a n t e s : los q u e recibían e r a n m u c h o mas n u m e r o s o ¡ 
q u e los q u e d a b a n , d e tal m o d o que , por la e n o r m i d a d de, las p r o h i b i -
c o n e s , los colonos e x t e n u a d o s a b a n d o n a b a n sus campos , y los c a m p o s 
cu l t ivados se conver t í an e n se lvas . » Esta fue u n a de las m a v o r e s p l azas 
«e l m u n d o imper ia l , como nos lo m u e s t r a Sa lv iano h a c i é n d o l a p i n t u r a 
de la sociedad r o m a n a e n la época d e las invas iones . 

Del senado. La g r a n desg rac ia d e esta sociedad e r a carecer a b s o l u -
t a m e n t e de l i b e r t a d . DeBde A u g u s t o bas t a Diocleciano l iemos visto a p a -
g a r s e ese f u e g o s a g r a d o , y con él se acabó la v ida , la fue rza y el m o v i -
m i e n t o . En esle ÚILÍ.no per íodo el soplo de las ideas o r ien ta les desecó 
lo q u e a u n q u e d a b a de lozanía en lo in te r io r de las a l m a s . Sin e m b a r c o 
el s e n a d o sobreviv ía s i e m p r e , a l m e n o s como u n r e c u e r d o i m p o n e n t e " } 
«solemne. A l g u n a s veces sal ia d e su le ta rgo p a r a pro les la r c o n t r a las 
c r u e l d a d e s e m b i u l e c i d á s del despo t i smo, l ' e ro Diocleciano le a n i q u i l ó 
del todo , ü c a q u í en a d e l a n l e el consejo imper ia l r eemplaza rá al g r a n 
consejo de la nac ión , y el t í t u lo d e s enado r no se rá y a sino u n a dis l iu-
c:on honor íGca . La pe r sona del e m p e r a d o r , lié a h í el p o d e r de q u e 
touo d e p e n d e . Hemos dicho has ta d ó n d e quiso Diocleciano q u e los R o -
manos d e g r a d a d o s l levasen el cu l to d , l abso lu t i smo . Se hac ía a d o r a r 
c o m o u n dios, y exigia q u e se hiciese el mismo l .ouor á. sus co le-u* . 
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Por lo d e m á s , e r a es ta l a ú n i c a r e l i g i ó n q u e s o b r e v i v i ó a l imper ia 
porque el p a g a n i s m o p e r d í a t e r r e n o s in ce sa r , c o m o se p u e d e ver pol 
los p rogresos d e l c r i s t i a n i s m o . 

§ II. P r o g r e s o d e l c r i s t i a o i i m o . D e las p e r s e c u c i o n e s . 

Extensión del cristianismo. La doctrina evangélica que, 
como hemos dicho, fue predicada en todo el mundo desde el 
tiempo de los apóMoles, hacia cada dia nuevos prosélitos. La 
carta del procónsul Plinio al emperador Trajano prueba que 
habiaun número inmenso de cristianos no solo en las ciuda-
des, sino también en los pueblos y casas de campo de ia Bi-
tinia. Luciano habla de un falso profeta que se quejaba de 
que en el Ponto no se encontraban sino cristianos ó ateos, y 
se podrían recoger iguahs testimonios sobre el Africa, el 
Egipto y todas las provincias del Oriente. 

Antiguas tradiciones muy ciertas conservadas en Occi-
dente atribuyen á los discípulos del apóstol san Pedro la fun-
dación de la mayor parte de las grandes iglesias de Italia, y 
la fe hizo en Roma progresos tan rápidos que en tiempo de 
Diocleciano se conUiban ya cuarenta iglesias. Los orígenes 
de las iglesias de Africa son menos conocidos, pero los 
escritos de Tertuliano y de san Cipriano nos enseña:¡ que cu 
el segundo y tercer siglo habia ya en ellas un clero numeroso 
y una multitud de fieles muy fervientes. La España vió á sus 
obispos reunirse en concilio desde el siglo tercero, y la Gália 
cuenta sus mártires á millares bajo el reinado de Marco 

! Aurelio. E s imposible apreciar con documentos positivos el 
número de los cristianos en esta época; pero no se puedy 
dudar que fue muy considerable, puesto que Tertuliano 
escribía al mundo entero esta« bellas palabras: a Nosotroc 
somos de ayer, y llenamos todo lo que os pertenece, vues-
tras ciudades, islas, pueblos y fortalezas, los municipios, las 
asambleas dei pu<-blo, Jos campos, las corporaciones, la corte 
imperial, y aun el senado y el Foro; solamente os dejamos 
los templos. Podemos contar vuestros ejércitos; pero los 
cristianos de una sola provincia son mas numerosos. Sí qui-



siéramos vengarnos, ¿ qué guerra no podríamos sostener? 
Y si quisiésemos solamente separarnos de vosotros y retirar-
nos á cualquier pais lejano, la pérdida de tantos ciudadanos 
destruiría vuestro poder. » 

De las persecuciones. El cristianismo, sin embargo, habia 
tenido grandes obstáculos que vencer. Le era preciso desar-
raigar en el pueblo una infinidad de preocupaciones de educa-
ción y de nacimiento, y obligarle á abandonar sus deprava-
das costumbres tan caras á sus pasiones, para abrazar una 
religión que al principio hacia pasar á ios que la abrazaban 
por ateos y malos ciudadanos que habían de ser entregados 
á la vara del verdugo. Porque tal fue la idea que el Estado 
tuvo desde luego de los cristianos, y tal el motivo que im-
pelió á los emperadores para armarse contra ellos de la 
fuerza material. Ellos estaban constantemente bajo los golpes 
de la ley, y puede decirse que su sangre no cesó de correr 
en todo el imperio. No obstante en aquellos siglos de sufri-
mientos, sedistinguendiezgrandespersecucionesó diez épocas 
durante las cuales se les persiguió con un aumento de furor. 

La primera persecución tuvo lugar en tiempo de Nerón, 
llizo padecer terribles suplicios á los cristianos de Roma, 
y él fue quien condenó á muerte á san Pedro y san Pablo. Do-
miciauo ordenó la segunda, porque los cristianos se negaban 
á contribuir para los gastos de un templo que habia erigido 
á Júpiter Capitolino. Su palacio fue cubierto con 1a sangre de 
Fia vio Clemente y de Domilila, sus parientes. Trajano, a 
pesar de su dulzura, fue el aulor de la tercera persecución, 
que es particularmente célebre por el martirio de san Ignacio 
de Anlioquía. Los Anloninos, á quienes algunos historiadores 

^ llaman los mejores de los príncipes y los mejores de los horn-
| bres, fueron terribles para los cristianos. Adriano renovó los 
|edictos de sangre de sus predecesores, y Marco Aurelio le 
: imitó. Durante la persecución del filósofo coronado, que fue 
* la quinta, Lyon y ias Gáiias fueron testigos de las escenas mas • 

horrorosas. Diez y ocho mil mártires fueron degollados. El 
milagro de la legión fulminante, que obtuvo del cielo agua 
abundante para las legiones romanas próximas á perecer do 

sed en Germania, enterneció el corazon de Marco Aurelio 
é hizo cesar la persecución. 

El feroz Cómodo y sus sucesores dejaron tranquilos por 
algún tiempo á los cristianos, pero Scptimio Ssvero publicó 
conira ellos el sexto edicto. Alejandro Severo favoreció á los 

'discípulos de Jesucristo, siguiendo los ilustrados consejos 
Ide su madre, que era cristiana. Mas la reacción fue terrible 
.en tiempo del bárbaro Maximino y de Decio. En esta ultime 
persecución, los verdugos emplearon una crueldad esme-
rada. Los cristianos estaban vigilados tan de cerca, que por 
espacio de diez y seis meses el clero de Roma no pudo dar 
un sucesor al papa Félix que habia sido condenado á muerte. 
Valeriano comenzó la novena persecución hacia ei un de su 
reinado. Entre sus víctimas mas ilustres se distinguen los 
papas Estéban y Sixto, san Cipriano y el diácono san Lorenzo. 
En fin, la décima y última persecución fue la de Dioclcciano 
y deGalerio. Todos los Augustos y los Césares, excepto Cons-
tancio y Constantino, se complacieron por espacio de diez 
aFios en derramar la sangre de los cristianos. « Encarcelaban 
á los sacerdotes, dice Laclando, y á todos los ministros de 
la religión; despues, sin oirlos, y aun sin interrogarles, los 
llevaban á la muerte. Los cristianos, sin distinción de edad 
ni sexo, eran condenados á las llamas; y como eran nume-
rosos, no les entregaban ya aisladamente al suplicio, sino 
que se les amontonaba sobre las hogueras. Los esclavos eran 
arrojados al mar con piedras al cuello; la persecución no 
perdonaba á nadie. » 

De los apologistas. Los cristianos no contaban, para defen-
derse, mas que con su resignación y paciencia. Siu embargo, 
nlgunos de ellos que habian cultivado las letras humanas, 
hicieron uso de su elocuencia para rechazar todas las calum-
nias de que les acusaban los paganos, y para mostrar á los 
emperadores la injusticia de sus persecuciones. La primera 
apología en favor del cristianismo fue presentada al empera-
dor Adriano por el obispo Quadrato y por el filósofo Aristides. 
Meliteno de Sardos y Apolinario de Gerápolis presentaron 
otras á Marco Aurelio. Estos monumentos preciosos se h a n 



perdido por desgracia, mas los acontecimientos prueban que 
estas diligencias no fueron infructuosas. Si Adriano y Marco 
Aurelio no pusieron fin del todo á sus persecuciones, ai 
menos las amortiguaron. 

Todavía poseemos ias dos apologías del filósofo Justino, 
una dirigida á Adriano y otra á Vero y á Lucio, la del filósofo 
Atenágoras á Marco Aurelio y á L. Vero; y en fin la admirable 
apologética de Tertuliano que fue dirigida á los magistrados 
de Cartago, según Dupin y Tillemont, y probablemente pu-
blicada en 199. Esta obra de Tertuliano es acaso el mas bello 
monumento de la elocuencia cristiana. 

Estas apologías estaban escritas para los paganos. Lo que 
animaba á los cristianos en medio de sus pruebas, es que 
veian que Dios les protegía sensiblemente, ya por medio de 
los prodigios que hacia en favor de los mártires, ya por medio 
de los castigos que hacia caer sobre sus perseguidores. Porque 
ellos observaban que todos los que les habían atormentado 
mas cruelmente moriandeuna manera trágica. E l mismo Lac-
tancio escribió un tratado De morte persecutorum, para fijar 
la atención general sobre este punto, y excitar á los mismos 
paganos á pensar en él. 

§ I I I . L u c h a » d e l a s d o c t r i n a s . T r i a n f o d e l a d o c t r i n a c r i s t i a n a . 

De las doctrinas filosóficas. El p a g a n i s m o e s p i r a n t e no l a c h ó 
s o l a m e n t e c o n t r a el c r i s t i an i smo p o r m e d i o del ace ro . L e d i ó u n c o m -
ba te mas pel igroso y t e m i b l e p o r m e d i o da las d o c t r i n a s . La filosofía , 
q u e n o h a b i a pod ido f u n d a r n a d a con el gen io de los P i t á g o r a s , de 
/03 Sócra tes , de los P la tones y d e los Aristóteles, h izo el ú l t i m o e s f u e r -
10 p a r a n o m e r e c e r l a t a cha d e impotenc ia . T o d a s las doc t r inas c e 
las a n t i g u a s escue las f u e r o n c o n t i n u a d a s de n u e v o con calor y explo ta-
das p o r h o m b r e s d e g r a n t a l e n t o . H u b o neopi tagór icos y neopla tónicos 
d e r a r o m é r i t o . Algunos de es tos filósofos, como P lo l ino , t r a t a r o n de 
conci l iar los s i s temas q u e h a b í a n pa rec ido con t r ad ic to r ios has ta e n t o n -
ces, y d e h a c e r u n a fus ion q u e d i e s e por r e su l t adp u n a t eo r í a c o m p l e t a , 
capaz de sat isfacer todas las neces idades del p e n s a m i e n t o . E -cog ie ron 
p u e s e n sus predecesores lo q u e les pa rec ía m e j o r , é ¡ a l e n t a r o n cons t ru i r 

con ledos estos restos u n c o n j u n t o a r m ó n i c o , q u e h u b i e r a sido la ú l t i -
m a pa lab ra de la c iencia . Su m é t o d o los hizo l l a m a r eclécticos. 

Al mismo t i empo estos h o m b r e s e m i n e n t e s en sabe r qu i s i e ron - ju s t i -
ficar al politeísmo d e todos l o s a b s u r d o s q u e le e c h a b a n en c a r a l<s 
crist ianos. Con este ob je to p r i n c i p i a r o n á expl icar c i en t í f i camente iar 
milologías de Grecia y de l O r i e n t e , y e m p r e n d i e r o n I r a s f o r m a r en u n a 
teoría rac ional todos a q u e l l o s s u e ñ o s p roduc idos por la imag inac ión de 
103 pueblos. Esto e r a d e s f i g u r a r l a c r eenc i a popu la r y d i s f razar la p a r a 
q u e se elevase á u n a a l t u r a A q u e n o podia a l canza r . Así es qt¡e lodos 
esl ">s t r aba jos f u e r o n vanos y e s t é r i l e s . Solo s i rv ieron p a r a poner m a s 
de manif iesto la i m p o t e n c i a d e l a filosofía s i empre q u e sato d e los l í -
mites de la es fe ra e n q u e !a n a t u r a l e z a la h a c i r cunsc r i to . Esta n u e -
va exper iencia f u e pues m u c h o m a s f a v o r a b l e q u e pe r jud ic ia l p a r a la 
causa del cr is t ianismo. 

De las herejías. Por lo d e m á s , los e n e m i g o s m a s pel igrosos de ia 
Iglesia r.o estaban f u e r a d e e l l a , s i n o e n su mismo seno. E n t r e los q u e se 
habian conver t ido al c r i s t i a n i s m o , no todos h a b i a n r e n u n c i a d o á sus 
an t iguos e r ro res . Así c o m o h e m o s v i s to cr is t ianos juda izan tes c o n s e r -
var a lguna cosa de los r i tos d e l l i e m p o d e Moisés, as í t a m b i é n h u b o 
paganos que q u e r í a n r e t e n e r a l g u n a p a r t e d e los s i s temas o r i e n t a l e s . 
P re tend ían conci l iar todos e s t o s desvar ios supers t ic iosos con las d o c -
t r i na s crist ianas, y f o r m a r d e este m o d o u n s inc re t i smo rel igioso m a s 
ó menos ex t r avagan t e . S in p e n s a r e n e n t r a r e n el p o r m e n o r de todas 
estas teorías m o n s t r u o s a s , n o s c o n t e n t a r e m o s con h a c e r obse rva r los 
progresos de l espí r i tu h u m a n o , c o n f o r m e se e x t i e n d e la luz d e l 
cr is t ianismo. 

Y así al pr incipio los s e c t a r i o s r e p r o d u c e n las doc t r inas o r ien ta les 
casi ín tegras . El c r i s t i a n i s m o n o h a c e s ino l igeras modif icac iones e n 
BUS ideas fantás t icas . Es el p a n t e í s m o reves t ido de t o d a s a q u e l l a s f o r -
m a s poéticas á q u e se p r e s t a b a el p r inc ip io de las emanac iones . V a -
l en t ín fue el pr inc ipa l r e p r e s e n t a n t e d e este s i s tema , y sus d isc ípulos 
t o m a r o n el n o m b r e d e gnósticos. Hác ia el fin de l siglo s e g u n d o obse r -
vamos un ? r a n cambio e n la m a y o r pa r t e de los he re j e s . G e n e r a l m e n t e 
el pan te í smo es r e e m p l a z a d o p o r el d u a l i s m o , e s to es, q u e e n l u g a r de 
a d m i t i r q u e t o d o es Dios, s e r e c o n o c e n dos pr incipios , u n o b u e n o y 
o t ro malo , y con la a y u d a d e es tos dos pr inc ip ios se q u i e r e d a r c u e n t a 
del m u n d o p resen te . M a r c i o n t o m ó es ta doc t r ina d e los Pe r sas , y su 
escuela llegó á ser m u y n u m e r o s a . S in e m b a r g o , e n los siglos t e r ce ro 
y cuar to no t a r d ó e n se r a b a n d o n a d a . T o d o el m u n d o reconoció ia 
exis tencia de un Dios ú n i c o , c r i a d o r d e todas las cosas. El e r r o r de los 
he re j e s no se fijó y a s ino s a k r e la esencia d i v i n a . No p u d i e n d o c u t a -
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p r e n d e r la t r i n i d a d , e n el sent ido d e los cr is t ianos , aque l los h o m b r e s , 
q u e a p e l a b a n d e ello m e n o s á la f e q u e á la r a z ó n , n e g a r o n la p l u r a -
l idad d e las p e r s o n a s e n Dios, y cayeron en el e r r o r de los u n i t a r i o s . 
Sabel io f u e su ge fe , y l l a m a r o n á esta doc t r ina el sabelianismo. 

De los Padres de la Iglesia. Lo q u e h a b i a mas q u e t e m e r de todas 
estas sut i lezas q u e n o se pod ían c o m p r e n d e r , era q u e a l t e r a sen la p u -
reza d e la e n s e ñ a n z a d e la Igles ia . P e r o la Prov idenc ia p r o v e y ó á el lo 
susci tando h o m b r e s de gen io q u e la d e f e n d i e r o n con e locuenc i a c o n -
t r a todos sus e n e m i g o s . No poseemos hoy sino la m a s p e q u e ñ a p a r t e de 
las o b r a s q u e se p u b l i c a r o n ; los documen tos h is tór icos d e aque l l a 
época c o n t i e n e n los n o m b r e s de u n g r a n n ú m e r o d e escr i tores cuyos 
l ib ros se h a n p e r d i d o . S in e m b a r g o , cons ide rando lo q u e nos q u e d a , 
la l i t e r a t u r a c r i s t i a n a enc ie r r a a b u n d a n t e s r iquezas . 

S in c o n t a r las apologías d e san Jus t ino , se d ie ron á luz e n el segun-
do siglo los t r a t a d o s de con t rove r s i a d e este m i s m o P a d r e c o n t r a loa 
Jud íos y los gentiles", los escri tos de san P o l i c a r p o , d e s a n Teófi lo de 
A n t i o q u í a , d e san I r e n e o , d e T e r t u l i a n o y de C lemen te d e A l e j a n d r í a . 
El t e r c e r s ig lo es t o d a v í a m a s rico. Orígenes h a a d m i r a d o á todos los 
sabios p o r l a s u b l i m i d a d y ex tens ión d e sus c o n o c i m i e n t o s , despues 
Minucio F é l i x , s a n C i p r i a n o , san Gregor io el T a u m a t u r g o , s a n Dionisio 
d e A l e j a n d r í a y u n a i n f i n i d a d de otros escritores de g e n i o . E n fin, el 
c u a r t o s ig lo , el s iglo d e C o n s t a n l i n o , es la edad de o ro d e la l i t e r a tu r a 
c r i s t i ana . 

Debe o b s e r v a r s e q u e el c r i s t ian ismo se eleva á m e d i d a q u e el pa-
g a n i s m o s e d e b i l i t a . E n estos ú l t imos t iempos , los e m p e r a d o r e s ti a l a -
r o n d e d a r b r i l l o á la l i t e r a t u r a p a g a n a . F u n d a r o n escuelas , y d ieron 
á los p r o f e s o r e s sue ldos magn í f i cos . A pesar d e todos es tos esfuerzos 
y r ecu r sos , e s a l i t e r a t u r a f u e e s t é r i l , careció d e e n e r g í a , y e n el siglo 
c u a r t e no se e n c u e n t r a n i n g u n a o b r a i m p o r t a n t e , n i h o m b r e a lguno 
c é l e b r e . E l c r i s t i a n i s m o , p o r el con t r a r i o , a tacado por los pode res del 
s iglo, y c a r e c i e n d o de t o d o recurso , c u e n t a en su seno u n g r a n nú-
m e r o d e o r a d o r e s y filósofos q u e l e v a n t a n m o n u m e n t o s l i t e r a r ios p a n 
s i e m p r e a d m i r a b l e s . T a n cierto es q u e lo bel lo no p u e d e se r s ino éi 
e s p l e n d o r d e lo v e r d a d e r o : Pulchrum sphndor veri. 

D E 

l a h i s t o r i a r o m a n a , 

TERCERA PARTE 

T E R C E R P E R I O D O . 

¿ e s d e C o n s t a n t i n o h a s t a la m u e r t e d e T e o d o s i o ( 3 0 6 - 3 9 5 ) . 

E d a d c r i s t i a n a . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Constantino (1). 

( 3 0 6 - 3 3 7 . ) 

Al advenimiento de Constantino se preparó una nueva era. El imperio obede-
ció à muchos dueños , pero entre todos estos aventureros se nota uno mas amable 
y humano que todos los demás, y fue Constantino, hijo de Constancio. Su padre 
le ensotó á respetar á los cristianos ; y los protegió mientras que sus colega* 

( 1 ) A U T O R E S QUE S E PUEDEN CONSULTAR. Z o s i m o • e s h o s t i l á l o s c r i s t i a n o s . 

Orosio, Historiarum iib. VI I ; Zúnaras, Anales ; obra preciosa para la vida ds 
Constantino y d e sus sucesores; Lactancio, De morii persecutorum ; Eusebio, 
tí istoria eclesiástica y vida de Constantino, Panegyricce oraliones veterum 
tratorum, etc. . son los panegíricos de los emperadores desde Diocleciana 
liasta Teodosio. En t re los modernos : ademas de las historias universales ya ci-
tadas : el P. Bernardo de Varenne, Historia de Constantino el Grande, es un 
lanegíiico; Le Beau, Historia del Bajo Imperio; Corentin-Royou, Compendio 
en 4 voi. de la Historia del Bajo Imperio ; Naudet, De los cambios efectua-
dos en la constitución del imperio, etc. 
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p r e n d e r la t r i n i d a d , e n el sent ido d e los cr is t ianos , aque l los h o m b r e s , 
q u e a p e l a b a n d e ello m e n o s á la f e q u e á la r a z ó n , n e g a r o n la p l u r a -
l idad d e las p e r s o n a s e n Dios, y cayeron en el e r r o r de los u n i t a r i o s . 
Sabel io f u e su ge fe , y l l a m a r o n á esla doc t r ina el sabelianismo. 

De los Padres de la Iglesia. Lo q u e h a b i a mas q u e t e m e r de todas 
estas sut i lezas q u e n o se pod ían c o m p r e n d e r , era q u e a l t e r a sen la p u -
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susci tando h o m b r e s de gen io q u e la d e f e n d i e r o n con e locuenc i a c o n -
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la l i t e r a t u r a c r i s t i a n a enc ie r r a a b u n d a n t e s r iquezas . 

S in c o n t a r las apologías d e san Jus t ino , se d ie ron á luz e n el segun-
do siglo los t r a t a d o s de con t rove r s i a d e este m i s m o P a d r e c o n t r a loa 
Jud íos y los gen t i l e s , los escri tos de san P o l i c a r p o , d e s a n Teófi lo de 
A n t i o q u í a , d e san I r e n e o , d e T e r t u l i a n o y de C lemen te d e A l e j a n d r í a . 
El t e r c e r s ig lo es t o d a v í a m a s rico. Orígenes h a a d m i r a d o á todos los 
sabios p o r l a s u b l i m i d a d y ex tens ión d e sus c o n o c i m i e n t o s , despues 
Minucio F é l i x , s a n C i p r i a n o , san Gregor io el T a u m a t u r g o , s a n Dionisio 
d e A l e j a n d r í a y u n a i n f i n i d a d de otros escritores de g e n i o . E n fin, el 
c u a r t o s ig lo , el s iglo d e C o n s t a n t i n o , es la edad de o ro d e la l i t e r a tu r a 
c r i s t i ana . 

Debe o b s e r v a r s e q u e el c r i s t ian ismo se eleva á m e d i d a q u e el pa-
g a n i s m o s e d e b i l i t a . E n estos ú l t imos t iempos , los e m p e r a d o r e s ti a t a -
r o n d e d a r b r i l l o á la l i t e r a t u r a p a g a n a . F u n d a r o n escuelas , y d ieron 
á los p r o f e s o r e s sue ldos magn í f i cos . A pesar d e todos es tos esfuerzos 
y r ecu r sos , e s a l i t e r a t u r a f u e e s t é r i l , careció d e e n e r g í a , y e n el siglo 
c u a r t e no se e n c u e n t r a n i n g u n a o b r a i m p o r t a n t e , n i h o m b r e a lguno 
c é l e b r e . E l c r i s t i a n i s m o , p o r el con t r a r i o , a tacado por los pode res del 
s iglo, y c a r e c i e n d o de t o d o recurso , c u e n t a en su seno u n g r a n nú-
m e r o d e o r a d o r e s y filósofos q u e l e v a n t a n m o n u m e n t o s l i t e r a r ios p a n 
s i e m p r e a d m i r a b l e s . T a n cierto es q u e lo bel lo no p u e d e se r s ino éi 
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ció ¿ muchos dueños , pero entre todos estos aventureros se nota uno mas amable 
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Orosio, Historiarum lib. VI I ; Zonaras, Anales ; obra preciosa para la vida ds 
Constantino y d e sus sucesores; Lactancio, De morii persecutorum ; Eusebio, 
Uistoria eclesiástica y vida de Constantino, Panegyricce oraliones veterum 
tratorum, etc. . son los panegíricos de los emperadores desde Diocleciaiia 
fiasta Teodosio. En t re los modernos : ademas de las historias universales ya ci-
tadas : el P. Bernardo de Vareune, Historia de Constantino el Grande, es un 
lanegírico; Le Beau, Historia del Bajo Imperio; Corentin-Royou, Compendio 
en 4 voi. de la Historia del Bajo Imperio; Naudet, De los cambios efectúa-
¿os en la constitución del imperio, etc. 

w i 

I 

t 



los perseguían. En cambio de esta protección notable que coneeilió á los discí-
pulos de la cruz, el cielo iluminó su corazon y concedió ia victoria á sus ar-
mas. Todos sus rivales cayeron sucesivamente bajo sus golpes, y con él ss 
sentó el cristianismo en el trono de los Césares. Sin embargo, nos parece qtx 
el papel y el carácter de Constantino rara vez han sido juzgados bajo su vertía 
dero punto de vista. Se le creyó profundamente cristiano el dia en que se lo 
apareció el lábaro, y no se ha fijado ia atención en que 110 pidió «1 bautisme 
sino al tiempo de morir. Aunque penetrado de admiración por el cristianismo 
que veia lleno de porvenir, no obstante permaneció siempre bajo el influjo de 
la antigua creencia. De ahi, sin dada, esa mezcla d e bien y de mal , de cruel« 
dad y de dulzura, de injusticia y de rectitud que encontramos en su vida. Coma 
hombre de transición conservó algunos de los vicios é inclinaciones de los em-
peradores paganos, mostrando al mismo tiempo en muchas circunstancias esas 
grandes y nobles virtudes que el cristianismo enseñó al mundo. Acaso esta 
consideración bastaría para poner de acuerdo á sus detractores y panegiristas, 
concediendo á unos que tuvo cualidades admirables, y confesando con I03 otros 
que las oscureció con grandes faltas. 

§ I . D e s d e e l a d v e n i m i e n t o d e C o n s t a n t i n o h a s t a l a m u e r t e de 

L i c i n i o ( 3 0 6 - 3 2 4 ) . 

Estado del imperio al advenimiento de Constantino (306). 
Cuando Constantino sucedió á su padre, el imperio obedecía 
á Gaierio, á Maximino y á Severo (1). El César Maximino tenia 
las provincias de Asia, Severo la Italia y el Africa con é! 
título de Augusto, Gaierio se había reservado todas las demás 
provincias. Habiéndose hecho Severo odioso en Italia por sus 
crueldades y exacciones, se sublevó el pueblo y proclamó a 
Augusto Maxencio, hijo de Maximiano que en otro tiempo 
habia abdicado en Milán. E l nuevo emperador asoció su 
padre á su poder, de suerte que en este momento hubo 
seis emperadores: Gaierio, Severo, Constantino, Maximino, 
Maxencio y Maximiano. Vamos á ver desaparecer sucesiva-
mente tofos estos rivales y á Constantino reinar solo en todo 
el imperto. 

Muerte de Severo (307). Inmediatamente Severo fue víclirnu 
de la revolución que sus injusticias habían provocad' <-ii 
Italia. Habiendo acudido á Milán para combatir á Maxencio y 

(4) Véase mas arriba, pág. 446. 

é su padre, cayó en manos de sus enemigos que le dieron la 
muerte. Gaierio quiso vengarle; pero despues de haber talado 
la Italia, este príncipe tan cobarde como cruel no se atrevió 
á sitiar á Roma y se retiró. Sin embargo dio un sucesor 
á Severo, y fue el ignorante y valiente Licinio. A esta 
noticia, Maximino, que oprimía al Egipto y la Siria, se creyó 
vejado por esta preferencia y se dió á sí mismo el título de 
Augusto. 

Muerte de Maximiano (310). Constantino se habia unido 
desde luego con Maxencio y Maximiano para hacer contra-
peso al poder de Gaierio, que contaba con la decisión de 
Maximino y de Licinio, sus hechuras. Se casó con Fanstina, 
hija de Maximiano, y tomó también el título de Augusto (307). 
Pero este acuerdo no fue de larga duración. Maximiano se 
alejó de Maxencio, su hijo, porque no se encontraba rodeado 
de toda !a consideración que ambicionaba. El viejo Augusto 
fue primeramente á quejarse á la corte de Gaierio. Habiendo 
sido mal acogido po.- este emperador, vino á la Gália á refu-
giarse cerca de Constantino, su yerno. Su ambición le perdió. 
Tuvo la bajeza de aprovecharse de una expedición que em-
prendió Constantino contra los Rárbaros, para robarle sus 
tesoros y excitar sus subditos á la rebelión. Constantino se 
arrojó sobre él con ia rapidez del rayo, le alcanzó en Marsella 
y le mató (310). 

Muerte de Gaierio (311). E l siguiente año Gaierio espiraba 
en medio de los mas terribles tormentos. Su reinado habia 
sido el de un bárbaro. Nacido en las chozas de los Dacioa. 
pste porquero que pasaba los dias á la tnesa y las noches en 
escandalosas orgías, detestaba la virtud y el saber. Persiguió 
á los cristianos con un furor inaudito, y desterró á los juris-
consultos, á los abogados y literatos para dejar el cuidado de 
administrar justicia á guerreros extraños á las leyes. Su 
muerte fue tan terrible que todos vieron en ella un castigo de 
sus crímenes. É l mismo creyó en la venganza del cielo, y. 
en medio de sus sufrimientos suspendió las persecuciones? 
contra los cristianos por un edicto que publicó en su nombre! 
y en el de Licinio y Constantino, 



Derrota y muerte de Maxencio (312). Despues de la muerte 
de Galerio, Maximino y Lieinio se repartieron sus despojos. 
Maximino se unió despues á Maxencio y Lieinio á Constantino. 
E l carácter de Constantino y el de Maxencio eran muy 
opuestos. Constantino administraba las Gálias con dulzura y 
prudencia; Maxencio al contrario tiranizaba la Italia y el 
Africa. No pensando mas que en sus placeres, arruinaba» 
Roma y á la Italia por sus locas prodigalidades, atormentaba 
á los senadores con sus injusticias y violencias, y entregaba; 

la ciudad y las provincias á sus soldados desaforados, dejando 
impunes sus depredaciones y atentados. 

Esta oposicion de conducta y sentimientos necesariamente 
habia de traer una lucha violenta. Maxencio, celoso de la 
gloria de Constantino y del afecto que le manifestaban sus 
subditos, reunió un ejército nvmoroso para usurparle el im-
perio, y vengar, según decia, la muerte de su padre. Cons-
tantino no era todavía cristiano. Hacia mucho tiempo que la 
verdad principiaba á ilustrar su inteligencia, y deseaba viva-
mente poseerla del todo. Cuando se puso en marcha contra 
Maxencio, estaba preocupado enteramente de estas nuevas 
ideas. Hé aquí que hacia medio dia, por un tiempo tranquilo 
y sereno, apercibe encima del so! una cruz luminosa con esta 
inscripción : In hoc signo vinces: por esta señal vencerás. Al 
día siguiente mandó hacer una bandera sobre la cual grabó 
el emblema de la milagrosa aparición, y á la que llamaron 
lábaro. Lo llevaban á la cabeza del ejército, y Constantino 
prosiguió su expedición creyéndose bajo la protección de! 
cielo. 

? E l éxito respondió á sus esperanzas. Batió al otro lado de 
ios Alpes á los ejércitos de Maxencio en Turin y en Verona, 
y él mismo derrotó á Maxencio bajo los muros de Roma. EL 
Bárbaro, al huir, se cayó del puente Milvio en el Tíber y se 
ahogó, Constantino, dueño de Roma, exterminó toda la 
familia de Maxencio, perdonó á sus partidarios, destruyó el 
campo de los pretorianos, devolvió al senado su esplendor, y 
recibió los homenajes y felicitaciones de los grandes y del 
pueblo. 

Derrota y muerte de Maximino (313). Constantino, despues 
de su victoria, estrechó su alianza con Lieinio, y le dió err 
matrimonio á su hermana Constancia. Maximino resolvió 
vengar la muerte de Maxencio, su aliado, y rompió brusca-
mente con Lieinio. Le atacó en Asia con un fuerte ejército 
pero fue vencido en dos grandes combates. Desesperado huyó 
á Tarso, y se envenenó. Desde entonces Lieinio y Constantino 
"e encontraron únicos dueños del imperio. 

Rivalidad de Lieinio y Constantino (314). Lieinio reinaba en 
el Oriente y Constantino en el Occidente. Estos dos empera-

'dores personificaron en ellos la lucha déla sociedad pagana y 
de la sociedad cristiana. Constantino se manifestaba protector 
eolosode los cristianos. Edificaba y dotaba sus iglesias, admití? 
á los obispos á su mesa, y confiaba la educación de su hijo 
Crispo á Lactancio, uno de sus ardientes apologistas. Lieinio, 
despues de haber mostrado por de pronto la misma dulzura y 
moderación que Constantino, se arrojó en seguida, por 
espíritu de rivalidad, en el partido opuesto. Se habia declarado 
enemigo de los cristianos, y fomentado una sedición contra 
Constantino, su rival y protector. Esta tentativa fracasó, pero 
produjo una guerra entre los dos emperadores. Lieinio fue 

- vencido en Cibalis y en Mardia, y se vió obligado á ceder á 
Constantino, ademas de. la Tracia y la pequeña Mesia, todos 
los paises situados al sur del Danubio (314). La paz se ajusto 
á este precio; pero desde aquel momento un secreto despecho 
trabajó el corazon de Lieinio. Vejaba á sus subditos, ator-
mentaba á los cristianos, y no conservaba con su rival sino 
frías relaciones. 

Derrota y muerte de Lieinio (324). Habiéndose visto obligado 
Constantino por las invasiones de los Bárbaros á llevar la 
guerra á Mesia y Tracia en los confines de los dos imperios, 
Lieinio, en lugar de unirse á él contra el enemigo común, 
pretendió que habia violado su territorio y le declaró la 
guerra. El Oriente iba á encontrarse de nuevo en frente del 
¡Occidente; pero en esta circunstancia la cuestión política s<t 
complicó con los intereses religiosos. Lieinio, antes de la 
batalla, se recomendó k sus falsos dioses, y estudió H nnr< 



venir en !as entrañas de los victimas y por medio de los 
adivinos. Constantino, por su parte, dirigió sus oraciones al 
Dios de Moisés y á Jesucristo. Se hubiera dicho que las dos 
religiones estaban en presencia una de otra. Constantino 
venció al ejército de tierra en Andrinópolis, mientras que su 
hijo Crispo destruyó la fióla enemiga en Galípoli. Licinio se 
fugó á Calcedonia, en donde fue derrotado nuevamente seis 
semanas después. Constantino se habia relegado á Tesalónica 5 
pero intrigó nuevamente en su destierro y sublevó á los Bár-
baros. Le condenaron á muerte, y con él pereció el último de 
aquellos perseguidores que por espacio de veinte años habian 
poblado el cielo de mártires (324). 

§ II. Constantino re ina soto. D e l gobierno y de la administración 

de Bizas jo io (324-337). 

Fundación de Constantinop'.a (330). Luego que Constantino 
se vio señor del mundo, principió un nuevo orden de cosas. 
Diocleciano. que habia echado los fundamentos de la monar-
quía, se habia alejado de Roma para aniquilar el senado y 
romper con todas las tradiciones de la antigua república. 
Constantino, que tenia el designio de realizar el mismo pen-
samiento político, y quería ademas lwcer descansar su monar-
quía sobre las ideas cristianas, no pudo fijarse en Romn, donde 
los vivos recuerdos del paganismo hubieran contrariado de-
masiado enérgicamente sus designios. Pensó pues en echar los 
cimientos de una nueva capital, y escog'óá Bizanzio, situada en 
la unión délos tres continentes. S*ñ *'ó el circuUode estánreva 
ciudad, sbriendo el terreno con el hierro d; un laozs, e¡l ñcó 
en m dio de sus muros la mas nolable de las iglesias de Orienie. 
Sania Sofía, enriqueció sus calles y plazas con todos los m 
bo!i< s monumentos de escultura que se pudieron unconirar en 
Grecia y Asia, y promelio las mavores recompensas á los que 
viniesen á habitarla. En pocos años esta ciudad opulenta tu vo 
su Foro, su Ca; itolio, escuelas ó academias, catorce barrios 
divididos en tribus y en curias, y el dia de su consagración 
?1 emperador pudo darle sin énfasis el nombre de s^junda 

Roma, hija primogénita y querida de la antigua. Lo que mas 
admiró en la solemnidad de esta dedicación, fue ver que 
Constantino que habia plantado la cruz sobre su nuevo Foro, 
renovó los juegos paganos del circo, é hizo pasear en un 
brillante carro triunfal su estatua, que le representaba con 
una pequeña imágen de la Fortuna en la mano. 

Del gobierno. Por lo demás, esta ridicula alianza de las 
ideas paganas con las ideas cristianas se hizo notar largo 
tiempo en el gobierno bizantino. Constantino no concibió en \ 
política otro sistema de administración que el de Diocleciano. 
Como él, estableció de derecho la autoridad absoluta del 
emperador, se hizo dar una especie de culto personal, v se 
rodeó de un lujo y de una magnificencia que costaron muchas 
lágrimas á sus súbditos. Exclusivamente preocupado de una 
especie de centralización administrativa, hizo constante-
mente abstracción de los derechos del pueblo, para no tra-
bajar mas que en los intereses de su monarquía. Queria que 
su poder fuese hereditario, y nada economizó para conse-
guirlo. La antigua nobleza habia sido destruida por los 
desastres de los precedentes reinados, el senado fue herido 
de muerte por Diocleciano, y Constantino no pensó en devol-
verle su importancia; pero comprendió que en el interés del 
trono debia estar rodeado de la nobleza, como de una guardia 

•de honor, para cubrirle en caso necesario contra los golpes 
del pueblo. Con este objeto creó los ostentosos títulos de 
ilustres, respetables, serenísimos, muy perfectos y muy nobles, 
inventó nuevos trajes y nuevas condecoraciones para todos 
estos nuevos títulos, y dió así á su corte una pompa y una 
grandeza enteramente oriental. 

Para impedir las revoluciones del ejército y asegurar el 
trono á sus descendientes, separó del lodo ia autoridad civil 
de la autoridad mditar. Los prefectos no tuvieron otros en-
cargos que administrar la justicia y las rentas, arreglar el 
comercio y vigilar todos los asunios civiles. Tenían bajo sus 
órdenes á los vicarios ó viceprefectos que estaban á la cabeza 
de cada diócesis. Los gefes de las provincias se llamaban 
procónsules, consulares, correctores ó presidentes. E l ejército 



tenia sus gefes particulares. El mando supremo correspondía 
á dos maestres generales, el de la infantería y el de la caba-
llería. Para hacer imposible toda revolución grave é impor-
tante, la legión se redujo de seis mil á mil quinientos hom-
bres, lo cual debilitó considerablemente sus fuerzas, y facilitó 
las invasiones de los Bárbaros. Pero la mayor falta de Cons-
tantino en su reforma militar fue tal vez la de haber dividido 
as tropas en tres clases : los palatinos, los legionarios y los 

guardafronUras (limitanei). Estos últimos cuerpos se com-
ponían casi exclusivamente de Bárbaros, y jamás tuvieron la 
decisión ni heroísmo de una milicia nacional. 

Legislación de Constantino. Pero debemos confesarlo, al 
mismo li'émpo;que Constautino trabajaba en consagrar el despo-
tismo, manifestaba nobles sentimientos. La religión cristiana 
que él veneraba sin conocerla bastante y sin practicarla 
enteramente, le inspiraba grandes pensamientos y bellas 
acciones. A sus cortesanos que le pedían la condenación de 
los gentiles y de los herejes, respondió: La religión quiere 
que se sufra la muerte y no que se dé. Cuando le refirieron que 
algunos malévolos habian tirado piedras á su estatua, se 
llevó la mano á la cara y dijo : No siento ninguna herida. Un 
sacerdote le alababa demasiado en un discurso público: Nada 
de adulaciones, exclamó el príncipe, no necesito elogios, sino 
oraciones. • 

Entre sus leyes hubo algunas que le fueron inspiradas por 
ese espíritu cristiano; otras recuerdan todavía la tiranía de 
sus predecesores. Y asi conservó bajo el nombre de oro lus-
tral las contribuciones onerosas que habian sido impuestas 
por los príncipes mas infames sobre los comestibles y sobre 
todos los géneros de industria. Zosimo y Libanio hacen de 
estas exacciones una pintura horrible. También impuso á los 
senadores una contribución especial ademas de las ordinarias, 
y tuvo ia debilidad de autorizar con su excesiva indulgencia 
la rapacidad de sus cortesanos. En fin, promulgó una ley pol-
la que ofrecía recompensas y honores á aquel que le reve-
lase un atentado contra su persona, lo cual era una reminis-
cencia do las acusaciones de lesa majestad. Bajo este pretexta 

hizo perecer & muchos personajes distinguidos, y lo mas 
monstruoso es que se erae hizo uso de esta ley contra su hijo 
Crispo y su esposa FaustEna. 

Sin embargo, este mismo príncipe se manifestaba afablr 
con todos, se informaba de las miserias públicas y se esfor-
zaba en aliviarlas. Por xino de sus rescriptos prohibió los 
azotes y tormentos con que se castigaba á los deudores in-
solventes del Estado, y recomendó, para hacer mas sopor-
table su detención, que les pusiesen en cárceles espaciosas y 
muy ventiladas. Igualmente publicó muchos edictos para fa-
cilitar las reclamaciones y quejas de los oprimidos contra sus 
opresores, y ofreció premiar al que le diese parte de alguna 
injusticia cometida por sus oficiales. 

Ademas de estas leyes justas y suaves, promulgó otras mu 
chas bajo la inspiración del cristianismo. Derogó la ley con-
tra el celibato, eximió á ¿os clérigos de los cargos públicos, 
puso coto á la facultad de divorciar, castigó el rapto con ri-
gor, protegió los intereses de los menores con mas cuidado, 
y mandó á todas las ciudades de Italia y Africa que favore-
ciesen la educación de los niños pobres para separarles del 
mal é inclinarles al bien. Son innumerables las iglesias que 
fundó, y los donativos y riquezas que les prodigó. 

Asuntos eclesiásticos. E n las discusiones dogmáticas que 
se suscitaron bajo su reinado, su conducta fue al principio 
ejemplar. Dejando á los obispos plena libertad para decidir 
estas cuestiones delicadas y difíciles, quería que se emplease 
Contra los sectarios que se descarriaban mas bien la persua-
sión que la violencia. Asi es como obró con los donatístas. 
Solamente les castigó cuando sus excesos llegaron al punto 
de comprometer la tranquilidad pública. Usó para con los 
arríanos de la misma prudencia y reserva. Cuando Arrio atacó 
la divinidad del Verbo, y sus errores inflamaron todo el 
Oriente, Constantino convocó á todos los obispos del mundo 
en Nicea para proclamar solemnemente la verdadera fe. Fue 
un magnífico espectáculo ver llegar de todas las parles del 
universo á los santos ancianos que acudían para dar testimo-
D'o de la misma fe por la cual habian padecido. Algunos lie-
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vaban todavía las gloriosas cicatrices de la persecución. Arrio 
fue condenado unánimemente por aquella ilustre asamblea,: 
v el emperador se sometió, como todos los fieles, á la deci-
sión dada en nombre del Espíritu Santo. 

Desgraciadamente se dejó engañar despues por los arria-
nos. Arrio volvió á entrar en su gracia, y él causó á la igle-
sia males no menos graves que sus perseguidores. Parece 
que antes de morir hizo penitenciade todas sus faltas. Cuando 
sintió que su fin se aproximaba, dijo que había tenido la in-
tención de ser bautizado como Jesucristo en las aguas del 
jordani Ensebio de Nicomedia le bautizó en su palacio de 
Aquiron. Llamó á san Atanasio y demás obispos católicos á 
quienes había desterrado, y murió diciendo que la verdadera 
vida era aquella en queibaá entrar. Todos sintieron su muerte. 
Lo?, paganos le colocaron en el número de sus dioses, y los 
cristianos orientales le veneraron como un santo. La poste-
jeridad le ha alabado y vituperado mucho, y nos parece que 
habo en él bastantes cualidades y bastantes faltas pera ju$í>-
(¡car estos juicios contradictorios. 

C A P I T U L O I I . 

< 

Desde la muerte de Constantino hasta la de Juliano Apóstata (1), 

( 3 3 7 - 3 6 3 . ) 

Cualquiera que sea el juicio que se forme acerca de Constantino, m s e puede 
contestar que su reinado fue el principio de otra edad, d e la edad cristiana. E', 
lábaro había servido de estandarte á sus ejércitos; y en nombre de la cruz ha-
bía derribado á todos sus rivales. Fundando Constantinopla y alejándose d e 
Roma, había obedecido al sentimiento religioso. En fin, si el establecimiento de 
una monarquía hereditaria fue el objeto de su política, no trató de dar á esta 
monarquía otra base que el cristianismo. fraje sus sucesores las cuestiones r e -
ligiosas adquieren tanta importancia, que absorben todas las demás.Constancio 
es mucho mas teólogo que emperador, y verdaderamente no tiene ardor sino 
para la polémica arríana. No se pueden deplorar bastantemente aquellas disen-
siones terribles que llenaban la Iglesia de turbaciones y desórdenes; sin em-
bargo debemos reconocer en ellas la manifestación del progreso que la Iglesi» 
ha hecho hacer al mundo. Le encontró indiferente, desesperado, sepultado ea 
una duda horrible que le habia inspirado un inmenso disgusto de toda doctrina, 
y ahora le ve fuera de aquel letargo espantoso, apasionándose mucho por un 
punto de creencia, porque ama la verdad. Juliano trató de aprovecharse de to-
das estas borrascas para dar la última batalla contra el cristianismo. El ataqu» 
fue hábil y vivo; pero el paganismo estaba ya debilitado d e tal modo en la opi-
nion pública, que el filósofo emperador no pudo reunir en su derredor sino re-

tóricos, bufones y hombres perdidos, que apenas estaban unidos á la antigua 
religión mas que por las ventajas que les proporcionaba bajo un príncipe cuya 
pensamiento era resucitarla. El poltieísmo se sepultó para siempre con Juliano. 

§ I . L o s h i j o s de C o n s t a n t i n o . S e g u n d a f a m i l i a F l a v i a ( 3 2 7 -360). 

División del imperio. Constantino, al tiempo de morir, ha-
bia dividido el imperio entre sus tres hizos y dos de sus so--

( 1 ) A'JTCBES QÜF. SE PUEDEN CONSULTAR : A d e m a s d e l a s o b r a s i n d i c a d a s en 
el capítulo anterior, consúltese á : Araiano Marcelino, su lihro principia en el aüo 
S33 y llega hast¿ el de 37S; Juliano sus Obras; Gregorio Nacianceno, sus Dis-
cursos contra Juliano. Entre les modernos: La Bletterie, Historia de Julií^ 
% de Jovio, obra de una uotable imparcialidad, 
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vahan todavía las gloriosas cicatrices de la persecución. Arrio 
fue condenado unánimemente por aquella ilustre asamblea,: 
v el emperador se sometió, como todos los fieles, á la deci-
sión dada en nombre del Espíritu Santo. 

Desgraciadamente se dejó engañar despues por los arria-
nos. Arrio volvió á entrar en su gracia, y él causó á la Igle-
sia males no menos graves que sus perseguidores. Parece 
que antes de morir hizo penitenciade todas sus faltas. Cuando 
sintió que su fin se aproximaba, dijo que había tenido la in-
tención de ser bautizado como Jesucristo en las aguas del 
jordáni Ensebio de Acomedía le bautizó en su palacio de 
Aquirdn. Llamó á san Atanasio y demás obispos católicos á 
quienes había desterrado, y murió diciendo que la verdadera 
vida era aquella en queibaá entrar. Todos sintieron su muerte. 
Los paganos le colocaron en el número de sus dioses, y los 
cristianos oriéntales le veneraron como un sanio. La poste-
jeridad le ha alabado y vituperado mucho, y nos parece que 
hubo en él bastantes cualidades y bastantes faltas pera ju$í>-
itcar estos juicios contradictorios. 

C A P I T U L O I I . 

< 

Desde la muerte de Constantino hasta la de Juliano Apóstata (1), 

( 3 3 7 - 3 6 3 . ) 

Cualquiera que sea el juicio que se forme acerca de Constantino, m s e puede 
contestar que su reinado fue el principio de otra edad, d e la edad cristiana. E', 
lábaro babia servido de estandarte á sus ejércitos; y en nombre de la cruz ha-
bía derribado á todos sus rivales. Fundando Constantinopla y alejándose d e 
Roma, habia obedecido al sentimiento religioso. En fin, si el establecimiento de 
una monarquía hereditaria fue el objeto de su política, no trató de dar á esta 
monarquía otra base que el cristianismo, frajc sus sucesores las cuestiones r e -
ligiosas adquieren tanta importancia, que absorben todas las demás.Constancio 
es mucho mas teólogo que emperador, y verdaderamente no tiene ardor sino 
para la polémica arriana. No se pueden deplorar bastantemente aquellas disen-
siones terribles que llenaban la Iglesia de turbaciones y desórdenes; sin em-
bargo debemos reconocer en ellas la manifestación del progreso que la Iglesi» 
ha hecho hacer al mundo. Le encontró indiferente, desesperado, sepultado ea 
una duda horrible que le habia inspirado un inmenso disgusto de toda doctrina, 
y ahora le ve fuera de aquel letargo espantoso, apasionándose mucho por un 
punto de creencia, porque ama la verdad. Juliano trató de aprovecharse de to-
das estas borrascas para dar la última batalla contra el cristianismo. El ataqu» 
fue hábil y vivo; pero el paganismo estaba ya debilitado d e tal modo en la opi-
nion pública, que el filósofo emperador no pudo reunir en su derredor sino re-

tóricos, bufones y hombres perdidos, que apenas estaban unidos á la antigua 
religión mas que por las ventajas que les proporcionaba bajo un príncipe cuya 
pensamiento era resucitarla. El poltieísmo se sepultó para siempre con Juliano. 

§ 1. L o s h i j o s de C o n s t a n t i n o . S e g u n d a f a m i l i a F l a v i a ( 3 2 7 -360). 

División del imperio. Constantino, al tiempo de morir, ha-
bia dividido el imperio entre sus tres hizos y dos de sus so--

( 1 ) A'JTCBES QÜF. SE PUEDEN CONSULTAR : A d e m a s d e l a s o b r a s i n d i c a d a s en 
el capitulo anterior, consúltese á : Amiano Marcelino, su lihro principia en el aüo 
S33 y llega hasta el de 37S; Juliano sus Obras; Gregorio Nacianceno, sus Dis-
cursos contra Juliano. Entre les modernos: La Bletterie, Historia de Julií^ 
% di Jovio, obra de una notable imparcialidad, 



brinos. Pero apenas cerró los ojos, los soldados se sublevaron 
i degollaron á César Dálmaco, al rey Anibalio, sus suceso-
res designados, á sus cinco sobrinos, á sus dos hermanos, á 
su suegro el patricio Optalo y al prefecto Ablavio. Los asesi-
nos solamente conservaron de toda su familia al joven Galo 
y á Juliano que fue llamado el Apóstata. Hicieron recaer en 
Constancio la odiosidad de estos crímenes ; pero la historia no 
ha podido comprobar estas sospechas. En todo caso habría 
trabajado tanto por sus hermanos como por sí mismo, puesto 
que dividió con ellos el imperio. Tomó para sí el Asia, el 
Egipto, la Tracia, y conservó á Constantinopla como capital 
de su imperio ; Constante tuvo la Italia, la Iliria occidental y 
el Africa, y Constantino las Gálias, la España y la Bretaña. 

Muerte de Constantino (340). Estos tres hermanos no estu-
vieron mucho tiempo en paz. Constantino I I veia con senti-
miento que su hermano Constante reinaba en Italia y Africa. 
Lo reclamó la Mauritania, y al saber su repulsa pasó los Alpes 
para atacarle en sus propios Estados. Pero mientras que talaba 
todo el país á los alrededores de Aquilea, cayó en una em-
boscada que le tendieron las primeras tropas que encontró y 
pereció en ella (340). Constante se apoderó de sus despojos 
sin hacer participar de ellos á Constancio, y aseguró su con-
quista rechazando las invasiones délos Francos y de los Píe-
los, que habían pasado las fronteras de su imperio, los pri-
meros á las Gálias, y los segundos á Bretaña. 

Oposicion de Constancio y de Constante (340-350). Estos dos 
príncipes, dueños cada uno de una parte del imperio , mani-
festaron sentimientos enteramente opuestos. Constancio, se-
ducido por los obispos arríanos, trastornó el Oriente levan-
táudose contra Atanasio y persiguiendo á todos los defenso-
res de la fe de Nicea. Habiéndose aprovechado el rey de 
Persia Sapor I I de todos aquellos tumultos para atacar á ¡a 
Mesopotamia, Constancio marchó contra él y se dejó vencer 
en ocho baía/las diferentes. Despues de su última derrota en 
Singara (348), los Persas habrían invadido su imperio, si los 
ruegos y la firmeza de Santiago no les hubiesen detenido al 
pié de la ciudad de Nisibe de donde era ob'spo. 

Constante tenia mas firmeza y valor, y parecía mas feliz. 
Habia rechazado á los Bárbaros que se presentaron en las 
fronteras, y hacia respetar sus Estados por todas las naciones 
que le rodeaban. Tomó abiertamente la defensa de san Ata-
nasio y de todos ios obispos perseguidos de Oriente, y mandó 
á su hermano que hiciese ejecutar las decisiones del papa 
Julio y del concilio de Sádica, amenazándole en el caso 
contrario. Pero este principe, que tenia el mérito de la fe y 
del valor, no poseía las demás cualidades necesarias para un 

* emperador. Tiranizaba a sus subditos, y pasaba todo el tiempo 
en la caza ó en los banquetes. Sus costumbres desarregladas 
le hicieron perder el afecto de sus vasallos, y el gefe de los 
jovianos y de los herculianos (1), el bárbaro Magnericio, ayu-
dado por el oro de Marcelino, conde, de las liberalidades sa-
gradas, se hizo proclamar en Autun. Constante, al saber esta 
noticia, quiso pasar á España, pero fue arrestado en su fuga 
y muerto despues de trece años de reinado (350). 

Magnencio y lus demás usurpadores (350-353). El ejemplo 
de Magnencio fue seguido en Roma por un sobrino de Cons-
tantino, el joven Nepociano, y en Iliria por el Mesio Velra-
nion, comandante de las legiones. Nepociano solamente vivió 
veinte y ocho dias. Los soldados de Magnencio le asesinaron 
y llevaron su cabeza en la punta de una pica. E l mismo Mag-
nencio viuo á Roma para gozar de su triunfo. Hizo degollar 
á todos los que sostenían de cualquier modo á la familia de 
Constantino, obligó á los Romanos, bajo pena de muerte, á 
darle la mitad de sus bienes, y no por eso dejó dé lomar los 
títulos ostentosos rio libe rtaior de ii república, reparador 
la. libertad, felicidad ¡¡gloria de los pueblos. 

Constancio supo todas estas maldades mientras que estaba 
ocupado en hacer la guerra á los Persas. Al momento vino á 
Antioquia y marchó contra Ydranion y Magnencio. Los dos 
usurpadores le enviaron un embajador. Este principe, que 
»o habia sabido jamás otra cosa que temblar y huir, se ate-
morizó en presencia de semejantes adversarios. Sin embargo 

(!) Asi llamaban á las d o s legiones de Iliria, que en tiempo d e Diocleciano y 
Maximiano habían r eemplazado á las cohortes pretorianas y urbanas. 
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el Corácter de Vetranion y sus palabras llenas de sumisión y 
miramientos le tranquilizaron, y concluyó con él una alianza. 
Sus ejércitos se habían reunido en derrededor de un tribunal 
q u habían levantado en una vasta llanura. Los dos empera-
dores se presentaron sin armas y sin guardias, y se pusieron 
á deliberar sobre las medidas aue habian de tomar contra 
Magnencio. Pero antes de empezas .o discusión y habiendo 
recordado Constancio lodos los beneficios de su padre, los 
dos ejércitos le proclamaron único Augusto, y único empe-
rador. E l oro le sirvió mejor que su elocuencia. Vetranion, 
asustado, abandonó la púrpura, y pidió se le perdonase la 
vida echándose á los piés de Constancio, quien se la conce-
dió dándole rentas considerables y un magnifico palacio en 
Prusa en Bilinia, donde pasó los seis últimos años de su vida 
entre las dulzuras de la piedad cristiana. 

Constancio, animado por este primer triunfo, marchó contra 
Magnencio, que había salido de Milán para ir á su encuentro. 
La batalla se dió en Mursa en Panonia el 28 de setiembre 
de 351. Magnencio fue completamente derrotado. Huyó á las 
Gálias, donde despues de otra derrota degolló á sus pa-
rientes y amigos, á su madre y por último se mató á si mis-
mo el 11 de agosto de 353. Siete dias despues su hermano 
Decencio, á quien habia nombrado César, se ahogó con sus 
propias manos. 

Muerte de Galo (354). Antes de atacar á los usurpadores, 
habia confiado Constancio á Galo, su primo, el título de Cé-
sar, encargándole la administración de las diócesis del 
O-iente. Este príncipe, á quien los celos del emperador ha-
bían tenido alejado constantemente de los negocios, era 
absolutamente extraño á la política. Violento, receloso y 
cruel, esmetió muchos asesinatos en Anlioquia y exasperó 
las provincias. Constaucio, instruido de todas estas malda-
des, decidió deshacerse de un lugarteniente que 'hacia 
odioso su poder y no era bueno sino para disputarle algún 
dia su corona. Por de pronto le envió a Domiciano, prefecto 
del Oriente, y á Moncio, cueslor del palacio, para decidirle á 
empeñarse eo una g u e r r a contra i o s Germanos , eu la que 

probablemente hubiera encontrado la muerte. Galo sublevé 
el pueblo contra estos oficiales imperiales, los cargó de cade-
nas y los arrojé alOronte. Constancio disimuló hasta despues 
Se vencer á Magnencio. Pero cuando no tuvo ya que teme 
gompetidor alguno, mandó imperiosamente á Galo que viniese 
á encontrarle en Milán. Galo obedeció y atravesó el Oriente 
con un magnífico acompañamiento; pero apenas dejó los lu-
gares en que contaba con partidarios fue arrestado y conde-
nado á muerte. 

Hazañas de Juliano en las Gálias (353-360). Constancio, 
dueño del Oriente y del Occidente, se ocupaba mucho mas 
de las sutilezas de los arríanos que del gobierno de sus Esta-
dos. Sin cesar hacia celebrar nuevos sínodos, disputando 
contra los ortodoxos, é ingeniándose en perjudicarles por 
todos los medios posibles. Sin embargo conocía que estaba 
muy distante de poder atender á todas las necesidades del 
imperio. Despues de muchas perplejidades, se decidió por 
las instancias de su esposa Eusebia, á investir al joven Ju-
liano con el título de César, casándole con su hermana 
Elena y dándole el mando de los países situados a l otro lado 
de los Alpes. 

Juliano salió para las Gálias llevando consigo los libros de 
los filósofos que habian hecho hasta entonces el encanto de 
su vida. Invocó á los dioses para asegurarse su protección, 
pero secretamente, porque no se atrevía todavía á descubrir 
su afecto á la antigua religión. Empleando todo el dia en diri-
gir los ejércitos y en administrar las provincias, pasaba parte 
de la noche en rezar sus devociones particulares, y en adorar 
á Pan, Mercurio, Hécates ó Isis. Con todo se manifestó va-
liente y hábil al mismo tiempo que obedecía á este burlesco 
fanatismo. 

En su primera campaña se vió sitiado en la ciudad deSens 
por una tropa de Germanos. Los rechazó despues de treinta 
dias de combate, durante los cuales desplegó todo el valor de 
un soldado y todo el genio de un capitan experimentado (356). 
Al año siguiente,' encontró á los Bárbaros en la frontera del 
Rbin, y consiguió uua brillante victoria en Strasburgo [Ar-



gentoratum). Habiendo caido en su poder el primer gefe da 
los Atamanes, todas las tribus solicitaron una tregua de diez 
meses (357). Se la concedió y se aprovechó de ella para sub-
yugar á los Francos. Rechazó una de sus tribus al otro lado 
del Rhin, é hizo un tratado con los Salios establecidos en !a 
Toxandria, por el cual se declararon auxiliares suyos (358). • 
Después de esta expedición volvió contra los Alamanes, y 
obligó á todos sus reyes á que pidiesen la paz (359). Esta fue 
ajustada, y Juliano pudo destacar de su ejército uno de sus 
generales con un cuerpo de tropas para enviarle á la Gran 
Bretaña con el fin de reprimir las incursiones de los Escotos. 

Juliano, luego que pacificó todas las Gálias , trabajó con 
mucha actividad para hacerlas felices y florecientes, arre-
glando la administración interior de las provincias. Eligió á 
Lutecia (Paris) para su residencia, y desde allí vigilaba la 
conducta de todos los gobernadores. Reprimía sus exacciones 
con tanto vigor y severidad como las incursiones de los Bár-
baros ; se esforzaba en evitar al pueblo toda contribución 
extraordinaria, fomentaba el comercio y la agricultura, y 
nada descuidaba de lo que podia contribuir á la felicidad de sus 
subditos. Bajo su administración todas las ciudades de las 
Gálias se repusieron de sus ruinas como por encanto, y en 
todas partes se veia construir baños, acueductos, anfiteatros 
y una multitud de edificios que manifestaban la prosperidad 
general. 

Rivalidad de Juliano y de Constancio. Al principio se habían 
burlado del joven César en la corte de Constancio. Los bu-
fones ridiculizaban sus maneras extrañas, comparándole á un 
mono, á un topo y parodiando su afición á la literatura. En 
muchas circunstancias habian tratado de hacer fracasar 
sus empresas, pero el genio de Juliano había triunfado 
de todas las dificultades. Cuando no fue ya posible rehu-
se ríe los elogios que merecía, Constancio tuvo celos de 
él. Esta desgraciada pasión le devoró tanto mas profunda-
mente, cuanto que no estaba en el caso de glorificarse de las 
mismas hazañas. Perdido en las querellas de los arríanos, 
idamente tenia ardor por los combates teológicos. Todos sus 

trofeos militares se reducían á la victoria de Mursa que de-
cidió la suerte de Magnencio. Con este motivo tuvo la idea 
de hacer que le hiciesen los honores de triunfo en Roma. 
Entró pues por la primera vez en 1a ciudad de los antiguos 
Cesares sobre un carro triunfal cubierto de oro y piedras 
preciosas, rodeado de sus ministros, de sus guardias y de sus 
tropas de todas armas, con los estandartes desplegados. 

Treinta días despues de esta vana pompa, una invasion de 
los Quados y Sármatas le llamó á lliria. Exterminó en esta 
expedición á los Limigantos, una de las tribus sármatas, y se 
mostró por primera vez hábil y valiente. Pero el temor vol-
vió á apoderarse de él, cuando recibió de Sapor una embajada 
que le pedia de nuevo con amenazas la Armenia y la Meso-
potamia. Respondió al rey de los reyes, al hermano del sol y 
de la luna, que Roma conservaría su territorio. Esto era una 
declaración de guerra, y para sostenerla pidió á Juliano los 

fCuatro cuerpos auxiliares de los llérulos, Batavos, Celtas y 
Petulantes, con trescientos legionarios escogidos entre su3 
tropas regulares, con lo que el César perdía lo mejor de su 
ejército. 

Elevación de Juliano al imperio. No obstante obedeció y 
ofreció á los soldados carros para ayudarles á caminar. Los 
auxiliares, que se habian comprometido á servir con la con-
dición-de no pasar los Alpes, se sublevaron contra las órde-
nes del emperador. Los legionarios que tenían su familia en 
Gália,- también hicieron oír sordos murmullos. Se distri-
buyeron libelos entre los descontentos para excitarles á re-
botare y á proclamar á Juliano Augusto. Tomando al momento 
los soldados sus armas, rodean el palacio de César y le sa-
ludan emperador con grandes aclamaciones. Resiste a sus 
instancias con indignación, despues con súplicas, pero nada 
bast3 para convencerles, Elévanle sobre el pavés en presen 
eia del pueblo silencioso, y uno de los asíalos habiéndole, 
puesto sobre la cabeza su collar en forma de diadema, fue 
elegido y coronado. Tal es la relación que hace el mismo 
Juliano de su elevación al imperio. Pero no es fácil creer qu 
su resistencia fuese sincera, cuando se le ve al instante re-



compensar la insubordinación de sus tropas dándoles una 
libra de plata y cinco escudos de oro á cada uno. 

Muerte de Constancio (361). Lo que hay de cierto, es que 
estaba preparado para sostener una guerra civil horrorosa. 
Persuadido de que, eu semejantes circunstancias, siempre es 
mas ventajoso atacar que defenderse, hizo que sus soldados 
le prestasen el juramento de fidelidad, protestándoles que 
no tenia otro designio sino el de ocupar la Iliria hasta loa 
límites de la Doeia. Estos mismos hombres que se habían 
negado á combatir á las órdenes de Constancio en Oriente, 
juraron á Juliano seguirle hasta las extremidades del Asia. 
Salió pues de las Gálias, invadió ia Iliria y se avanzó altiva-
mente por medio de las montañas del Hcemo y del Rhodopo. 

Constancio, por su parte, se aproximó á Europa con tropas 
inmensas, burlándose de Juliano, y prometiéndose cazarle 
como á una fiera. Pero la fiebre le asaltó en Mopsuesta y 
murió de ella. Al momento se dijo que Constancio, en sus 
últimos instantes, había designado á Juliano por sucesor 
suyo. La guerra no tuvo ya objeto, y todo el imperio recibió 
como gefe al nuevo Augusto. 

§ II. R e i n a d o de J u l i a n o A p ó s t a t a . R e a c c i ó n p a g a n a (360-363). 

Carácter de Juliano y de su corte. Juliano atribuyó su for-
tuna á la protección de los dioses, pero protestó ante todo el 
imperio que nunca habia deseado la muerte de Consiancio. 
En Constantinopla se creyó todo cuanto quiso, y el pueblo le 
recibió en triunfo. Su primer cuidado fue purificar la corte de 
todos aquellos cortesanos y aduladores que se habían di-
vertido tan largo tiempo á sus expensas. Despues reformó 
todo su palacio. Habiéndose presentado su barbero con un 
traje magnifico, le preguntó cuál era su salario. Recibo, res-
pondió el barbero, veinte libras de plata cada dia, provisiones 
abundantes, una cantidad considerable anual, y tengo otros 
muchos gajes. Juliano le despidió, y también á todos aquellos 
oficiales de palacio que no eran mas que servidores viciosos 
é inútiles. 

Pero así que se pronunció en favor del paganismo, su casa 
se llenó de filósofos, adivinos, pontífices y gentes mucho ma? 
despreciables todavía que los oficiales de Constancio. Lo* 
fue, estaban reducidos á la última miseria, los que habian 
^decido en los calabozos por sus maleficios- y echicerfas, 
bs que arrastraban una vida vergonzosa en los empleos mas 
ifames, en fin, añade san Crisóstomo, lodos los hombres 

sin crédito y sin honor anduvieron diligentes al derrededor 
suyo para mendigar sus liberalidades y favores. Juliano des-
cuidaba los magistrados y los generales para hacerse acom-
pañar en toda ia ciudad por jóvenes escandalosos ó corte-
sanos que calían de ios sitios de prostitución. Todas estos 
codiciosos indigentes agotaban su tesoro, y á pesar de las 
bellas promesas hechas al pueblo no pudo disminuir las con-
tribuciones. Todas sus medidas de economía ilegaron á ser 
impotentes por la incapacidad de sus ministros ó por la ra-
pacidad de los filósofos. 

Su plan de ataque cmtra el cristianismo. Su gran proyecto 
era destruir el cristianismo, y debemos confesar que lo hizo 
con una habilidad poco común. Desde luego, para destruir su 
culto é introducir la división en su seno, levantó el destierro 
á los católi os, á los donatistas y á todos los demás sectarios, 
y se regocijó con la esperanza de verles volver á-principiar 
aquellas disputas ardientes que habian sido tan funestas á la 
Iglesia en tiempo de Constancio. Se guardó bien de renovar 
los edictos de sangre de los Decios y Dioclecianos; pero des-
pojó á los clérigos de sus inmunidades y á las iglesias de sus 
bienes, porque, como decia irónicamente, su religión les 
empeñaba á renunciar á las riqueza-;; v la pobreza, aleján-
dolos de las grandezas de este mundo, les baria reinar en el 
otro. Cerró sus escuelas, y les prohibió enseñarla gramática, 
lo retórica, h medicina y las artes liberales. No conviene, 
anadia, que cultiven las musas y estudien la literatura pagana, 
puesto que creen que nuestras divinidades son infames é 
impia nuestra ciencia Aunque les permitía que frecuentasen 
las escuelas nacionales, afectaba no obligarles á recibir lec-
ciones contrarias á su creencia. No quiero curarlos* 



decia, como frenético? á pesir suyo, pero permito que 
estén enfermos los que qui nan. A todas estas injurias ana-
dia Juliano contra los cristianos el desprecio, las bur-
las-y el sarcasmo; renovábalas odiosas calumnias que en 
otro tiempo se habian inventado contra ellos, y les tenia 
alejados de todas las dignidades y empleos. 

Al mismo tiempo que denigraba al cristianismo, se es-
forzaba en dar al paganismo brillo y gloria. Ningún título le 
era mas grato que el de gran pontífice. Ofrecía sacrificios 
por sí mismo con cualquier motivo, llevaba la leña á los alia-
res, encendía y soplaba el fuego, degollaba las vícLimas,y lea 
netia las monos en las entranas para sacarles el corazon y 
¿I hígado. En las monedas se hacia representar como Serapis 
y a su esposa Elena como Isis, y en los cuadros expuestos 
públicamente, se veía á Júpiter entregándole el cetro y la dia-
dema. No pudiendo restablecer el politeísmo con todo el 
séquito de supersticiones y absurdos que los apologistas 
cristianos habian reducido á su justo valor; é imitando á los 
neoplatónicos, emprendió crear una religión nueva, fundada 
en las antiguas fábulas mitológicas interpretadas alegórica-
mente. Tomando de los cristianos alguna cosa de su decisión 
y caridad, y modelando la jerarquía de su helenismo por la 
constitución de la Iglesia, hubiera querido al menos inspirar 
á los que le rodeaban uua apariencia de virtudes evangélicas, 
de que el mundo no podia privarse ya. 

Pero todos los filósofos sin convicción, los adivinos, ge-
rofantes y pontífices que preferían el dinero de Juliano á su 
doctrina, jamás se mostraron capaces del menor sacrificio. En 
vano les prohibía frecuentar los teatros y las tabernas, tener 
en sus bibliotecas comedias, sátiras y cuentos licenciosos: 
la pasión podia mas que sus edictos. El pueblo, mas perspicaz 
que el principe, se reia de la locura de todas sus tentativas. 
Se negaba á asistir á las grandes fiestas restablecidas por 
Juliano en honor de Apolo y de los denms dioses; se burlaba 
de sus ofrendas y de sus víctimas, y decia de él como de 
Marco Aurelio, que con sus sacrificios llegaría á destruir la 
raza de los bueyes. En lugar de ir en tropel á (os templrs 

que había abierto, se quejaba de todos los gastos que nece-
sitaban sus adivinos, pontífices y oráculos. En el ftisopoqon, 
respondió á estas burlas con otras, y dejó de repente la pluma 
para tomar la espada, esperando imponer silencio á sus ene-
migos por el brillo de sus victorias. 

Sí; expedición á Persia. Su muerte (363). Atacó pues á Sa-
por, rey de Persia. Al principio de la campaña, ganó cerca 
del Tigris una gran victoria, y ofreció á Marte en acción de 
gracias diez loros. Humillado Sapor le propuso que conser-
vase sus conquistas é hiciese la paz con él. Pero Juliano, se-
ducido por sueños engañosos y por las bellas predicciones 
del filósofo Máximo, despidió á los embajadores de Sapor, sin 
dejarles ninguna esperanza. Ya se imaginaba que como 
un nuevo Alejandro iba á vencer al rey de los reyes en 
los llanos de Arbelos, y penetrar hasta el interior de la 
I-Iircania. Pero no habiéndosele reunido sus lugartenientes 
como lo había mandado, destruyó su flota, é intentó inmor-
talizarse con una retirada á la manera de los Diez Mil. 

Apenas se puso en marcha aparecieron las tropas de Sapor. 
Juliano rechazó sus ataques con un vigor y ánimo extraordi-
narios. Habiendo sido bruscamente atacada su retaguardia, 
se írasla ¡ó alli sin pensar en ponerse la coraza, y mientras 
acudía á todas partes, combatiendo v dando órdenes, un 
dardo arrojado por un soldado de caballería le rozó el brazo 
y le atravesó el cuerpo. Quiso arrancárselo, pero se cortó los 
dedos y cayó de! caballo. Los generales y soldados le tras-
portaron á su tienda de campaña, sumergidos en la mas pro-
funda tristeza. Juliano, viéndolos llorar, les reprendió con 
vivacidad : ¡ Qué debilidad! dijo, llorar á un príncipe que va 
áreunirseá las estrellas. Habló con Máximo acerca de la natu-
raleza del alma, despues se le abrió de nuevo la llaga y se 
detuvo su respiración. Pidió agua fresca y espiró (363). 

A la noticia de los primeros triunfos de Juliano, encon-
trando el retórico Libanio en Antioquía á un cristiano que 
conocía : ¡ Y bien! le dijo, ¿ qué hace ahora el hijo del carpin-
tero ? — Un ataúd para vuestro héroe, replicó el hombre do 
fe, El cumplimiento :le este vaticinio causó la mayor desespe-

' 27. 



ración á Libanio : Fijé entonces la vista en una espada, dice, 
y quise librarme de una vida mas cruel que la muerte. Por for-
tuna el filósofo se acordó muy á tiempo de que Platón pro-
hibe el suicidio, y en lugar de herirse, se puso á escribir con 
gran magnificencia de lenguaje ei elogio fúnebre de su hé-
roe. Todos los paganos llevaron luto. En efecto, asistían á 
ios funerales d e su culto. 

C A P I T U L O III. 

Desde la muerte de Juliano hasta la de Teodosio ( 3 6 3 - 3 9 5 ) , 
Familia Valentiniana (1). 

El paganismo espira con Juliano. E! cristianismo reina exclusivamente, y to-
das las inteligencias elevadas comprenden que solo el tiene la palabra del por-
venir. Pero aunque domine en un grandísimo número de conciencias, todavía 
está lejos de haber penetrado en la sociedad y de corregir sus instituciones 
muchas veces crueles y titánicas. Algunos accesos de cólera y de barbarie, 
como los que tendremos que deplorar en Teodosio, prueban también que, aun 
en las almas escogidas, queda todavía alguna seflai de las antiguas costumbres. 
Lo que se observa con júbilo en esta época transitoria, es que la legislación se 
reforma insensiblemente. Las leyes de Graciano y de Teodosio son inspiradas 
en general por el espíritu del cristianismo; manifiestan mayor respeto á la dig-
nidad humana y mayor amor á la justicia. En la constitución del imperio se 
descubre un hecho nuevo que atestigua un progreso real en la inteligencia del 
derecho social. En lugar del despotismo y aristocracia militar que las ideas 
orientales habían inaugurado, la monarquía tiende á descansar sobre principios 
independientes del capricho de los hombres. La ley del derecho hereditario que 
ha de servir despues de base á las monarquías cristianas está probada por 
Constantino y sus sucesores. En esta sociedad usada por todos los vicios, sin 
duda no había ya bastante sávia psra producir esas dinastías que duran mu-
chos siglos. La familia Flavia, la familia Valentir.iana, la familia de Teodosio, 
en una palabra, todas las que ocuparon el trono de Bizancío, fueron necesa-
riamente efímeras. Pero á lo menos el principio fue reconocido, y llegó á sef 
una especie de derecho Social. 

§ I . V a l e n t i n i a u o I y V a l e n t e . I n v a s i ó n d e lo» G o d o s (364-378). 

Reinado de Joviano (363 364). Las legiones romanas, i n -
quietadas sin cesar por ios Persas, necesitaban ungofe para 

(1) ACTORES QCE SE PUEDEN CONSULTAR : A d e m a s d e l a s o b r a s ind ic - idas e n 
los capítulos anteriores, consúltense aun : Teodoreto, Sócrates y Sozomeno, 
Hzstoiiií eplpsiástica; San AniUosio, Opera passim; Codex Tkeodosia-
*»um, etc. Entre los modernos : Tillemont, Historia de los emperadores; Fié» 
chier, Vida dt Teodosio, 
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resistir á ios enemigos á quienes la muerte de Juliano había 
hecho mas intrépidos. Eligieron á Joviano, capitán' de las 
guardias del palacio, que era un oficial amable y valiente, 
pero sin ambición, y se vió obligado á hacer la paz con los 
Persas bajo condiciones vergonzosas. Les ce ¡ió ¡as cinco 
provincias que los Romanos poseian al otro lado del Tigris 
con la valerosa ciudad de Nisibe, tan célebre por su heroica 
resistencia. En la retirada perdió la mayor parte de sus 
topas. 

Joviano era cristiano. Devolví« á los clérigos sus inmuni-
jades, á las iglesias sus bienes, llamó a los obispos desterra-
dos, hizo respetar las vírgenes y las personas consagradas á 
Dios, y se manifes ó tolerante para con los arríanos. Había 
motivos para esperar mucho de ja prudencia y moderación de 
este principe, cuando la muerte le arrebató de improviso 
despues de siete meses de reinado. 

Valentiniano y Valente (364). Los oficiales del ejército ie 
dieron por sucesor á Valentiniano, que era también natu-
ral de Panonia. Gomo se conocía que el imperio necesitaba 
dos gefes, los soldados pidieron al nuevo emperador que 
eligiese un coiegt. Habéis sido dueños, dijo Valentiniano, 
de darme el imperio; pero ahora lo poseo ya. A mí me 
pertenece mandar y á rosotros obedecer V toy encargado del 
cui lido del Estado, y providenciaré. No obstante, despues de 
haber mostrado esla firmeza, se asoció a su hermano Vá-
leme, y ie cedió el Oriente, reservándose para si la lliria, la 
ítalia y las Gaíias. Valentiniano fué á residir á Milán, y Va-
lente permaneció en Constantinopla. 

Valentiniano se ocupó desde luego de reformas útiles en la 
administración y las leyes. Pero queriendo extirpar todos los 
abusos, desplegó una severidad excesiva para con las per-
sonas. Su justicia llegó á ser crueldad. la mas mínima fulla 
le parecía digna de muerte. Habiéndote pedido un prefecto 
cambiar de provincia : Véte, conde, dijo, cambia la cabeza al 
que quiere, cambiar de provincias. Envió al suplicio á uno de 
sus monteros, porque soltó demasiado pronto un perro de 
caza; y ordenó la muerte de un operario que le habin hecho 

una hermosa coraza cuyo peso no era conforme al convenio. 
Tenia encadenadas cerca de su cuarto dos osascrueles, y se 
complacía en hacerles despedazar los malhechores. 

Valente, mas débil y tímido, no comprendía mucho mejor 
sus deberes de emperador. En el discurso que dirigió al se-
nado el dia de su llégate á Constantinopla, habló contra los 
delatores, y pronunció bellas palabras sobre el afecto y amor 
que los principes deben á sus subditos. Procopio, pariente 
de Juliano, habiéndose hecho proclamar emperador algún 
tiempo despues (365), el débil Valente quería abandonar la 
púrpura y huir. Habiéndole animado sus amigos, venció á 
su rival en dos batallas, le hizo prisionero y ordenó su 
muerte (365). Esta revolución cambió su política y su carác-
ter. Llegó á ser desconfiado, receloso, y se abandonó á los 
mágicos, quienes les hicieron entender que el nombre de su 
sucesor prin&ipiaba con estas cuatro letras: ©EOA. Fundado en 
esto, hizo morir á muchos personajes distinguidos, que no 
habían cometido otro delito que el de llamarse Teodoro, 
Teodosio, Teodato, Teodulo. etc.; y estableció una inquisi-
ción de Estado que cada dia deshonraba su reinado con 
nuevos crímenes. Para colmo de desgracia, se dejó engañar 
por los arríanos, y renovó todas las persecuciones de sus 
predecesores contra los católicos. 

A pesar de sus defecios, estos dos príncipes publicaron 
algunas leyes útiles y dieron instituciones muy saludables. 
Valentieiano prohibió exponer los niños, pagó médicos en 
Roma para cuidar gratuitamente á los pobres, fundó una in-
finidad de escuelas, y estableció en las ciudades los defensores, 
especie de magistrados encargados de sostener los intereses 
de!pueblo contraías injusticias de los magistrados. Valente, 
por su parte, había encontrado el tesoro i mperiai agolado, y 
supo llenarlo con sus economías, al mismo tiempo que dis-
minuyó las contribuciones. El pueblo d^bió agradecérselo 
on una época en que veía sus tierras asoladas sin cesar por 
los Bárbaros. 

Valentiniano rechazad los Bárbaros. Su muerte ( 37o ). Va-
lentiniano tuvo la gloria de no dejarle« atravesar las fronteras. 



Viéndose atacado por (odas partes, se puso á la cabeza de sus 
ejércitos, y consiguió contra los Escotos, Alamanes y Sajones 
tantas victorias como combates les dió (368-370). El conde 
Teodosio habia vencido á los Escotos en Bretaña y rechazá-
doles á sus montañas. Valentiano le envió en seguida á Africa 
P3ra someter al Moro Firmo que se habia rebelado. En muchas 
expediciones este hábil guerrero hizo pasar á las legiones los 
desfiladeros mas inaccesibles del Atlas, y redujo á Firmo á una 
desesperación tal que se ahorcó (371-373). 

Poco despues habiendo hecho los Quados otra invasión mas 
allá del Danubio, Valentiniano fué en persona á rechazarlos. 
Su pais fue asolado de tal modo que enviaron una embajada 
al vencedor para pedirle perdón. Cuando Valentiniano vió 
delante de si aquellos Bárbaros de aspecto horroroso y feroz, 
se encolerizó de tal manera y les habló con tanta violencia 
que se rompió una v. na del pecho, de cuyas resultas murió 
el 17 de noviembre de 375, dejando por sucesores á sus dos 
hijos Graciano y Valentiniano II. 

Invasión de. los Godos. Muerte, de Valen!e ( 376-378). En la 
misma época se operaba una revolución entre los Bárbaros. 
Los Hunos salidos de los Palos-Meóiides se habían sublevado 
contra la nación de los Godos establecida en las orillas del 
Danubio, y los habian subyugado. Los Ostrogodos se some-
tieron, pero los Visigodos emigraron bajo la dirección de su 
gefe Atanarico, y enviaron al obispo Ulfilas para pedir á 
Valens tierras en la IYacia. Los ministros del emperador, el 
conde Lupicino y .el duque Máximo, especulando sobre las 
utilidades que podrían sacar de los Barbaros, persuadieron á 
Valente que les dejara establecerse en Tracia, Era una gran 
falta abrí r un refugio á tantos Bárbaros en el seno del impe-
rio que caía en decadencia; pero fue mucho mayor todavía la 
de irritarlos y vejarlos, rehusándoles hasta los víveres ó ha-' 
ciéndoseios comprar á precios exorbitantes. 

Estos Barbaros, irritados por tales ultrajes é injusticias, se 
sublevaron. En Salices en la pequeña Escitia, consiguieron 
la primera victoria. Llenos de confianza en sí mismos, se 
arrojaron sobre la Tracia, l a Tesalia y l a Macedonia, in-

§ II. G r a c i a n o y T e o d o s i o (373-383). 

Advenimiento de Teodosio (379). Graciano, que llegó á ser 
señor del mundo á la edad de diez y nueve años por la muerte 
de su tio Valente, comprendió que no podia llevar él solo 
tamaña carga. Tenia que reprimir al mismo tiempo las inva-
siones de los Godo^, de los Germanos, de los Persas y de los 
Esi-otos, y no podia dar abasto á tantos trabajos. Su discerni-
miento descubrió en el hijo del conde Teodosio un hombre 
capaz de poner remedio á ¡os males del imperio. En la guerra 
contra los Sármatas, todo el mundo habia admirado el valor 
y talentos de este joven guerrero, pero los celos de los cor-
tesanos le habian privado de su valimiento. En el momento 
en que Graciano pensaba asociarle al imperio, vivia retirado 
en una de sus tierras entre Segovia y Valladolid. trabajando 
en su jardín y dirigiendo la educación de sus hijos Areadio y 
Honorio y de su bija Pulquería. 

Graciano le llamó al poder soberano. Le dió las provincias 
gobernadas por Vatente, y ademas la Dacía y la Macedonia, 
Se reservó para sí las Gálias, la España y la Bretaña. También 
mandaba en ia Iliria occidental, en Italia y en Africa, aunque 
estos paises no estaban mas que de nombre bajo la autoridad 
del joven Valentiniano. 

Triunfos de Teodosio contra los Godos. Teodosio justificó 
admirablemente la confianza que Graciano le habia manifes-
tado. Restablecióla disciplina entre las tropas, avivó su valor, 
dejó que los Godos se debilitasen á sf mismos con sus disen* 

% cendíándolo y destruyéndolo todo á su paso.Valenteacudiópara 
encadenar esta plaga destructora. Encontró á' los Bárbaros 
en Andrinópolis y les dió una gran batalla en la que fue 
vencido. Algunos dicen que murió de un flechazo. Otros re-
fieren que se rejugió herido en la casa de un hombre del 
campo. Los Godos vinieron de repente, incendiaron aquella 

. cabana sin saber que el emperador estaba en ella, y Váleme, 
como dice Jornandes, fue quemado con una pompa real. 

BE LA HISTORIA ROMANA. 



siones, y cual otro Fabio salvó el imperio con sus prudentes 
dilaciones y discreta lentitud. Al mismo tiempo que hacia 
respetar sus armas por los Bárbaros, supo concillarse su 
afecto. Uno de sus reyes, Atanarico, llegó á pedirle asilo en 
Constantinopla, y le trató con tanla magnificencia como amis-
tad, y habiendo muerto el Bárbaro al cabo de quince dias, le 
hizo unos funerales tan pomposos, que los Godos pidieron 
servir bajo sus banderas. Los acogió, los distribuyó por co-
lonias numerosas en la Tracia, la Frigia y la Lidia, y se 
esforzó en civilizarlos por medio de ia fe, haciéndoles anun-
ciar el Evangelio. 

Ravolucion de la Bretaña. Muerte de Grac?flno(383).Mientras 
que Teodosio pacificaba así el Oriente, y merecía la estimación 
y afecto de todos sus subditos, Graciano devolvía también la 
felicidad y la tranquilidad al Occidente- En todas partes pro-
tegía las ciencias y las letras que él mismo habia cultivado 
con éxito bajo la dirección de su maestro Ausono; favorecía 
á los católicos sin perseguir á ¡os arríanos, era amigo de 
san Ambrosio, obispo de Milán. Este emperador, adornado de 
las mas bellas virtudes, fue desgraciadamente víctima de una 
sedición. Un amigo y compatriota de Teodosio, llamado 
Máximo, irritado al ver frustrada su ambición, excitó á los 
soldados para que le proclamasen emperador, y pasó de la 
Bretaña a las Gálias con un ejército de treinta mil hombres. 
Graciano, sorprendido por esta rebelión impensada, y vién-
dose por otra parte abandonado de todos los suyos, huyó de 
París á Lyon. E l gobernador de esta última ciudad no le abrió 
las puertas sino para venderle mejor. Le dió una comida 
espléndida y le hizo asesinar. 

La España, la Gália, la Bretaña y todas las provincias so-
metidas á Graciano reconocieron á Máximo. El usurpador 
envi >j3u primer gentilhombre á Teodosio para justificarse y 
empeñarle á que le reconociera por colega suyo. Prometía 
dejar tranquilo á Valentiano II, hijo de Graciano, y limitarse 
a los países que poseia. Teodosio tenia ya que contener y 
reprimir a los Hunos y á los Sarracenos, v creyó que no 

empeñar en una guerra civil al imperio extenuado ya. 

En el interés general aceptó, pues, el soberano de hecho quo 
ias circunstancias le imponían. 

Nuevas usurpaciones de Máximo. Su muerte ( 388). Pero 
Máximo no cumplió sus promesas. Valentiniano II, extraviado 
por los consejos de su madre Justina, se habia declarado en 
favor de los arríanos contra los católicos. Se" manifestó un 
gran descontento en Italia, y el usurpador se apiovechó de 
esta ocasión; pasó ¡os Alpes, é hizo que Valentiniano y su 
madre huyesen de Milán á Tesálonica, en donde Teodosio ¡es 
acogió con todas las consideraciones debidas á su desgracia. 
Sin embargo, vaciló largo tiempo en tomar partido contra 
Máximo y en decíararie ¡a guerra. Al fin, ¡as instancias de. 
Gala su esposa, y hermana de Valentiniano, vencieron todas 
sus resistencias. Hizo grandes levas de hombres y dinero, y 
sin aceptar ni rechazar las proposiciones de Máximo, se ade-
lantó hasta Panonia, en cuyo pais consiguió la primera victoria 
cerca del Save. Olra batalla al pié de los Alpes le abrió la 
Italia, y persiguió á su rival con tanto vigor que le encerró 
en Aquilea. La traición se le entregó, y ordenó su muerte 
para vengar la de Graciano? 

§ III. T e o d o s i o y V a l e n t i n i a n o I I (383-395). 

Clemencia de Teodosio para con los habitantes de Antioqula 
(338). En el momenio en que Teodosio hacia levas de 
hombres y dinero para prepararse contra Máximo, se vió 
obligado á exigir contribuciones extraordinarias de sus súb-
ditos para pagar á los soldados una gratificación que les 
habia prometido. Los habitantes de Antioquía murmuraron 
con este motivo, y se irritaron hasta el punto de echar abajo 
lasestatuas deeste príncipe y las de su familia. Cuando se calmó 
la primera efervescencia, principiaron á temer la cólera del 
príncipe. Un edicto condenó á la ciudad á perder todos sus pri-
vilegios; habia de estar subordinada áLaodicea; sus teatros, 
circos y baños habían de cerrarse, y se prohibió hacer al 
pueblo ninguna distribución de trigo. Esto era pronunciar la 
ruina de Antioquía. Ya por orden del emperador se levantaba 



«n tribuna! para juzgar & los nobles y á los ciudadanos que 
s e habían comprometido mas en la rebelión. 

Todos estaban llenos de terror. Flavio, obispo de Antioquía, 
salió para tratar de amortiguar la cólera de Teodosio. Durante 
este tiempo san Juan Crisòstomo daba á este pueblo desgraciado 
los consuelos de la fe, y le exhortaba à la penitencia y á la 
resignación cristiana. La palabra elocuente de Flavio enter-
neció el corazon del emperador y consiguió el perdón para 
su ciudad. 

Degüello de Tesalónica ( 390 ). Desgraciadamente Teodosio 
no usó de'la misma generosidad para con los habitants de 
Tesalónica. Habiendo sabido en Milán que los Tesalnnicen-

• ees se habian rebelado contra Botaric, su gobernador, 
le habian asesinado con sus principales oficiales , y habian 
arrastrado sus cadáveres por las calles para vengar ía muerte 
de un infame cochero ; se enfureció y mandó exterminar á 
todos los ciudadanos de aquella ciudad, fueran inocentes ó 
culpables. Convidáronles á los juegos de parte de Teodosio, y 
así que estuvo lleno el anfiteatro, los soldados se precipitaron 
en él y degollaron de siete á quince mil personas. 

San Ambrosio se llenó de horror al saber esta noticia, y 
evitó desde entonces la presencia de Teodosio. Aun le escribió 
una carta para advertirle que, desde que se habia manchado 
con la sangre de sus subditos, no podia ya participar de los 
sagrados misterios. Teodosio volvió á entrar en sí mismo, 
lloró su falta en e! fondo de su palacio, v se presentó en la 
basílica de Milán el dia de Natividad. Ambrosio le cerró la 
entrada, le detuvo en la puerta, y le dijo que habiendo sido 
publico su crimen, también debia serlo su penitencia. Le 
prohibió la entrada en la iglesia por ocho meses, v Teodosio 
tuvo bastante magnanimidad para someterse. En esta ocasion 

•publicó una ley que prescribía un término de treinta dias 
jantes de la ejecución de toda sentencia capital. La Iglesia 
tema necesidad-de usar de toda esta severidad pâ a destruir 
•os resto? de insensibilidad y barbàrie que aun quedaban en 
aquellos corazones formados en la escuela del paganismo. 

Carácter de Teodosio y de su legislación. E l príncipe que so 

dejaba cegar así por la cólera y la venganza era sin embargo 
de un carácter dulce y afable. Daba los empleos á los mas 
dignos, y elegia sus amigos entre sus mas estimables subditos. 
No quiso jamás que se castigase á los que hablaban mal de 
su persona y gobierno. Habiendo sido descubierta una cons-
piración. perdonó á los conspiradores, y prohibió buscar con 
cuidado á sus cómplices, exclamando: ¡ Ojalá pudiera yo 
volver la vida á los muertos! Sus leyes, como también las de 
Graciano, son notables por su sabiduría y moderación. Re-
formó en las corporaciones de arti sanos los abusos que fa-
vorecían la corrupción y el pillaje, reprimió los desórdenes 
de los militares en los pueblos y campos, redujo las confis-
caciones, tomó medidas contra los robos de todo género, im-
pidió los arrestos arbitrarios, concedió treinta dias al acusado 
para arregla;- sus asuntos, y publicó algunos decretos para que 
las corceles fuesen conservadas y a ¡ministradas con ñrden y 
limpieza. Abolió el culto de los paganos; pero no por eso 
dejó de mostrarse tolerante con aquellos que estaban apegados 
á la antigua religión. Su idolatría no era á sus ojos un motivo 
para alejarles Je las dignidades y empleos! y no condenó sino 
aquellas imágenes impuras y aquellos actos inmorales que 
toda sociedad ilustrada debe desterrar de su seno. 

Rehelioñ de Arbogasto. Muerte de Vabntiniano II (392). 
Mientras que Teodosio hacia así en su nombre y en el de Va-
lentiniano I I la dicha del imperio, una revolución terrible 
trastornó el Occidente. Arbogasto. Franco de nación á quien 
el favor de Teodosio habia elevado al primer rango, emplee 
su crédito para dar los empleos mas importantes de la Gális 
á hechuras suyas, y envolver de este modo al desgraciad? 
Valentiniano en una red de enemigos secretos. Habiéndose 
apercibido demasiado tarde de su cautiverio, el joven príncipe 
mandó al pérfidio Arbogasto hiciese dimisión de sus empleos: 
Mi autoridad, respondió el bárbaro, no depende de la sonrisa 
ó de la amenaza de un monarcay se negó á obedecer. Algunos 
dias despues encontraron á Valentiniano muerto en su tienda 
de campaña. 

Derrota de Arbogasto (394). Arbegasto colocó la diadema 



sobre l a cabeza del maestre de los oficios, el retórico Eugenio, 
s u confidente y amigo. Teodosio envió sus legiones bajo las 
órdenes de Estilicon y Tiniasio, sus generales, para combatir 
a l usurpador. El bárbaro no era cristiano. Habia enarboiado 
sobre su estandarte la imagen de Hércules y levantado 
sobre los desfiladeros de los Alpes Julianos estatuas de oro, 
üe Júpiter tonante, como para guardar su entrada No por eso 
dejó Teodosio de forzar aquellos pasajes con su impetuosidad 
acostumbrada. En seguida fué á ofrecer una batalla general 
á Arbogasto, no lejos de Aqtiilea. El choque fue terrible, 
Aconsejaban á Teodosio la retirada : ¡ Dios nos libre, replicó, 
de acusar asi la debilidad de la cruz y atribuir tanto podei 
á Hércules ! Triunfó su fe valerosa. Un viento impetuoso echó 
el polvo á la cara de los soldados de Arbogasto, y el ímpetu 
de los Orientales rompió sus filas. 

Muerte de Teodosio (395). Los vencidos entregaron su em-
perador á Teodosio, con las manos atadas á la espalda, y le 
cortaron la cabeza en su presencia. Arbogasto anduvo errante 
en las montañas por espacio de dos dias, y desesperado se 
suicidó. Teodosio entregó las estatuas de oro de Júpiter á los 
soldados que ambicionaban, según deeian, los golpes de su 
rayo, y usó de clemencia para con todos los partidarios del 
usurpador. Habiendo nombrado á su hijo mayor Honorio em-
perador de Occidente, quiso dar juegos espléndidos en Milán 
el día en que le revistió de las insignias dei poder soberano. 
Su salud estaba ya muy vacilante, y esta fiesta le eausó tanto 
cansancio que espiró á la noche siguiente. Su hijo Arcadio 
le sucedió en Oriente, y el imperio fue dividido irrevocable-
mente en dos partes. Entonces principiaron las grandes inva-
siones, y con eilas esa nueva era que se llama edad media (1). 

SUCE ION IMPERIAL durante este último período : Segunda familia Flavia. 
Constantico '306-3U7). — gus hijos, Constantino (337-310), Constante (S37-3."0* 
Constancio (387-860. - Juliano Apóstata (360-363). - Joviano (363-364'. -
t a imha Valentmiana. Valeminiano 1 (364-375), } su hermano Valent- (36*-
378), los lujos de Vatentiniano, Graciano .,373-3x3), Valéntmiaao II (37S-392), 
Teodosio el Grande es el gefe de una nueva familia (379-393). 

APENDICE. 

CUESTION N° 4 0 , DEL PROGRAMA DEL BACHILLERATO. 

Constitución detgeristianismo en Occidente. — Los papas. 
Los obispos. — Jurisdicción, disciplina. —Los concilios. 

Constitución del cristianismo en Occidente. La const i tución d e la 

Iglesia f u e e n t o d a s pa r t e s la m i s m a , así e n Occidente como e n 
Or iente . Jesucr i s to , an tes de d e j a r la t i e r r a , t r a smi t i ó su p o d e r á sus 
apóstoles, y dió p o r base i n m u t a b l e á la Iglesia la u n i d a d de d o c t r i n a 
y la u n i d a d d e a u t o r i d a d . L a u n i d a d d e doc t r ina se ha m a n i f e s t a d o con 
especial idad e x l e r i o r m e n t e p o r esa sér ie d e doc tores cuyos escri tos ins -
p i rados por la m i s m a creencia f o r m a n la c adena no i n t e r r u m p i d a de 
la t r a d i c i ó n ; la u n i d a d de a u t o r i d a d se h a reve lado por la j e r a r q u í a y 
ta discipl ina. 

Jerarquía. Papas y obispos. Es ta j e r a r q u í a recibió de Jesucristo su 
a n i d a d e n la p e r s o n a de san P e d r o q u e el Sa lvador eligió p a r a gefe de 
los apóstoles y d e t o d a la Igles ia . P e d r o se estableció en R o m a , é hizo 
de la r e i n a de todas las naciones el cen l ro d e la Igles ia . Sus sucesores 
h e r e d a r o n su p o d e r , y f ue ron en todo obedecidos y venerad ' .« como los 
gefes d e la ca to l ic idad . Por esta razón f u e r o n los ún icos q u e conse rva ron 
el n o m b r e d e papas, q u e t o m a b a n al pr incipio tod03 los obispos. 

Los obispos f u e r o n los sucesores de los apóstoles . De ellos r ec ib i e re« 



sobre la cabeza del maestre de los oficios, el retórico Eugenio, 
su confidente y amigo. Teodosio envió sus legiones bajo las 
órdenes de Estilicon y Timasio, sus generales, para combatir 
al usurpador. El bárbaro no era cristiano. Habia enarbolado 
sobre su estandarte la imagen de Hércules y levantado 
sobre los desfiladeros de los Alpes Julianos estatuas de oro, 
üe Júpiter tonante, como para guardar su entrada No por eso 
dejó Teodosio de forzar aquellos pasajes con su impetuosidad 
acostumbrada. En seguida fué á ofrecer una batalla general 
á Arbogasto, no lejos de Aqtiilea. El choque fue terrible, 
Aconsejaban á Teodosio la retirada : ¡ Dios nos libre, replicó, 
de acusar asi la debilidad de la cruz y atribuir tanto podei 
á Hércules ! Triunfó su fe valerosa. Un viento impetuoso echó 
el polvo á la cara de los soldados de Arbogasto, y el ímpetu 
de los Orientales rompió sus filas. 

Muerte de Teodosio (395). Los vencidos entregaron su em-
perador á Teodosio, con las manos atadas á la espalda, y le 
cortaron la cabeza en su presencia. Arbogasto anduvo errante 
en las montañas por espacio de dos dias, y desesperado se 
suicidó. Teodosio entregó las estatuas de oro de Júpiter á los 
soldados que ambicionaban, según decian, los golpes de su 
rayo, y usó de clemencia para con todos los partidarios del 
usurpador. Habiendo nombrado á su hijo mayor Honorio em-
perador de Occidente, quiso dar juegos espléndidos en Milán 
el día en que le revistió de las insignias dei poder soberano. 
Su salud estaba ya muy vacilante, y esta fiesta le eausó tanto 
cansancio que espiró á la noche siguiente. Su hijo Arcadio 
le sucedió en Oriente, y el imperio fue dividido irrevocable-
mente en dos partes. Entonces principiaron las grandes inva-
siones, y con eilas esa nueva era que se llama edad media (1). 

SUCE ION IMPERIAL durante este último periodo : Segunda familia Flavia. 
Constantieo ;306-3u7). — gus hijos, Constantino (337-310), Constante (S37-33Q) 
Constancio (3S7-36I). - Juliano Apóstata (360-36:)). - Joviano (363-364'. -
t am.ha V a l e n c i a n a . Valeminiano 1 (364-375), y su hermano Valent- (364-
378), los lujos de Valentiniano, Graciano ¡.375-383), Valentimaao II (37S-392), 
Teodosio el Grande es el gefe de una nueva familia (379-393). 

APENDICE. 

CUESTION N° 4 0 , DEL PROGRAMA DEL BACHILLERATO. 

Constitución detgeristianismo en Occidente. — Los papas. 
Los obispos. — Jurisdicción, disciplina. —Los concilios. 

Constitución del cristianismo en Occidente. La const i tución d e la 

Iglesia f u e e n t o d a s pa r t e s la m i s m a , así e n Occidente como e n 
Or iente . Jesucr i s to , an íes de d e j a r la t i e r r a , t r a smi t i ó su p o d e r á sus 
apóstoles, y dió p o r base i n m u t a b l e á la Iglesia la u n i d a d de d o c t r i n a 
y la u n i d a d d e a u t o r i d a d . L a u n i d a d d e doc t r ina se ha m a n i f e s t a d o con 
especial idad e x l e r i o r m e n t e p o r esa sér ie d e doc tores cuyos escri tos ins -
p i rados por la m i s m a creencia f o r m a n la c adena no i n t e r r u m p i d a de 
la t r a d i c i ó n ; la u n i d a d de a u t o r i d a d se h a reve lado por la j e r a r q u í a y 
ta discipl ina. 

Jerarquía. Papas y obispos. Es ta j e r a r q u í a recibió de Jesucristo su 
a n i d a d e n la p e r s o n a de san P e d r o q u e el Sa lvador eligió p a r a gefe de 
los apóstoles y d e t o d a la Igles ia . P e d r o se estableció en R o m a , é hizo 
de la r e i n a de lodas las naciones el cen l ro d e !a Igles ia . Sus sucesores 
h e r e d a r o n su p o d e r , y f ue ron en todo obedecidos y venerad ' .« como los 
gefes d e la ca to l ic idad . Por esla razón f u e r o n los ún icos q u e conse rva ron 
el n o m b r e d e papas, q u e l o m a b a n al pr incipio tod03 los obispos. 

Los obispos f u e r o n los sucesores de los apóstoles . De ellos r ec ib i e re« 



490 APÉNDICE, 

la p l en i tud de l sacerdocio p a r a e j e r c e r sus f u n c i o n e s a u g u s t a s , y p a r a 
comun ica r l a s á su Tez. T o d e s los obispos son igua les p o r el c a r á c t e r , 
p e r o son d i s t ingu idos i o r el r a n g o y la ju r i sd icc ión . I n m e d i a t a m e n t e 
despues del s o b e r a n o pont í f ice s e colocan los p a t r i a r c a s , como los de? 
J e r u s a l e n , d e Ant ioqu ía y de A l e j a n d r í a . En Occ iden te n o h u b o masi 
q u e p r i m a d o s . Despues v e n í a n l o s arzobispos 6 m e t r o p o l i t a n o s q u e te-¡ 
n ian p o r s u f r a g á n e o s á todos los obispos de u n a p rov inc ia , como los 
m e t r o p o l i t a n o s d e Efeso, H e r a c l e a y Bizancio. Mas t a r d e este ú l t i m o 
llegó á ser p a t r i a r c a . 

Ba jo la a u t o r i d a d d e los o b i s p o s e s t a b a n los sace rdo tes ó p resb í t e ros 
q u e f o r m a r o n s i empre u n ó r d c n e s e n c i a l m e n t e d i s t in to . No o b r a b a n 
Bino según la ju r i sd icc ión q u e h a b í a n rec ib ido de l obispo, y de él r e -
c ib ían todos sus pode res . Los d i á c o n o s c e r r a b a n la j e r a r q u í a d e la Ig le-
s i a : las ó r d e n e s m e n o r e s solo s o n u n a de r ivac ión de l d iaconado . 

Jurisdicción. Los eb i spos a d m i n i s t r a b a n los s a c r a m e n t o s , p r o n u n -
c iaban las e x c o m u n i o n e s , a r r e g l a b a n el cul to y las c e r e m o n i a s , j u z g a -
b a n la doc t r ina y v ig i l aban la c o n s e r v a c i ó n d e la d isc ip l ina . Decidían 
acerca de las n o v e d a d e s q u e s e s u s c i t a b a n en la Ig les ia , p u b l i c a b a n 
leyes ó cánones , y á es tJs leyes h a b í a n d e a r r e g l a r ¡os fieles su con-
d u c t a . P e r o i n d e p e n d i e n t e m e n t e d e es ta ju r i sd icc ión e n t e r a m e n t e es-
p i r i t u a l , se o c u p a b a n t a m b i é n d e l s u s t e n t o d e los pobres , d e la a d m i -
n is t rac ión de las r e n t a s d e s u s Ig les ias , d e las cues t iones q u e se 
susc i t aban e n t r e los c l é r i g o s , y t e n í a n t r i b u n a l e s a n t e los cua les se 
e x a m i n a b a n todos los a s u n t o s con tenc iosos . C o n s t a n t i n o c o n f i r m ó j 
ex t end ió esta ju r i sd icc ión . 

Disciplina. L a Ig les ia , p a r a i m p e d i r q u e se i n t r o d u j e s e n abusos en 
su seno , r e p r i m í a las fa l tas g r a v e s p o r med io d e cast igos . P r o n u n c i a -
b a la e x c o m u n i ó n ó la s u s p e n s i ó n c o n t r a las p reva r i cac iones , i m p o n í a 
pen i t enc ia s públ icas p o r f a l l a s p ú b l i c a s , s e p a r a b a d e su seno á los h e -
r e j e s obs t inados y escandalosos , e s t ab lec ía p e n a s y mol i f i cac iones c o r -
po ra l e s p a r a ob l iga r á los c r i s t i a n o s á u n a v ida m e n o s sensua l , e n una 
p a l a b r a , a r r e g l a b a las f o r m a s de l cu l t o e x t e r i o r , d e m a n e r a q u e e x c i -
tase y desa r ro l l a se el e sp í r i tu r í e f e e n el a l m a d e los fieles. 

Concilios. T o d a s estas cues t i ones d e d isc ip l ina se t r a t a b a n p r i n c i p a l -
m e n t e en conci l io . Hay t r e s c lases d e concilios ? los ecuménico; 
ó un ive r sa les , los nac iona les y los p r o v i n c i a l e s . Les concilios ecuméni -
cos r ep re sen t an toda la Ig les ia , y sus decis iones d o g m á t i c a s son infa-
l ib les . Los concilios nac iona les r e p r e s e n t a n toda u n a nac ión , y lo 
concilios provinc ia les u n a p r o v i n c i a . E s t o s ú l t imos son pres ididos poi 
los arzobispos ó me t ropo l i t anos El p r i m e r concil io f u e ce leb rado en 
Jerusalen p o r los apóstoles . A p e s a r d e la» persecución«», d u r a n t e lo» 

t r e s p r i m e r o s siglos de l a Iglesia se c e l e b r a r o n m u c h o s concilios p ro -
vinciales . E l p r i m e r concil io ecumén ico es el d e Nicea ce l eb rado e n 
t iempo d e Cons t an t i no c o n t r a Ar r io y sus sectarios ( 1 ) . 

( t ) Aquí nos hemos limitado á satisfacer rigurosamente á la última cuestión 
3el programa del grado de bachiller. No hubiéramos podido tratar á for.do todo» 
Beto« puntos sin separarnos de nuestro plan y de nuestro objeto. 
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